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CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 


EN  MADRID  :  Año  de  M.  DCC  LXXVI. 

En  1.a  Imprenta  de  Don  Antonio  de  Sancha: 
£n  U  Aduana  vieja  y  donde  se  hallará. 
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PROLOGO 

DE  L    EDITOR. 

•    ■        f 

-S-íOs  grandes  Poetas  suden  dejar  al- 
guna parte  de  sus  Poemas  por  acabar^ 
para  cxerdtar   el  ingenio  de  los   que^^, 
aspiren  a  continuarlos  >  o  tal  vez  para 
dar    a  entender  y  que  son  inimitables* 
Luis  Arigsto  ,  celebre  escritor  del  Or^ 
Lmdo  y  y  uno  de  los  mejores  Poctasy 
que  ha  producido  Italia  ,  reservó  la  me- 
jor parte  de  la  Hstoría  de  JÍngelica  pa-; 
ra  que  otro  la  cantasse  co»  mejor  f  lee- 
tro.  Pero  tuvo  la  buena  suerte  de  qufe 
tomasse  a  su  cargo  esta  empresa  nues- 
tro inágnc  LCtf^E.,  que  la  desempeñó 
felizmente  en  los  XX  Cantos  ,  xotí'  qu¿> 
celebró  LA  HERMOSURA  DE  Angélica  >  que 
es  el  primer  Poema  de  este  volumen,  i 
Salió  la  primada  .ye^  en  Madi^id  d  añoí 
de  MDCJv  en  ila    jtmtamonoe  con  la> 
Tom.Ih  ^2  se- 


IV  Froioco 

segunda  y-  mercera  parte  de  las  Rimas. 
Obras  tan  bien  recibidas  y  que  el  mis- 
mo año  se  reimprimieron  en  Barcelo- 
na ,  como  notamos  con  mas  particu- 
laridad en  el  tomo  IV.  Sigúese  la  Phi- 
lÓmená  ,  qiíe  con  otras  diversas  PRO- 
SAS y  VERSOS  se  publicó  en  esta  Vi- 
lla, ^en  ^asa  de  la  viuda  de  Alonso  Mar- 
tin en  4.  Contiene  dos  partes  :  en  la 
I:  se  describe  la  Fábula  de  Philomena 
gíí:1\  Cantos  ,  cuyo  argumento^  por 
haverle  omitido  LOPE  ,  y  ser.'  neccssa- 
rJD '  paira  la  inteligencia  del  Poema  ^  le 
referiremos  breveriiente. 
- . ; .  ^ereo  ,  Rey  de-  Thracia^ , .  casó  con 
Brognt  y  hija  de  Pandion  j  Rey  de 
Athenas  j  y  hermana  de  Philomela  ,  a 
quien  haviendola  trahido  ^er£o  de  casa 
de.!  sus;  (padres  con  pretexto  de  que  vies- 
se  a  su  hermana ,  la  violó  en  el  cami- 
no; y  para  que  no  revclasse  el  delito,, 
le  'COríó'k:  lengua  ,  y  íla  piíso  -en  un 
CfícieciíQ.  Peco :  cojiip  ella  era  muy  dics^ 
-  ;  -   ^  '  tía 


\  DBt  Editor.  r 

tra  en  téxer  lanas  ,  pintó  en  una  tela 
el  succsso  conforme  na  vía  passado  j  y 
se  la  envió  a  Progne,  Esta  j  aunque  sin- 
tió vivamente  la  injuria    de  su  herma- 
na ,  la  dissimuló  hasta  el  tiempo  dé  los 
Bacchanales  y  o  fiestas  ,  que  con  suma 
licencia  se  celebraban  á  Baccho  ,  llama- 
das Orgía.   Entonces    acompañada    de 
una  gran  caterva  de  mugeres  fue   a  la 
cárcel ,  y  poniendo  en  libertad  a  Pbi- 
lúmela  ,  la  llevó  a  palacio  ,    en  donde 
con  su  acuerdo  mató  Progne  a  Itys  su 
hijo  j  y  se  lo  dio  a  comer  á  su  padre. 
Por  conclusión  del  convite  sacó  la  ca- 
beza del  hijo  a  la  mesa  ,  de  que  irri- 
tado fiariosamente  Tereo  désembainó  la 
espada  para  matar  a  su  muger  ,  pero 
fiíe  convertido  en   abubilla  ;,  que  Ueva 
cl  penacho  militar  sobre  la  cabe¿a ,  y 
Phíloméla  en  Ruy  señor  ^  que  quejándo- 
se aun  con  suavissimo  canto  de  la  in^ 
juria  de  Tereo: 


■  i  ^  ,    .   *      .  ,       .  -  '•     -  -  ■ .»       ♦      •    •• 


Flet 


m  .Paotaco 

« .      -  - 

•  Flet  noBetn,  ramofue  sedms  miserabiU  carmen 
Lttegrat ,  et  meestis  late  loca  qwestibus  itnplet. 

como  dice  Virgilio  Georg,  iv. 

En  esta  I  píirte  de  la  Philomena  j 
(  que  se  huviera  intitulado  mejor  Phi^ 
lómela )  nada  se  echa  menos  de  lo  que 
podia  desearse  para  su  perfección :  alte- 
za en  los  conceptos  ,  hermosura  en  la 
dicción  ,  fuerza  en  las  reconvenciones 
de  Philomena  a  Tereo  ,  para  que  de- 
sista de  su  dañado  intento  ,  y  tiernissi- 
mos  afcíStos  ,  con  que  excita  a  compas- 
sion  en  su  desgracia.  En  la  II  parte 
pone  el  Autor  la  condenda  de  Philo- 
mena y  el  Tordo  ,  que  envidioso  de 
que  ella  cantasse  tan  dulcemente  ,  la 
desafia.  Philomena  apadrinada  de  tres 
aves  o  hombres  cientificas  defiende  sus 
cantos ,  esto  es  ,  algunas  obras  de  las 
que  escribió  LOPE  *,  y  assi  esta  parte 
es  muy  instruótiva  y  curiosa. 

La  Tapada  que  se  imprimió  con  la 
Philomena  ^  es  la  amenissima  descrip- 
ción 
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cion  de  un  monté  de  recreación  que 
tienen  los  Duques  de  Braganza  en  Por- 
tugal ,  llamado  assi  ,  y  farhosissimo  dcs- 
-pues  que  LOPE  le  adornó  con  las  Afi- 
res de  sus  Musas. 

Cierra  este  volumen  la  Andrómeda 
publicada  igualmente  con  la  Philo  me- 
na ,  y  muy  semejante  a  ella  en  el  ar- 
tificio de  la  fíbula  ^  que  para  mayor  in- 
teligencia  del  Poema  apuntaremos  bre- 
vemente. 

Andrómeda  hija  de  Cepheo  ,  Rey 
de  Ethiopia ,  y  de  Gassiope  y  por  la  so- 
bcrvia  y  presunción  de  su  madre  j  que 
se  gloriaba  de  exceder  en  belleza  a  las 
Nereidas  ,  fue  atada  por  las  Nym- 
phas  a  un  peñasco  y  expuesta  a  una 
ballena.  Persco  passando  a  su  casa , 
mató  la  ballena  j  libertó  a  Andróme- 
da^ y  la  tomó  por  muger.  Era  Per- 
seo  hijo  de  Júpiter  havido  con  Da- 
me j  hija  de  Acrisio  Rey  de  los  Argi- 
vos  j  a  la  que  desfloró  bajando  en 
i  for- 


forma  de  lluvia  de  oro  a  la'  torre, 
donde  su  padre  la  tenia  encerrada.  Eu- 
jiii^iDEs  ,  uno  de  los  primeros  Poetas 
Griegos  ,  escribió  una  Tragedia  intitula- 
da Andrómeda. 
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VEINTIQUATRO  DE  SEVILLA. 


Rimas   a  la  Majestad  de  Philipe 

tiernos  ;„^qs;s^,  ,SQí33^p¿4;^;  ejer- 
citar cíx  h^  .teocioA  >v4e,  .ajgwpos 

libros  ;  y  faltandbmo  -tíeitipo  ^  de 
corregirlas  y  han:  ^dóímido  hasta 

ahora  ,> quei^el-janaaBiy/ique ?^  V. 
m.  tengo  las  ha-  despertado  de 
mis  papeles  5  y    nó   siendo   Va 


mayor  ingenio  ^  qm  las  corrija 
y  del  mayiop  Mecenas /vque-.^as 
amparé.  Dioís  ^giiárde^  k'  V.  mp^ 
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PROLOGO  DEL  AUTOR. 

«L^Udovico  Ariosto  en  el  Canto  xxx.  Je 
WOrlando.i  én'  la.  estancia '<vi.  dice  assfc 

i  '  ili.  '•  í 

^»   ■    •  -  i  ■  •    -.        w  « «^       1  •  • "  .    .   ■  „       .'  -•  •       ^ «  '  .». 

Quanto  Signore ,  «4  Angélica  4ccada 

dapoi  ch*  useí  di  man  dal  po^^p  a  tempo, 
~    é  i  ctimt  armnidri  in  sua  coiitrada 
'^'^hif^sfe  é^Vuod)Ás*íM¿lio  e  miglHÍf^temp9¿  ^ 
ce  de  la  india  a  Medor  desse  lo  ícettro,   . 
i.    fi^^^  ^^^^*  conttM  am  miglior  flettro . 

•Y  las  anotaciones  de  Geróniího  Rusteu 
:sobre  ^1  Canto  ttóntay  ochó,  dicen/  qw 
fue  intención  de  Ariosto  ,  que  otros  inge- 
ííq?  prosiguiessen  su  historia  i  y  para  pruft- 
>a  desto  cita  la  referida  estancia  :  pues 
tomo  en  todo  su  Orlando  no  tenga  cosa 
<ln4s  notable  ,  que  el  sucesso  dt  Angélica^ 
íargumcnto .y  sujeto. de.  su  fWWo/o  >  y  cstíi 
deja^sf  Cacada  coii  ACfiDolvo  \  !y  advirtiesse, 
que  otros  lo  proseguirían ,  aunque  impossi- 
ble ,  con  mejor  pleélro ,  como  él  por  hu- 
mildad diCe.':  yo.aíicioñado^ii-su  Poema, 
libre  y  deseoso  de  saber  lo  que  adelan- 
i-  ..       .  ce 
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te  le  havia   sucedido  a  Angélica  ^   liallé, 

que  la  mayor  parce  fue  en  España  i  y  por 
comunicarlo  a  codos  los  deseosos  de  aquel 
sucesso  ,  en  una  jornada  de  mar  ,  donde 
con  pocos  años  iba  a  exercicar  las  armas^ 
forzado  de  mi  inclinadon  exercicé  la^  plu- 
ma y  donde  a  un  ciempo  mismo  el  Gene- 
ral acabo  su  empresa  y  yo  lá  miá.  AUi 
pues  sobre  las  aguas  enere  jarcias  del  ^ 
león  Sant  Juan  y  las  vanderas  del  Rey 
CathoUco  escribí  y  craduxe  de  Turpino  es- 
tos pequeños  Cancos :  a  cuyas  Rimas  puse 
después  la  ulcima  lima  ,  dejando  casi  otrps 
cancos ,  que  puede  haver  de  la  misma  his-^ 
toria  ,  no  menos  sabrosos  a  otro  mejor 
ingenio  ,  que  los  prosiga  i  pues  lucirá 
ihas  y  corriendo  tras  mi  ignorancia.,  quq 
mi  discurso  humilde  después  de  la  cele-t 
brada  tela  del  tunoso  Ariosto, 
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APROBACIÓN 
)i>EL  R.  P.  F.  JAFMt 

XL  JE  JB  xr  X.  X.  o^  ^, 

t  ...  .  í 

i>EL  Orden  de  Predicadore&>: 


SOn  las  Obras  de  Lopb  de.Vbga  Gíuipio  taa 
!  conocidas  por  su  Autor  y  qu^  bastara  .soIq 
^cé  sobrescrito  por  la  mayor  aprobación  de  iar 
genio  t  7  argumento  de  ningún  peligro  en  ma- 
teria de  Fe  y  buenas  costumbres ,  si  los  santos 
CoQcilips  Qo  dispusieran  se  hiciesse  esta  cMyda^ 
dosa ,  diligencia  para  imprimirlas.  Con  ella  faíQ 
ieídio  estos  Poemas  de  La  Hermosura  de  Añge-t 
LtcA ,  docientos  Sonetos  y  Dragontba  por  cornil 
¿ion  y  mandato  del  muy  Ilustre  y  Rev,  Señor 
Hieronymo,  de  Vilana ,  Doéfcor  en.  ambos  Dcre- 
dbos  ,  Arcediano  de  Vallers ,  y  Canónigo  en  la 
$a¿ta  'Iglesia  de  Barcelona  ,  Oficial  y  Vicario 
General  por  el  muy  Ilustre  Cabildo  de  dicha 
Iglesia  ,  Sede-Vacante  ;  y  después  de  fíriAarme 
como  debo  en  el  voto  de  los  varones  tan  gra- 
ves ,  que  por  orden  de  los  Consejos  del  Rey 
nuestro  Señor  los  aprobaron  en  Castilla  ,  diré, 
que  pluguiesse  a  Dios  empleasse  el  Autor  la  pe^ 
regrina  habilidad ,  felice  ingenio  ,  muchas  letras 
y  continuo  estudio  y  que  por  todas  sus  Obras 
descubre  en  celebrar  la  belleza  de  las  Angélicas 
del  cielo  ,  por  no  enterrar  ^  mas  grangear  el  ta-* 
-       ,  len- 
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lento  ,  que  Dios  le  lia  encomendado ;  y  ten^ 
fé  daría  semejante  sujeto  tales  cortes  a  su  plu- 
ma »  que  veríamos  en  sus  Obras  la  diferencia: 
mu/  buenos  ingenios  k  celebran  entre  6u*^^n)r 
hvDKo  y  las  dém&y  que  echará  de  ver  un  ci^o 
entre  las  de  los  mas  ilustres  Poetas  de  Europa; 
y  si  no  adviértase  lo  que  va  de  las  Cánticas  de 
amor  de  Ausias  March  Cathalan  a  las  morales» 
de  los  Sonetos  y  Canciones  del  Petrarca  Tolca- 
no  a  sus  Triumphos  »  de  la  Arcadia^  Églogas  y 
Epigramas  de  Sanazaro  Napolitano  al  Parto  r  de 
la  Virgen  ;  y  por  no  decir  de  otros  ,  de  lüi 
Rimas  con  que  Picrres  Ronsard  Francés  .  cele- 
bra a  Maria  de.  Sticart,  a  los  dexQiás  Vjersos^con 
que  tan  do&o.,  como  pió  llora  las  miserias  cl# 
su  siglo  9  descubre  la  fealdad  de  la  heregia ,  y 
se  embravece  contra  los  ministros  ^  que  la  epise- 
nan.  Esto  he  dicho »  por  qo  havermelo  querido 
perdonar  el  deseo  ,  y  aquello  por  <iraiplir '  éhk 
mi  comissíon..  Y  ansi  lo.  firmé  de  mi^  mano  en 
Barcelona  »  en  este  Convento  de  Santa  Cathe- 
riña  Martyr ,  de  la  Orden  de  Predicadores.  15. 
de  Febrero  de  1604».  /     /-^ 

•    .'        .'/ 


F^Y  Jatmb  Rb^bvilosa., 
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A   DON   JUAN  DE    ARGUIJO 
Don  Luis  de  Alvarado* 

-Asos  a  Samo ,  plata  al  Indio  envía, 
laureles  a  Alexandro ,  a  Roma  historia^ 
clarissimo  Mecenas  ,  honra  7  gloria 
de  todo  lo  mejor ,  que  el  Betis  cria : 

En  ofreceros  libro  de  Poesia 

Lope  db  Vega  íalto  de  memoria» 

\  si  lleva  España  a  Italia  la  viStoñz 
por  vos  y  en  honra  de  la  patria'  niia« 

Pero  como  a  Cornelio  Galo  daba 
versos  Virgilio  ,  aquella  gloria  creo, 
aunque  el  sea  menos  y  vos  mas ,  que  emprendei 

Desprecia  el  ignorante  ,  el  sabio  alaba ; 
pintar ,  para  el  que  pinta  es  rico  empleo, 
que  solo  estima  el  don  el  que  le  entiende. 

DON  BALTHASAR  DE  LUZON 

YBOBADILLA 

.    A  DON  JUAN  DE  ARGUIJO. 

Queriendo  Lope  pintar:  -     ..   . ,.      > 

hermosura  de  muger, 
quiso  un  Ángel  retratar, 
tan  Luzbel,  que  has  de  querer 
su  (ama  a  su  autor  quitan. 
Recibid  con  rostro  humano, 
Don  Juan  ,  la  pintura  y  mano , 
que  me  ha  dicho  ,  que  querría 
retratar  de  vos  un  día 
un  perfe¿lo  Cortesano. 


*  • 
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A  DON    JUAN   PE   ARGUIJO 

Don  Francisco  Niño  del  Carpió* 

Siendo  Dios  sumo  thesoroy 
y  tan  enseñado  a  dar, 
le  ofrecemos  en  si)  altar 
tal  ye^  la  plata  y  el  oro« 
Si  a  X^opB  podéis  dar  vos 
los  versos  ,  que  os  da  »  mirad  ^ 
que  llevan  la  voluntad  ^ 
para  que  imitéis  a  Dios, 

DEL   PRINCIPE   DE   FEZ 


H 


A    Lope    de    Vega. 

Oy  Vega  fértil  nos  dais 
ul  ramillete  de  flores 
en  los  versos ,  que  cantáis , 
que  a  Angblica  en  sus  amores 
de  nuevo  resucitáis. 
Hoy  renace  en  su  grandeza, 
viendo  que  a  cantarla  empieza 
un  cisne  ,  qual  vos ,  que  en  suma 
huvo  menester  tal  pluma 
para  cantar  tal  belleza. 


m  i^EL 
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DEL   MARQUES  DE   LA   ADRADA 
A    Lope    deVega» 

TT  Opb  segunda  vez  nos  vuelve  al  mundo 

rtPi  ^  a  la  famosa  Ang£LIca  y  Medoro, 
el  Indio  ,  el  Scytha ,  el  Español  ,  el  Moro 
hermosos  vienen  con  valor  profundo. 

Goza  el  premio  la  Bella  »  y  el  segundo , 
quien  la  gozó  ya  puesto  en  real  decoro, 
sus  frentes  ciñe  amor  de  laurel  y  oro , 
de  que  se  indigna  Marte  furibundo. 

Hechos  de  armas  ,  de  amor  el  accidente  ^ 

con  que  el  cielo  se  admira ,  el  mar  se  espantai 
.  nacen  del  lauro  del  dichoso  amante . 

Mas  este  ofrecen  a  la  digna  frente 

de  Lopfi  ,  con  que  cessa  envidia  tanta , 
porque  su  historia  en  dulces  versos  cante. 

DEL    COMENDADOR    MAYOR 

DE    MONTESA  ^   GeNTIL-HoMBRE    DE   LA 

Cámara  DEL  Rey  nuestro  SEnoR* 

^TéT^Or  qué  ,  Angélica  ,  queréis, 
JÍL     que  alabe  vuestra  hermosura , 

sí  juzgo  por  mas  ventura 

el  nuevo  autor,  que  tenéis? 
Mucho  a  Ariosto  debéis, 

en  que  tan  presto  os  dejo} 

sin  duda  que  imagino, 

que  os  podia  mejorar, 

pues  os  viene  a  comenzar 

por  lo  mas  que  él  acabo « 

DEL 
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DEL  CONDE  DE   VILLAMOR 

A    Lope    de    Vega* 

COn  tan  altos  rayos  de  oro 
vais  a  Angélica  pintando, 
que  hacéis  mas  furioso  a  Orlando  ^ 
y  mas  zeloso  a  Mbdoro  : 
y  pienso  ,  que  si  queréis 
pretenderla  con  los  dos^ 
os  ha  de  querer  a  vos, 
por  el  favor  que  le  hacéis. 

DEL    CONDE    DE    ADAQUAZ 
A    Lope    de    V  ega» 

AUnque  fiíc  tan  celebrada 
de  Angélica  la  belleza » 
de  vuestra  rara  agudeza 
le  faltaba  el  ser  loada: 
iguales  laureles  son 
los  que  dais  ,  y  dar  procura; 
vos  a  ella  de  hermosura, 
j  ella  a  vos  de  discreción. 

DE  D.  LORENZO  DE  MENDOZA. 

FRutos  bien  conocidos, 
regalo  al  alma  ,  gloria  a  los  sentidos 
de  tu  fértil  terreno  ,  Vega  hermosa, 
tus  altos  pensamientos 

'TOa  son 


son  por  disposición  maravillosa 

con  divinos  acentos 

y  estilo  siempre  igual ,  grave  ilustrados, 

en  dicha  deste  suelo, 

en  confusión  de  ingenios  celebrados» 

en  interés  del  cielo: 

pues  de  haverte  entregado  en  su  thesoro 

testigos  son  Angélica  y  Medoro. 

DE  DOÑA  ISABEL  DE  FIGUEROA. 


A 


Gravio  ,  Angélica  bella , 
se  hiciera  a  vuestra  hermosura  > 
a  no  ser  vuestra  pintura 
del  que  solo  pudo  hacella. 
Vuestro  espejo  se  ve  en  ella: 
dichosa  muger  ,  que  halló 
un  Medoro  ,  que  la  amo 
después  de  tanto  sucesso» 
un  Roldan  9  que  perdió  el  seso, 
y  un  Lope  ,  que  la  pinto. 

DE  JUAN   DE   VERGARA. 


A 


Hora  le  viene  bien 
el  nombre  a  la  Bella  ingrata  | 
y  el  pincel ,  que  la  retrata 
merece  el  mismo  también. 
Huya  Orlando  y  no  la  tope, 
que  mucho  mas  padeciera, 
sí  tan  hermosa  la  viera 
en  el  retrato  de  Lope. 

DE 


DE    JUAN    DE    PINA. 

SU  Delphico  altar  y  halíento 
tiene  en  vuestra  Vega  Apolo, 
por  ser  vuestro  ingenio  solo 
alma  de  su  entendimiento: 
ved  si  os  pueden  envidiar, 
dulce  ,  heroyco  y  verdadero 
Petrarca  f  Virgilio  ,  Homero, 
y  Ovidio  en  arte  de  amar . 

LUCINDA 

A    Lope    de    Vega# 

SUbis  de  suerte  a  los  cielos 
a  Angélica  enamorada , 
que  con  saber  que  es  pintada 
he  venido  a  tener  zelos: 
y  pues  es  fuerza  envidialla, 
de  vos  formaré  querella, 
pues  que  pensastes  en  ella 
|o  que  duro  el  retratalla. 

LOPE    DE    VEGA 

A  Lucinda. 

WO  volváis  mi  canto  en  lloro, 
ima  pintura  envidiando, 
que  me  volvereis  Orlando, 
haviendo  sido  Medoro; 

vol- 
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volved  a  estar  bien  conmigo, 
pues  nunca  me  ayude  Dios, 
si  no  he  sacado  de  vos 
quanto  de  Angélica  digo. 

DE    D.    MATHEO    PÉREZ 

DE  Cárdenas. 

A  Ngblica  la  bella  resucita, 

mL^  y  amor  con  su  hermosura  a  todos  ciega: 
Marte  la  espada  esgrime  ,  el  hasta  juega  | 
porque  ella  a  Venus  la  corona  quita . 

Apolo  pone  duda  en  si  está  escrita, 

o  pintada  su  historia,  aunque  no* niega, 
que  escribe  con  pincel  Lopb  db  Vega, 
y  con  la  pluma  a  la  pintura  imita. 

Si  habla  ,  quando  pinta ,  quando  escribe 
con  letras  al  retrato  de  colores 
de  Angélica,  que  es  gloria  de  su  canto. 

Y  tan  hermosa  en  su  memoria  vive, 

que  el  mundo  vuelve  a  henchir  de  armas  y  amores, 
que  con  tanta  hermosura  pudo  tanto. 

DE    D.  .  FÉLIX    ARIAS   CJKOl^. 

LOpe  ,  Angélica  recibe 
hoy  gloria  en  vuestra  escritura, 
que  la  dais  mas  hermosura 
de  la  que  Ariosto  escribe. 
Sois  como  el  pintor  famoso, 
a  quien  muchas  veces  veo 
hacer  de  un  rostro  muy  feo 
otro  de  un  Ángel  hermoso . 

.:,,  '  so- 
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SONETO 

A  LA  FAMA  DE  LOPE  DE  VEGA 

Y     A     su     An  G  E  LIC  a 

POR  Fr.  ONOFRE  DE  REQUESENES, 

de  la  Orden  de  Predicadores  ,  DoÜor  en 
Theologia ,  y  LeBor  de  Artes  del  Convento  de 
Santa  Catherina  J^artyr  de  Barcelona. 

Finta ,  pues  eres  milagroso  Apeles , 
famoso  Lope  ,  una  hermosura  Angélica 
tras  la  Arcadia  y  por  do¿la  Aristotélica , 
con  que  han  honrado  a  España  tus  papeles» 

Mira  ,  que  admiras  celebres  pinceles, 
o  a  tu  Isidro  ofreciendo  historia  célica » 
o  a  la  Inglesa  cudicia  y  flota  bélica 
libro  ,  que  es  Vellocino  de  tal  Heles  • 

Los  colores  realza,  Lope  insigne, 
Á  es  que  a  la  Bella  retratar  procuras, 
tan  Angélica  en  rostro  ,  quanto  en  nombre. 

Mas  no  les  realzes  ,  porque  no  se  indigne 
su  soberano  autor ,  viendo  aventuras 
ganar  por  ello  nombre  de  mas  que  hombre  • 


LA 
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LA  HERMOSURA 

#    .  '  •  ' 

DE  ANGÉLICA. 
CANTO   I. 


LIDO,  REY  DEL  ANDALUCÍA, 

se  casa  con  la  bella  Clorinarda ,  hija  del  Rey 
de  Fez :  Cardiloro ,  Principe  de  Tánger ,  la  si-* 
gue  hasta  Sevilla  ;  y  queriendo  de  pena  des- 
esperarse ,  es  detenido  en  sonara  de  su  pet* 
dre  J^andricardo. 

»   ■  - 

Ellas  armas  de  amor  ,  estrellas  puras» 
divino  resplandor  de  mi  sentido, 
que  por  mis  versos  viviréis  seguras , 
que  vuestra  clara  luz  sepulte  olvido: 
puesto  que  estéis  por  larga  ausencia  escuras^ 
que  faiandamente  me  miréis  os  pido, 
para  que  el  sol  y  como  en  cristal  pequeño , 
me  abrase  el  alma,  de  quien  fuistes  dueíio* 
Que  en  él  ardiendo  aquel  humilde  ingenio , 
que  os  consolé  desde  mis  tiernos  zxíosí 
y  siendo  vos  mi  luz ,  Euterpe »  y  Genio , 
causa  fatal  de  mis  dichosos  daños: 
•sin  otro  aliento  ni  favor  Cylenio, 
otra  Daphnes  laurel  proprios  y  estraños 
oyrán  cantar  en  disfrazado  velo, 
la  hermosura major  que  ha  visto  el  suelo» 
'.'-  Tomo  IL  A 


a  La    Ang  elic  a. 

Si  vos  me  prometéis  sereno  un  día , 
ojos  ,  en  este  mar  de  mis  tormentos, 
y  yo  merezco  ver  el  harmonía, 
con  que  ponéis  en  paz  los  elementos; 
no  digo  yo  la  voz,  la  pena  mía, 
que  ha  tenido  los  arboles  atentos, 
hará  salir  donde  mi  amor  la  llama, 
del  negro  olvido  el  alma  de  mi  fama. 

Que  no  porque  miréis  mi  ruda  Clio, 
vestida  co|i  la  túnica  de  Marte, 
al  son  heroyco  levantar  el  brio, 
no  tiene  amor  en  su  Tragedia  parte : 
entre  sus  armas  se  levanta  el  mió; 
agena  es  la  materia ,  proprio  el  arte , 
la  causa  vuestra,  y  el  theatro  el  mundo » 
a£lo  primero  Amor ,  Marte  el  segimdo . 

Yo  cantara  de  Angélica  la  bella 

la  justa  causa ,  porque  vino  a  España , 
y  los  engaños  y  traición  de  aquella, 
que  hurtando  su  hermosura  el  mundo  engaña : 
,  pero  sin  elección  de  alguna  estrella , 
{  a  donde  irá  por  mar  y  tierra  estraíña 
la  navecilla  sola ,  el  peregrino, 
que  no  sabe  la  lengua ,  ni  el  camino  i 

{!Dime  pues ,  Musa ,  qué  Mecenas  puede 
honrar  oyendo   nuestra  historia  ahora , 
para,  que  libre  de  U   envidia  quede, 
mas  que  el  olvido  y  tiempo ,  vencedora  i 
O  gran  Philipo  heroyco  ,  a  quien  concede 
la  mano  liberal,  del  cielo  autora, 
edad  conforme  a  este  sugeto  tierno, 
y  espera  de  dos  mundos  el  gobierno : 

Si 
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Si  los  nuevos  cuidados  en  que  os  poné> 
como  a  sol  que  ya  alumbra  la  gran  madre, 
el  Ocaso  que  tarde  se    corone 
de  la  estrella  del  Cesar  vuestro  padre : 
si  Apolo  a  nuestras  Musas  os  dispone , 
7  a  su  lyra  es  razón  que  el  verso  quadre , 
oíd  del  Tajo ,  en  que  nacistes  ^  una , 
humilde  tierra  de  vuestra  alta  cuna , 

Oro  os  ofrezca  el  Indio ,  grana  el  Tyrio  ^ 
plata  el  Japón ,  coral  el  ErythreOp 
telas  el  Medo,  sedas  el  Assyrio, 
perlas  el  Moro,  aromas  el  Sabeo; 
y  el  Tajo  de  esta  vega  humilde  un  lirio, 
muestra  de  su  pobreza  y  mi  deseo. 
Seréis ,  Júpiter  vos ,  que  por  la  rosa 
a  la  culebra  dio  ciencia  famosa. 

Oíd  pues,  alto  Principe ,  si  estima 
el  don  humilde  un  Rey  ,  mi  voz  en  tanto 
que  dan  materia  a  mas  excelsa  rima, 
las  esperanzas ,  que  prometen  tanto . 
Tiempo  vendrá  que  mas  delgada  prima 
levante  el  pledro  y  harmonía  del  canto : 
y  entonces  vos  veréis  mejor  que  en  Cumas » 
cisnes  •  en  Tajo  de  doradas  plumas  • 

Ya  por  los  campos  de  Xeréz  Rodrigo, 
teñido  en  sangre  hasta  los  pies  cansados 
del  Andaluz  Orelia  ,  solo  amigo 
en  sucessos  de  un  Rey  tan  desdichados , 
iva  llorando  el  misero  castigo, 
que  suele  dar  amor  a  sus  privados, 
oyendo  de  los  barbaros  feroces, 
a  sus  espaldas  las  aleares  voces» 

Ai  Va 


4  La   Akcslica. 

Ya  los  Christianos  miseros  subían 

.  las  altas  sierras  de  León  y  Asturias^ 
cálices  y  ornamentos  escondian, 
por  librallos  de  barbaras  injurias: 
nuevos  sepulcros  en  la  tierra  hacian, 
temiendo  el  fuego  y  las  Alarbes  furias : 
a  las  reliquias  de  los  cuerpos  santos, 
poniendo  por  señal  cruces  y  cantos . 

Ya  quedaba  también   honrando  a  Oviedo  ^ 
Rey  na  del  cielo  ,  el  celestial  vestido, 
que  al  pastor  Uefonso  de  Toledo 
le  distes  por  haveros  defendido: 
de  mil  hermosas  virgines  sin  miedo , 
el  pecho ,  y  no  el  proposito  rompido , 
bañaba  sangre  el  suelo  Castellano , 
cuchillo  y   pies  del  bárbaro  Africano. 

Ya  desde  Guadalete  al  claro  Duero, 
y  desde  el  Ebro  a  lo  que  el  Tajo  baña> 
rio  Español  no  corre   al  mar  ligero 
con  agua  pura ,  o  nieve  de  montaña : 
que  el  mas  pequeño  por  tributo  fiero 
ofrece  roja  sangre  al  mar  de  España , 
quedando  en  vez  del  oro  sus  arenas 
de  rotas  mallas  y  de  huessos  llenas. 

El  covarde  Morisco  entonces  diestro 
en  la  guerra ,  que  ya  le  atemoriza , 
y  ahora  solo  con  el  mal  siniestro 
exercitado  en  campo  y  hortaliza , 
para  perpetua  infamia  y  daño  nuestro, 
propagaba  la  sangre,  que  eterniza 
en  el  solar  de  España ,  porque  salga  > 

tan  xnala  avena  en  la  semilla  hidalga.        ^ 

En 


f 
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£n  fin  contenta  la  ibrzada  Cava  9 
Lucrecia  vÜ   de  España  deóruídaf 
con  el  infame  Conde  alegre  estaba » 
'  barto  mejor  vengada  ,  que  ofendida: 
Muza  del  río  Baladac  passaba, 
llevando  los  Christianos  en  huida  9 
que  viendo  que  hasta  Oviedo  los  afligen , 
al  gran  Pelayo  por  su  Rey  eligen. 
Del  qual  restituida  la  mas  parte , 
quedo  por  Muza  y  los  Alarbes  Cides 
desde  el  lugar  y  que  Guadarrama  parte , 
a  las  Colunas  del  famoso  Alcides: 
fuera  Favila  otro  Christiano  Marte, 
como  su  padre,  en  las  moriscas  lides, 
a  no  quitarle  ,  aun  antes  de  ser  hombre , 
la  vida  un  oso,  y  su  arrogancia  el  nombre. 
Con  esto ,  aunque  después  Reyes  famosos 
conquistar  lo  perdido  procuraron, 
siempre  los  descendientes  orgullosos 
del  fiero  Muza  el  Dauro  conservaron  > 
hasta  que  ya  los  tiempos  gloriosos 
de  aquel  divino  Aragonés  llegaron, 
7  de  aquella  Isabel ,  que  el  mundo  llama 
D^ima  de  las  nueve  de  la  fama . 
I O  santos  Reyes  ,  para  dicha  nuestra 
nacidos  en  el  mundo!  o  claras  almas! 
Espolia  debe  a  vuestra  heroyca  diestra 
^  su  alterado  mar  tan  dulces  calmas: 
Castilla  adore  la  Corona  vuestra, 
tcxida  de  laureles  y  de  palmas , 
donde  enlazando   sus  humildes  hiedras^ 
^  enriqueció  de  tan  preciosas  piedras  • 

Quedo 
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Quedo  limpia  por  vos  y  puesta  en  huida 
la  vil  canalla ,  en  todo  su  distrito  y 
por  quien  Jerusalén  se  vid  rendida 
al  gran  poder  de  Vespadáno  y  Tito : 
la  Fe  ensalzada ,  la  hermandad  temida ; 
ceso  el  herege  y  enmudeció  el  delito, 
y  el  Moro,  de  quien  es  mi  nueva  historia i 
hizo  íin  a  los  pies  de  vuestra  gloria  • 

Tiemblen  vuestros  sepulcros  soberanos 
los  Franceses  ,  los  Scythas  ,  Arimaspes, 
los  Turcos ,  los  rebeldes  Africanos , 
y  los  que  beben  el  Indiano  Hydaspes: 
mientras  decienda  por  los  verdes  llanos 
la  nieve  de  Xenil  quajada  en  jaspes 
.  de  la  alta  cumbre ,  que  a  Granada  mira 
en  contrapuesta  de  la  sierra  Elvira  • 

Preciese  España ,  y  vos ,  pues  es  tan  justo » 
del  avuelo  de  Carlos  vuestro  avuelo» 
padre  de  nuestra  patria  siempre  Augusto» 
Christíano  Marte  en  otro  Quinto  cielo: 
que  si  tuviera ,  como  zelo  y  gusto , 
fuerzas  para  escribir  su  historia ,  al  cielo 
admirara  el  valor  de  un  santo  Godo: 
pero  no  lo  podemos  todos  todo. 

Digo 9  Señor,  en  íin,  que  quando  España , 
por  lo  que  al  cielo  ayrado  entonces  plugo, 
por  quanto  el  mar  su  sierpe  ciñe  y  baña, 
rendía  el  cuello  al  Africano  yugo, 
recogido  Pelayo  en  su  montaña, 
quedando  libre  solamente  Lugo, 
Lidó ,  nieto  de  Muza ,  en  paz  y  en  guerra 
del  Tajo  a  Cádiz  heredo  la  tierra . 

La 
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La  gran  Sevilla «  y  kk  demás  que  parte 
con  la  Sierra  Bermeja  la  Morena  9 

¡rozaba  ya  sin  ver  del  fiero  Marte 
a  estrella  Austral  de  sangre  y  furia  llena: 
daba  del  Reyno  a  siete  Reyes  parte » 
cosa  que  en  los  Imperios  se   condena: 
caso  estraño  que  entonces  en  Castilla» 
tuviesse  Rey  la  mas  pequeíía  villa. 
Viviendo    pues  en  la  ciudad  famosa , 
Colonia  antiguamente  de  Romanos , 
gobernaba  su   corte  populosa, 
noble  de  Caballeros  Africanos: 
ceiíida  como  Numa  en  paz  dichosa 
la  frente  ilustre  por  Alai  bes  manos 
del  pacifico  ramo  de  Minerva , 
que  el  Beds  cria  como  jimco  y  hierva* 

Con  perpetuos  capítulos  Granada » 
Ecija ,  Baza ,  Andujar ,  Ronda  »  Utrera  ^ 
la  tierra  por  Lucano  celebrada  j 
j  la  fértil  Xeréz  de  la  Frontera  t 
Jaén  a  darle  parias  obligada» 
soldados  y  presentes  Antequera» 
oro»  seda »  y  alhombras  Archidooa» 
divklen  y  enriquecen  su  Corona  • 

Goza  de  im  Moro  y  otro   antiguo  pecho 
de  merecidas  parias  y  tributos» 
desde  Castilla  al  Gaditano  Estrecho^ 
cuyos  muros  jamas  se  ven  enjutos : 
qual  rinde  el  oro  en  el  crisol  deshecho » 
desde  la  mina  fértil »  qual  los  frutos» 
de  la  tierra  abundante »  y  qual  presenta 
grana »  que  la  color  de  Tyro  afrenta  • 

Qual 
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Qual  los  caballos   ágiles  feroces,       * 
hijos  del  viento ,  qiie  sus  plantan  flluere  ^ 
que  en  guerra  fuertes  y-  eh  la  paz  veloces^ 
vencen  del  padre  el  movimiento  leve : 
que  de  su  dueño  al  acicate  y  voces 
muestran  el  agua  que  su  raza  beve, 
y  la  ^hierba  fenígena  que  pacen 
de  la  ribera  ,  en  cuya  falda  nacen « 

En  medio  de  esta  paz  oyó  que  havia 
una  Mora  bellisissima  Africana , 
que  el  Xarife  de  Fez  casar  quería 
con  el  Indiano  Rey  de  Trapobana : 
y  viendo  su  retrato  hermoso  un  día 
por  una  mano  singular  cliristiana 
de  un  cautivo  Español ,  segundo  Apeles  | 
passó  del  lienzo  al  alma  los  pinceles  • 

Amor,  que  por  los  ojos  entra  al  pecho 
en  <espiritus  dulces  convertido , 
por  el  oido  al  alma  entro  a  despecho 
de  la  opinión  del  exterior  sentido: 
y  viendo  reducido  a  tal  estrecho 
su  pensamiento  ca  vano  divertido, 
escribe  al  Rey  de  Fez  su  pensamiento  > 
y  a  Clorinarda  pide  en  casamiento. 

Era  Lido  famoso  entre  los  Moros 
de  suerte  en, todo  el  mar  de  Berberia, 
que  Arfíhdo  deja  al  Indio  y  sus  thesoros, 
y  a  España  luego  a  Clorinarda  envía  • 
Pero  qual  suelen  madrigados  toros 
entre  Xarama^  y  Tajo  todo  un  día   . 
hacer  batalla  por  la  vaca  amada, 
y  ella  pacer  las  hierbas  descuidada: 

Ansí 
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Ansí  la  Mora  vive,  quando  esfuerza 
el  padre  ayrado  su  desden  forzoso, 
j  a   que  se  parta  la  obligó  con  fuerza  f 
donde  la  espera  el  Español  esposo. 
Tánger  de  Pomigal  ahora  fuerza , 
entonces  gobernaba  aquel  famoso 
hijo  de  Doralíce  j  Mandricardo, 
mancebo  en  toda  el  África  gallardo. 
Este  de  suerte  a  Clorinarda  quiso, 
7  ella  también  lo  amaba  de  tal  suerte  ^ 
que  viendo  la  partída ,  de  improviso 
la  de  sus  almas  comenzó  la  muerte: 
porque  seis  veces  el  pastor  de  Amphryso 
dio  vuelta  al  peso  del  Thebano  fuerte, 
mientras,  que  la  sirvió  ,  y  ella  le  amaba » 
y  Arfindo  su  humildad  menospreciaba  • 
Haciendo  a  sus  doradas  rejas  salva , 
en  un  potro  veloz  de  Andalucía, 
que  el  mas  húmido  césped ,  flor ,  o  malva 
con  las  herradas  plantas  no  ofendía, 
gallardo  las  mas  veces  con  el  Alva  ^ 

a  los  muros  de  Fez  amanecía , 
y  a  pesar  de  la  envidia  de  mil  bravos 
juntaba  a  la  Gineta  los  dos  cabos. 
De  noche  entre  los  nísperos  y  enebros 
de  aquellas  sierras  ásperas  bermejas 
ataba  su  caballo  ,  y  con  requiebros 
entemdcia  marmoles  y  rejas : 
vueltos  los  ojos  caudalosos  Ebros , 
suspiros  daba  al  ayre  ,  al  cielo  quejas: 
y  otras  visees  al  son ,  que  le  ayudaba , 
de  un  instrumento  Alárabe  cantaba .         ^ 
Tomo  //|  B  iQuando 
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Quando  en  Fez ,  o  Marruecos  fiesta  hávia  ^  ' 
con  propria  envidia  y  alabanza  estraiía 
en  la  plaza ,  que  el  solo   honrar  solía  f 
famosa  siempre  fue  su  lanza  y  caña. 
Llego  en  efeéio  de  partirse  el  dia, 
para  casarse ,  Clorinarda  a  España, 
y  buscando  ocasión  de  hablarse  a  solas» 
hablaron  ,  sin  hablar  ,  lagrimas  solas  • 

Parte  la  Mora.  ^  y  Car  diloro  parte, 
que  acompañarla  hasta  Sevilla  quiere, 
y  hasta  que  tiempo ,  o  muerte  los  aparte» 
si  alguno  dellos  poderoso  fuere  • 
Vio  Lido  reducir  a  exemplo  y  arte 
la  hermosura  divina,  por  quien  muere, 
y  sin  valor ,  que  a  tanto  sol  resista , 
a  la  imaginación  vendo  la  vista  ► 

Hacese  el  casamiento,  y  quantb  encierra 
el  Reyno  todo ,  viene  a  ver  la  dama  • 
Passd  gallardo  la  Morena  Sierra 
Rostubaldo  vencido  de  su  fama : 
Celia ,  Reyna  de  Córdoba  ,  su  tierra , 
y  Belcorayda  ,   Infanta  de  Carthama, 
dejaron  juntas ,  y  a  la  empresa  vienen  > 
y  quantos  en  España  cetros  tienen. 

Sale  a  la  plaza  Cardiloro  triste 
en  un  vayo  de  crines  alheñado, 
y  por  señal  de  su  dolor  se  viste 
color  morado  ,   blanco  y  naranjado: 
a   los  balcones  de  palacio  assiste, 
el  bonete  a  los  ojos  derribado:    . 
que  si  llorar  amando  se  consiente^ 
es  bajeza  llorar  publicamente.^ 

.Fu- 
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Furioso  im.toro  de  la  puerta  arranca ^- 
bajando  el  cuello  y  y  erizando  el .  zerro , 
hecho  a  rémiexidos  de  la  ffcntQ  al  anca, 
temido  por   feroz  desde  ,su  encierro, 
con  una  estrella  en  una  mancha  .blanca , 
del  dueño  suyo  conocido  yerro, 
gruessa  <,    qual  todos  tienen  las  cervices ,     , 
de  cuernos  junto ,  abierto  de  narices  • 

Su  fiereza  juzgaba  en  sus  arrugas 
el  temeroso  vulgo  y  los  jueces, 
que  entre  mil  remolinos  y  verrugas 
mostraba  el  rostro  herido  tantas  veces  • 
No  dio  naturaleza  a  las  tortugas 
mas  dureza  ,  que  al  cuello  en  sus  dobleces  ;i 
ojos  y  boca  con  bramido  y  luces 
parecen  disparados  arcabuces. 

£1  pie  en  la  arena  apenas  deja  estampa » 

Y  como  en  tempestades  repentinas, 
mientras  la  furia. xlel  granizo  escampa^ 
huye  el  ganado  a  las  aldeas  vecinas : 

se  acogen  al  palenque  y  a  la  trampa,        > 
barreras  ,  casas  ,  cuevas  ,  puertas ,  minas , 
pensando  cada  qual  que  el  que  le  toca , 
es  del  toro  los  pies ,  el  cuerno ,  o  Jboca  • 
Cardiloro  járremete  a  media   rienda: 
el  toro  vuelve ,  al  vayo  se  apropinca , 

Y  del  rejón ,  que  un  nácar  ata  en  prenda  t 
la  dura  pimta  hasta  los  cercos  hinca  • 
Suena  el  fresno  que  al  ayre  se  encomienda ,? 
tuerce  el  Moro  la  rienda,  el  toro  brinca, 
saca  la  espada ,  y  de  un  revés  parejo 

ia  cabeza  le  deja  en  el  pellejo «. 

B  a  El 
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£1  duro  liuesso  el  filo  agudo  embota  f 
que  no  por  las  junturas  fue  derecho: 
saltan  los  caños  ,  que  del  tronco  brota 
el  cuello  herido  »  del  caballo  al  pecho: 
embayna  el  Moro»  el  vulgo  se  alborota t 
que  le  va  acompañando  a  su  despecho  i 
el  se  limpia  el  sudor  de  la  viéloria^ 
que  suek  dar  calor   la  vanagloria» 

Clorinarda  que  mira  al  triste  Moro, 
entre  sí  se  deshace  tiernamente» 
como  la  nieve  que  los  rayos  de  oro 
del  sol  de  Julio  sobre  el  monte  siente. 
Hizo  tales  hazañas  Cardiloro, 
que  el  aplauso  famoso  de  la  gente 
la  abraso  mucho  mas  :  porque  a  quien  amai 
crece  y  dobla  el  amor  la  buena  fama. 

Corren  los   Moros  con  libreas  distintas» 
gastando  de  bohordos  gruessas  cargas , 
colas  y  crines  de  diversas  tintas» 
bordadas  mangas »  y  marlotas  largas : 
en  brazos  vandas  ,  en  bonetes  cintas , 
en  lanzas  tocas  ,  letras  en  adargas : 
y  el  Toledano  Rostubaldo  entre  ellos 
venció  los  fuertes »  y  admiro  los  bellos  • 

Como   en  el  triangular  cristal  se  mira 
de  varios  y  diversos  tornasoles 
campo  »  cielo ,  ciudad»  o  mar  »  y  admira    ' 
ver  tan  diversas  nubes  y   arreboles:     • 
assl  la  esquadra  que  entra»  y  se  retira , 
de   Moros  Africanos  y  Españoles » 
a  la  vista  »  que  juntos  confundían , 
jardín  florido  en  Mayo  parecían. 
'  '-»•  Ya 


Cakto   I>  13 

Ya  abrazaba  la  noche  con  sus  alas]  \ 
la  escura  tierra,  que  mirar  podía 
la  que  en  ave  nodutna  volvió  Palas  5 
y  el  temido  silencio  interrumpía  9 
quando  las  plazas ,  calles  y  las  salas  ^ 
temor  ,  cansancio ,  sueño ,  y  luz  cubría : 
y  X^ído  que  eozar  su  bien  previene, 
el  alma  en    fuego  ,  el  cuerpo   en  agua  tiene. 

Mientras  en  flor  de  azahar ,  mosqueta  y  rosa, 
jazmín ,  violeta  y  trébol  se  bañdbat 
y  tiernamente  su  forzada  esposa, 
en  agua  que  del  alma  destilaba; 
Car  diloro  con  ira  y  voz    furiosa 
cruel  al  cielo  del  amor  llamaba, 
y  no  cabiendo  en  sí ,  ni  en  su  aposento, 
salid  inflamando  con  su  fuego  el  viento. 
¡O  estado  miserable    de  quien  ama, 
sujetQ  a  tantas  suertes  de  tormentos! 
Ya  suele  lo  que  el  mundo  zelos  llama  f 
matar  :un  hombre  a  puros  pensamientos: 
ya  larga  ausencia  ,  que  al  mejor  infama  ^ 
suele  ol)ligar  a  tiernos  sentimientos : 
ya  se  fatiga  quien  desden  padece : 
que  no  merece  amor  quien  aborrece. 
Ya  por  la  dilación  de  su  esperanza 
colericp  amador  pierde  el  sentido: 
ya  tras  la   possession,  por  la  mudanza  f 
primera  puerta  del  injusto  olvido : 
pero  ninguna   desventura  alcanza 
tan  justa  queja ,  como  el  bien  perdido  t 
que  a  quien  le  pierde ,  a  un  tiempo  dan  lósetelos 
desden ,  mud^a ,  ausencia  ,  olvido  y  zelos  • 

En 
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En  dura  solodád  su  mal  consulta . 

^  Cardiioro  al  consejo  xie  su .  estado^ 
tan  triste  i  que  |)or  votos  del. resulta^ 
dando  a  la  vida  fin,  darle  al  cuidado: 
el  transito  que  el  alma  dificulta , 
le  da  la  Yoluntad  facilitado : 
que  a  donde  la  razón  no  tiene  assientb^    • 
^  qué  crédito  tendrá  el  entendimiento  i 

Llevado  en  fin  de  tanto  desvario, 

(que  as5Í. suelen  de  amor  vencer  ^tristezas) 
mezclo  su,  fuego  en  llanto  al  Betis  fria^ 
el  húmido  cristal  rompiendo  en  piezas: 
las  blancas  Nymphas  del  anciano  río 
por  ver  la  causa  alzaron  las  cabezas : 
mas  luego  por  huir  de  voces  tales » 
perdieron  muchas  perlas  y  corales. 

El  sin  sentido  en  la  arenosa  orilla, 

mirando  el  agua ,  la  corriente  aumenta  ^ 
donde  viendo  las  luces,  de  Sevilla , 
parece  que  en  el  agua  vio  su  afrenta: 
y  por  beber  la  o¿lava  maravilla ,       . 
que  la  ciudad  famosa  representa , 
como  bebiendo  él  mismo  el  agua  mueve  ^ 
piensa. que  casas  y  edificios  bebe. 

El  oso  ,  a   quien  adBigen  las  dbejas, 
quando  abrazado  a  la  colmena  corre>.' ' 
hasta  cubrir  la  frente  y  las  orejas , 
del  mas  vecino  rio  se  socorre : 
y  ansi  de  sus  cuidados  y  sus  quejas 
Cardttóró  abrazado  a  la  gran  torre  ^ 
donde  Lido  su  bien    gozar  quería , 
pensó  valerse  por  el  agua  hbu 

Pero 


Pero  precipitarse  quísb  apenas  y  ^ 

quando  de  enmedio  de)  prodiridó  rio  y 
como  $uelen  pintarse  las  Sirenas, 
(ina  sombra  atajo  su  dfóvário: 
las  ovas  de'cor¿  y  cdnéfeas  llenjiSy 
sacudiendo  láspcrlasí^  dtl  fddó,'  ^     ■         ■  ' 
apartó  de '  la  frente  coronada  ^      '  7 

d«  verde  hinojo ,  y  dixo  en  voz^^  formada  t 
¡O  Cardiloro  fuerte  i  ¿^  dpnde  aj^rádói  < 
te  lleva  tu  «amoroso  desAtínd^^'i  '  •    ¡ 

pai»  moríé^  sin  lama  sepultado 
en  la  arena  del  Betis^  cristalino  ^ 
vuelve  los  ojos  al  valor  passada 
de  tu  &mosa  padre;  quando  vina    • 
OT  fivor  dé  Agraraaniíeírontra  Francia  ^   , 
y  derribó-  siis  nsurós^  y  arrdgañcia .  ■    - 

Mira  entre  mil  basrañas  la  vi¿):oria , 
en  que   quito  de  .Rbdamonte  fiero  r 
mas  que  el  cetro  de  Sarza[,|iqudla  gloría  - 
del  Africano  Argel  ,  y  él  Reyijo^Il^o't. 
de  Eferalice  la  amorosa  historia, '    ;» 
que  fiíe  tu  madre;  y  fue  mí  amor  primera ^ 
mira  gallardo  Cardiloro ,  y  mira , 
que  sienipre  el  noble  a  su  principio  aspif  a  »^ 
Yo  soy  tu  padre  Mandricafd¿  én  soinbra;  ' 
aquel  terror  de  la  nacíoft  cruzada::    '    ' 
vuelve  en  tu  acuerdo ,.  y  mira  que  te  nombra; 
África  sucesor  de  aquella  espada  »^         '    •  ;' 
^Un  tierno  amor  tu  duro  pecho  ^sscpá^íra, 
y  una  muger  de  un  bárbaro  fr>r¿adá^ 
<Qué  sangre  te  di  yo?  ^-qué  pechó  altivo? 
^  Aiui  xnis  hue$sos  muertos  honras  vivo  ^ 

^Ansi 
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^  Ansí  el  nombre  que  en  Francia  entonces  tuvé¿ 
passaa  ft  España,  y  un  dolor  te  vence? 
¿  Ansi  eres  de  mí  luna  escura  nube, 
y  quieres  que  mi  infamia  en   ú  comience  ? 
{  quieres,  que  en  el  infierna  ,r  donde  esmveí 
el  fiero  Rl^damañtho  xiie  averguence, 
quando  vuelva  al  lugar  tan  arrogante^ 
que  allí  me  dan  entre  Hercules  y  Adante? 

No  lo  permitas  ,  que  te  guarda  el  délo 
para  que  mis, cenizas  vivifiques , 
y  antes  que  tus  mexUlas  cubra  el   pelo^ 
mis  famosas  hazañas  multipliques . 
Levanta  phenix  de  mi.  fuego  el  vuelo, 
hasta  que. mas  honrada  leña  apliques: 
y  U'de  amor  ,  aunque  es  ardiente  llama  j^ 
consuma  .el  cuerpo ,  pero  no  la  faiiia* 

En  la  sierra  famosa,  que  divide 
la  Andalucía  de  Castilla ,  un  llano 
descubre  una  gran  cueva ,  donde  mide 
del  cielo  y  sol  d  curso    el  sabio  Árdanos 
este  y  que  ^o  es  possible  que  se  olvide 
de  que  es  m  tio ,  y  de  que  fue  mi  hermanoj 
te  sacara , del  amoroso  golfo, 
,  sitado  Út  tu  perdido  seso  Astolfb. 

CpipO;  di  loba  marino  ,  que  durmiendo 
del  mar-  estaba  en  la  arenosa  playa, 
y  de  algún  pescador  la  voz  sintiendo  ^ 
por  mas  lejos  que  del  su  barca  vaya, 

^  jét,  :^olfQ  eniK  hs  aguas  sumergíenda 
el  gniesso  cuerpo  ,  cJon  visible   raya 
jbjzo  crecer  las  circulares  olas, 
assi.  entre.  eJU?  se  arroja  ,  y  removíalas.  . 

¡O 
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}  O  padre  !   fue  a  decir  ,  y  abrid  los  brazos 
el  Rey  de  Tánger  para  assir  el   viento^ 
y  solo  vid  por  circuios  y  lazos  ^ 

del  aguü  relucir  el  movimiento: 
de  las  espumas  blancas  los  pedazos 
el  curso  dividid  del  elemento, 
llevando  en  su  corriente  al  mar  Egeo 
lazos  I  espumas  ,  ojos  y  deseo.     ^ 


^    ASí      %2- 
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HALLA  CARBILORO  LA  CUEVA 

encantada ,  y  en  ella  las  historias  de  los  J^o- 
ros  de  África  en  España  y  Francia  \  y  en  las 
alegrias  de  Sevilla  por  el  casamiento  de  Lidc 
muere  de  pena  ClorirMrda . 

TErcero  insigne  del  mayor  segundo , 
que  en  numero  de  Reyes  celebrados 
ha  tenido  jamas ,  ni  visto  el  mundo 
en  los   siglos  de  plata  ,  ni  dorados: 
pues  tanto  en  voz  las  esperanzas  fundo  ^ 
de  que  con  otros  versos  mas  limados 
oyrán  vuestro  valor  y  nombre  solo 
del  mas  elado  al  mas  ardiente  polo: 
No  despreciéis  el  fin  de  mi  deseo, 
ni  dejéis  de  escuchar  el  verso  mió, 
que  si  honrar  vuestro  oydo  a  mi  voz  veo, 
lo  que  os  prometo  dar,  cumplir  confío. 
Ya  Ig  sombra  ,  o  marino  Semideo, 
callando  el  Moro,  y  murmurando  el  rio^ 
de  todo  punto  en  agua  convertida 
iva  en  las  olas  con  veloz  corrida « 

Qúánda 
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Quando  se  parte  el  fuerte  Cardíloro 
en  busca  de  la  cueva   y  sabio  Ardano » 
dejando  a  Clorinarda  ,  su  thesoro, 
en   brazos  de  su   bárbaro  titano: 
no  lleva  mas  de  su  caballo  el  Moro , 
adarga  en  el  arzón  ,  lanza  en  la  mano: 
que  quando  amor  philosophar  porfiai 
la  misma  soledad  es  compañía. 

En  la  miud  de  la  Morena  Sierra, 
a  la  parte  del  Norte  riguroso, 
donde   apenas  se  ve  palmo  de   tierra 
por  el  lugar  desierto  7  peñascoso,, 
bien  que  su  falda  y  planta  enrama  y  cierra 
el  roble  duro  y  el  xaral  teoso, 
cubriendo  el   suelo  de  uno  y  otro  risco 
la  venenosa  adelEí  y  el  lentisco : 

Huvo  una  cueva  antigua   con  mas  lazos,  > 
que  tuvo  en  Creta  el  intrincado  enredo^ 
cuya  boca  de  elechos  y  lampazos 
para  siempre  cubrid  silencio  y  miedo. 
Pudiera  de  Trypbon  cubrir  los  brazoé , 
famosa  entre  los  Moros  de  Toledo  \. 
mzsf  qué  la  que  rompió  de  tnüdl  lóodo    ' 
el  primero  covarde  y  postrer  Godo. 

Bien  puede  ser  qué  tradiciones  mientan » 
pero  dé  antiguas  ciieváb  ení  España 
cosas  notables  y  inauditas  cuentaav 
que  la  opióíon  vul^r  siemprfe.  aoc^npana  ¿ 
T<^ledo  y'  Salamanca  la  acrecientan  \ 
pero  si  la  primera  historia  engaita, 
la  cueva  de  Toledo  en  sus  niriias 
señ^  inuestra  de/  memoria  ^  dbas « 
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Y  sin  duda  Rodrigo  halló  pintados 
sus,  fuertes  puertas  y  candados  rotos 
en  los  antiguos  lienzos  desdoblados, 
esquadrones  de  Alárabes  remotos, 
blancas  tocas,  bonetes  colorados, 
filos  de  alfanges  con  la    sangre  botos, 
azules  capellares  y  marlotas, 
que  no  celadas  y  azeradas  cotas  • 

En  fin  en  esta  cueva  tiene  escrito 
'  la  Morisca  memoria  en  partes  varias , 
que  un  Moro  Gordo  ves  ,  llamado  AntitO] 
de  fuerzas  ,  como  Alcides  ,  temerarias, 
siguiendo  los  balidos  de  un  cabrito, 
que  era  pastor  de  cabras  solitarias, 
entro  animoso  y  sin  algún  agravio, 
salid  en  su  ley  después  profeta  y  sabio. 

Creció  con  esto  el  miedo  religioso, 
y  ansi  vino  a  quedar  inhabitable 
por  largo  espacio  el  monte  cavernoso  ^ 
y  a  los  pastores  siempre  inhospitable: 
y  aqui  de  Mandricardo  el  hijo  hermoso  ^ 
para  saber  si  amor  es  medicable , 
llegó ,  llamó  y  entró  ,  mirando  Ardano 
vido  el  retrato  de  su  muerto  hermano. 

Dióle  de  todo  cuenta  ,  y  del  suceso 
de  Mandricardo  ,  Clorinarda  y  Lido  $ 
y  Ardano  oyendo  su  amoroso  excesso , 
de  la  cueva  el  rigor  puso  en  olvido : 
veinte  años  qualquier  hombre  estaba  preso  ^ 
por  yerro  o  por  cuidado  conducido 
a  su  espantosa  cueva  ,  si  excedía 
de  un  hora  el  tiempo  que  su  cárcel  yia  # 

Vien< 
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Viendo  pue$ ,  que  excedió  desde  que  vino 
el  termino  fatal  del  cielo  santo, 
asid  la  mano  al  bárbaro  sobrino, 
para  sacarle  con  algún  encanto.    (^ 
Como  suele  passar  el  peregrino, 
lleno  de  admiración ,  temor  y  espanto, 
del  Indio  los  notables  orizontes , 

•    o  a  la  ciudad  que  ocupa  siete  montes : 

Ansi  por  todas  partes  Car  diloro 
iva  mirando  la  encantada  cueva, 
donde  escuchando  al  Toledano  Moro, 
toda  la  vista  y  el  sentido  eleva : 
de  Mosayca  labor,  colores  y  oro, 
los  techos  mira  ,  y  de  labor  mas  nueva 
las  paredes  ,  que  viste  la  hermosura 
de  la  Romana  y  Griega  archite¿íura . 

Sobre  basas  de  marmoles  ,  distinto 
cada  qual  en  color,  que  a  Praxiteles 
pusiera  admiración ,  dorado  el  plinto  y 
y  las  demás  molduras  y  boceles : 
guardaban  las  colunas  de  Coryntho 
famosos  quadros  de  otro  nuevo  Apeles, 
a  quien  cubrian  con  dos  mil  divisas 
los  arquit-rabes ,  frisos  y  cornisas . 

£staban  en  los  quadros  retratados, 
ya  en  la  batalla ,  ya  en  la  escaramuza , 
ya  huyendo ,  ya  siguiendo ,  ya  alojados 
los  esquadrones  de  Rodrigo  y  Muza: 
víanse  los  Alarbes  desarmados; 
qual  entra  ,  sale  ,  llega  ,  corre  y  cruza  f 
qual  tira  el  arco ,  y  la  pintada  flecha 
parece  a  quien  de  tantos  va  derecha . 

Ar- 
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Armado  corre  el  anathema  obispo  ^ 
sobre  el  peto  el  roquete  y  la  cogulla, 
liasta  donde  al  santissimo  Arzobispo 
dio  la  Reyna  del  cielo  la  casulla. 
No  describen  mejor  Tranquilo  o  Crispo 
en  Egypto ,  Pharsalia ,  Roma ,  o  Pulla     ^ 
las  guerras  patricidas  y  civiles, 
que  el  nuevo  Moro  Homero  al  nuevo  Achiles  i 

También  se  vía  el  fementido  Conde  ^ 
discurriendo  los  campos  de  Castilla 
hasta  la  mesa ,  que  a  Guadiana  esconde , 
en  cuyo  abismo  la  cabeza  humilla : 
y  aquella  in}usta,  que  a  su  voz  respcmde, 
cuchillo  a  Espaiia ,  al  mundo  maravilla  y 
como  mqger  vengada ,  en  quien  sin  freno 
Nemesis  corre  y  vierte  su  veneno. 

En  lejos  de  un  pais  se  via  forzada 

Florinda  bella ,  que  después  del  Moro 
la  Cava  fue  por  su  traycion  llamada: 
suelta  en  los  hombros  la  madeja  de  oro» 
pálida  la  color ,  la  vista  ayrada, 
que  lamentando  el  virginal  thesoro» 
refrescaba  a  la  dulce  Filomena 
la  Tragedia  amorosa  de  su  pena. 

Mirábase  Rodrigo  arrepentido, 
castiga  sucessivo  del  pecado, 
como  otro  Amon ,  volviendo  desabrido 
el  rostro  riguroso  al  rostro  amado: 
pero  en  lo  prindpal  del  lienzo ,  herido ,   ' 
y  del  caballo  al  suelo  derribado, 
rotas  las  armas,  que  con  sangre  tüí^^ 
y  de  la  punta  al,  pomo  laj^  qu^;  cií^ « 

Es- 
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Bstaba  el  Sandoval  9  entráces  Sando  ^ 
déíendiendo  a  Fdajo  con  la  viga^ 
con  que  la  escura  cueva  atravessando , 
mató  la  esquadra  barbara  enemiga: 
de  cuyo  tronco   ilustre  propagando 
al  cielo  ramos ,  tanto  a  España  obliga 
desde  esta  hazaña  en  la  montaiía  yerma, 
que  se  humilla  al  valor  de  Denia  y  Lerffla 

Discurrian  después  largas  historía$y 
hasta  los  tiempos  del  feroz  Bernardo, 
y  el  Casto  Rey ,  que  escurecid  sus  glorias^ 
por  ser  en  perdonar  remisso  y  tardo : 
mostraba  el  lienzo,  para  mas  visorias, 
deste  famoso  Capitán  gallardo, 
decinueve  castillos ,  que  estos  pudo 
dar  en  campo  de  goles  a  su  escudo . 

Víase  luego  el  monte  ,  y  la  distancia 
de  los  Franceses  nobles  defendida, 
que  después  se  llamo  Peña  de  Francia, 
por  los  muchos  que  alli  costo  la  vida : 
la  que  es  ahora  soberana  estancia 
de  vuestra  imagen  ,  Reyna  esclarecida  t 
llena  de  peregrinos  y  devotos, 
tablas  ,  mortajas  ,  cera  ,  hierro  y  votos  • 

Luego  por  los  nevados  Pyreneos, 

abriendo  a  fuego  y  sangre  llanas  calles, 
se  vían  con  despojos  y  trofeos 
passar  los  Moros  de  feroces  talles, 
como   otros  Centimanos  Briareos, 
a  Francia  por  Vizcaya  y  Roncesvalles, 
hasta   que  la  librd  el  Christíano  auxilio 
de  AgraQoairte  feroz  y  el, Rey  Marsilia. 

Víase 
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Víase  luego  que  a  París    assalta, 

y  quando  de  Arles    hujre  ,  y  fue  vencid<> 
de  Dudon  engolfado  en  la  mar  alta» 
y  ardiendo  su  Biserta  patrio  nido: 
y  como  en  las  Eolidas  ,  por  falta 
del  Africano  exercito  rompido, 
Gradaso  le  acompaña  ,  y  no  le  excusa, 
de   que  le  mate  Orlando  en  Limpadusa. 

Angélica  se  vía  dada  en  guarda 

al  Duque  Ñamo ,  y   luego  libre  huyendo, 

como  favor  de   Sacripante  aguarda, 

el  encubierto  nombre  descubriendo; 

y  cpmo  el  ermitaño  la  acobarda, 

y  el  mar  la  passa  el  palafrén  corriendo, 

que  el  demonio  veloz  dentro  movia, 

hasta  la  Isla  ,   en  que  después  dormia* 

Víase  luego  el  monstruo  y  la  gran  peña,^ 
en  que  de  los  cosarios   se  vid  atada , 
donde  Rugero  su  valor  enseña, 
y  la  sortija  le  burlo  encantada. 
Luego  en  distancia  circular   pequeña 
la  máquina  de  Adante  figurada; 
y  luego  eL  Moro  herido  ,   el  dulce  Moróf 
solsticio  de  aquel  sol  de  rayos  de  oro* 

Ya  le  cura  y  regala  entre  sus  brazos; 
ya  con  la  daga  en  la  corteza  escribe 
sus  dulces  nombres  y  amorosos  lazos; 
que  crece  el  alma  ,  que  en  los  olmos  vive: 
Víase  Orlando  con  la  selva  a  brazos, 
vengando  en  ellos  lo  que  del  recibe: 
aunque  en  otro  lugar  se  mira  luego 
.quál  nlariposa  procurando .  el  fuego  •    '     / ) 

De 


De  París  saler,  a  Olympia  encuentra ,  "arroja 
el  arcabuz  al  mar  ,  el  Orco  mata, 
va  al  palacio  de  Atlante  ,  el  curso  afloja, 
mientras  con  Ferraguto  se  combata: 
halla  a  Isabela  ,  y  al  traydor  despoja; 
Ubra  a  Cerbin  ,  y  por  la  bella  ingrata 
discurre  loco  ,  y  con  su  loco  excesso 
lucha  con  Rodamonte ,  y  cobra  el  seso* 

Víase  Rodanjonte ,  que  a  Frontino 
a.Hipalca  quita  ,  y  con  furor  gallardo 
como  combate  al  bélico  Argelino, 
y  escoge  Doralice  a  Mandricardo: 
como  mata  a  Isabela  ,  y  como  vino 
del  pueme  huyendo  ,  y  no  con  passo  tardo, 
vencido  de  la  bella  Bradamante, 
y  como  le  mato  después  su  amante* 

También  se  via  Mandricardo  fiero, 
en  la  elección  del  amoroso  caso,^ 
como  mata  a  Cerbin  ,  y  quan  ligero 
cónchate  con  Marfisa  y  con  Gradaso: 
a  Rodamonte  prueba  ,  y  con  Rugero 
viene  a  dar  de  su  vida  el  postrer  passo: 
qiie  aua  viéndole  pintado  Cardiloro 
matar  quisiera  al  viólorioso  Moro* 

No  fueras  vivo  ,  dice  ,  entre  los  dientes, 
que  de  furia  los  quiebra  de  apretallos^ 
o  estuvieran  aqui  tus  descendientes, 
tus  deudos  ,  tus  amigos ,  tus  vasallos : 
pero  si  de  París  entre  las  puentes 
vuelve  el  África  a  ver  nuestros  caballos  |i 
te  ha  de  sacar  mi  mano  vengadora 
de  esse  cuerpo  Chrlstiano  el  alma  Mora^ 

-  Tomo  II,  n  EstQ 
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Esto  dixo ,  y  miro  luego  a  Rugero 
con  Logistila  y  con  Alcina  ufana  t 
y  como  libra  a  Angélica  primero 
que  conozca  a  Marfísa  por  hermana: 
defiende  a  Ricardeto  ,  y  el  azero 
prueba  a  Reynaldo  ,  y  a  la  ley  Christíana 
se  vuelve  con  el  agua  del  bautismo, 
quedando  otro  Rugero,  aunque  era  el  mismc 

Luego  se  vía  preso  de  Theodora, 

y  luego  que  en  París  por  León  combate» 

y  que  con  Bradamante  ,  a  quien  adora  > 

hace  que  Carlos  de  las  bodas  trate: 

y  tu  de  Sacripante  vencedora. 

Francesa  hermosa  ,  a  quien  tu  lanza  abate » 

muestras  alli  ,  que  meredo  tu  gracia 

pincel  de  Grecia  ,  música  de  Thracia» 

Los  sucessores  que  a  la  sabia  oíste, 

de  Francia  ,  Ungria  y  de  Aragón  dichosos  < 

y  el  nombre  ilustre  ,  que  a  la  estirpe  diste 

de  Alfonso  y  claro  Hypolito  famosos » 

a  quien  también  pintados  conociste» 

y  tus  antepassados  gloriosos, 

y  luego  como  hallaste  a  Pinabelo» 

y  cobraste  el  anillo  de  Brúñelo. 

Luego  de  Atlante  las  murallas  entras» 
malas  a  Finabelo ,  a  Hipalca  envias 
con  Frontino  a  Ruger  ,  a  XJIania  encuentra 
y  miras  de  Tristan  las  rocas  frias, 

<  ^  hablas  la  bella  Flordehs  ,  y  mientras 
al  fiero  Rodamonte  desafias: 
huye  tu  ftiria  ,  y  tu  a  París  volviendo^ 
a  Marfisa  conoces  combatiendo » 

t      •  »  TaflUr 
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Tattibien  se  vía  de  Reynaldos  fuerte 
con  Ferragut  el  belicoso  duelo, 
de  Ginebra  la  historia  con  la  muerte  9 
que  dio  después  volviendo  a  Dardinelo: 
de  Guidon  el  combate ,  y  de  que  suerte 
fue  el  de  Gradaso  y  de  Ruger,  y  el  zelo^ 
con  que  sano  de  amor  ,  dulce  ganancia» 
el  ver  la  ermita  ,  y  el  volver  a  Francia. 

Víase  Astolfo  en  mirto  transformado, 
después  vuelto  en  su  forma  por  Melissa^ 
y  que  a  Caligorante  tiene  atado, 
y  del  furioso  Orilio  el  cuello  pisa: 
entra  en  Jerusalen  ,  y  parte  armado 
a  la  justa  en  Damasco  :  halla  a  Marfisa, 
corre  en  el  Hipogrifo  ,  a  Ethiopia  llega, 
y  en  el  Parayso  terrenal  sossiega. 

Con  Flordelís  se  vía  Brandimarte, 
preso  después  también  de  Rodamonte, 
y^ue  Ario  dame  con  Reynaldos  parte, 
y  a  su  hermano  matar  Dardin  de  Almonte^ 
a  Brúñelo  ahorcado  en  otra  parte, 
y  a  Aldigiero  después  de  Claramonte,      ' 
y  que  Oliveros  combatid  a  Sobrino, 
y  que  se  bautizo ,  y  a  Francia  vino, 

Víanse  luego  Olympia  ,  Sacrípante , 
Gravina  ,  Marganor  ,  Grifón  ,  Bardin0| 
Argalía  ,  Guidon  ,  Caligorante, 
León,  Gradaso,  Ferragut,  Cervino: 
Malaligi  ,  Bucífaro  ,  Aquilante, 
Branzardo  ,  Falerina  ,  Urger  ,  Sobrino, 
Adante  ,  Pinabelo  ,  Sansoneto, 
Alema ,  Logistila  y  Ricardeto . 

D2  .Estos 
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Estos  y  los  demás  pintados  nurat 
quando  Ardano  tocándole  una  vara» 
que  del  Cerbero  la  rabiosa  ira 
trocara  en  sueño  y  el  rigor  templara » 
assi  le  adormeció  9  que  no  respira , 
jen  marmol  convertido  cuerpo  y  cara: 
dulce  dormir  ¡  o  quien  supiera ,  cielos ^ 
vara  con  que  el  amor  durmiera  zelos! 
En  tanto  pues  que  duerme  el  Moro  u&no 
con  el  Lotos  de  olvido  tan  dichoso, 
Lido  en  Sevilla  quiere  dar  la  mano 
a  Clorinarda  de  tirano  esposo: 
el  esquadron  beligero  Africano, 
corre  al  alcázar  con  el  son  gozoso 
de  adufes  ,  a^aíiles  y  jabevas , 
dando  sus  voces  almas  a  las  cuevas. 
Ya  la  noche  cubria  la  gran  madre 

del  hombre  ,  y  quanto  en  ella  habita  y  viv( 
y  el  sol  de  todo  aumento  vida  y  padre, 
.    de  letras  de  oro  al  Occidente  escribe: 
y  porque  al  curso  de  la  vida  quadre 
el  orden  sucessivo  que  recibe, 
dormia  todo  :  y  quando  duerme  todo 
de  hacer  la  noche  di  a  buscan  modo* 
Viéndose  Qorinarda  en  esta  pena, 
ce^ca  del  conyugal  thalamo  injusto, 
entre  las  fiestas  de  tormento  llena, 
y  entre  los  gustos  de  mortal  disgusto: 
del  mar  del  corazón  vierte  la  arena 
en^  lagrimas  ,  que  pide  el  caso  justo, 
arena  o  perlas  que  el  dolor  y  el  cielo, 
como  cristal  el  agua  ,  hicieron .  yelo . 
'-i  Dulcí 
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Duke  olvidado ,  ausente  esposo  mió  9 
^  a  donde  estás  ,  que  quando  muero  ^  vives , 
y  de  los  pensamientos  que  te  envió, 
ninguno  entre  mis  lagrimas  recibes? 
Si  de  la  fe ,  que  de  mi  amor  confio , 
duda  presumes  ,  deslealtad  concibes, 
el  firmamento  no  estará  mas  fíxo, 
que  ella  en  mi  alma  ,  suspirando  dixo  • 
Razón  tíenes  de  estar  de  mí  quejoso , 
pues  si  espada  falto  ,  no  importa  nada, 
para  librarme  del  tirano  esposo, 
porque  donde  hay  dolor  ,  sobra  la  espada. 
Más  presto  de  mi  pecho  generoso 
verás  el  alma  huyendo  lastimada 
de  aquellos  brazos ,  que  me  están  mostrando, 
qujB  en  fin  ya  muero  (prosiguió  llorando.) 
Aqui  verás  que  sobra  a  Evadnes  prisa, 
a  Lucrecia  la  espada  ,  a  Porcia  el  fuego, 
sangre  a  Julia ,  cenizas  a  Artemisa, 
daga  a  Sophronia  ^  y  de  su  esposo  el  ruego: 
que  espada  ,  fuego  y  sangre  todo  es  risa ; 
para  quedar  en  inmortal  sossiego 
basta  el  dolor  ,  que  el  alma  en  el  asida, 
saldrá  con  él .  Y  assi  acabo  la  vida  • 
En  el  estrado  ,  enfrente  de  la  puerta  ^ 
sobre  la  mano  el  rostro  reclinado, 
quedó  la  bella  Clorinarda  muerta, 
como  el  clavel  del  labrador  pisado:^ 
no  de  otra  suerte ,  que  paloma  incierta 
del  veneno  en  el  cebo  transformado, 
quando  con  él  la  adormeció  el  villano, 
para  tomarla  con  la  propria  mano. 

Lido, 
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Lido  ,  a  quién  daba  el  alma  entre  la  fiesta 
presagios  mil  del  venidero  daño, 
que  quando  teme  el  corazón  ,  molesta , 
porque  avisado  no  se  llamé  a  engaño: 
dando  la  culpa  a  su  vergüenza  honesta, 
llego  a  la  puerta ,  y  levantando  el  paño : 
Esposa  dixo ,  y  al  decirle  mía , 
quedóse  a  la  mitad  la  lengua  fria. 

Como  el  que  teme  sombra  o  cuerpo  vano, 
y  con  ciados  pies  y  abiertos  ojos 
se  acerca  por  tocalle  con  la  mano, 
y  dar  sossiego  a  su  temor  y  enojos: 
tal  llega  temeroso  el  Africano , 
y  toca  de  su  cuerpo  los  despojos, 
que  la  vidoria  de  la  muerte  lleva: 
hablarla  quiere ,  y  no  pudiendo  ,  prueba . 

Gomo  en  ruina  que  cayendo  viene, 
el  que  se  mira  de  la  casa  en  medio, 
apenas  puede  ,  del  temor  que  tiene, 
discurrir  en  el  mal  ni  en  el  remedio: 
que  sí  quiere  correr,  o  se  detiene, 
todo  lo  juzga  a  riguroso  medio, 
que  el  techo  ,  si  se  está  ,  se  desencaja, 
y  el  lienzo  ,  huyendo ,  hecho  pedazos  baja. 

O  como  el  labrador ,  que  sin  aviso, 
en  la  comida  hallo  vivora  fiera, 
que  mirándose  entrambos  de  improviso, 
ni  ella  quiso  moverse ,  ni  él  pudiera : 
o  el  que  beber  de  pura  fíjente  quiso 
de  pechos  en  sus  margenes ,  se  altera, 
si  vid  en  sus  guijas  la  culebra  parda, 
assi  mirando  el  Moro  a  Clorinarda. 

Pero 
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Pero  ya  que  formar  acento  pudo, 
y  la  trémula  voz  animo  toma, 
dando  lugar  de  la  garganta  el  nudo, 
como  el  ayre  que  entro  por  la  redoma : 
aunque  inarticulada  ,  como  rudo 
novillo  ,  que  el  arado  oprime  y  doma, 
gimió  del  grave  peso  compelido, 
que  el  pesar  de  un  dolor  carga  el  senddo* 

Ya  finalmente  que  el  dolor  desata 
loS  lazos  de  la  voz  y  de  la  lengua, 
assi  el  pesar  que  reprimid,  dilata, 
aumenta  el  llanto  ,  y  el  sentido  amengua . 
\  O  esposa  ,  hasta  en  morir  conmigo  ingrata  I 
de  tu  raro  valor  injusta. mengua, 
^*como  te  partes  al  opuesto  polo, 
y  siendo  tu  mi  sol  ,  me  dejas  solo^ 

^*£ssos  ojos  cerro  la  muerte  dura? 
^•A  quien  perdonará?   Qué  privilegio, 
pues  que  no  le  merece  la  hermosura,' 
tendrá  el  poder  y  el  aparato  regio? 
I  Qué  sangre  ,  qué  nobleza  está  segura , 
cometido  tan  grave  sacrilegio?  > 

Robar  tu  imagen  ^'qué  mayor  fiereza, 
si  es  templo  de  los  cielos  la  belleza? 

Interrumpieron  esta  voz  sus  Moros, 
y  las  damas  del  África  formando  t 

música  triste  a .  lamentables  coros, 
el  vivo  Rey  y  el  cuerpo  muerto  hallando:: 
ya  del  infausto  thalamo  los  lloros 
por  el  alcázar  iban  dilatando; 
ya  mueve,  el  caso  ,  sin  ball^  consuelo, 
con  llanto  la. ciudad  ,  con  luto  ^  cielo. 

Los 
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Los  Moros  siempre  en  medicina  diestroSf 
como  Avicena  y  Rasis  testifican, 
en  junta  de  do¿l:ores  y  maestros, 
varios  remedios  a  la  muerte  aplican» 
¡O  no  excusados  enemigos  uuestros, 
qué  de  quimeras  trazan  y  fabrican! 
Ya  dicen  que  es  Brotes  de  amor  tierno, 
ya  lethargo  dormido  ,  y  ya  veterno. 

Ya  dicen  que  es  el  mal  que  Hercules  tuvo^ 
o  ya  que  es  frenesí ,  (razones  vanas) 
que  junto  a  la  cabeza  asido  estuvo, 
causado  del  tumor  de  las  membranas. 
Mas .  no  hallando  calor ,  la  voz  detuvo 
la  ciencia  en  lengua ,  la  experiencia  en  canas: 
que  vieron  presto  aliento  y  pulso  juntos 
débiles ,  acabados  y  difuntos . 

No  porque  yo  de  vos  ,  ciencia  divina, 
no  sienta  bien ,  y  alabe  la  ímponancia : 
que  QO  desprecio  yo  la  Medicina, 
sino  en  quien  la  exercita  la  ignorancia: 
si  Roma  en  mil  extremos  peregrina 
os  desterró  de  sí  por  arrogancia, 
fiíe ,  que  no  tuvo  un  Valle  Toledano, 
y  un  Éamoso  Vitoria  Valenciano. 

Al  fin  el  triste  Rey  ,  que  vid  tan  presto 
del  bien  mortal  el  desengaño  claro, 
y  ya  de  luto  ñmeral  compuesto 
£l  dxálamo  del  phenix  solo  y  raro: 
sobre  el  estrado  de  rodillas  puesto, 
el  cuerpo  abraza  miserable  y  c^o. 
O  Clorinarda ,  dice  ,  aguarda  ,  espera: 
y  la  respiradoa  bebió  postrera» 
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DE  ANGÉLICA, 
CANTO   III. 


ENT IERRA  LIBO  A  CLORINARDA, 

y  viéndose  morir  de  pena,  ,  deja  su  Reyno\al 
hombre  o  muger  mas  hermosos  del  mundo, 

•  * 

^Wjií jiistíssima  Venus  ,  ^por  qué  hidste  ;  ^ 

J^  taa  lleno  de  dolor  nuestro  hymeneo^       > 
¿por  qué  en  Tragedia  misera  volviste 
del  hijo  tuyo  el  singular  trofeo? 
Ya  es  pena » es  llanto ,  es  muerte ,  es  luto  tr¡áte> 
la  fiesta,  el  gozo  ,  el  gusto  y  el  deseo ^     .> 
que  el  niño  ,  el  mozo  ,  el  hombre ,  el  viejo  llora 
su  muerto  dia  en  su  primera  Aurora. 

I  Qué  thalamo  no  esta  sangriento  y  roto  .        : ; 
de  tu  niano  crud  ,  qué  fuerte  muro^         ., 
qué  condición ,  qué  libertad  ^  qué  voto? 
I  qué   pecho  armado  de  diamante  duro  I    ^ 
I  qué  Troglodyta  y  Árabe  remoto , 
oculto  vive  de  tu  ardor  seguro?  : 

,  ^£res  como  la  muerte  ,  no  perdonas^   ,      > 
sin  distínguir  estados,  ni  personas. 
Tamo  11.  E  Para 
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^Para  que  quiero  yo  mirar  a  Roma  9 

ni  cansarme  en  contar  de  Troya  y  Greda  1 

*^*jii  yer  que  una  muger  a  Alcides  doma,'     ^  ^ 
no  muy  hermosa ,  y  por  ventura  necia  ? 
{Quanto  mejor  un  hombre  exemplo  toina 
en  lo  que  mas  que  a  todo  el  mundo  precia, 
Amor  ?  Troya  fui  yo  ,  que  por  mi  mismo, 
como  por  Ethna  entraran  al  abismo. 

Yo  ardí ,  yo  me  abrasé  ,  yo  pretendía 
salir  qual  mariposa  por  la  llama . 
Gracias  te  doy  que  Daphnes  no  corria, 
laurel  tuviera  a  transformarse  en  rama : 
bendiga  el  cielo  aquel  sereno  dia, 
*y  en  los  que  el  mundo  venturosos  llama, 
le  escriba  y  le  celebre,  o  claros  ojos, 
que  trocastes  en  paz  tantos  enojos. 

^  Quién  si  no  vos ,  en  quien  mi  bien  consiste » 
con  ftias  valor  de  aquél  Argel  pudiera 
la  libertad  ,  que  vuestras  armas  viste, 
sacar  al  cielo  azul  de  vuestra  esferal 

.   'Paissando  pues  aquella  noche  triste 
de  la  cama  real  a  la  postrera 
a  la  difunta  Reyna ,  paro  en  sombra 
lo  que  el  mortal  engaño  vivir  nombra . 

I O  Cardiloro,  qué  ventura  ha  sido 
detenerte  essa  cueva  con  su  engaño! 
Veinte  aiios  dicen  que  has  de  estar  dormido 
y  és  poco  olvido  para  tanto  daño: 
créeme  y  siente  el  no  tener  sentido, 
ni  conocer  tan  dulce  desengaño , 
que  aunque  se  muera  el  bien ,  no  es  bien  pequeño 
ú  no  le  gozo  ,  que  le  pierda  el  dueño.  ' 

Ya 
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Ya  dejan  lost  caballos  y  libreas»  *-  /';•;..  A 
galas  ,  bonetes  ,  vandas  ,  lazos  9  plumas  t  ^ 
matan  antorchas ,  fuegos  ,  hachas  9  tfías ::  > 
tales  son  del  placer  lasbretes.sumas;..  ;«-''! 
¡  O  alegrías  del  mundo  ,  agüa$  Ledieas  ^  /\. 
caducas  flores ,  i&ciles  espumas !    V  ,  v 

no  hay  bien  sin  mal  ,  ni  fruto  sin  tributOi^ 
gloria  sin  pena  9  ni  placer  sin  luto. 
^Qué  fiesta  ha  visto  el  mundo  sin  Tragedia?.  I 
I  Donde  las  vidas  estarán  seguras  i 
apenas  ima  pena  se  remedia,  > 

quando  nacen  de  allí  mil  desventuras. 
|0  vida  humana  9  fábula  y  Comedial 
en  cuyo  fin  desnudas  las  figuras^  > 

tan  solo,  queda  el  nombre  9  que  se  llama  : ; 
la  bien . o  mal  representada  fama. 
Las  soipbras  largas  en  el  medio  dia, 
dis^uido  igual  del  délo  en  las.  dos.  pártese  [ 
el  sol  <9  al  mismo,  cuerpo  reduela  9      p        ;> 
de  un  lunes  triste ,  porqué  engendra  al  martes: 
quando  con  ronco  aplauso  y  harmonía '9     'r 
arrastrando  sus  lunas  y  estandartes  9 
como  si  Capitán  fiíera  9  se  viste:      .        •  0I 
de  luto  el  suelo  9  y  al  entierro-  aSsbtev' 
Al  son  de  las  sordinas  destemj^das  ^\ 

marchan  los  Moros  9  lloran  las  doncellas , 
las  madejas  de  Tibar  derramadas  9 
con.  n^o  ecUpte>  de^  sus  luces  belfas ;  •       > 
al  fiiego  de  las  hachas  admiradlas     :   .  ' 
huyeron  a  sus  signos  las  estrellas^ 
que  pudieron  9  con  ser  tan  corto  el  passOt 
aalir  a  ver  el  lamentable  casa«        :      ¡j  / 

E**^  Aña- 
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Aliatares,  AIís ,,  Dauros ,  Gómeles,  •- 

Hémeles  \  Zarros  ,  Muzas  ^  Abenzaydes  p 
Celias  9  Benalhamares ,  Dorayceles, 
Xarifes,  Abenabos^y  Brazaydesii 
Almorávides  ,-Fatímos ,  Donceles, 
Zegries  ,  Abenjuzas  ^  Tarfes,,  Zaydes,       » 
Almanzores  ,  Dalí  fes  ,  Reduanes, 
Bencerrages ,  Gazules  y  Alpiadanes ,   . 

La  .acon^anaron  con  funesta  pompa  i  *  \} 

al  campo,  que  Tablada  el  vulgo  llama, 
donde  es  razón  que  el  hilo  corte  y  rompa. ' 
a  la  Tragedia  de  la  triste  dama .  > 

Ya  la.  contaba,  la  sonora  trompa  ^' 
de  la  velo?  penetradora  ñanzi:   ^  !  ^  ^ 

paasando  desde  Cádiz  ,  su  distrito,  i 

los  barbaros  Pyramides  de  Egypto. 

La  frágil  hermosura  ,  que  al  fin  queda 
por  larga  edad  ^  o  i  enfermedad  mardiita^    j 
a  la  que  nuestra  rvída  humana  hereda  -^ 

:^:y::su  ioirso  mortal  rmnpe  y  limita, .      .    .) 
rindidse ,  y  fiie  pissada  de  la  rueda  > 

del  carro  de  la  muerte  ,  y  vidse  escrita 
la  historia  mas  cruel ,  que  en  muchos  años 
tuviei^  JiDs^humanos;  desengaños  • 

Al  fin  murió  con' inmortal  espanto  . 

de  España*,  viendo  que  faltó  del  mimdo 
el  milagro  que  el  mundo  honraba  tanto  ^ 
que  fue.jüiáiero  j  y  no  tendirá  segundo  • 
Deshecho  «t  triste^  Rey  en  tierno'  llanto 
con  humor  melancólico  *  y  profwido 
la  vida  lacaba  ,  el  animo  aniquila  ^  > 

y  el  corazón .cQiiag¿ifimrd6skiU.'iv'V  l    *  .ti. 
Lü A  s  ¿I  Pero 


Pero  llorando  remediar  no  pudo 

lo  que  la  muerte  del  trabajo  amiga» 
que  como  cierto  medico  del  nudo, 
que  de  la  vida  el  frágil  lazo  liga» 
rompió  la  hebra  con  el  filo  agudo» 
a  quien  el  ser  mortales  nos  obliga; 
tanto  sintió  ,  que  la  fatal  sentencia 
condenasse  su  bien  a  eterna  ausencia. 

Pues  como  el  Reyno  ,  por  su  muerte  cierta ,      ' 
viesse  quedar  sin  heredero  cierto, 
viva  en  la  muerte  ,  la  hermosura  muerta» 
que  ya  muerta  le  tíene  vivo  y  muerto} 
y  alli  presente  de  la  sombra  incierta 
su  convertido  bien  en  humo  incierto, 
imaginaba ,  de  su  Imperio  y  gente 
quien  fuesse  el  heredero  competente^ 

Y  viendo  los  disgustos  y  contiendas» 
que  desto  al  bien  común  resultarían^ 
decretó  »  que  se  die$se  por  las  prendas  ^ 
que  mas  a  Clorinarda  parecian: 
las  armas  dignas  a  su  vista  horrendas » 
indignas  imagina  que  serian : 
y  ansi  mandó  »   que  al  hombre  se  le  diesse;, 
o  la  muger ,  que  mais  hermosa  fuesse^^ 

Excepto  que  heredero  ser  probasse 
de  Rey  ,  aunque  en  nación  bárbaro  y  fiero, 
y  que  por  siete  Reyes  se  júzgasse»  - 

que  por  sus  nombres  eligió  primero: 
mandó  »  que  del:  vacon  se  cóntemplasse 
el  extremo  perfecto  y  verdadero» 
teniendo  en  3U  hecmofl^uira  la  advertencia  ^t 

con  que,d«  1^  jttugecjtse-djfoe^^  i  i 

^      '^  '  Que 
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Que  en  hermosura  ,  que  los  ojos  nuestros 
engañe  fácilmente  ,  está  muy  llano, 
hermosas  damas  ,  que  en  los  bellos  vuestfM 
del  gran  pintor  se  aventajó  la  mano: 
pero  los  secretarios  y  maestros , 
que  han  inquirido  el  edificio  humano, 
han  dado  y  puesto  su  hermosura  y  nombra 
a  la  medida  y  perfección  del  hombre.  ^ 

Que  en  modo  varonil  se  nombra  y  llama  • 
perfeto  ,  hermoso  ,  y  hombre  al  fin  perícto, 
y  assi  distinto  de  la  hermosa  dama, 
quedo  entendido  de  común  decreto. 
Oyó  las  nuevas  la  parlera  fama, 
a  quien  jamás  se  le  escapo  secreto  1 
y  divulgadas  solo  por  el  fietis, 
las  dilató  por  quanto  baña  Thetis. 

Oyeron  esta  voz  los  que  la  tierra 
habitan ,  a  quien  dio  nombre  famoso 
la  hija  de  Prométheo  ,  y  quanto  encierra 
en  su  limite  el  Tañáis  caudaloso: 
y  en  la  tórrida  Zona  ,  que  destierra 
el  hielo  con  su  clima  caluroso, 
los  Assyrios  ,  Armenios ,  Medos  ,  Persas  1^ 
diestros  en  inventar  flechas  diversas  • 

Oyóla  toda  el  África  tan  presto, 

'  *  que  en  ella  no  quedó  remota  parte , 
a  donde  el  vulgo  no  tratasse  desto , 
ni  en  quanto  mundo  el  sol  divide  y  parte: 
menos  se  huvieran  a  la  empresa  opuesto, 
si  se  llevara  por  rigor  de  Marte ; 
más  la  dulce  ocasión  de  la  visoria 
mil  almas  encendi<^  de  vanagloria. 

En 
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En  breve  tiempo  la  ciudad  de  I-iido 
se  fue  pobla^ido  de  estrangeras  gentes } 
la  diferente  lengua  y  el  vestido 
mostraba  las  naciones  diferentes. 
Vidsé  el  anciano  Betis  oprimido 
de  naves  y  conñisos  pretendientes; 
tanto  que  el  pecho  levantando  apenas, 
muchas  quillas  tocaron  sus  arenas. 

Ya  rigen  a  Sevilla  nuevos  dueños, 
aqui  y  allí  se  ven  varias  quadrillas, 
las  aguas  pueblan  estrangeros  leños, 
tiendas  la  playa ,  y  barcas  las  orillas; 
las  phantasias  engañados  sueños, 
los  espejos  divinas  maravillas, 
la  corte  confusión  ,  espanto  el  suelo, 
el  ayre  voces  ,  y  deseos  el  cielo. 

Provincia  no  quedó  por  todo  aquello, 
que  baña  el  agua ,  y  mira  el  sol  divino,  •: 
sin  dar  opositor  hermoso  y  bello, 
Gentil  »  Christiano  ,  Alarbe  y  Sarracino: 
todos  alzaron  a  la  empresa  el  cuello, 
el  Indio  ,  el  Scytha ,  el  Ethiope  vino, 
que  con  sil  negra  perfección  procuta 
vencer  del  Alemán  la  nieve  pura. 

Del  mar  del  Sur  de  nácar  abudante, 
del  que  sube  la  costa  de  Bresilia, 
del  Euxino ,  Bermejo  ,  y  de  Levante,        ? 
del  que  llega  a  besar  la  playa  Hostilia;,    ; 
del  Glacial  ,  y  del  famoso  Atlante, 
del  que  a  Calabria  aparta  de  Sevilla,   * 
bemiosuras ,  que  al  cielo  suspendieron ,     ,  > 
cou  mas  sobervia  que  Luzbel  yinieron.    \ 

\0 
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¡  O  vanidad  ,  que  despeñó  del  cielo 
de  las  estrellas  la  tercera  parte, 
pintura  natural  en  sutil  velo, 
favorecida  de  colores  y  arte: 
nieve  al  sol ,  pluma  al  viento  ,  flor  al  hielo , 
atambor  engañoso  y  estandarte, 
que  llamas  y  conduces  a  la  muerte 
al  mozo  ,  al  viejo ,  al  sabio ,  al  flaco  ,  al  fuerte ! 

Breve  tirano  de  la  vida  agena, 

niebla  del  alma  ,  cárcel  del  sentido , 
gloria  de  lejos  ,  y  de  cerca  pena, 
del  gusto  imán ,  de  la  memoria  olvido : 
en  llanto  cocodrilo  ,  en  voz  Sirena, 
sol  fuerte  ,  mar  sereno  ,  áspid  dormido^ 
blanco.de  toda  envidia  ,  error  del  seso^ 
y  madre  en  fin  de  todo  mal  sucesso . 

¡  O  quanto  mal  han  hecho  espejos  vanos  I 
maldiga  el  cielo  el  inventor  primero.  > 

^Mas  qué  importaran  vidros  Venecianos^ 
si  éí  agua  supo  hacer  caso  tan  fiero  ? 
^Mas  como  podré  yo  llamar  tiranos 
aquellos  ojos  ,  por  quien  vivo  y  muero? 
Triunfa  hermosura ,  mata  y  prende ,  y  vengan 
al  precio  de  su  bien  quantos  la  tengan* 

Mientras  secreto  este  concurso  estuvo, 
juzgando  eternos  los  pequeños  plazos, 
qual  en  su  nave  haciendo  se  entretuvo 
al  éxistto  afeytes  ,  y  al  cabello  lazos : 
qual  en  su  tienda  mil  lecciones  tuvo 
de 'levantar  los  pies  y  alzar  los  brazos: 
que- no  solo  consiste  la  hermosura 
en  lo  que  muestra  la  eicterior  pintura  • 

•  I  Y 


Cakto   III.  4t 

^•Y  es  justo  que  la  imagen  que  contiene 
alma  y  sentido  ,  y  racional  sujeto, 
se  diferencie  a  la  que  solo  tiene 
ser  de  los  ojos  apacible  objeto  ^ 
Con  el  donayre  la  hermosura  viene 
(qual  suele  el  natural  quedar  perfeto, 
si  el  arte  le  acompaña)  a  ser  mas  alta^ 
o  a  ser  un  bello  marmol ,  si  le  falta . 
{Pues  quien  el  desigual  desassossiego 
de  aquellas  damas  igualar  podría.^ 
que  al  cierto  espejo  el  amor  proprio  es  ciego, 
y  es  bella  a  cada  qual  su  phantasia. 
¡  Quantos  cabellos ,  hierro  ,  azeyte  y  fuego , 
rizó  ,  ablando  ,  quemo  ,  y  en  claro  dia 
los  hizo  el  sol  a  fuerza  de^  conjuros 
doradas  hebras  de  sus  rayos  puros! 
Tanto  puede  engañarnos  la  blandura 
de  nuestro  proprio  amor  ,  que  solo  estime 
esta  débil  mortal  vana  hermosura , 
7  que  para  íingilla  se  lastime : 
con  loca  industria  corregir  procura 
la  forma  natural  ,  que  el  cielo  imprime: 
que  no  como  pintor  discreto  encubre 
lo  Gue  la  falta  original  descubre. 
¡Notable  vanidad!  grave  osadia! 
{Mas  quién  podra  desengañar  aquellas^ 
que  haviendo  sido  soles  todo  el  dia, 
apenas  son  por  la  mañana  estrellase 
Esto  es  hablar  con  justa  cortesia^ 
si  se  le  debe  a  las  que  no  son  bellas : 
qu€  a  no  guardalla  ,  yo  pintara  alguna  ^ 
como  la  tuvo  de  Hercules  la  cuna. 
TmoII.  F  Ter- 
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¡Terrible  amanecer  ,  si  no  durmieran 
los  ojos  del  que  tanto  mal  padece! 
¡  desdichados  espejos  ,  si  sintieran 
que  tan  nublado  sol  les  amanece! 
¡  Lo  que  ven  ,  lo  que  sufren  ,  lo  que  esperan  f 
el  consultar  lo  que  mejor  parece ! 
Nq  sé  como  su  luz  no  se  corrompe, 
y  la  paciencia  y  el  cristal  se  rompe . 

No  condeno  las  aguas  que  destilan, 
el  honesto  color  no  le  condeno, 
sino  el  borrar  la  estampa  ,  en  que  aniquilan 
aquel  pincel  de  toda  falta  ageno : 
pero  es  espada  que  en  su  daño  afilan , 
que  el  mismo  solimán  de  engaños  Heno, 
como  es  veneno  en  fin  ,  a  quien  le  trata, 
la  tez  encoge ,  y  la  hermosura  noiata . 

Y  como  no  hay  mas  años  que  parecen, 
en  qualquiera  persona  añaden  años 

con  lo  que  el  rostro  enjugan  y  envejecen} 
de  manera  que  son  mayores  daños  • 
Fuera  de  esto  los  ojos  aborrecen 
el:  conocer  en  lo  que  ven  engaños : 
que  en  hallando  la  muestra  no  muy  fina^ 
huyen  la. imagen  de  tan  vil  cortina. 

Y  aunque  ellas  piensan  que  se  entiende  apenas» 
no c hay  hombre  que  las  mire,  que  no  entienda, 
de  qi\e  jardin  cortó  las  azucenas, 

y  que  compró  las  rosas  de  la  tienda: 

no  porque  aquesto  implique  a  ser  tan  buenas  ^ 

ni  quiera  Dios  que  su  virtud  se  ofenda: 

mas  tal  cuidado  ,  donde  menos  basta, 

ni  la  hace  hermosa  ,  ni  presume  casta  • 

No 
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No  os  espanten ,  Señor,  las  digressiones, 
que  como  describir  de  todo  punto 
de  una  muger  las  bellas  perfecciones 
ha  sido  de  mis  versos  el  assunto, 
es  fuerza  aprovechar  las  ocasiones, 
para  que  del  Angélico  trassunto 
se  esfuercen  los  colores  necessarios : 
que  todo  se  conoce  por  contrarios « 
Un  rostro  limpio  arguye  confianza, 
wimo  sossegado  ,  honesto  intento, 
en  las  costumbres  general  templanza , 
lealtad  eterna  ,  j  nrme  pensamiento. 
¡Que  bien  entendió  aquesto  mi  esperanza, 
quando  hasta  el  sol  de  tu  merecimiento 
xoi  vista  levanto  con  su  luz  pura ! 
que  no  hay  color  que  al  sol  le  dé  hermosura  • 
Libado  al  fin  el  plazo  estatuido^ 
assi  se  junto  exercito  plebeyo, 
que  le  llorara  Xerxes  condolido, 
xoas  que  Nerón  sobre  el  balcón  Tarpeyo : 
no  le  vieron  mas  fuerte  \  ni  lucido 
en  su  Pharsalia  Cesar  y  Pompeyo , 
ni  el  dia  que  el  mejor  hombre  de  Rómá 
la  marítima  Diosa  en  manos  toitia. 
A  proposito  tiene  edificada 
una  sala  en  palacio  ,  y  guarnecida 
de  un  ventanage  ,  que  la  luz  dorada 
del  encendido  sol  a  entrar  convida : 
está  de,  assientos  ricos  adornada, 
no  semejante  en  esto  al  monte  Ida ; 
el  Paris  tiene  los  nombrados  siete, 
a  quien  d  premio  y  la  verdad  competé. 

F2  La 
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La  plaza  ,  que  sujeta  y  señorea 
el  lienzo  del  palacio  ,  se  dispuso 
de  suerte  que  la  entrada  goce  y  vea 
del  junto  pueblo  el  esquadron  confuso: 
que  como  el  bello  sucessor  desea » 
a  dar  su  voto  desigual  se  puso: 
que  el  vulgo  en  cosas  graves  el  postrero  i 
es  el  que  dice  la  verdad  primero . 

Plaza  ,  theatros  ,  edificios  cubre , 
sin  exceptar  la  mas  excelsa  torre, 
que  en  viendo  el  templo ,  que  lugar  descubre 
allá  la  multitud  del  pueblo  corre : 
mas  denso  el  alto  capitel  se  encubre , 
que  quando  ya  de  Fhebo  se  socorre » 
de  chilladoras  aves  vanda  espessa, 
y  el  austro  recogido  el  agua  cessa  • 

Ya  por  la  puerta  de  Xefez  camina » 

moviendo  al  son  el  passo  ayroso  y  tardo 
de  la  música  Alarbe  y  Sarracina » 
de  la  hermosura  el  esquadron  gallardo: 
ya  el  vulgo  al  que  se  viste  azul  se  inclina^ 
blanco  ,  amarillo ,  rojo  9  verde  o  pardo : 
que  como  el  nombre  le  encubrid  la  famai 
por  la  color ,  que  se  visüd  ,  le  llama . 

La  puerta  del  palacio  suntuoso 
detiene  afuera  la  Morisca  guarda, 
que  apenas  con  el  Ímpetu  furioso 
xespeta^  la  cuchilla  y  alabarda. 
Llega  a  la  sala  el  esquadron  hermoso, 
el  pueblo  afuera  la  sentencia  aguarda: 
y  de  los  Reyes  por  la  bella  lista 
fue  la  primera  pretendiente  vista « 

Que 
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Que  file ,  muger  ,  a  quien  tocó  la  suerte , 
de  Grecia  justamente  merecida, 
porque  sujeta  al  tíempo  y  a  la  muerte 
nacer  no  pudo  mas  hermosa  vida: 
passa  la  voz.  común,  el  caso  advierte, 
y  en  siendo  por  el  nombre  conocida, 
assi   quedó  el  palacio ,  y  mas  de  un  alma  9 
como  la  noche  ,  quando  el  viento  calma . 
Epyro  en  Grecia  ,  que  del  claro  Oriente 
sus  limites  extiende  con  Achaya, 
y  del  Septentrión  y  el  Occidente, 
a  Macedonia  y  a  la  Jonia  playa; 
y  tiene  el  Adriático  por  frente 
del  medio  dia  la  impossible  raya, 
de  la  que  llora  lo  que  el  Xantho  riega, 
quiso  passar  con  otra  hermosa  Griega . 
Y  ansi  desta  ciudad  entró  en  la  sala 
Thisbe  su  Reyna  ,  y  por  extremo  bella, 
primero  dando  muestras  de  su  gala, 
y  de  sus  dos  luceros  después  della: 
estos  ,  con  cuya  lumbre  hermosa  iguala 
del  alma  Venus  la  segunda  estrella, 
en  los  jueces  puso ,  y  por  sus  ojos 
entró  en  las  almas  a  buscar  despojos  # 
Era  el  vestido  largo  hasta  la  planta, 
al  brazo  justo  ,  de  cintura  estrecho, 
y  el  escotado  cuello  la  garganta 
blanca  mostraba  ,  y  el  nevado  pecho: 
de  un  raso  azul  de  cielo  ,  color  santa, 
y  un  manto  blanco  de  diamantes  hecho, 
que  quitaran  la  vista  ,  como  el  sueño, 
a  no  verse  los  ojos  de  su  dueño. 

Rubia 
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Rubia  cabeza ,  como  el  mismo  Apolo , 
quando  sus  rayos  a  extender  comienza  f 
sin  rizo  o  lazo ,  sin  tocado  ,  y  solo 
peynado  y  recogido  en  una  trenza: 
luego  por  las  espaldas  dilatólo 
desde  los  hombros  ,  porque  rinda  y  venza 
quantos  seguirla  en  vano  pretendieren, 
si  a  tantos  rayos  atrevidos  fueren . 

Eran  los  bellos  ojos  de  un  zaphyro 
vivo  retrato  ,  las  dos  cejas  oro, 
la  boca  hermosa  del  color  de  Tyro, 
nácar  de  perlas  de  mayor  thesoro: 
y  aunque  al  juicio  de  su  patria  Epyro 
no  ha  passado  la  mar  fuera  del  toro 
tan  bella  Europa  ,  en  una  falta  llana 
se  conoció  que  era  mortal  y  humana « 

Viendo  la  flaca  envidia  la  belleza 

que  a  Thisbe  quiso  dar  fuera  del  uso 

la  mano  de  su  autor  ,  mortal  tristeza 

su  carcomido  pecho  descompuso: 

quando  el  rostro  acabo  naturaleza, 

en  la  bella  nariz  la  mano  puso: 

y  assi  quedó  (como  la  oprime  y  doma) 

Thisbe  de  Grecia  ,  y  la  nariz  de  Roma» 

Entró  en  efetq  con  gallardo  passo, 
saliendola  mil  almas  al -encuentro, 
cuydadosa  de  sí  mirando  acaso 
la  envidia  fuera  y  el  aplauso  dentro: 
resplandeció  el  cabello  en  el  Ocaso, 
que  hiciera  negro  al  oro  ,  y  claro  al  centro: 
porque  el  sol  de  las  hebras  de  su  frente, 
vuelto  a  la  espalda  ,  estaba  en  Occidente  • 

Tal 
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Tal  viejo  dice  ,  que  mirar  importa , 
si  igual  el  cuerpo  con  el  rostro  sea, 
qual  suele  el  escultor  que  el  leño  corta, 
y  por  medidas  justas  le  tantea: 
que  en  la  materia  alarga  ,  quita  ,  acorta, 
para  que  salga  lo  que  fue  la  idea: 
que  la  beldad  de  Thisbe  sin  medida 
con  arte  quieren  que  se  juzgue  y  mida. 
Otro  le  aprueba  ,  y  dice  que  consiste 
en  una  unión  de  miembros  la  hermosura; 
y  que  si  igual  aqueste  al  otro  assiste, 
entonces  es  perfeáta  la  figura: 
y  que  de  esta  unidad  se  adorna  y  viste 
del  cuerpo  a  la  acabada  compostura, 
y  que  por  esso  la  beldad  tenia 
.  el  qpmbre  de  concordia  y  harmonia. 
Que  como  con  la  música  se  hace 
concorde  son  con  el  agudo  y  grave, 
y  de  diversa  voz  se  engendra  y  nace 
por  la  igualdad  el  harmonía  suave : 
assi  la  unión  del  cuerpo  satisface, 
que  dp  la  perfección  tiene  la  llave: 
pues  diferentes  cuerdas  ,  mano  y  lyra 
.  hacen  concordes  suavidad  que  admira « 
¡O  caducos  jueces  1  ^'coa  antojos  ^ 

queréis  medir  un  rostro ,  un  tierno  pecho? 
Medid  el  ayre  de  unos  bellos  ojos, 
y  mediréis  del  cielo  al  suelo  el  trecho . 
<Tan  seguros  llegáis  de  los  enojos 
de  aquel  que  suele  ser  huésped  estrecho  ? 
Si  vuestro  hielo  amor  enciende  en  Vano , 
juzgad  del  modo  que  el  pastor  Troyano. 

Crisela 


48  La    Angélica. 

Crisela  Reyna  ,  y  hija  de  Athamante, 
señor  del  monte  Imabo  y  de  Agrigayat 
mas  que  sus  altas  cumbres  arrogante, 
pisó  de  España  la  remota  playa: 
en  la  hermosura  a  Thisbe  semejante, 
como  en  la  ofensa  ,  no  presume  que  haya 
belleza  igual  en  quanto  alumbra  el  suelo 
de  Aries  al  pez  la  lampara  del  cielo. 

Nicandra  Egypcia  ,  Reyna  Alexandrina, 
mostró  de  Clycie  el  pensamiento  amigo, 
los  verdes  ojos  de  esmeralda  fína, 
y  los  cabellos  de  color  de  trigo: 
y  entre  el  moreno  rostro ,  que  se  inclina 
al  blanco ,  de  que  fue  su  sol  testigo , 
dos  lunas  eclipsadas ,  y  tan  bellas,  ^ 
que  de  envidia  el  amor  se  opuso  entre  ellas. 

Celia  ,  Reyna  de  Córdoba  famosa ,  ^ 

como  el  Aurora  se  mostró  serena, 
candida  ,  fresca  ,  limpia  y  olorosa , 
mas  que  el  jazmin,  mosqueta  y  azucena: 
con  vivos  ojos  ,  cuya  luz  hermosa 
fue  para  tantas  almas  gloria  y  pena, 
graciosa  boca  ,  dientes  ,  habla  ,  risa , 
garganta  al  torno,  blanca,  altiva  y  lisa* 

JDiferente  en  el  traje  de;  Nicandra , 

los  pechos  descubrió  ,  que  siendo  nieve 

pudieran  abrasar  la  Salamandra, 

que  entre  las  llamas  a  vivir  se  atreve: 

con  un  alma  tan  rica  y  Alexandra, 

que  de  mi  voto  el  precio  se  le  debe: 

y  si  hablara ,  sin  duda  se  le  diera , 

que  hablando  mas  que  Angélica  lo  fuera.. 

i1a 
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LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA. 
CANTO    IV. 


PROSIGUE    DESCRIBIENDO 

k  hermosura  de  muchas  damas  y  cabaUeros^ 
^  vienen  a  la  opostchn  del  íieyno  con'  la 
de  Angélica  y  Redoro ,  que  a  este  cjeBo  /yu*- 
san  de  la  India  a  EspaHa. 

SEñor  y  pues  que  del  hombre  la  hermosurt  ^ 
a^ui  celebra  nuestra  dulce  historia , 
si  el  premio  por  la  vuestra  se  procura » 
<quiea  dudara  de  daros  la  viéloria^ 
Vos  en  el  mundo ,  Angélica  criatura, 
despreciareis  de  su  laurel  lá  gloria , 
y  es  el  Reynó  también  que  en  premio  os  tnue$tro 
pequeiía  parte  del  Imperio  vuestro. 

ftües  siendo  vuestro  9  y  siendo  vos  mas  diño» 
por  lo  qué  aqui  sé  juzga  y  se  pretende,  - 
dttfó  laurel ,  que  a  vuestros  pies  incliiio, 
que  vos  le  dais  ^  o  le  volvéis  se  entiende.. 
Oíd  pues  ,  gran  Señor  ,  mi  verso  indino , 
que  a  la  hermosura  celestial  se  extíende 
de  tanto  pretendiente  a  falta  vuestra,      '  ' 
Jf  ansi  prosiguirá  la  historia  nttéstrav  *  ^  ^ 

'   Tmo  IL  G  Féli» 
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Félix  de  Portugal  ^  mancebo  hermoso, 
'a  quun  mejor  que  a  Cindnnato  bello 

'  le  cortara  Caligula  envidioso  '     '     ^ 
los  crespos  rizos  del  sutil  cabello: 
assegurado  entro  del  premio  honroso, 
cifrando  un  Ángel  de  la  frente  al  cuello ^ 
que  al  mi^mo  Diadumeno  le  fi;anara, 
aunque  enEtide  Augusto  lo  pzgáfa. 

Entro  Rolando  ,  Principe  de  Hungria^ 
su  hijo  de  Zerbin  y  de  Isabela, 
un  sayo  negro  hasta  los  pies  trahia, 
de  plata  aforrado  en  blanca  tela: 
ia  misma  inta¿la  nieve  parecía, 
quando  por  la  región  del  austro  vuela» 
a  quien  el  primer  vello  ofende  apenas 
las  dos  mexillas  de  claveles  llenas  • 

Siguióle  un  alto  joven.,  mas  dispuesta  ^ 
que  quantos  a  la  empresa  la  arrogajicía^ 
truxo  atrevidos  ,  cuyo  rostro  honesto 
del  premio  estaba  desigual  distancia: 
los  ojos  graves  ,  el  hablar  compuesto » 
de  Bradamante  y  de  Rugero  ^n.  Francia 

.     primero  hijo  ,  y  Gloriardo  el  nombre» 

hombre  perfedo ,  quanto  puede  un  hombre » 

'Dp  la  ribera  del  famoso  Rheno 
de.  Brandimarte  el  hijo  X^riodpro» 
en  podo  cuerpo ,  aunque  de  gracias  Uenoj  ^ 
xnostrd  de  Flordelís  el  real  detoro : 
^9lo  en  el  rostro  de  mirar  sereno 
&i  bozo  se  mostraba  de  hilos  de  oro^ 
de  qi;e  era  el  bello  labio  guaraecldo».     -i, . 

como  Ugraua  del  real  vertido* 
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Con  «ste  dio  lugar  la  escrita  suerte  ^ 

al  hijo  de  Gradasso  Turcatheo , 
de  rostro  desigual ,  de  miembros  fuerte, 
Scytha  en  linagé  ,  bárbaro  en  deseo : 
en  la  guerra  ministro  de  la  muerte, 
en  la  arrogancia  Encelado  o  Typheo, 
que  por  su  yerta  barba  y  grande  altura 
llevar  pretende  el  premio  de  hermosura. 
De  Belcoraydá  ei  rostro  peregrino^ 
el  cabello  enzarzado  ,  negro  y  largo, 
el  color  de  la  frente  cristalino , 
y  la  coluna  ,  que  le  tiene  a  cargo : 
a  su  irage  Morisco  Granadino;       '   .       ^i.. 
como  el  descanso  tras  el  llanto  amargo, 
o  tras  lá  ¿oche  el  resplandor  primero, 
mostró  sus  ojos  tras  el  Scytha  fiero. 
De  las  Montañas  altas  de  Castilla 
tras  ella  vino  a  pretender  la  empresa, 
aunque  grosíera,  hermosa  maravilla    • 
del  mundo  ,  Solidena  Montáfiesa: 
sayo  de  grana  ,  abarcáis ,  y  servilla 
con  lazos  de  oro  a  la  rodilla  presa , 
y  la  m^loia  al  rededor'  cortada, 
de  una  cinta  de  perlas  coronada  • 
Con  sus  pintados  ojos  ,  y  trigueño, 
agradable  color ,  si  fue  agradable, 
por  ser  de  aquel  desden  que  tuvo  en  sueño 
los  años  de  mi  vida  miserable: 
rosado  a  partes ,  limpio  y  aguileno, 
amoroso,  apacible,  alegre  ,  afable 
el  bello  rostro  ,  se  mostró  vestida  ' 

a  su  Perwano  traje.  Roselida. 

G  2  Ca^ 
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CaSellos  ,  írente ,  cejas  y  ojos  ,  boca  ^ 
nariz  ,  mexillas  ^  dientes ,  barba  ,  orejas » 
cuello  \  garganta  ,  pecho  ,  nieve ,  o  roca 
de  marmol  duro  a  tantas  tiernas  quejas: 
brazos  y  manos  marfil ,  cintura  poca  i 
donde  llegan  del  oro  las  madejas  t 
todo  perte&o  en  Chloris  vio  la  sala  9 
Reyna  de  Chypre^  que  a  la  Diosa  iguala 

De  Syria  entro  Claveria ,  que  tenia 

del  Líbano  y  Jordán  el  santo  Imperio» 
dando  xnas  luz  ^  que  al  espirar  el  dia 
en  Venus  vid  jamás  nuestro  hemispherio : 
un  niño  como  un  Ángel  la  seguia> 
de  ia.  naturaleza  tal  mysterio, 
que  a  no  ser  Venus  y  su  amor  divino » 
pudieran  ser  Semiramis  y  Niño. 

Como  los  rubios  hijos  de  Latona 

entran  de  envidia  y  resplandor  cubiertos  i 
aunque  por  la  sobervia  ,  que  pregona 
de  Niobe  la  fama  ,  fuessen  muertos : 
al  uno  un  myrto ,  al  otro  una  corona 
ciñe  los  bellos  rayos  descubiertos; 
y  imitando  a  los  Moros  Españoles  ^ 
vestidos  de  diversos  tornasoles  • 

De  quanto  el  Tajo  celebrado  riega, 
y  con  arenas  de  oro  baña  y  mide 
por  la  nueva  Castilla  ,  hasta  que  llega 
a  donde  Lusitania  le  divide: 
de.Fer^agut  el  hijo  y  Rey  entrega > 
bien  connado  que  justicia  pide, 
«a  publico,  juicio  el  cuerpo  bello 
desde  la  planta  al  ultimo  cabello* 

1 
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£q  Rostubaldo  la  escultura  mida , 
y  ea  su  persona  l)ien  compuesta  pruebes 
si  tomada  del  rostro  la  medida , 
tiene  del  un  extremo  al  otro  nueve: 
ni  menos  piensa  que  su  intento  impida 
€l candido  cristal  ,  la  blanca  nieve: 
que  assi  robusto  y  de  color  moreno 
viene  dbs  alegres  esperanzas  lleno. 
Negros  los  ojos  ,  que  a  sobervia  inclina » 
de  donde  amor  las  almas  enlazara , 
si  a  la  blandura  y  condición  indina 
del  Capitán  robusto  se  inclinara: 
m  poco  la  nariz  corva  aquilina 
tan  bien  le  estaba  a  la  serena  cara, 
que  ya  mirasse  altivo ,  o  ya  suave , 
le  hacia  hermoso  y  fuerte  ,  honesto  y  grave* 
H  torcido  vigote  ,  espessa  y  poca, 
Iñen  puesta  barba  i  alegre  descubrían 
con  tal  donayre  la  pequeña  boca, 
que  como  engaste  los  rubis  tenian: 
un  bordado  almaizar  y  blanca  toca 
la  frente  con  mil  plumas  guarnecian : 
7  haciendo  que  su  extremo  al  ayre  suba^ 
entra .  gallardo  con  morada  aljuba. 
luego  entro  de  Sicilia  Leudiremo, 
igual  sn  cuerpo  a  Gloriardo  Franco, 
de  quantos  truxo  a  España  nave  o  remo^ 
mas  libre  de  llevar  la  suerte  en  blanco: 
de  cuerpo  y  rostro  celebrado  extremo, 
gentil ,  ayroso  ,  colorado  y  blanco , 
a  quien  por  ser  mas  bello  que  Espurina> 
^llamaba  Italia  Adonis  de  Messina.     ^ 

Entra 
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£ntr¿  su  hijo  de  Agrican  Cárpante 

•  con  Turco  trage  y  con  robusta  frente, 
desnudo  el  brazo ,  levantado  el  manto, 
alfknge  al  hombro  del  tahalí  pendiente : 
llenos  los  ojos  de  furor  y  espanto, 
para  atraélivo   amor  inconveniente, 
corvada^  la  nari^  , .  boca  ei;i  excesso , 
alto  el  vigote  ,  retorcido  y  gruesso^ 

Mostróse  luego  Claridan  Bohemio, 
hijo  de  Malgesí,  tal  ijue  promete 
a  su  casa  Maganiza  nombre  y  premio, 
de  frente  corto  y  aho  de  copete: 
el  mas  pequeño  dfel  hermoso  gremio 
mas  altas  esperanzas  acomete, 
y  haciendo  Su  beldad  philosóphia, 
en  la  virtud  unida  se  confia. 

Tan  bello  y  a  la  empresa  tan  seguro 
de  la  Eihiópia  entro  Celauro  ahivo, 
qual  si  diestro  escultor  de  ébano  puro 
hiciesse  Adoíiís  ,  imitando  el  vivo: 
de  la  lustrosa  tez  del  negro  escuro, 
mas  que  la  tinta  ,  con  qué  del  escribo, 
tanta  afrogaricla  muestra ,  que  se  atreve 
a  despreciar  él  oro  ,  sangre  o  nieve. 

Rizado  y  alto  de  la  frente  el  pelo, 
puesto  que  a  todos  tan  espesso  falte, 
los  ojos  en  un  vivo  y  blanco  velo, 
qual  suele  parecer  candido  esmalte: 
como  a  la  tarde  el  arrebol  del  cielo, 
o  las  niñas  del  bello  xerifalte, 
la  color  de  las  suyas ,  que  la  gruessa 
ceja  adornaba  ,  y  la  pestaiía  espessa  • 


Con- 
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Contrarío  todo  al  natural  agravio 
del  clima  suyo  la  compuesta  boca  ^ 
de  un  escuro  granate  cubre  el  labio  ^ 
que  el  blanco  diente  a  descubrir  provoca: 
el  rostrq  largo  ,  la  nariz  de  sabio, 
barba  en  los  lados  o  ninguna ,  o  poca> 
y  negro  liermo&o  ,  finalmente  sombra 
del  mas  perfeélo  que  la  fama  nombra. 
Trahia  un  manto  de  unas  listas  varias  ^ 
de  mil  colores  de  menuda  pluma  ^ 
alazos  juntas  ,  y  a  labor  contrarias,  .^.^, 

y  de  rubís  ini^umerable  suma , 
que  rinden  sus  provincias  tributarias, 
de  donde  el  Nilo  con  su  gruessa  espuma 
los  Orientales  términos  le  ofrece, 
y  lo  que,  el  mar  de  Atlante  le  enriquece  ♦ 
De  Córcega  Leocan  ,  de  Rhodas  Lenio , 
Argel  de  Creta.,  de  Carthago  Evandro, . 
Leudamiro  de  Luso  ,  y  Polymenio, 
Rey  del  Estrecho  que  sirvió  a  Leandro: 
el  Lydio  Galo  ,  el  Arcade  Parthenio,  - 
Orfin  Lombardo  ,  y  el  Pamphylio  Antandro^ 
de  Memphis  Clobio  ,  Ardenib  de  Mauricia, 
Ibero  Celta  ,  Lauso  de  Phenícia. 
De  Armenia  Olympia ,  Clorida  de  Hyrcaniay 
de  Colchos  Marcia  ,  Esferia  de  la  China^ 
Floris  de  la  desierta  Caraniania, 
Heraclia  de  la  fértil  Palestina: 
Belisa  de  Sarmacia ,  Elis  de  Albania » 
Glara  de  Vindelicia  ,  y  Medusína 
de  Macedonia  ,  Pérsica  de  Gocia , 
de  Candia  Armilda  ,  y  Almathea  de  Escocia  # 
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Zerdano  de  Numídia ,  Re/  tirano  ^ 
de  humildes  padres  sin  valor  nacidO| 
agricultor  primero  y  hortelano, 
y  del  arado  a  la  fortuna  asido : 
trocado  en  cetro  el  azadón  villano  ^ 
y  en  purpuras  el  rustico  vestido, 
vino  a  la  empresa  tan  horrible  y  feo^ 
que  es  un  exemplo  del  mortal  deseo* 

Que  Riera  de  que  puesto  en  su  grandeza  9 
no  hizo  lo  que  Agáthocles  famoso, 
-  ^      siendo  tan  conocida  su  fiereza, 

premio  quiere  llevar  por  hombre  hermoso: 
la  frente  aguda  ,  grande  la  cabeza, 
y  a  imitación  del  javalí  zerdoso, 
barba  erizada  ,  los  cabellos  yertos, 
caídos  labios  ,  dientes  descubiertos. 

Muy  poca  parte  de  la  luz  visiva 
goza  el  ojo  siniestro  ,  y  el  derecho 
della  en  eterno  se  despide  y  priva, 
como  el  cuerpo  gentil  de  andar  derecho : 
la  espalda  de  sobervia  un  poco  altiva, 
y  hasta  la  barba  levantado  el  pecho, 
los  brazos  cortos ,  flojos  ,  siempre  envueltos , 
torcidas  las  rodillas ,  los  pies  vueltos. 

Nereida  Reyna  en  Media ,  y  toda  entera 
la  mas  fea  que  han  visto  los  engaños 
del  proprio  amor  ,  entro ,  como  si  fuera 
la  bella  Aurora  de  los  Griegos  daños: 
su  bien  lograda  edad  diez  lustros  era, 
de  un  medio  siglo  conocidos  años , 
cuyo  rostro  de^ escuro  horror  se  viste, 

.de  la  envidia  o  la  muerte  imagen  triste. 

Mas 
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Mas  ya  de*  ver  tu  fealdad  me  alegro, 
porque  realce  el  rostro  y  la  figura, 
que  al  blanco  y  claro  suyo  el  tuyo  negro 
har^  lo  que  la  sombra  en  la  pintura : 
que  a  tu  color  escuro  y  verdinegro 
se  espera  luego  la  mayor  blancura  • 
la  rosada  color  ,  y  oro  mas  rubio , 
que  vieron  las  riberas  del  Danubio  • 

Frente  vellosa ,  floja,  aguda  y  qhica, 
7  entre  muchas  arrugas  muy  cejunta: 
el  rostro  ,  que  sus  años  testifica, 
cárdeno ,  seco  ,  y  de  color  difunta : 
parece  que  a  Hermaphrodito  se  aplica 
eJ  bozo  negro  que  la  barba  apunta :        '    ; 
7  como  en  oro  sU  blancura  tornan » 
doradas  hebras  sü  cabeza  adornan  • 

Los  que  diciendo  mal  con  falso  estilo, 
quieren  que  ^sa  malicia  se  declare , 
de  aquella  tierra  vil  que  inunda  el  Nilo» 
cuya  putiaeíacibn  engendra  y  pare,         -^ 
dicen  que  semejante  al  cocodrilo 
(triste  del  que  sus  lagrimas  gustare) 
toda  muger  nació  t  mas  bien  se  entiende , 
que  la  verdad  la  fábula  no  ofende. 

Y  jro  de  esta  raemirá 'manifiesta 

digo ,  que  sí  nacer  pudiera  alguna , 
tan  solamente  sucediera  en  esta , 
a  quien  jamás  llego  fealdad  ninguna: 
'como  ai  enfermoso  triste  le  molesta 
la  sombra ,  cuya  imagen  le  importuna, 
tal  se  mostraba  la  que  tanto  imita 
la  fiera  Ale¿to ,  que  a  la  guerra  indu  • 
Timo  IL  H  A. 
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^A  donde  yas  phantasma  del  Letheo,  ^j  ./       \! 
mancha  de  escura  tinta  en  blanco  raso» 
Harpya  entre  las  mesas  de  Phineo, 
Aragne  entre  las  Musas  del  Parnasso?  . 
¿Piensas  que  el  premio  se  conche  al  feo ^^ 
Hante  engañado  ?  o  el  espejo  acaso  ? 
Sal  del  templo  de  Venus  ,  y  no  acuerdes 
que  se  .apaguen  en  tí  sus  hachas  verdes. 

Mas  bien  sprá  que  vayas  como  niebla;  /' 

para  que  venga  el  sol  con  dulce  salva, 
por  cuya  sombra  y  frígida  tiniebla, 
qual  suele  por  la  noche  ,  rompa  ei  Alva: 
que  ya  de  resplandores  cerca  y  puebla  i 
y  de  tus  mibes  nosdeifiende  y  salva    .. 
la  estrejla  de  la.JReynfa'd^Cathayo,     *  ,   / 
que  deshará  tu  sombra  con  su  rayo . 

Angélica ,  la  bella  descuidada  I 

de  ya  volver  al.  amoroso  UpiK>f  .  j 

en^el  Cathay  y  donde  naciói,  ca$ada..  u.  o[> 
con  el  sin  par  beUií«i»PiMíd<tfi>ji  ;;r;  r,,  n 
ya  de  las  tristes  que  j^ts  olvidada  \  \  ,\ 
del  Español ,  Francés  ,  Bárbaro  y  MorOf  ^ 
gpz'aba  en  paz  su  Reyno  y  su  mafido»  .-..i 
quando.  esta  nueva  lé  toco  él  ováo. .  :  1   .,„ . » 

Viendo  la  que  en  el  mundo  i  oombr^  tuvo  r  \   f 
de  rica  ^nuestra  del  hermoso  cíelo,      .  ^ 
cuyo  divino  resplandor  detuvo,  r 

a  quien  ofrece  myrrha  Dclpho  y  Delot/ 
que  el  nombre  altivo  y  que»  en  el  cielo  estliTO  ^ 
ya  sp  olvidaba  del  ingrato  suelo, 
no  quiso  permitir  que  estando  viva, 
agenaJQiaxiQ  tal  haaaña  escriba  • 
•  Y 
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Y  ansí  con  8U  Medoro  en  esta  empresa 
mostró  la  perfección  divina  estrañá »      ' 
que  a  tantos  héroes  la  cerviz  opresa 
tuvo  de  Francia  ,  Berbería  y  España: 
tendida  la  espalda  la  madeja  espessa, 
adonde  amor  se  pierde  y  enmaraña ,      .     ' 
de  los  cabellos  rubios  y  lustrosos^         -    C 
sutiles  t  crespos ,  largos  y  copiosos  • 
Mostró  la  frente  candida  y  serena, 
y  la  arqueada  ceja ,  que  procura , 
de  pelos  cortos  y  sutiles  Uena,  ' 

ser  ébano  en  color,  seda  én  blandura:      : 
((pie  a  la  bella  nariz ,  de  falta  agéna » 
con  una  igual  y  densa  compostura 
el  ui^  extremo  en  punta  se  resuelve, 
y  el  otro  hada  el  oydp  en  arco  vudve»'     - 
Mostró  los  ojos  y  la  niña  bella  :         '  J      *  í 

negra  ,  y  ^el  globo  o  circulo  visivo  '- 

fuera  de  aquel  pequeño  cerco  della,  - 

de  blanco  y  flordelino  puro  y  vivo:       '     > 
alegre  vista  ^  que  salia  por  ella  '•     '^ 

un  fuego  dulce ,  honesto  y  atra¿livo : 
ojos  negros  al  fin  ,  y  ojos  rasgados, 
de  una.  grandeza  igual  y  relevados  • 
Im  pequeñas  orejas  con  un  rojo 
color ,  c  que  los  dos  circuios  rdieva , 
el  extremo  menor  lánguido  y  flojo,  - 
sin  la  concavidad  que  se  reprueba :  ^ 

que  a  tanta  queja  y<  amoroso  antojo, 
a  taBta  liazaiía  y  belicosa,  prueba  / 

fueron  de  sordos  ^áspides  ,  y  i  al  cabo     |    [ 
humanas  a  la  voz  de  un  muerto  esclavo  .1 

a  2  Menos 
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Menos  liistrosas  que  la  blanca  freate» 
con  rosa  y  nácar  en  jazmín  y  nieve 
las  mexillas  encama  dulcemente 
hasta  el  bello  purissimo  relieve: 
que  allí  la  erana  y  purpura  consiente 
el  primero  Tugar  que  se  le  debe^    . 
y  la  bella  nariz  que  los  divide 
y  la  contienda  de  los  dos  impide. 

Que  de  las  cejas  igualmente  pende 
igual  hasta,  su  extremo  ,  y  dividida 
de  una  linea  tan  leve ,  que  no  ofende  ^ 
por  :las  concavidades  extendida : 
alta  al  principio ,  y  quando  al  fin  deciende^ 
por  un  dulce  compás  disminuida ; 
y  aquel  extremo »  que  mostró  partido « 
de  un  rosado  color  poco  encendido « 

Mostró  la  boca  y  labios  carmesíes 
mezclados  a  realces  transparentes» 
como  los  encarnados  alhelies, 
con  sus  claros  y  escuros  diferentes : 
y  en  sus  finos  engastes  de  rubíes 
los  concertados  y  pequeños  dientes » 
del  color  del  aljófar  y  encarnada , 
barba  redonda  ,  a  la  mitad  rosada^ 

Del  ayre  ,  cuerpo  ,  brío  y  gentileza,     i      r 
modestia  ,  magestad  y  mansedumbre » 
admirada  quedó  naturaleza , 
los  limites  passó  de  su  costumbre: 
no  puedo  encarecer  tanta  belleza  9 
ciego  del  rayo  de  su.  hermosa  lumbre; 
y  pues  la  bella  a  todos  .diferencio , 
huvicra  dicho  rmas  con  el  silencio . 

Entró 
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Entro  con  ella  aquel  que  tantos  daños 
causó  en  el  mundo  por  su  dicha  y  gozój 
aquel  esclavo  Rey  de  mil  estraños, 
aquel  dichoso  y  envidiado  mozo: 
era  Medoro  un  mozo  de  veinte  años, 
ensortijado  el  pelo  y  rubio  el  bozo, 
de  mediana  estatura  y  de  ojos  graves, 
graves  mirados  ,  y  en  mirar  suaves . 
Tierno  en  extremo ,  y  algo  afeminado , 
mas  de  lo  que  merece  un  caballero, 
gran  llorador  ,  y  músico  extremado, 
humilde  en  obras  ,  y  en  palabras  fiero: 
guardado  en  ámbar,  siempre  regalado ^ 
sutil ,  discreto  ,  vario  ,  lisongcro, 
noble  ,  apacible  ,  alegre  ,  generoso , 
a  pie  gallardo  ,  y  a  caballo  ayroso  • 
Si  espera  alguno  que  los  dos  amantes 
pinte  en  un  mismo  lienzo  ,  es  justo  zelo^ 
que  fuera  de  que  son  tan  semejantes, 
a  Medoro  esta  vez  le  ponga  un  velo : 
por  imitar  al  celebre  Timanthes, 
<pie  al  padre  de  Iphigenia  en  llanto  y  duelo 
cubierto  significa :  pues  no  es  parte 
para  igualar  a  tal  extremo  el  arte. 
Sea  esta  vez  Medoro  aquella  Diosa , 
que  pintada  de  espaldas  fue  ai  juicio 
de  Paris  y  del  vulgo  mas  hermosa , 
alii  naturaleza  ,  aqui  artificio : 
que  para  la  sentencia  rigurosa, 
7  del  tirano  amor  el  sacrificio, 
a  nueva  voz  y  aliento  me  remito : 
y  aqui  la  pluma  descansar  permito . 

LA 


Si 


LA  HERMOSURA 

I  , 

DE  ANGÉLICA, 
CANTO   V. 


DASE    EL    PREMIO    DE    LA 

hermosura  a  Angélica.  Coronanse  ella  y  MediH 
ro  por  Reyes  de  Sevilla  :  enamoranse  del  y 
dellá  Nereida  y  Zerdano  :  y  pintase  el  enojo 
de  Rostübaldo. 


A  Tiende  Venus  ,  oye  tíerno  infante^ 
antes  que  al  instrumento  el  ple¿lro  aplique» 
para  que  vuestro  triunfo  y  gloria  cante: 
el  uno  deje  a  Marte ,  el  otro  a  Psyche : 
mi  voz  a  vuestra  esphera  se  levante, 
y  en  vuestro  loor  se  esparza  y  multiplique: 
si  en  Samo  o  Papho  estáis  a  lo  que  os  llamo , 
mas  dulce  os  ha  de  ser  que  Papho  y  Samo* 
Assistireis  al  premio  que  se  ofrece, 
a  aquel  milagro  de  hermosura  tanta, 
que  vuestros  cultos  y  aras  enriquece, 
y  a  la  mortal  medida  se  adelanta: 
presidiréis  al  triunfo  que  merece 
aquella ,  de  quien  hoy  la  hermosa  planta 
mas  digna  fuera  ,  que  de  honrar  el  suelo » 
de  ser  igual  a  Andrómeda  en  el  cielo. 

Que 


.  Ganto  V.  ^3t 

Que  nunca  del  alcázar  soberano 
la  s^a  vistes  en  consejo  o  fiesta 
sobre  el  fatal  estrago  del  Troyano, 
\i  deificando  a  Alcides  ,  mas  compuesta : 
la  blanca  Cynthía  y  el  dorado  hermano, 
Cybeles  y  Minerva  ,  Juno  y  Vesta; 
aqui  se  ven  de  estrellas  guarnecidas , 
de  luz  cubiertas  y  de  sol  vestidas : 
Aqui  también  está  Marte  glorioso , 
no  quando  por  la  boca  iliego  arroja  9 
mas  quando  por  gozar  tu  rostro  hermoso , 
de  las  sangrientas  armas  se  despoja: 
y  colgadas  de  un  álamo  frondoso , 
solo  se  escucha  entre  la  rama  y  hoja 
el  zpphyro  que  juega  y  se  entremete 
con  la  loriga  y  el  crestado  almete . 
Advierte  como  esperan,  la  sentencia 
del  inn^ortal  laurel  los  pretensores, 
y  comp  la  discreta  diligencia 
miró  defe¿los  ,  y  admiró  primores: 
pusieifase  el  laurel  en  contingencia  9 
,7  buvi^ra  diferentes  sucessores, 
si  los  bellos  angélicos  despojos 
no  n\Q9ttáran  la  lumbre  de  sus  ojos  • 
Por  quien  forjado  passaré  sucintó, 
que  a  ma$  discurso  Melpomene  espera, 
y  ele  lienzo  y  la  color ,  de  que  la  pinto, 
son  in^aginaaon  varia  y  ligera: 
pintar  con  im  color  y  otro  distinto, 
trayendo  de  su  mina  y  de  su  esphera 
,  -  d;zaphyro  y  el  sol ,  es  una  cosa. 
.    a  U  imagin^cipn  di^cultosa^      ,  > 

:j  "    '         ^  Bien 
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Bien  es  verdad  que  llaman  la  Poesía 
pintura  que  habla  ,  y  llaman  la  pintura 
muda  Poesía  ,  que  exceder  porfía 
lo  que  la  viva  voz  mostrar  procura: 
pero  para  mover  la  phantasía 
con  mas  velocidad  y  mas  blandura 
venciera  a  Homero  Apeles  :  porque  en 
retrata  el  alma  la  divina  pluma  • 

Pues  como  al  fin  la  corporal  belleza 
de  Angélica  mostraba  ,  que  la  indina 
Daphnes  se  le  humillaba  a  la  cabeza, 
por  ser  premio  mortal  ,  y  ella  divina: 
tan  gran  rumor  a  levantarse  empieza , 
que  a  señalalla  con  el  dedo  inclina 
con  varios  votos  ,  con  extremos  varios, 
la  misma  confusión  de  los  contrarios. 

Venció  ,  venció  la  Bella  ,  venció  dicen , 
antes  que  por  los  Reyes  se  dispute; 
y  aunque  los  arrogantes  contradicen , 
piden  que  la  sentencia  se  execute :     - 
digan  ,  celebren  ,  canten  ,  solemnicen, 
por  mas  que  el  rostro  de  la  envidia  enli 
que  ha  sido  merecer  el  lauro  altivo, 
aun  no  vivir  los  ojos  por  quien  vivo. 

Agradézcalo  Angélica  ,  que  tuvo 
seiscientos  años  antes  hermosura, 
que  aquellos  ojos  ,  en  que  solo  estuvo 
tener  clara  vi¿):oria  ,  o  fama  escura. 
Estrella  celestial  ,  si  aqui  no  subo 
tu  claro  nombre  a  la  iñayor  altura, 
si  no  te  doy  el  premio ,  es  porque  entie 
qiie  el  mundo  -es  poco ,  y  que  tu  cielo  cíe 


Si  ea  aquella  famosa  edad  Vivieras, 
hermosura  inmortal ,  bella  Lucinda  ^ 
^ quien  duda,  que  de  Angélica  vencieras 
laque  hay  con  el  tercer  planeta  alinda t    y 
Tu  sola  .el  justo  premio  meí'ecídf as ;       •  r,r 
y  aun  es  r;az6n  que  su  laurel  te  rinda  t 
conociendo  que  haverle  merecido, 
fue  pbf  no  biayer .  tu  Orieníe  amanecido*,  r 

Que  si  mostraras  essós.  o jos:  jbellós    r  -  •  .     ^    .     I 
azules  x:omo  el  cielo  y  los  zajJhyfos ,  •         > 
de  donde  amor  ,  aunque  se  abrase  en  elloá , 
hace  a  Jas  almas  amorosos  tiros :. 
si  mostraras  la  red  de.  tus  cabellos,   .;;  v^; 
duldssima  priaióil>de  J3QÍfe^3uspíróíí^,  h  -y 'i 
que  los  excedo;,  ^si  en  amaircAe^  calmasí    ' » • 
7  ojala  qiie  suspiros  fueran  almas. 

Si  mostraras  la  boca  envuelta  en  risa,.  i 

la  blanca  mano  y  ^  nevado  poch^.f,.       /, 
basas  de'la.coluna  tersa  y  Usa,    .  :  -  «í  ;; , 
en  qué  se  afirma  aquel  divinó  ^echo: 
sospecho  que  bajaran  taü  apris!$a 
aknas  comq.  laureles  a  46^cho.  ^   .  ^      i  ^ 
de  tantos  pretendieoD^^,;  peco-^giioro  -, 
Quien, fuera  de  tu¿;meri|oS: .M<?4orp.-      ;  \ 

Que  pocos  se  mostraban  ofendidos 
algunos  pretendientes  en  la  sala» 
en  otros  ocupando  los  sentidos,  -^ 
donde  mejor  el  alma  s^  regalat' 
extiende  amor  sus  rayos  encendidos^...:    ^^ 
la  tierra  elada  su  vapor  exhala, 
ya  fuerza  del  calor  el  frió  hielo 
vuelto  eq.su^pirps  va  subiendo  al  cielo. 
Tomo  II.  I  {Quán*^ 


J*-l 
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6&  La  Angeli<>a« 

{Quantos  pensaron  de  arrogancia  llenir» 
ganar  la  empresa  con  sus  bellos  ojos^ 
y  viniendo  a  vencer  ,  de  los  ágenos 
vencidos  rinden  armas  y  despc^of ^ 
ya  los  de  Thisbe  claros  y  serenos, 
ignorantes  de  amor  y  sus  enojos^ 
están  ciegos  ,  turbados  y  vencidos, 
rindiendo  el  mimdo  a  Lirhodor  u 
Fago  la  culpa  Liriodor  debida,    > 
que  en  sus  vivos  espíritus  se  quema; 
Rolando  por  la  bella  Roselida 
de  Venus  en  la  concha  atado  rema: 
¡O  alegre  pena-*,  fiera  al  alma  asida  y   - 
llore  el  que  t^  padece ,  «1  libre  tema  I     ii 
¡o  Affgel  de  lá  ratón  y  ti  pensamiento,  ' 
enfermedad  del  mismo  entendimiento! 
Divino  flechador ,  tus  duras  flechas 
de  plomo  iy  oro  «oñ  i  de  amor  y  olvido^ 
en  la  espelunca  y  por  las  manos  hechas 
de  aquel  tu  incieno  padre  perseguido: 
verdaderas  han  sido  mis  sospechas : 
{llamáronte  a  lap^  fiestas  atrevido; 
para  seknbrar  ^escándalo  y  ¿ozol^ras^ 
Amorren  buenos'  diás  faoienas  obras. 
Yo  te  llamé  para  adornar  las  fiestas, 
no  para  que  en  Tragedia  las  volviesses^ 
porque  honesto  entre  damas  (an  honestas» 
amor  vestido ,  y  no  deisnudo  fuesses : 
tirano  labrador  ,  que  tanto  cuestas, 
pues  pones  fuego  a  las  agenas  miesses» 
no  gozarás  de  tu  sembrado  el  fruto, 
y  sin  herencia  arrastrarás  el  luto. 

Pe 


Canto   V.     '  67 

Pensé  que  como  suele  tu  lasciva 
madre  cruel »  con  mas  honesto  ornato » 
entretexiendo.  ai*  myrto  verde  oliva^ 
a  nuestras  fiestas  assistíera  un  rato:. 
Y  como  viene  corta  para  altiva » 
ai  fin  ha  descubierto  su  mal  trato: 
que  el  malo,  quando  mas  el mwido  le  honra 
entonces  se  descubre ,  y  se  deshonra. 

Aquesta  vez  parecenie  que  ñiistes, 
en  figura  de  huespedes  honrados, 
ladrones  ,  que  las  armas  descubristes » 
estando  los  que  'siriron  desquidadosi ' 
mas  ya  9  crueles ,  qiie  a'  robar  váústeSf    <  > 
oro  y  perlas  ,  tapices  y  brocados 
pudierades  llevar ,  y  no  las  vidas  . 
a  vuestro  hospicio  ,  mgratos  ,  ofirecidas.  • 

Mas  justo  en  parte  fiíe^  ¿que  vuestro  fuego  ... 
aqui  dejasse  etema  su  memoria,         .     ^ 
para  que  mas  dulzura  el  sabio  Griego 
bailasse  en  el  oontexto  de  la  historia: 
j  no  pienses  que  de  mi  parte  niego^ 
que  desto  me.  resulta  poca  gloria:    ;. 
porque  á  míenos 'que  de  amor  tratara^ 
jamas  a  traducille  me  indinara. 

Y  fuera  de  que  ya  borradas  fueron 
por  el  olvido. tantas  €scriturasr 
donde  sus  flechas  del  amor  pudieróitj 
haver  pruebas  masi-altas  y.  seguras^ 
como  en  este  lugar ,  que  juntas. vieron 
del  mimdo  las  mayores  hermosuras » 
agora  digo  >  Amor  j  que  fuiste  sabio^ 
y  te  pido*  perd<m  ,  si  yo  te  agravio. 

1 2  Mas 
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Mas  ya  que  hiciste  ,  que  Carpanto*  aítiasse 
a  Bejcorajda  para  inil  injuríase        > 
y  que  d^  Ferra^t ;el  Mjor abrase  ./..:. 
la  Princesa  bellissima^de  Asturias: 
porque  a  Nereida  es  bien  que  enamorasse» 
siendo  una  de  las  tres  hórridas  Furias » 

« 1  rMedof  o  v  mo26>  heraioao  ¡» .  y  que^ .  ia  l>ella' 
le  tiene  por  sü  sol ,  y  el  por  su  estrella  .i 

Dime ,  ¿por  qual  razón  ,  si  alguna  admites  i 
los  ojos  de  Zerdano  enamoraste, 
donde  e  apenas,  su  luz  entrar  permites  ^ 
y  por  ellos  «bi.  puóta  al  ialma  entrante  ^ 
O  cisgo  Amor.«  quando  la  venda  quites  9 
verás  la  fealdad  que  arder  dejaste 
por  el  rostro  de  Angélica  divino  ^ 
y  de  inirarla  ^juzgarást^  .  indino « 

Basta  ^que  por  Angélica  .enamores      . 
a  Gloriardo  ,  Turcatheo  y  Gelauro, 
sin  otros  Españoles  amadores, 
que  aspiran  de  la  empresa  al  verde  lauro: 
enciende,  amor  de  zelos.  y  de  amores 
el  Ethiope  ^  «1;  Scyth^  >  ¿1  Franco  ^  el  Mauro 
y  deja  esta  visión  >  o  vuelve  el  fuego  ^ 
y  de  Nereida  le  enamora  luego . 

¿No  viste  ,  Amor  ,  los  rostros  desiguales  . 

iguales  en  fealdad  ?- ¿.y .  no  advertías  ^ 
que  tul: fuego i'^onservabiios  Igiéiles,       .     ^ 
y  en  desiguales  dura  pocos  dias? 
Mas  :tú  que  libros  ,  armas  ,  cetros  reales    . 
pisas  ,  rompes  y  quiebras ,  bien  sabias, 
que  npi^fue  suerte  en. blanco. o  lance  ea  vano 
enamorar ;  de  Angélica  a  Zerdano  • 

?  *         *      íu 


Canto   V.  6^ 

Tú  sabes  para  qué  ,  tu  lo  conoces; 

n\as  esta  hazaña  por  agora  oculta  f 

hasta  que  della  la  corona  gocefi ,     . 

que  de  tan  gran  visoria  te  resulta: 

y  vuelve  al  pueblo ,  que  levanta  a  voces  ^ . 

como  ninguna  cosa  dificulta, 

la  justicia  de  Angélica  ,  y  desea, 

que  sucessora  del  Imperio  sea. 
Llega  el  aplauso  a  tanto  finalmente , 

que  el  mas  antiguo  Moro  se  dispuso 

a  coronar  de  Angélica  la  frente, 

sin  (Hra  prueba  que  el  rumor  confuso. 

Levantanse  los  siete  juntamente 
con  el  valor  que  la  razón  les  puso, 
7  a  Angélica  mostrando  la  corona , 
ansí  le  dice  el  Moro  de  Archidona: 
Esta  será  ,  Princesa ,  premio  diño 
de  tu  divina  Angélica  belleza», 
por  quien  naturaleza  humana  vino 
a  ser  de  celestial  naturaleza : 
ser  mstrumento  del  poder  divino, 
y  mano  liberal  de  su  riqueza, 
hoy  conoce  por  tí ,  mostrando  al  suelo 
el  gran  valor  del  hacedor  del  cielo. 

Si  los  gigantes  por  su  inmensa  altura , 
y  desiguales  fuerzas  que  tuvieron , 
la  habitación  del  cielo  intaéla  y  pura ,         i 
poniendo  un  monte  en  otro ,  pretendieran : 
todos  quantos  mirando  tu  hermosura, 
ciegos  de  resplandor  enmudecieron, 
se  espantan  que  esta  hazaña  no  la^  Imites, 
y  a  Júpiter  supremo  el  cielo  quites ...      ;. 

Mas 


"^0  La    Angélica. 

Mas  no  debes  de  ser  tan  arrogante» 

que  a  quien  te  dio  la  gloria  que  recibes» 

la  suya  con  intento  semejante, 

aunque  seguro ,  quites  y  derribes : 

quC  no  es  possible  su  rigor  te  espante, 

por  mas  que  el  Ethna  de  sus  flores  prives » 

si  ya  no  temes  del  que  te  suceda 

lo  que  a  la  bella  Europa ,  Egina  y  Leda. 

{ Y  quien  duda  también  ,  que  la  dichosa 
tierra  que  habitas  con  placer  inmenso, 
la  blanca  luna  de  tu  frente  hermosa 
por  ídolo  no  tenga ,  y  queme  incienso  ^ 
pues  si  te  ofrecen  viiftima  preciosa, 
y  sube  de  tu  altar  el  humo  denso 
a  donde  tu  gloriosa  también  subes, 
discreta  vives  en  dejar  la  nubes. 

Pues  hoy  como  tu  frente  coronamos 
por  legitima  Reyna  de  Sevilla 
los  que  obedientes  a  tu  cetro  estamos » 
hasta  la  raya  y  puerto  de  CastUla: 
la  Sarracena  ley  que  proíessamos» 
si  a  la  tuya  quisieres  reducilla, 
haremos  olvidar  :  que  es  justa  cosa 
que  seas  nuestra  Reyna  y  nuestra  Diosa. 

Yo  soy  Benalhamar ,  Rey  de  Archidona , 
y  este  Elearino  ,  de  Granada  Alcayde, 
que  ya  tiene  y  possee  la  corona 
por  sucesior  legitimo  de  Zayde : 
aqueste  venerable  de  persona, 
del  famoso  linage  de  Albenzayde, 
es  Abraen  de  Córdoba  famoso, 
del  republico  bien  el  mas  zeloso. 

Este 


.    Canto    V.  71 

Este  5  cuyas  hazañas  memorables 

la  fama  canta  en  la  estrangera  tierra, 
c$  Zelin  de  Xerez  9  <iue  nul  notables 
guerreros  fuertes  su  frontera  encierra: 
aquellos  tres  de  canas  venerables 
son  Zaro  de  Jaén  >  sabio  en  la  guerra » 
Uliatar  de  Antequera  y  Guadamano, 
Rey  del  famoso  estrecho  Gaditano. 
De  Lado  todos  siete  tributarios 
eramos ,  como  ya  tuyos  seremos , 
fuimos  y  comoTo  ves  ,  testamentarlos, 
cuyo  postrero  intento  obedecemos:: 
advertidos  los  votos  necessaríos, 
y  de  una  voz  los  públicos  extremos, 
c%i<^  laurel  Angélica  te  toca, 
y  a  tus  reales  plantas  nuestra  boca. 
Nunca  Apolo  de  Daphnes  coronado 
tan  justamente  se  mostró  tan  bello, 
como  el  sol  de  su  frente  laureado 
sobre  las  rubias  trenzas  del  cabello  • 
Dixo  Benalhamar  ,  y  del  Senado 
mostró  pl  aplauso  convenir  en  ello: 
gran  cosa  es  la  opinión ,  que  aun  la  hermosura 
suele,  por  ella  merecer  ventura . 
Estando  en  esto  por  ventana  y  puerta, 
aunque  estaban  cerradas  y  con  guarda, 
salió  la  varia  fama  entonces  cierta , 
a  donde  el  vulgo  su  rumor  aguarda: 
7  assi  la  muda  lengua  le  despierta, 
puesto  que  pocas  veces  se  acovarda, 
que  en  toda  la  ciudad  el  niño  ,  el  hombre 
de  Angélica  repite  el  dulce  nombre. 

Por 


f^  La    AsóBLitA. 

Por  varias   partes  la  canalla  ufana 

tanto  la  Bella  esparce ,  extiende  y  nombra  t 
que  si  alguien  lo  ignoro  sin  voz  humana » 
del  viento  lo  oye  y  de  su  misma  sombra . 
Ya  sube  aquel  ,  y  adorna  la  ventana 
de  ardientes  hachas  y  Morisca  alhombra: 
ya  pone  aqueste  a  su  cavallo  el  freno , 
y  veloz  como  rayo  imita  al  trueno. 

A  la  plaza  real  llega  y  concurre 
la  multitud  de  Moros  Andaluces, 
que  hasta  las  puertas  sin  cessar  discurre 
con  mil  libreas ,  algazara  y  luces : 
como  de  abejas  a  la  vista  ocurre 
el  pintado  esquadron  entre  dos  luces, 
con  flor  morada ,  blanca ,  azul  y  clara 
del  brezo  ,  del  romero  y  de  la  xara . 

Mientras  este  rumor  desocupaba 

lo  mas  de  la  ciudad  ,  que  alli  se  allega  ^ 
la  música  Morisca  celebraba 
el  premio  que  a  la  Bella  se  le  entrega: 
pues  ya  después  que  coronada  estaba» 
y  como  siempre  de  Medoro  ciega, 
callando  el  pueblo  ,  desde  un  alto  assiento 
la  voz  despide  y  enamora  el  viento. 

Puesto  que  a  mí  me  deis ,  Senado  ilustre^ 
y  tu  mi  frente  indigna  agora  tienes 
aqueste  lauro ,  cuyo  verde  lustre 
excede  a  todos  los  humanos  bienes : 
quiero  ,  si  lo  quisieredes  ,  que  ilustre 
deste  mancebo  las  doradas  sienes: 
que  fuera  de  que  es  suyo  el  premio  y  palma | 
es  dueño  deste  cuerpo  y  luz  desta  alma. 


•*\- 


Canto   V.  >  /  tj 

Bien  rveís  si  lo  merece  su  liermosura ,  C 

su  verde  edad,  su  ayrosa  gallardía ,  '- 

su  magestad  ,  su  grave  compostura,  > 

y  sobre  todo  que  es  la  prenda  mía: 
ni  es  tan  remota  ,  barbara  y  escura 
esta  vuestra  provincia  ,  que  algún  dia 
no  os  dixesse  la  fama  de  que  suerte 
mis  brazos  le  sacaron  de  lá  muerte. 
El  nombre  de  Medoro  no  es  possible 
que  nunca  os  le  dixesse  ,   ni  tampoco 
que  mereció  gozar  del  impossible, 
que  tuvo  a  Orlando  vagabundo  y  loco:      * 
por  esso  me  parece  convenible, 
pues  ni  deshago ,  tuerzo  ,  ni  reboco 
vuestro  decreto  y  ley  ,  que  a  mi  marido     ' 
corone  el  premio  digno  y  merecido. 
Ya  el  Rey  Benalhamar  de  común  voto 
a  dalle  la  corona  se  adelanta, 
quando  con  nuevo  estruendo  y  alboroto 
el  fiero  Rostubaldo  se  levanta : 
DO  sueáa  mas  el  erizado  Noto 
entre  las  hojas  de  la  Hercúlea  planta^ 
quando  vecina  tempestad  señala, 
que  el  alboroto  entonces  de  la  sala. 
<Qué  furia  ,  dixo ,  o  bárbaro  Senado, 
de  mugeres  al  fin  cercado  entorno, 
te  incita  inadvertido  acelerado, 
movido  de  lascivia  y  de  soborno, 
a  dar  el  premio  a  un  hombre  afeminado, 
con  habla  ,  trage  y  mugerii  adorno, 
A  donde  están  con  tan  famosos  nombres  ) 
robustos  cuerpos  de  per&dos  hombres.^:    # 
Tomo  11.  K  Man- 
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Mandaba  el, muerto  Rey,  o  mandar quíiso, 
si  bien  la  ley  entiendo  e  interpreto, 
que  en  ^ste  breve  termino  improviso 
juzgassedes  qual  era  el  mas  períeto. 
^En  un  caso  tan  grave  e  indeciso, 
digno  jde  advertimiento  y  de  secreto, 
por  un  estruendo  de  mugeres  locas 
dais  lauro  a  un  hombre  ,  que  merece  tocas? 
A  un  hombre  ,  que  es  vergüenza  que  se  llame  ' 
hombre  quien  tanto  a  la  muger  parece . 
^ Nerón  por  que  Ríe  vil  ?  Cómodo  infame? 
bastante  causa  su  retrato  o6rece. 
Hile  j,  tuerza  ,  devane  ,  texa  >  trame, 
guarde  el  estrado,  oficios  que  merece; 
o  toque  a  su  muger  ,  pu^s  es  su  espejo , 
mas  no  trate  las  armas  ,  ni  el  consejo  • 
Bordarle-  puede  ropas  y  basquinas 
con  perlas  y  oro  ,  lazos,  y  perfiles , 

o  con  ella  cazar  por  las  campiñas 

liebres  cobardes  y  conejos  viles: 

los  ojos  alce,  y  de  las  verdes  ninas 

espire  amor  espíritus  sutiles, 

que  desvelando ,  a  quien  le  mire  ,  el  suenp 

traygan  zeloso  a  Angélica  svi  dueño  • 
Si  al  homjbre  mas  perícfto  se  decreta, 

que  la  íjr ente  le  ciña  ,  mal  conviene 

dar  esse  lauro  a  aquel ,  que  tan.  perfeta 

similitud  a  las  mugeres  tiene» 

{ Quien  ignora  ,  decid  ,  que  la  imperfeta 

naturaleza  entonces  se  previene 

der  hacer  hembra  el  varón  ,  quando  por  &lta 

del  calor  natural  materia  falt?? 

Si 
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>í  esto  es  ánsi ,.  quien  tanta  semejanza 
tiene  a  muger,  indicio  es  verdaderat 
que  poca  perfección  del  hombre  alcanza^ 
j  que  en  el  vientre  fiíe  muger  primero 
{Y  que  pensáis  hacer ,  quando  la  lánn    \ 
j  la  manopla  de  bruiíldo  azero 
arroje  de  la  mano  delicada , 
y  llore  en  viendo  relucir  la  espada? 
^ue  hay  hombre  aquí  que  sufrirá  en  la  firenUí 
mas  peso  que  hay  del  Escorpión  a  Astrea  ^ 
del  NUo  beberá  la  inmensa  fuente » 
j  comerá  los  toros  de  Medea: 
como  :Milon  arrimará  impaciente 
los  hombros  a  la  peña  Caucásea , 
si  se  fuesse  a  caer  ;  aun  si  esto  puedo 
decir  del  mundo  ,  le  tendrá  en  un  dedo. 
Vosotros  de  letrados  tenéis  noníibres: 

{No  veis  engañadi^imos  jueces, 

que  puedo  yo  a  docenas  destos  hombrea 

ensartar  en  la  lanza  como  peces? 

{Y  tú  piensas  que  importa  que  me  assombres 

con  tus  historias  dichas  tantas  veces? 

{no  ves  que  el  tiempo  acaba  la  hermosura » 

7  la  divina  fama  siempre  dura? 
<Mas  quién  te  pone  culpa ,  si  la  tiene 

quien  a  los  premios  de   muger  se  opone ; 

y  como  vil  muger  vestido  viene 

donde  por  a¿los  viles  se  corone? 

Gentil  premio  y  laurel ,  triunfo  solene  ^ 

<|ue  tan  heroyca  hazaiía  galardone : 

iiürad  que  Cesar  ,  Capitán  Romano, 

Heno  de  afey  te  rostro  ,  cuello  y  mano  • 

K2  Mirad 


Mirad  quien  por  mi  vida  se  engrandece  9 
una  muger  doncella  entre  soldados  ^ 
y^un  hombre  débil,  que  inuger  parece 
con  ios  cabellos  altos  y  erizados : 
{ Pensáis  que  temo  yo  ,  quando  $e  ofrece, 
lanzas  de  oro  ,  ni  anillos  encantados  ? 
Ferragut  me  engendro  ,  su  amor  le  pago  > 
en  pretender  vuestro  perpetuo  estrago* 

Si  aquesto  se  llevara  por  la  fuerza» 
-por  el  v^ilor  del  animo  robusto, 
esse  laurel  ,  que  la  virtud  esfuerza , 
en  otra  frente  le  Viniera  al  justo: 
que  vuestro  afeminado  pecho  tuerza 
del  blanco  objeto  el  apacible  gusto  ^ 
no  es  justo  que  mal  termino  se  llame» 
piies  fue  del  muerto  Rey  el  suyo  infame. 

Pero  triunfad  ahora  ,  que  si  puedo, 
deste  brazo  le  aguarda  el  fin  cercano. 
^No  veis  que  el  pie  no  assiento ,  porque  el  mlec 
solo  no  mate  a  quien  besáis  la  mano?     » 
Todos  sabéis  que  soy  Rey  de   Toledo, 
mas  no  que  Rostubaldo  el  Castellano:     , 

f     pues  defended  el  Reyno  ,  rostros  bellos  ,\ 
que  yo  pondré  la  planta  en  vuestras  cuello 
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LA  HERMOSURA 

't)'£  ANG'.MLICA, 

CANTO    VI, 
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CONTRADICE     TUR  CATHEO 

a  Rostubaldo  :  vienen  a  las  manos  todos. 
Sevilla  se  foiit  en  arma  :  Nereida  aficionada 
de  Medoro  ,  fide  socorro   a   ¡a   mágica  J\^-' 

fhiknc. 

BIxo,'  la  sala  4e  temor  aibriendo^ 
y  Angélica  de  un  hielo  vuelto  en  lloro  9 
que  al  corazón  medroso  discurriendo 
Uzo  alterar  el  pecho  de  Medoro:     - 
pues  quando  ya.  se  estaba  apercibiendo     , 
para  vengar  su  injusto  agravio  el  Moro^ 
vio  que  el  Scytha'  furioso  Turcatheo 
hablando  ansi  ,  le  impide  su  deseo» 
Castellano  mas  bárbaro  que  fueras 
nacido  entre  Abarimos  intratables , 
donde  ia  sangre  humana  ^  que  bebieras, 
'tus  entrañas  hiciera  inexorables: 
<  piensas  con  fieros  y  con  Toces  fieras 
tus  fuerzas'  ostentar  irreparaUes^ 
.  <  nunca  supiste  que  wi  tostado  remo 
aubd  la  arrogancia  a  Polyphemo^ 

Sabes 


"7^  La    Angélica. 

{Sabes  quanto  valor  y  fuerza  alcanza 
la  razón  que  en  el  cielo  vivé  escrita  ^    ' 
que  por  tu  confiasion  j  su  venganza 
quiere  que  la  deEenda  vn  fiero  ^ythat 
y  que  se  funde  ahora,  su  esperanaa  v..  X 
en  el  lugar  donde  jamás  habita? 
¡O  santa  »  o  gran  justicia  ^  que  c^^igas, 
y  a  tu  verdad  lo$  baA>afos  obligas  1 

Soy  Scytha ,  y  soy  de  la  razón  amigo  ^ 

que  la  he  inquirido  por  las  buena»  artes:     - 
y  aunque  mi  clima  a  todas  enemigo  ^ 
truxome  el  cielo,  por  diversas  partes?.    „  - 
4onde  la  luz  y  resplandof  quejigo » 
hará  ^ue  de  esse  loco  intento  apartes 
la  arrogante  esperanza  ,  que  en  tu  ineñguá 
ató  las  manos  y  movió  la  lengua « 

Y  ellas  tan  cortas  y  ella  tan  blasphe*ma> 

• '  Hjtíanto  €s  razón  que  el  cielo  te;  ^castigue,    ,.. 
muestran  la  envidia  ^e  tu  sangre  quema» 
pues  proprlamente.  a  la  heriñosara  sigue  t 
<jue^ viendo  con  la  flierza  que  se  extremai 
hace  que  tu  nobleza  se  investigue-; 
y  la  poca  que  tienes  ya  se  saoe, 
pues  poca$  veces  con  la  envidia  cabe. 

j Quieres  saber  tu  falta  de  nobleza', 

y  que  a  mostrarla  con  razón  comience^ 
y  «como  por  tu  barbara  aspereza    *  » 

es  bien  que  un  Bracamana  te  aVerguence^ 
Ya  i^bes  lo  que  puede  la  Belleza, 
que  el  mas  bárbaro  pecho  rinde  y  vence ; 
pues  '^i  el  myo  enfurece  ,  indicio  es  llano  ^ 
que  fuiste  ma§  .que  todos,  inhumano.      . . 
.  -  Mas 


,  »G  ANTo  VL  "  79 

Mas  poique  no  te  quejes  de  malicia  ^ 

ttañiándo  inadvertidos  los  jueces» 

quiero  satisfacer  a  su  justicia » 
si  al  resplandor  de  la  verdad  te  ofíreces: 
dices  que  fiíe  soborno  y  injusticia » 
iq|ae  no  se  consultasse  muchas  veces» 
y  qu^  eligieron  los  que  son  eleiSos., 
en  presencia  de  cuerpos  mas  períbolos» 

De  lo  primero  la  razón  advierte» 
7  considera  su  beldad  divina » 
que  cqn  su  fuerza  poderosa  y  fuerte 
a  la  verdad  los  ánimos  inclina  i 
la  qual  entonces  se  mostró  de  suerte^ 
que  cpmo  piedra  imán  preciosa  y  fina^ 
assi  las  almas  truxo  »  y  sus  despojos^  - 

QiQvidas  por  el  norte  de  los  ojos* 

^•Que  mayor  argumento  de  su  fuerza» 
^e  assí  mover  aqueste  pueblo  junto» 
y  que  si?  pretensión  deshaga  y  tuerza »        ; 
7  ceda  su  valor  de  todo  punto? 
Sí  a:  ^.¿némigo  a  la  alabanza  esfuerza»    ^ 
7  hasta  la  envidia  de  color  difunto » 
<por  que  el  Senado  sabio  de  estos  Reye»,^ 
ha  de  I)uscar  impertinentes  iQjts'! 

I^lo  segundo»  Rey^  en  que  propones^ 
que.  no  considero  con  advenencia 
ks.  nuevas  y  divinas  perfecciones» 
que  tiene  la  Real  circunferencia : 
has  mostrado  por  obras  y  razones 
tu  mucha  furia  con  tu  poca  ciencia : 
pue;  nuentras  mas  perfe¿lo5  los  presentes, i 
mas  dignas  íiieron  de  laurel  sus  frentesr, 

i:  Si 


8o.  La    Angélica. 

Sí  junto  al  blanco  paño  el  negro  allegas»    '. 
^  qué  maravilla  que  lo  blanco  aurhente  ? 
pero  si  el  blanco  en  otro  blanco  pegáSf 
muého  será  mostrarse  diferente: 
pues  mira  agora  la  verdad  que  niegas, 
que  entre  uno  y  otro  hermoso  pretendiente 
parecen  como  el  sol  por  altas  cumbres 
en  la  presencia  de  pequeñas  lumbres* 

Luego  si  en  tanta  perfección  se  muestra 
Angélica  divina  mas  que  todas, 
no  ha  síido  la  sentencia  tan  siniestra  i 
como  a  tus  vanas  quejas  acomodas: 
y  pues  Medoro  la  dichosa  diestra 
le  ha  dado  en  santas  y  felices  bodas» 
también  es  j^usto  que  le  den  la  palma,  * 
pues  es  la  misma  unión  del  cuerpp  y  alma. 

£1  sustentar  que  la  color  del  oro, 
la  nieve  de  la  cara  y  la  blandura 
hacen'  covarde  el  .alma  de  Medoro  t 
mas  evidente  enseña  tu  locura:  • 
que  puesto  que  se  muestre  en  el  decora 
de  la  exterior  humana  archite^ura, 
mudias  veces  se  engañan  los  juicios 
hechos  por  physionomicos   indicios. 

Medoro  fije  soldado  ,  y  éél  sabemos, 
que  ha  recibido  heridas  como  honrado, 
que  ni  en  tu  rostro  ,  ni  en  tu  pecho  .vemos 
aunque  te  precias  de  marcial  soldado: 
el  medio  es  la  virtud  de  los.  extremos, 
y  no  pienses  que  importa  a  Marte  ajradot 
qdé  ú  e^ás  en  tu  tierra  como  el  topo, 
^  comas  el  bronce  y  bebas  el  Canopo» 

Ya 
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Sfa  havemos  ristó  algim  ie^oz  gigante  ^    ' 
mardal  de  rostro »  sin  tener  su  hora» 
de  barba  espesso  ,  bravo  de.  semblante, 
firme  de  piernas  y  de  voz  sonorai    -- 
lleno  de.hiebro  ,y:  sobre  hidrro  de  an^e^     > 
decir  que  a  Alcides  su  ^alor  desdóray  ' 
y  que  al  Instante  aquella  furia  amayna^   •  '^ 
que  se  sa)ca  la  espada  de  la  vayna»  * 
Que  Angélica^  víviesse  entre  soldados    •         '     "^ 
coa  tanta  honestidad»  recató  y  fama »      -'^ 
la  da  en  el  mimdo  titulos  honrados»       <     * 
pues  en  el  fuego  resistid  la  llama: 
no  son  fuertes  los  hombres  no  probados  ^ . 
al  aibdl  lionra  el  fíiito:  i  y  no ^ht^^nxaz :  •<  [ 
met  casta  la  muger  no  pomba€Í(k|>l  '    ;  \ 
sino  la  4ue  lo  ííie ,  shi  ser  rencidav  >  *  ->-> 
Y  en  lo  que  dices  de  tu  patria  y  nombre»  ^      - 
<qiiéiiiinpoTta  que  ^  lo  ignoren  ^  o  lo^eátieüdmi^ 
{Na  cs'iur pei^eño;Reybo^  y  acrler^í  koijibf e ? 
pUBRéynos  y  hombres  hay* que. ló^, defiendan: 
y  si  deseas  que  el  primero  nombre,^" 
•«mqüd  mí  atrevin^ientoreprehenda^^ 
soy  yo  ,rque  dahd^  fía  a -tuí  fieresfra»   ^ 
a  sus  plantas  ofrezco  ira  cabeza  ••         '  •   >' 
Bi  Castdlanorientonoes  »  que  se  v  aplaca 
tan  maLsin  la  venganza  del  agravio»  <; 

dd  encendido  pecho  la  voz  $aca  /  * 

bañada  en  sangre  del  Jinordido  lalbio ;  ';:^;: 
FmstQ  4  respbn|de:»  iflnLisgenilla:'flaca!»>:  '•'  >> 
7  entre  sus  fiestas  aparente  sabio;  •  r  :.  .o  ;: 
mas  prueba  a  dar  »  pues  te  i  ofreciste  a  hacello» 
a  ua  infiímes  pies  oan  nobl^^cueUp  • '.  'i' 
//•  L  Ape- 


I  \ 


Mi 


Apenas  esto  díxo,  quando  esubaicr  -     -       •      / 
feroces  las  espadas  esgrimiendo , 
y  ya  de  todos  por  la  sala  andabaa 
los  desnudo3azeros;  reluciendo:  * 

que.  q^iantos  a  la .  Sella .  progurabán » 
ai  íierp  Castéllanb  xombatieúdoy 
intentan  atrevidos  con  su  muerte 
primera  suerte  en  su  postrera  suerte* 

Mas  no  derriba  tan  furioso  el  cierzo;,   r 
todas  jas  secas  hojas  que  arrebata  9   * 
como  su  espada  y  valeroso  esfuerzo 
hiere  ,  atropella  »  rompe  y  desbarata: 
cuyas  hazañas  a  callar  me  fuerzo  9.     <*. 
por. lo  mucho  que  el  Griego  se  dilaít^:. 
y  por  Iq  que  Turpin  tarnbien  se  extienden 
que  dondd  Amor  regala ,  Marte  ofende  «I 

Quita  la  Montañesa  Solidena 

afun  Moro  «acobardado  el.  limpio,  ta]£u^e.^ 
jr  ijunto.a  Ejostubaldo ;!por  quícol  pena»/ 

:.. fie. lía ^olpe. tiende  a  Flori^ei  de  Or^ai^ed 
el  brazo  fuerte  de  Leócah  cercena , 
y  al  Rj^  que  rige  el  Euphratesi  y  eL  Cpange 
de  un  i^ey^ .'Á>b0e rielas  y.daioiasoos.  r 
cortó  los  lazos  y; rompió  los  cascos.' 

Ko  suele  en.  nave  ^  en  quien  se.  enciende  fitegPi 
para  apagarle  echar  la  gente  della 
capas  9  ropas,  y  mantas  ,  y  estar  luego 
sobre  Ja  Uama  a  procurar  y^cella:    > 
como  sobre  la.  Reyna  el  tropel!  degoi^ 
a  quien  por  todas  partes  atropella: 
le  tifa  cetros  ,  sillas  v-  paños  de  oro^ 
que  armja  assi^  como  ia  capa  al  tMo • 

Fbae- 
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!^0Qesele  delante  Gloriardo,r  ; 

y  riñendalas  dos^y*  |a$  armaS'^delan  i 
pojnfóé 'arrojadas  deii  Fmabés.  gallarda  ^  ^^r 
de  Solidena  el  arrogancia  aquejan : 
como  en  la  Lybía  con  la  ugre-  el  pardo  ^  * 
luchan  9  anhelan  ,  sudan  y  forcejanv  '  '  í 
se  ti;;»i:an  y  se  muerden  y  se  oiLmm^ :  í  '^ 
assí  los  dosise  aprietan  y : se  abrazan;.     V   .: 

Mas  siendo  la  ventaja  entonces  xnuchav  ' 

Solidena  con  flienast  ^nontañosas  >  <  v  .       . .  » 
a  pocas. vuelta»  de  la ^ fiera  lucha)'  > 

dld  de  espaldas  coa:¿l:solM:e'iiná&.mesai:  ( 
el  Moro  alegre  qute  su  voz  escucha,        '    ^ 
que  u^ba  entre  sus  bélicas  empresas « 
con  ser  Hercules  tiene  por  infamia  - 

morir  entre  las  bodas  de .  Hi^podánua  • 

Triste  ]>litcaD4ra  v  I  quiéa  te  puso  ^al  passoy    '^^ 
para  aumentar  pyramides  a  Egypto,  ': 

y  tUp  &moso  hermano  de  Gradaso,  ^  > 
Manilardp  gentil ,  hijo  de  Ep^of'  o;'  [  \j 
llorón  ^Rhodás  y  Arcadia  ¿1.  triste;  noáso^  ort 
que  no  se  viq  mas  laínentableiiiksritaiJ  jnp 
de  I.<e¿io  y  Clovío  ^  a'  'quien  maiQ  uóa  :puefta  j 
defaád  de  ser^  pprque  no  estuvo;  a[bíerta  •  -  r 
<Qu¿  poco  té  valid^Lausofieb  cubrióte  orí. 
del  rico  acento  ye  la  doradaí  ¡tai>la?j 
que  atlL  ta  muerte  supo,  d&oibeiice ,  i  ^ 
y  un  golpe  de  otra  te  dejó  sin  habla: 
ni  a  tí  con  las  alhombras  encubrirte-  i , . 
de  quien  el  suelo  mdsmo  desentabla  ^  ;.(r 
^^ssy  de  Famphylia<9  si  unrmadeitorbajav^; 
y  entre,  días  te  sepulta  y  amortaja;  ^         r 

lu2  ^     ^  Ni 
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Ni  a  tí  corriendo  las^  veloces  *  aks  f. - 

Carthagínéi  Evandro  ,  pues  hiciste'  /       í .  r 
muriendo  igual  dolor:  qbe  el  tidmo  Badas    ^ 
al  Teucro  Eneas  y  a  su  padre  triste': 
ni  a  tí  con  el  furor  que  dos  escalas 
por  las  cofiiñisak  armas  esgrinüsic^. 
Galo  9: contra  el  furor 'de  .tantas  puntas,  j   . 
asidas  . juntas  9  /.arrancadas  juntas é^'     ^  ' 

Qual  suelfp  con  chillido  repentino 
del  álamo  escapar  la.  espessa  tropa 

de  pajarillos  V 4^^^^^^^ '^^  azor  vino, 
j  entro  furioso  .por  lá  hojosa  copa: 
con  esta  misma  furia  y  dejsatino  y 
dejando  entre  el  honor  armas  y  ropa, 
huyen  por '  las  ventanas  y  escaleras  . 
del  Tdiedano  Rey  las  armas  fieras  • 

Quantp  encuentra  también  tíra  Cárpante , 
sin  respetar  Castillos  ,  Leones  ^  Lises, 
qual  sobre  el  mar  el  uno  y  otro  canto, 
el  hijo  dfe 'Neptúno  contra  Ulysses: 
no  fC'impidiáyl'Zelint  él  hablar  .tanto  ,^   .^ 
que  las);b£ilks'  de  Acheronte  pises> 

;-;que^sido  por  elií^cuello  ^  que  fue  culpa, 
z  un  tiempo*  diste  el  alma  y  la  disculpa. 

Celauro  .ardiendo  por, la  Bella  ien  fuego,-    \\  ^ 
al  hijo  de  'Zerbin  la  vista/ encara ,.      / 
pero  el. diestro. Rolando  engira  dego 
sobre  un  venablo  un  tajo:  le  repara: 
ancanzdle  la  punta  ,  y  vertid  luego 
la  roja  sangre  de  la  negra' cara: 
entro; en  la  boca ,  y  viendo  que  la  escupe, 
no  hay  pólvora  que  tanto  desocupe. .  <    ^ 

Alza 
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^a  una  grada  el  hijo  de  Rugeroy 
y  a  Clorídano  M^ances  la  envía: 
Medoro  viielve  a  Orfindo  el  limpio  azero  1 
que  Angélica  llorando  detenia : 
debajo  de  un  tablón  2^rdano  fiero  ^ 
escorpión  entre  piedras  parecia, 
o  como  estando  el  mar  del  margen  l^os 
se  pegan  a  las  penas  los  cangrejos. 
Con  un  gruesso  madero  de  un  theatro 
la  llena  sala  el  fiero  Scytha  escombra  9 
qae  el  azerado  alfange  en  partes  quatro 
rompid  de  llano  en  una  hueca  alhombra : 
jamás  en  el  Romano  amphitheatro 
entre  las  fiestas  ,  que  hoy  la  fama  nombra  > 
se  vid  león  tan  espantable  y  fuerte 
entre  los  condenados  a  la  muerte* 
Félix  con  furia  Portuguesa  tira 
al  fiero . Scythá  un  golpe  cara  a  cara, 
y  del  madero  a  un  lado  se  retira , 
que  un  palmo  dentro  de  la  tierra  para: 
humo  la .  boca  en  vez  de  aliento  espira ,      '- 
y  qual  si  fiíera  delicada  vara,  '1^  ' '  / 

álzale  en  alto  ,  y  por  los  mas  espessos 
(res  veces  le  dñd  de  sangre  y  sesos/ 
Be  Br/andlmarte  el  hij^o  a  un  Mdro  aqueja  - 
asido  a  l>fazos  ,7  pretende  ajeado-     '  '  > 
echarle'  úa^  un  janlin  desde  una  teja  s 
resbte  el  Moro  a  su  cerviz  travádo^ 
pero  como  le  aprieta ,  el  cuello  deja; 
crugiendo  las  costillas  y  y  turbado, 
cayendo  de  los  brazos  tencedoresr,    '  * 
regid  c(m  iángre  del  jardín  ia6  inores  w  ^ 


8(7  La  Angclíca. 

A  un  tropel  .de  ladriones  descubieftof»  \ 

hurundo:  ehtre  las  armas  atrevidas»..;  >  >;  7 
que  pQr«  i}piUr  las  jo/as  a  los  muertos'»  • '< 
les  ayudaban  a  quitar  las  vidas »  ; 

Leuridemo  desliizo  los  conciertos» 
rindiéndole  las  almas  las  heridas;    . 
que  el  interés  dé  tales  ocasiones   .  i 

aventura  Ja  vida  a  mil  ladrones.  , 

Cavóse  el  alto  assiento »  y  de  las  gradas 
la  madera  cogió  la  vulgar  gente»  .     . 

que  entre  alfombras  , .  tapices  y  almohadas 
ahogada  gime»  y  quiere  alzar  la  firenise^  ^ 

como  suelen  de  losas  levantadas» 

_  » 

por  donde  el  azadón  lugar  consiente» 
salir  los  gusanillos  y  lombrices» 
assi  salen  de.  tablas  y  tapices. 

Vuelve  el  Rey  de  Toledo  por  la  parte       /  ; 
que  ve  correr  los  .Andaluces  Moros»  • 
y  a  los  que  alcanza  »  de  manera  parte»       •; 
que  a.  todos  entra  un  hielo  por  los  poros»   « 
Detente»  iba  a  decirle  Tremidarte»  i 

y  a  darle  del.akazar  los  thesoros» 
quando  entre  las  palabras  con  la  punu' 
a  la  silla  de  Angélica  se  junta . 

CargttjQ  sobre  .él'^^e  la  Africana  esquadra . 
con  varias  i  Aíi?»s  wa  grande  trc^  í.     *     ;; 
mas  com6;'yQn  que  hiende;  y  que;:talaidr«t. 
salvan  la  vida»  y  dan  al  mar  lá'ropa:       i 
cierranse  diez  6  doce  .en  una  quadra» 
que  estaba  de  las  salas  en  la  vpopa » 
mas  de  una  coz  a  tierra  d&rrU>ada 
seis  m«tQ;eli  núfedo  y  otros  seis^ia  espadg.»  ^ 


^ 


Canto  VI.    •  87 

£0  venganza  de  Félix  9  Leudamiro^ 
puesto  que  mueres  con  eterna  loa, 
(dixo  con  ránsia  de  un  inortal  suspiro) 
yo  vengaré  la  sangre  de  Listx>a : 
7  assi  juntos  Argante  y  Casimiro 
de  Charonte  ocuparon  pop^  y  proa^ 
tin  muchos  que  al  jardin  precipitados  9 
quedaron  en  sus  arboles  colgados;  • 

Púsole  a  Armilda  Galafron  delante » 
para  salvarse  con  aquel  escudo ; 
ella  dio  voces  ,  y  el  cobarde  amante 
arrodeldse  ,  a  sus  palabras  mudo: 
mas  Leudamiro  fiero  y  arrogante 
passdla  el  pecho  tan  veloz  ,  que  pudb 
Wir  al  Moro  de  la  misma  suerte» 
sin  que  viesse  la  espada  ni  la  muerte  • 

Llegd  con  esta  furia  a  Rolandlno, 
de  quien  era  opinión  ,  pienso  que  vana, 
que  era  hijo  de  Orlando  Paladinó, 
y  de  una  faemujsa  dama  Castellana : 
y  roto  el  fuerte  azero  diamantino, 
que  p&nsO' despreciara  Durindana,         .      * 
seleeiúredd  en  el  cuello  ,  aunque  era  un  monte, 

*  pareciendo  las  sierpes  en  Laoconte  • 

nro  hechandole  al  suyo  la  gran  mano, 
que  de  ñierza  los  nervios  descubría, 
aquel  medio  Francés  y  Castellano 
sac¿ la  lengua  ,  aunque  la  voz  quería: 
y  asa  apretó ,  que  por  el  ayre  vano 
d  ahna  envuelta  en  sangre  discurría, 
smes  que  adivinassen  sus  enojos, 
<i  salió  por  la  boca  ,  o  por  los  ojos. 

Salia 
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Saiia  de  la  sala  Rostubaldo  ^ 

como  león  del  ya  sangriento  aprisco  9 
matando  a  Gloridan  y  al  bello  Amaldo 
con  las  armas  no  mas  del  basilisco:: 
I A  donde  vas.^  sobrino  de  Rejmaldot    ^ 
entre  los  pies  del  esquadron  Morisco , 
le  di(:e  arroces?  y  al  seguir  la  empresa 
Medoro  armado  en  blanco  se  atraviessa. 

De  unas  marinas  conchas  engastadas  í 

la  sobreveste  passa  la  escarcela , 
de  mil  plumas  cubienas  y  esmaltadas 
del  ave  sola  ,  que  en  Phenicia  vuela: 
a  prueba  ea  £n  de  flechas  y  de  espadas 
eran  desde  la  gola  a  la  esquinela,  ' 
con  un  almete  de  obra  y  luz  tan  rara/ 
que  $i  le  diera  el  sol ,  como  él  cegara» 

Pero  Angélica  viendo  el  mal  sucesso,  v! 

que.  al  fin  quien  ama  ,  temé  y  desconfía» 
con  el  anillo  levantóle  en  peso, 
que  el  Geminis  del  cielo  parecía: 
Rostubaldo  colérico  en  excesso 
le  infama  ,  aunque  Medór  le  respondía; ^^'^ 

.    mas  tan  lejos  ,  que:  el  eco  ,  que  lo  intent^i^ 
le  truxo  un  mientes ,  si  es  que  el  viento  áfirenjta* 

Paran  en  un  jardin  ,  alli  Medoro  :    f 

quiere  volver  ,  y  enójase  con  ella, 
diciendo  ,  que  ha  perdido  su  decoro, 
su  honor ,  su  fama  y  su  opinión .  por  éQa  • 
Mi  Rey ,  mi  bien  ,  mi  esposo  ,  mi  theaoro, 
dice  llorando  Angélica  la  bella, 
no  eres  cobarde  tú  ,  mi  amor  lo  ha  sido : 
mas  te  -  quiero  enojado  ,  que  perdido  •  1       - 

Bien 
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Bien  sé  yo  que  tú  matas »  J  que  tengo 
exemplo  en  mí  de  tu  valor  bástante; 
pero  sabes  también  ,  que  huyendo  vengo 
de  las  locuras  del  señor  de  Añglante. 
Temo  los  hados  ,  y  rigor  prevengo  ' ' 

para  quien  ni  las  armas  de  diamante, 
ni  el  fuerte  corazón  importan  nada: 
que  una  desdicha  es  la  mayor  espada. 

Medoro  melancólico  queria 

que  le  rogasse  ;  mas  al  fin  la  Bella 

se  enoja »  se  regala ,  se  desvia; 

y  él  viéndola  llorar  se  Vuelve  a  ella. 

Arboles(  verdes»  fuente  dará  y  fria» 

no  descubráis  lo  que  passd  con  ella^  ' 

que  bien  saben  llorando  algunos  ojos,  ^ 

^ue  paces  hace  Amor  tras  sus  enojos  • 

Hay  enojos  de  amor ,  en  que  se  funda 
su  theodca  y  methodo  »  en  que  asida 
está  su  esphera ,  y  de  quien  mas  redimda   . 
la'^ra¿tíca  a  las  manos  reducida. 
Esta  philosophia  tan  profunda , 
y  apenas  de  los  hombres  entendida  t  ^ 

de  amarse  dos  ,  y  el  uno  preferirse, 
no  •  aoaba  de  saberse  ,  ni  decirse  •  - 

£iensan  ,  y  muchos  son,  que  está  el  mysterio 
en  que  al  principio  que  este  amor  se  trata , 
d  que  dellos  mejor  gana  el  imperio, 
cssc  es  dueño  ,  esse  manda ,  esse  maltrata;  ' 
y  que:el  otro ,  que  vive  en  cautíverio, 
y  que  jamás  del  yugo  se  desa&i» 
.  fiíe  que  perdid  por  mas  humilde  y  tiemo  ' 
tener  la  voa ,  el,  cetro  y  el  gobierno. 
Taino  11.  M  Mas 
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i 


\ 


9o^.  La 'A'ngbi.ica; 

Más  como  destos  el  ingenio  toca 
no  mas  de  la  primera  superficie, 
no  ^ben  que  es  el  cielo  el  que  provoca 
a  que  desprecie  aquel  ,  y  éste  codicie. 
No  está  en  la  voluntad ,  o  mucha  o  poca  ^ 
ni  en  que  este  engañe ,  finja  y  artificie;       i 
en  los  signos  está  la  diferencia, 
aquel  de*  imperio ,  y  éste  de  obediencia  • 

Assi  Medoro  goza  humilde  y  tierna 
la  mas  bella;  miíg^r  y  mas  gallarda, 
que  ha  visto  el  sol .  en  su  carrera  eterna : 
perdoqe  la  difunta  Clorinarda. 
Rige  su  alma,  su  alvedrio .  gobierna  $ 
ella  le  sjtye  y  sus  preceptos  guarda:. . 
que  qufuuo  mas.;üoa  xnuger  se  empeña,       , 
mas  quiere  a. quien  la  humilla  y  la  desdeña^ 
'  Notables  son ,'  Señor  ,  las  desventuras 
que  passan  por  Angélica  y  Medoro^ 
por'  no  querer  gozar  sus .  hermosuras         .,  • .  > 
sin  vanaglpría,  ma^  que  ambición  de  oro:.. 
saliendo  de  las  iras  y  locuras  1 

del  Chr jstiano  Francés,  y  Español  Moro >  « 
^•de  qu4  sinrijó  incitaij  eji,  otra  part^  - .  v 
las  flechas  al  Aflnipt ,  la  espada  a  Marte  ^  .  t 

Ma|  la  muger  hermosa ,  que  entenada;  ,   : 
a  ser  querida  estuvo  al^uúo^  dias, 
hállase  mal  oyenjdo  (y  aim  se  enfada).    . 
de  solo  un  du^ñp,  1^  palabra^  íria$; 
el  ver  Uotrar ,  el  ver  morir  la  agrada » 
espadas  ,  ai^Bas ,  ansias  y  porfias : 
qvo^  o  ya  piensa  que  es  fea ,  o  que  esta  flUiert 
si  no  lj[^¿ii^  s^spíro9  a  j»y^puert««    .  ; 
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Lu&que  si  en  paz  en  el  Catay  vivía  ' 
Ubre  de  dar  a  la  ocasión  cabellos , 
la  <sábia  Argiba  con  razón  temia , 
que  quiso  hacerla  un  Absaion  por  ellos:: 
esta  (ue  por  la  Bella  y  Argalía 
la  Reyna  de  Catav ,  en  tanto  que  ellos 
mataban  al  Francés ,  Húngaro  y  Moro 
con  la  hermosura  y  con  la  lanza  de  oro . 

Quisiera  Argiba  ,  haviendola  criado » 
casarla  con  Mírtflo  su  sobrino , 
y  no  que  un  Moro  medio  muerto  halladdií 
de  Angélica  y  del*  Rey  no  fuera  dmo. 
Con  esta  envidia  y  pensamiento  ayrado» 
quando  Medor  con  ella  huyendo  vino 
de  la  &ria  de  Orlando  t  busco  traza 
de  darle -muerte  en  una  ofculta  caza. 

Porque  después  que  veinte  Reyes  fueron, 
Medoro  entrando  en  el  Catayo ,  Atlantes 
de  unas  andas  riquissimas  ,  que  hicieron 
de  oro  J  marfil ,  de  plumas  y  diamantes : 
y  los  Indios  coa  fiestas  suspentfieron 
la  corte  y  las  provincias  circunsta!ntes^ 
a  un  bosque  los  llevo ,  de  cuyo  suelo 
señal  no  diera  k  mayor  del  délo. 

Tomó  la  forma  de  un  león  Alfcano  j 
salid  a  Medor,  que  estaba  en  una  fuente »' 
desde  ella  salto  al  mar  ,  y  del  nter  cano 
en  un  batel  ,  que  todo  estaba  enfrente  • 
Viendo  su  intento  executado  en  van6^, 
para  que  no  quedasse  descendente 
de^oÍK]uel  esclavo  indigno  ap  suconceto, 
otra  fiera  intencibtt  puso  en  efeta, 

M2  De 
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De  Medoro  y  Angélica  y  aunque  solof 
nació  Angeloro.9  de  quien  ser  podría 
que  oyessedes ,  Señor  ,  si  quiere  Apolo» 
segunda  historia  a  la  primera  mia: 
y  viendo  el  niño  que  el  contrario  polo» 
naciendo  como  sol  ,  Oriente  hacia» 
hurtóle  y  dióle  al  mar  y  a  la  fortuna 
en  una  cesta ,  que  fue  barca  y  cuna  • 

Con  este  níiiedo  Angélica  forzada , 
y  de  la  vanagloria  de  la  empresa» 
por  ver  la  tierra  de  essos  pies  honrada» 
las  cplunas  de  Alcides  atraviessa« 
{Mas  dónde  Ueva  Apolo  desviada 
de  la  fiera  Tragedia »  que  no  cessa , 
la  lyra  que  templó  para  otro  efeto? 
Pero  en  fin  es  Angélica  el  sujeto. 

No  hallando  Rostubaldo  finalmente 
en  quien  executar  su  furia  y  saña» 
entre  las  armas  de  la  espessa  gente 
esgrime  im  árbol  como  débil  caña. 
No  suele  mas  veloz  el  rayo  ardiente 
en  la  Bermuda  »  fiero  horror  de  España» 
dar  en  la  nave  Indiana  ,  abriendo  luego 
la  nube  el  trueno ,  y  la  cubierta  el  fuego. 

Ni  assi  la  jarcia  el  uracan  d^troza» 
crugiendo  las  bolinas  y  brioles» 
la  obencadura»  el  amantillo  y  boza» 
y  las  brazas  que  cazan  los  penóles» 
la  escota »  amura »  racamento  y  troza» 
como  entre  los  Franceses  y  Españoles 
derriba  plumas »  vandas  »  paños  »  sillas» 
armas »  lanzas  »  espadas  y  cuchillas* 
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S  el  bravo  Turcatheo.  la  memoria 
no  pusiera  en  Angélica  tan  vano, 
que  saliera  a  buscalla ,  de  mi  historia 
presumo  que  se  viera  el  fin  temprano  • 
Mirad  que  pudo  hacer  la  vanagloria 
desta  empresa  ,  Fhelipe  soberano , 
para  mostrar  el  fin  y  que  la  hermosura 
apenas  de  su  dueño  está  segura. 
Assi  miro  en  Lepanto  vuestro  tio 
con  piadosas  enuañas  y  congojas 
la  galera  de  Malta  vuelta  un  rio, 
las  cnices  blancas  con  la  sangre  rojas: 
quando  volvió  del  Rey  de  Argel  el  brio, 
las  fuerzas  bajas  y  las  velas  flojas, 
con  la  nueva  a  Selin  del  triste, dia, 
como  aquesta  sangrienta  galería. 
No  se  estuviera  en  su  dorada  cinta, 
Marte  cruel  ,  la  espada  de  diamante, 
<  quien  t^  llamaba  de  tu  esphera  quinta 
.  a  regocijo  y  fiesta  semejante  i 
la  pesada  manopla  en  sangre  tinta 
entras  alisando  fiero  y  arrogante, 
7  muy  cubierto  del  luciente  escudo, 
a  donde  triunfa  annior  ,  niño  desnudo  • 
Pues  mira  bien  que  su  amorosa  fiesta 
no.  es  justo  ,  Marte  ,  alborotar  presimias  9 
porque  es  un  niño  que  a  la  muerte  presta 
de  flechas  presta  inumerables  sumas : 
de  los  rojos  penachos  de  la  cresta 
Wá ,  si  quiere ,  a  su  saeta  plumas ; 
7  esip  bien  lo  conoces  ,  pues  te  avisa 
wi  adulterio  la  passada  risa. 

Ya 
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Va  por  la  noche  escura  recogidos 
estaban  los  contrarios  ,  y  los  muroa 
del  alterado  akázaf  prevenidos 
de  guardas  fuertes  y  de  hierros  duros: 
y  ya  los  ciudadanos  conmovidos 
por  los  lugares  altos  y  seguros , 
por  idefender  el  nuevo  Rey ,  que  tienen » 
atalayaban  si  enemigos  vienen: 

En  armas  la  ciudad  y  en  fuegos  arde, 
unos  a  defender  sus  Reyes  prueban, 
y  otros  en  triste  y  enlutado  alarde 
los  suyos  muertos  a  los  hombros  llevan. 
!Los  Castellanos  dicen  que  no  aguarde  ^ 
y  el  obstinado  intento  le  repruebaa 
a  Rostubaldo  ,  que  aguardar  quería 
la  nueva  luz  del  venidero  dia. 

Sale  (orzado* ,  y  a  Castilla  parte , 

jurando  que  ha  de  dar  tan  presto,  el  pago 
al  Scytha  y  a  los  Reyes  de  su  parte, 

*  que  al  mundo  assombre  el  inmortal  estrago: 
y  que  si  la  ciudad  defiende  Marte , 
ha  de  quedar  imagen  de  Carthago, 
y  de  sola  ceniza  y  sangre  llenas 
de  la  mojada  playa  las  arenr.s. 

Partido  en  fin  el  Moro  temerario, 
que  a  tantos  Reyes  acabo  la  vida« 
©so  salir  el  sol  ,  y  al  vulgo  vario 
mostró  de  Rostubaldo  la  partida: 
y  ansi  con  aparato  necessario 
Angélica  los  Príncipes  convida» 
donde  los  mas  de  la  passada  em^rest 
pacíficos  se  sientan  a  la  mesa. 

EL 
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El  rostro  puesto  en  la  grossera  mano, 
de  la  naturaleza  afrenta  ,  admira 
mas  que  Thersites  feo  el  Rey  Zerdano 
los  bellos:  pjos  y  donde  amor  se  admira: 
porque  la  luz  del  sol ,  que  adora  en  vano  i 
de  verse  entre  sus  niñas  le  retira : 
que  siendo  niñas  ,  de  su  miedo  nace 
esconderse  en  la  sombra  que  les  hace. 

Que  si  en  los  ojos  verse  mereciq^, 

hermoso  entre  su  gloria  le  mostraran »    ^ 
aunque  temo  ^e  assi  Im  ofendiera ,  * 
que  sus  divinos  rayos  eclipsaran : 
porque  aegunda  vez  n<9  se  atreviera, 
del  cielo  de  su  sol  ie  fulminaran, 
que  a  consentir  un  rato  su  osadía» 
pudiera  én  noche  convertir  su  dia « 

También  suspenso  de  Nereida  estaba 
el  flaco  rostro  »  que  por  bello  estima , 
de  Medoro'los  ojos  contemplaba, 
y  el  resplandor  a  resistir  anima: 
ya  del  bozof-  dorado  se  enlazaba 
entre  las:  hebras  ,  que  descubre  encima 
de  los  rosados  labios  ,  y  le  toca, 
tan  cierta.,  que  a  vergüenza  le  proboca; 

Querik  imaginación  a  veces  suele, 
en  el  gusto  del  alma  transformada, 
hace;  que  la  vergüenza  nos  desvele, 
que  nos  pudiera  dar  executada: 
ma6  quando  tanto  imaginando  vuele, 
que  quede  la  verdad  desengañada; 
aimque  convierta  la  vergüenza  en  rosa^ 
segura  está  de  no  quedar  hermosa. 
•  '   '  >  Acá- 
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Acábase  la  esplendida  conuda, 
y  sobre  mesa  Angélica  razona 
de  como  fue  del  Scytha  defendida 
la  ciudad ,  la  justicia  y  su  corona : 
y  al  justo  beneficio  agradecida  t 
la  viÁoriosa  mano  galardona 
con  un  anillo ,  cuyo  medio  engasta 
una  esmeralda  hermosa  ,  verde  y  casta  • 

También  se  tr^a  y  pide  la  defensa, 
si  el  Castellano  vuelve  y  acomete  9 
porque  arrogante  por  las  afmas  piensa 
hacer  que  el  Reyno  por  seiíor  le  acete  • 
Promete  el  Scytha  db  vengar  su  ofensa, 
lo  mismo  Leuridemo  le  promete , 
y  juran  de  guardalle  la  fe  propia 
el  gallardo  Francés  y  el  de  Ethiopia. 

Nereida  triste  de  Medoro  presa, 
que  sus  deseos  a  la  muerte  inclina, 
viendo  el  incendio  y  la  impossible  empresa 
apenas  a  partirse  determina: 
ya  le  parece  que  la  llama  cessa ,  '  > 

y  su  remedio  en  sombras  imagina; 
y  ya  con  la  panida  y  el  ausencia 
escucha  de  su  muerte  la  sentencia. 

{  Qué  puedo  ,  o  cielos ,  dice  ,  en  tanto  dand 
hacer  o  imaginar  ,  que  me  aproveche  ^ 
{  qué  sirve  que  la  fuerza  de  un  engaño 
de  fingida  esperanza  me  pertrechen 
I  Quedaré  por  ventura  en  Reyno  estrano 
a  sufrir  que  un  estraño  me  desechen 
¿o  ya  podré  volviéndome  a  mi  tierra, 
hacerme .  fuerte  y  resistir  su  guerra^ 
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Coafuso  miedo  ,  grave  atrevimientos   - 
indiferente  mal ,  soiíada  gloria » 
fácil  querer ,  difícil  pensamiento» 
que  atormentáis  el  aLna  y  la  memoria: 
mirad  ,  que  quiere  agora  mi  contento » 
de  quien  la  causa  fue  vuestra  vlftoríat 
haceros  un  oráculo  y  Apolo » 
que  al  esperado  Hen  responda  solo. 
¡Escuchará  mi  mal ,  si  aqui  me  quedo 
este  Medoro  »  que  sabéis  que  adoro  í 
<y  si  me  voy  a  donde  tanto  puedo  t 
podre  yo  aborrecer  este  Medoro^ 
< Habla  atrevido  amor?  responde  miedo ^ 
que  de  mi  cierto  bien  la  senda  ignoro : 
xnirad ,  que  si  me  voy  ,  quedo  incurable, 
I     7  si  me  quedo  ,  voy  irremediable  • 
)r  Pero  sospecho  que  podrá  quererme, 
.aunque  tiene  muger  hermosa  y  moza, 
que  vela  ageno  amor  ,  y  el  proprio  duermet 
7  un  viejo  gustó  a  veces  se  remoza>    .       i 
De. sus  depojos  puede  enriquecerme,; 
que  nadie  estima  lo  que  tiene  y  gosa:.  ^ 
es  la  propria  muger  prenda  segura , 
7  aoior  con  miedo  de  perderse  durar  . 
O  Angélica  dkhosa ,  al  fin  dichosa    :      .     *  * 
por  tssgi  rica  posdession  que  alcanzas^  ■_  ^  ■> 
von  quanta  mas  razón  libre  y  ociosa 
agora  burlarás  mis  esperanzas!  . 
jO  fiamas  veces ,  que  k  voz.&mos« 
U^ó  de  tus  historias  y  mud^lo^a^/' ,,,  •      •  > 
a  jdís  oídos  9  fuiste  de  mi  boca     . 
reprehendida  por  infame  y  local 
T4fmo  11.  Ñ  Quaa 


• .« ^ 


:  I    i:  )> 


\.^ 
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Quando  me  «daban  de  tus  cosas  parte, 
con  pecho  honesto  7  animo  sencillo 
Uamavate  yo  a  tí ,  por  injuriarte, 
la  perdida  muger  del  esclavillo, 
mil  veces  presumiendo  condenarte 
a  poneoña  y  cordel ,  fuego  y  cuchillo, 
porque  tantos  imperios  despreciaste, 
y  al  pecho  de  un  esclavo  te  humillaste. 

Imaginaba  yo  tus  blancas  manos, 
curando  de  Medoro  alguna  herida, 
y  de  asea,   por  los  Dioses  soberanos ^ 
ima  vez  me  quitaron  la  comida: 
triste ,  que  fueron  pensamientos  vanos, 
que  agora  que  le  vi ,  la  propria  vida 
en  la  menor  herida  le  pusiera, 
y  el  alma  ,  a  que  la  suya  detuviera  • 

{ Qué  me  detiene  pues  ?   qué  me  suspende  i 
Partir  quiero  a  mi  madre  ,  que  ella  puf 
<  o  mitigar  el  fuego  que  me  enciende, 
o  hacer  que  libre  y  satisfecha  quede. 
Si  im 'árbol  hace  hablar  y  im  monte 
y  el  curso  de  la  luna  retrocede, 
hará  que  un  alma  del  amor  agena 
se  ablande  a  sus  conjuros  y  a  mi  pena< 

Manda  con  esto  desatar  la  barca, 

■ 

y  puesta  eft  que  sus  lagrimas  remedia» 
deja  d  alma  en  la  orilla  ,  el  cuerpo  en: 
en  su  ligera  nave ,  y  parte  a  Media : 
mas  Éu  violento  amor  cono  la  Parca  ,^ 
que  vuelve  tales  maquinas  Tragedia , 
con  el  suceteo  que  huvo  ea  el  discursc 
que  el  sol  desde  Aries  acabp  su  corso  • 


•  »•  t  ,•* 
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LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA. 
CANTO    VII. 


SOLIDENA    r  CARPANTO 

se  •Duchen  a  sus  tierras  :  Lidoro  y  Tfíisbe, 
Rolando  y  Roseltda  llegan  al  monte  Imano , 
donde  corriendo  fortuna  son  presos  d9  los  sai^ 
v*ju  de  Gosforostro . 

T Razando  andaba  amor  como  pudiesse 
hacer  que  Marte  armado  confessasse» 
qual  de  los  dos  mas  poderoso  íuesse, 
aim(}ue  desnudo  y  niño  le  encontrasse: 
con  esto  no  es  nulagro  que  encendiessc 
con  flechas  de  oro  ,  y  que  con  plomo  helasse^ 
como  veréis  ,  Señor ,  de  aqui  adelante» 

:  si  éi  me  tratare  bien  para  que  cante  • 

Fassados  eran  ja  quarenta  dias 
en.  k>s  regalos  del  amor  suaves , 
tu  fiestas  regocijos  y  alegrías , 
para  quien  ama  pesadumbres  graves : 
4uábdo  a  pesar  de  vanas  phantasias 
se  yen  colmar  las  aprestadas  naves 
de  yanios  Reyes  ,  y  de  Reynas  varias , 
dei  regiones  remotas  y  contrarias  • 
I  N2  Solo 
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Solo  Carpanto  ,  a  quien  Marsilia  ofrece 
tributo  como  al  Rey  ,  se  determina, 
por  donde  caminando  resplandece, 
seguir  la  bella  Rey  na  Granadina: 
y  assi  de  contemplalla  se  enriquece  9 
que  entre  las  peiías  y  arboles  camina 
mirando  alegre  el  esquadron  Morisco, 
que  le  lleva  su  dulce  basilisco. 

A  su  Montaña  vuelve  Solidena 

por  Toledo  ,  que  el  alma  le  aprisiona, 
por  ver  el  Alexandro  de  su  pena, 
como  en  Grecia  Roxanes  Amazona: 
pisó  del  Tajo  la  dorada  arena, 
y  la  ciudad  que  de  cristal  corona, 
y  aposentada  bien  ,  hallaron  modo, 
que  fliesse  dueiío  y  huéspeda  de  todo. 

Vio  la  cueva  ,   en  que  vid  también  Rodr^c 
de  su  laurel  marchita  la  guirnalda, 
los  montes  de  Toledo  ,  fuerte  abrigo, 
freno  del  Tajo  y  de  su  bosque  espalda; 
las  verdes  vegas  ,  que  con  fruta  y  trigo 

.    sirven  a  la  ciudad  de  hermosa  falda , 
y  las  puentes  altisslmas ,  por  donde 
a  lo  que  el  Tajo  canta  eco  responde. 

Vid  de  la  Cava  el  trágico  portillo, 
por  donde  el  Conde  la  saco  llorando, 
y  fríe  con  limpia  fé  y  amor  sencillo 
las  Iglesias  Muzárabes  mirando: 
vid  el  alcázar  de  Wamba  y  el  castillo, 
que  llamaron  los  Godos  Sanservando) 
después  bajando  por  el  bosque  abajo, 
,  iue  a  ver  la  junta  de  Xarama  7  T^jo^ 

Ll< 
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llegó  a  Madrid  y  vio  sus  fíiertes  muros 
íuadados  sobre  fuego  y  vivas  peñas» 
de  cielo  alegres  »  de  salud  seguros » 
honrados  de  LujacíSI  y  Ludeñas: 
¡O  dempo ,  como  tienes  tan  escuros 
los  hechos  ,  las  vi&orias  ,  las  enseñas 
de  Vargas  ,  de  Castillas  y  de  Hurtados  > 
luzones  y  Ramírez  celebrados ! 
Sus  campos  vid  ,  sus  aguas  saludables , 
m  ajres  puros  y  la  sierra  enfrente 9 
sus  bosques  por  la  caza  inestimables , 
y  por  la  copia  de  una  y  otra  fuente  • 
Por  alli  con  sus  canas  venerables 
Manzanares  se  extiende  humildemente 
^bre  su  blanda  .arena  entre  mil  flores 
"  a  escuchar  de  las  aves  los  amores . 
Vio  el  clima  tan  piadoso  a  gente  sabia» 
y  a  la  marcial ,  que  en  esto  se  le  rinda 
lo  mas  que  ha  descubierto  remo  o  gavia 
del  Tajo  a  la  laguna  Temerinda: 
7  por  decir  que  vic>  también  la  Arabia^ 
vio  aquel  lugar  donde  nacid  Lucinda, 
tantos  años  después  ,  porque  la  viesse 
^lien.  como  yo  la  amasse  y  lo  escriviesse* 
¡  O  patria  mia  9  quién  hablar  pudiera , 
puesto  que  a  mí  por  tanto  amor  me  quadre^ 
de  tu  alabanza  ,  si  alguien  no  dixera , 
^  me  adelanto  en  cosas  de  mi  madre! 
¡Qu¿  importa  haver  .nacido  en  tu  ribera , 
tt  t^  lejos  de  tí  mi  avuelo  y  padre, 
lazon  me  obliga  ,  y  ver  que  es  ley  segura  5 
^  sea  tu  hijo  y  goce  tu  hermosura ! 

Mas 
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Mas  merece ,  mas  puede  y  mas  alcanza  t 
pues  basta  que  el  mayor  Rey  que  lu  teoido 
España  ^  ppr  su  gloria  y  alabanza 
y  nuestro  bien  haya  eti  Madrid  nacido. 
Si  en  Alexandro  vemos  tal  templanza » 
por  solo  un  lienzo  o  marmol  esculpido , 
^quanto  es  mas  justo  el  mundo  la  anticipe 
por  la  persona  de  un  tercer  Phelipe? 

Pero  volviendo  a  Thisbe  y  a  Rolándot 
al  Belga  ,  Liriodoro  y  Roselida^ 
de  cuyas  vidas  el  Amor  triunfando  ^ 
a  todos  quatro  los  dejó  sin  vida: 
digo  que  por  el  Betis  navegando 
passaron  las  colunas  y  medida 
del  Plus  ultra  del  Júpiter  Segundo , 
que  con  Cesar  partid  su  Imperio  y  mundo. 

Los  quatro  finalmente  navegaban 

juntos  el  ancho  mar  Libyco  y  Griego  t 
pero  perdidos  ,  porque  al  fin  llevaban 
por  norte  un  niño  y  por  piloto  im  ciego  t 
ardiendo  por  el  agua  caminaban, 
que  en  agua  vive  del  amor  el  íuego^ 
como  de  Mongibelo  la  alta  cumbre 
^ntre  balas  de  hielo  escupe  lumbre. 

Jurado  lleva  a  Thisbe  Liriodoro 

del  ser  Pyramo  suyo  hasta  la'  muerte^ 
y  haciendo  un  lazo  de  sus  hebras  de  orOf 
hizo ,  aunque  hermosa  ,  la  prisión  mas  fiiert( 
No  envidia  Roselida  el  cetro  Moro, 
ni  el  Andaluz  Imperio  la  divierte: 

'  que  juzga  por  mayor  corona  y  gloiu 
de  Rolando  vivir  en  la  memoria  • 

Yj 
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Ya  de  la  yírazon  frésca  obligados 
dejan  a  Cádiz  ,  y  el  Oeste  aumenta  ' 
las  mcbadas  mexillas  ,  desdoblados 
los  lienzos  ,  sin  tocar  la  racamenta  • 
Suena  el  pito  los  ferros  levantados, 
7  en  ^  campo  de  plau  ,  en  que  apacienta 
sus  ovejas  marítimas  Protbeo, 
se  va  mirando  con  sobervia  el  Treo* 

I3ejan  el  nwr  Cantábrico  ,  siguiendo  . .    , 

M  Atfalantico  fiero  la  derrota , 
las  Fortunadas  Islas  descubriendo, 
refugio  ahora  de  Española  flota : 
7  lu^o  las  Hespéridas  ,  que  hiriendo 
con  blanca  espuma  ciñe  y  alborota, 
aunque  este  nombre  antiguo  deja  y  pierde 
laJda  que  hoy  se  llama  Cabo  Verae. 

Vieron  el  carro  de  los  Dioses  ,  tierra 
9ie  en  la   gentilidad  tuvo  este  nombre, 
77a  le?  llama  la  Leona  sierra, 
tanto  se  trueca  el  tiempo  y  muda  el  hombre: 
7  el  Pron^ontorio  de  los  vientos  guerra, 
que  no  hay  segura  nave  que  no  assombre» 
llamado  del  Océano  león  bravo, 
7  hoy  de  las  Buenas  esperanzas  Cabo.» 

Libaron  a  Terralta  ^  aquella  antigua ,  V 

donde  del  grande  Salomón  la  armada 
bver  .traído  el  oro  se  averigua 
al  cabo  de  tres  aik>s  desterrada : 
gran  costa  de  'Ethiopia ,  que  atestigua 
el  JLusitano  esfuerza  conquistada  ^ 
de  acpiellos  Ponugueses  ,  cuya  fama 
dd  centro  a  todo  el  circulo  «derrama  • 
i'  '  Aque- 
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Aquellos  que  del  mar  de  Taproboná 
jhumillaton  la  ñiria  nunca  vista, 
j  el  áurea  Chersoneso  vieron  llanta 
Malaca  ya  después  de  su  conquista: 
por  quien  la  una  y  otra  Java  Indiana 
en  el  pendón  de  nuestra  F¿  se  alista  ^ 
a  cu/a  espalda  el  mar  inavegabie 
se  puede  vadear  manso  y  tratable. 

LfOs  que  peregrinaron  mas  que  UlysseSf 

de  quien  deciende  ,  ya  vengado  el  Griego» 
quando  el  Troyano  a  su  querido  Anchisea 
con  el  fuego  de  amor  sacó  del  fuego: 
los  que  el  lieon  y  las  doradas  Líses». 
y  el  Águila  Imperial  para  sossiego 
de  Espaixa,  Francia  y  Alenunia  unieron 
con  ricas  prendas  que  sus  Quinas  dieroa. 

Detúvome  en  aquesto  justamente 
el  único  valor  del  pueblo  Luso^^    . 
y  porque  nuestra  nave  el  inclemente 
viento  detiene  con  rumor  confusos 
que  arrojado  de  quarta  diferente» 
a  la  flaqueza  de  su  vela  opuso 
ñiria  tan  desigual ,  que  de  aquél- vuel^ 
juntos  midieron  el  abismo  y  ctcüó. 

Al  fin  con  todo  aquellp  que  padece 
un  pobre  leño  ,  que  el  furor  contrasta 
del  fiero  viento  que  las  ondas  crece» 
en  otras  partes  referido  basca: 
humilde  nave  el  alto  cuello  ofrece  .    '  : 
a  quien  los  altos  montes  rompe  y  gasta»    • 
viniendo  a  dar  bien  cerca  de  la  tierra » 
que  los  pintados  Psítacos  encierra. ... 

Coa 


i 
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Con  la'  desnuda  gente  ,  que  la  helada 
Zona  írigida  alcanza  ,  de  estanira 
gentil  9  gallarda  ,  igual  ,  proporcionada , 
puesto  que  en  playa  pobre  y  mal  segura : 
de  aqui  se  vid  la  nave  arrebatada 
de  otro  contrario  viento  ,  que  procura 
llevarla  contra  aquel  Levante  fiero  ^ 
que. su  ruina  pretendió  primero. 

Ya  pues  estando  de  la  tierra  cerca  ^ 
llamada  la  Bresilia  9  un  remolino 
la  quebrantada  nave  en  torno  cerca 
arrojado  del  monte  convecino. 
No  suele  el  agua  de  profunda  alberca^ 
quandó  a  las  ruedas  impelida  vino» 
suelta  del  rudo  agricultor  la  presa » 
moverlas  tanto  j  hasta  que  el  agua  cessa  • 

£ra  la  causa  »  que  estos  montes  dicen 
ser  hechos  todos  de  una  imán  preciosa  9 
cosa  que  mil  ingenios  contradicen, 
como  si  fuera  entonces  milagrosa : 
yo  no  sé  que  testigos  lo  autoricen» 
Bi  que  es  naturaleza  fabulosa; 
pero  miro  los  níionstros  que  produxo» 
donde  Alexandro  sü  codicia  truxo . 

Fuentes  se  han  visto  »  y  a  verdad  responde, 
que  abrasan  ,  y  otras  que  la  seda  tiñen 
de  mil  colores  en  la  tierra  ,  a  donde 
sobre  el  sepulcro  de  Virgilio  riñen. 
Y  si  hay  un  árbol  que  en  sü  hueco  esconde, 
y  sus  cortezas  arrugadas  ciñen, 
cinquenta  y  mas  caballos  ^  ^  por  qué  espanta 
tener  .un  monte  piedra  ,  pues  no  es  santal 
'.    Tomo  ÍL  O  Si 
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Si  hay  montes  de  oro  y  plata  y  esffleráldté» 
rubís  y  diamantes  y  topacios,        .  . 
aibiertos  por  las  cumbres  y  las  faldas^   i 
dividiendo  las  peñas  sus  espacios: 
si  el  oro  de  los  cetros  y  guirnaldas^ 
de  la$  coronas ,  templos  y  palacios 
primero  ^  ñie  de  un  monte  y  de  una  sien 
que  como  parto  suyo  en  sí  le  encierra:   ■ 

^•Por  qué  es  dificultoso  que  haya  hecho 
naturaleza  un  monte  ,  pues  lo  sabe» 
todo  de  piedra  imán  ,  a  su  despechó 
del  que  jamás  le  ha  visto  con  su  nave? 
¡  Como  quedara  un  hombre  satisfecho» 
si  le  dixeran ,  que  parlaba  un  ave» 
y  no  se  huviera  visto  copia  tanta» 
estraña  y  propria  »  cuya  lengua  espakita  I 

Pues  quien  hizo  que  de  oro  ,  piedra »  {^tá 
un  jmonte  fuesse  su  principio  y  cepa» 
y  tanto  un  árbol ,  que  crió  ,  dilata» 
que  por  su  tronco  alguna  torre  quepa: 
y  quien  después  que  nuestra  lengua  trata 
hace  que  un  ;ave  nuestra  lengua  sepa» 
hizo  juna  piedra  imán ,  que  un  monte  eii 
no  gran  milagro  de  quien  tanto  puede. 

Atrahen  destas  piedras  las  mas  buenas 
hierro  y  madera  »  y  cosas  bien  contrarias 
y  lasr  nubes  antiguas  iban  llenas 
de  mil  paveses  con  pinturas  varias: 
,    con  defensas  de  cables  y  cadenas» 
y  otros  cabos  y  escalas  necessarías» 
sin  remates  de  cuerdas  y  de  jarcias » 
hierros  »  escudos  y  defensas  Marcias « 

! 
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Que  como  entonces  ni  esmeril  ,  ni  verso, 
falconere ,  canon  ,  ni  culebrina 
haría  da/do  al  mundo  aquel  perverso, 
que  de  Marte  ofendió  la  disciplina: 
comoí  era  el  noble  pelear  diverso, 
7  espantaba  la  pez  y  la  resina, 
que  auQ  la  polvorja  estaba  sepultada 
en.cl.  infierno  ,  donde  fue  criada: 

Las  naves  iban  contra  fuego  y  ñechas 
de  laminas  de  hierro  guarnecidas, 
coma  las  que  primero  fueron  hechas 
para  sepulcros  de  infinitas  vidas: 
que  con  sus  cuerdas  van  cantando  endechas, 
4el  ajrc  dichas  ,  de  la  muerte  oídas; 
y  deste  hierro  y  armas  azeradas 
íueron   al  monte  de  la  imán  llevadas. 

La  nuestra  con  la  fuerza  impetuosa, 
en  llegando  a  la  peña  descubierta, 
con  voz  de  todos  juntos  lastimosa 
fue  del  trinquete  a  la  mesana  abierta: 
quejáronse  los  leiios  ,  y  furiosa 
liego  la  mar  a  la  primer  cubierta, 
que  del  estraño  golpe  de  la  roca 
abrid,  la  quilla  bien  bastante  boca  • 

El  marinero  que  la  escota  asía 
para  torcer  la  vela  ,  ya  la  coge 
con  otras  manos  ,  que  la  muerte  fría 
las  vivas  cuerdas  de  su  nave  encoge: 
y  el  que  tan  grande  maquina  regía , 
rige  una  tabla ,  sobre  quien  escoge 
el  cuerpo  ,  que  era  alli  con  menos  ropa 
nave^,  vela  ^  timón  ,  árbol ,  proa  y  popa . 

O  2  Acos- 


Tienen  letras  y  lIl?roa.  de  cortezas       -'^ 

de  alamos  bl^5c;os ,  y  quaderaofs  tales  s 

sus  l^yes ,  oradones  y  proezas  . 

escribeix  con  agudos  pedernales: 

y  como  4?  las  nieves  y  aspereza»» 

y  los  fiefos  calores  estivales , 

no  ven  autor ,  que  mas  que  el  sol  se  vea^^ 

quieren  que  Dios  sobre  los;  otros  &ea. 

Este  dicen ,  quQ  es  padre  soberano 
de  hybiernQ  ^  primavera  9  otoiÍQ ,  estio^ 
de  las  flores  y  frutas  del  verano, 
y  de;:  las  aguas  del  hybierno  frió. 
Es  su  cimenta  los  dedos  de  la  mano, 
su  dinero  ^  las  conchas  de  algún  ció » 
solo  en  cr^iieldad  atnas  rigor  se  atreyíent:  • 
que  los  que  el  Tañáis  por  su  extremo  beben. 

Aman  el  ragtrimonio  $  y  en  murkndo 
el  marido  o  muger  ^  (Con  la  congoja  <i, 
que  diente  el  vivo  ,  de  la  mar  subiendo 
a  un  alca  peña  en  su  furor  se  arroja  • 
La  eteri^idad  del  alma  conociendo , 
de  la  mor^l  corteza  se  despoja, 
qu^  copL  el  claro  sol  tienen  por  cierto, 
que  va  a  gozar  de  lo  que  amaba  el  muerto* 

Al  n»$  discreto  por  el  Rey  eligen , 
adoran  al  que  inverna  alguna  cosa, 
y  ^  que  e$  ladrón  de  tal  maoára  afligen  t 
que  no. le  dura  mas  la  vida  ociosa. 
DpcUes  son  al  fia  y  y  se  corrigen^  .j;-; 
qve  su  naturaleza  prodigiosa 
soIq  parece  barbara  y.  tirana 
en  b^b^r  y  comer  la  saogre  liumana.  - 

Por- 
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Porque  sin  duda  huvieran  aprendido 
el  modo  de  .vivir  humanamente, 
si  luz  alguna  huvieran  cenada 
de  la  viva  razón  resplandeciente': 
d  monte  Imano  la  ocasión  ha  sido, 
a  donde  tienen  de  arrojada  gente 
del  vomito  del  mar  tanta  comida  i 
que  es  el  trato  y  comercio  de  su  vida» 

Arriendase  esta  peña  y  la  ribera, 
y  al  qué  le  cabe  ,  guarda  y  eente  pone, 
y  en  viniendo  la  nave  sale  afuera , 
sin  que  vivo  ,  ni  muerto  se  perdone. 
Llévase  al  xhonstro  o  íRey  la  ptesa  éntefá; 
escoge  y  y  luego  en  la  demás  dispone 
el  pueblo  a  mas  y  menos  por  concierto : 
quien  puede  compra  vivo  /quien  no ^  muei^o. 

Para  josñficar  este  pecado, 
con  ídolos  que  tienen  t  ^  pronuncia 
una  sentencia  por  real  Senado, 
proponiendo  la  causa  el  que  denuncia: 
porque  en  su  templo  <  a-Phebo  dedicado >' 
cubierto  de  Imrel ,  verbena  y  juncia,      ;^ 
con  sangre  de  una  vidima  ,  que  ofrecen, ' 
absuelven  el  castigo  que  merecen, 

Al  fin  el  esquadron  de  todos  juntos  • 

Uega  a  los  tristes  ,  que  aun  temiendo  al  cído , 
delí  alta  esphera  ,  los  extremosa  puntos 
rotos ,  pensarorr  que  bajaba  al  suelo? 
los  vivos  ,  medio  muertos  y  difuntos, 
qual  suele  pescador  de  pobre  anzuelo , 
que  .ya  cpn  mas  Caudal  las  redes  tíéndie^ 
junta ,  amontona  ,  mt^h  ,'éBliaaa  y  "preÉfde. 

No 
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No  se  resiste ,  ni  se  mueve  alguno, 
antes  se  qu^anrdet  la  suerte  dura^ 
porque  en  el /ancho  campo ,  de  .Neptuno    \t 
negarles  quiso  incierta  sepultura  • 
Ya  no  ^  quisiera  ,  y  con  razón  ,  ninguno  * 
haver  salido  a  tierra  »  antes  procura...  . 
el  que  salió  del  mar  con  tanta  guerra^ 
volver  al  mar  huyendo  de  la- tierra  • 
Cogen  su  presa  misera  ,  y  entre  ello* 
llevan  a  Liriodor  y  Rosefída, 
la  madeja  preciosa  de  cabellos    . 
por  la^  atadas,  manos  descogida  r 
tyertiendo  perlas  de  los  ojos  bellos, 
y  a  vueltas  de  sus  lagrimas  la  vida 
del  rendido  Alemán,  que  medio  vivo 
.    ílpra  su  presa  libertad  cautivo* 
Thisbe  entre  aquel  furor  huyendo  entróse 
en  un^  boca  de  una  abierta  peña, 
y  mas  que  sus  carámbanos  helóse 
de  ver  la  escuridad  y  horror  que  enseña: 
e^piudecid  ,  cayó  ,  temió  ,  turbóse, 
como  el  que  va  corriendo  ,  quando  sueña t 
qpe  se, aligera  y  alza  ,  y  quando  prueba» 
parece  qqe  en  los  pies  un  monte  lleva. 
Ya  Liriodoxo  convertido  en  Argos 
^  rmiriba  si  su  Thisbe  entre  ellos  iva, 
muy  atento  a  escuchar  llantos  amataos  ti 
por  conocer  la  woz  de  «u  cautiva:     .  . 
pero  quiere  fortima ,  que  mas  largos 
discursos  tristes  de  su  historia  escriba: 
cautivo  lleva  el  cuerpo  y  no  se  queja,     .j 
..IPPÍ  jsef  la, peña.,  dpAd^  4  alma,  deja,/,;  i": 
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Llegan  ios-Vionstros  a  un  cercado  valte 
ád  monte  tnismo ,  a  modo  de  guirnalda^ 
por  donde  haciendo  una  arenosa  calle 
Dajaba  un  rio  de  la  verde  e&palda: 
suelen  cdn  sangre  humana  acrecctitalle , 
porque  «n  su  orilla  ,  de  los  montes  falda  ^ 
tienen  sus  chozas  de  olmos  y  laureles  i 
de  secas  palmas  y  de  blancas  pieles  • . 
Ea  ttMSrando  por  él  ^  con  grandes  gritos 
el  pueblo  hambriento  sigue  la  comida» 
qual  suele  el  negro  vando  de  mosquitos 
la  fruta  maltratada  y  ofendida: 
hombres  ,  mugeres  ^  niños  infinitos , 
que  apenas  hay  alguno  que  no  pida» 
como  si  se  pudiessen  dar  pedazos 
de  sanas  piernas  y  de  i^nteros  brazos  • 
El  Rey  estaba  en  un  grosséro  assiento, 
de  troncos  hecho  ,  en  medio  de  la  plaza  ^ 
que  por  su  gravedad  miraba  atento 
desde  lo  alto  la  reciente  caza; 
d  Capitán  del  esquadrón  hambriento 
el  cerrado  lugar  desembaraza , 
J  ja  COL  silencio  el  murmurar  prolixot 

(tizo  su  salva  al  Rey  y  al  pueblo  ,  y  dixo : 
,vDsfi>rostro  dichoso  ,  a  quien  el  cielo, 
[    J  d  gran  ídolo  Sol  de  rostro  ardiente » 
tenor  te  haga  del  bendito  suelo, 
ca  que  ha  nacido  aquesta  hermosa  gente: 
70  Gjriíelino  ,  el  Capitán  que  velo 
d  monte  Imanp  voluntariamente, 
trajrgo  estos  presos  y  sus  armas  fieras » 
^e  sin  licencia  entraron  tus  riberas  • 
JjmoJL  P  Que 
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Que  pues  riniefda  C09  ^  i^avc  pci^Ua 
a^'tu  remota  plaij^  *)^  ^an  íi^oiitea^^ 
nlnguQo  de  nosotros  4i&^ult$ 
ser  de  enemigos  atrevida  hazaña,; 
con  tu  Sellado  y  YÍ^o$  I0  <:onsult»r/:  .:  !  .  > 
Xiv»  si  ^  justo  ¿o  mnert  s*  t«;  dma^'    .  -^  ; 
gente  que  vipniB  por  tan  varias  maícs 
a  bañar  con  su  sangre  tus  akar^s* 

Dixo  ,  y^  bañando  el  roítrp  fil  R«y»,  (^  jmust 
de  que  el  pressnteí  tíaso^s^y^rigil  .:''!=  í.i 
los  viejos  m^nstros  ck  S14  manQ  diestra  9  ^ 
que  un  blanco  pelo  hasía  los  pij^cubcidiri 
con  otro3  ,  que  juítt4^  di?  la  sinie^tjca,,  ■  :  í  i 
que  el.gobiewp  dei  pusebl^G^  parecía ,1  ^ 
sin  aguardar  que  mo^  dfl  caSo  io&ltsic^ 
confirjQAR  el  delito  por  leoorjcne.^ 
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sácrij¡:jqan  los  salvages 

a  íiiríodóro.  í  ^filfí>6  Jingiendose  el  sol  que  ado- 
ran f  kJihr,a\coff.:este  eítgaíio  de  la  muerte, 

i  .  .  '     .  ' 

QU^  mal  que  juzgará  jüéz  hambriento, 
o  movido  4e  aiñor  y  de  codiciía^! 
C<»¿«¿iá  i  háttibf^  y  iato<or  son  ftmdaii(ento 
dc^lbf  c4uttttitá  s  A\ticfti  y  'la  maUcia  ¿  '  > 
Hambre  «¿y  <qttieréf  aspado  ^^  an^or  vtol&nio 
íompe  el  derecho  ,  arrastra  I9  justicia : 
codicia  eá  tal  ,^  <)ue  ál  mismo  amor  sentencia;    ^, 
aqui  ju2gd!6i  los  cttt  ,'  4  triste  inócebckií'l  ;  ^ 
Ya  el  RejT  entrd  tes  ^reMS  se  tíecliit«v  ;>  '  -  ? 
que  tiene  ei'álm4'l^«  ^  Rdselida^,  » 
taati  eii  la  ñierta  <3e  tma  hermosa  cara, 
qu^  a  tierno  amor  un  bárbaro  convida  # 
luegO'  «n«  MrisfaKen  y  hartdr  r^ára  ; 
el  apetitoi^  cósfa  4^  ts  Vida    "  -    > 

.  del  hijo  de  featetá  idesdkhada,  -*    /       • ' 
por  cante  mas  hermosa  y  regalada» 

Pa  Le- 
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Levántase  uno ,  en  siendo  sentenciados  ^ 
diciendo  :  A  tí ,  Señor  ,  humillo  y  poittO 
estos  cautivos  por  su  daiío  €>sado5: 
a  quien  responde  alegre  Gosíbr ostro: 
Solo  quiero  essos  dos  afeminados^ 
j  essa  muger  de  peregrino  rostro: 
los  dos  para  servir  mí  ahar  y  mesa » 
y  ella  ,  porque  me  tiene  el  alma  presa» 

Qual  suele  alegre  pueblo  en  la  manaba  ^ 
que  con  redil  nudoso  en  campó  tiene 
el  dueño  labrador  junta  y  cercada» 
para  la  Pasqua  ea  víspera  solene 
escoger  el  cordero  que  le  agradar 
imo  sale  con  él  ,  y  el  otro  viene»    . 
'  bala  él  ganado  y  d  cuchillo  $ü¿na;   '       ' 
y  el  que  primero  muere ,  menos  pena » 

Ansi  de  aquellos  la  sentencia  oída;       ■       ' 
un  gran  tropel  la  gente  desbarata, 
]p. entrando  por  la  carne  ya' vendimia.» . 
escoge  y  aprecia ,  co0>pra  ^  lienta  y  jnAta# 
£^e  le  coge  acuestas»  y  convida  ',   ;  - 
al  amigo  y  pariente ,  y  aquel  ata' 
los  brazos  del  que  lleva  al  primer  tronco» 
y  p^  el  pecho  de  plegarias  ronco. 

Qual  de^xmda  el  jubón»  y  se  k  vi$té»    ' 
qual  ^  la  entera  y  estirada :  calza  . 

el  pecho  pone  ,  y  por  la  manga  enviste» . 
y  en  lugar  de  la.  pieroa  el  brazo  calza : 
no  hay  viejo  sin  color ,  ni  mq^zo;  triste^^ 
desnudo  niño  i  ni  muger  descalca  ^  « .  ;. 
que  algunos  de  galanes  y  lozanos.       f    '■ 
se  calzan  los  zapatos  en  las  manos»    . 

Qual 
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^al  padre  hambriento »  quando  el  hijo  pide » 
por  ño  le  dar  del  hombre  medio  abierto  > 
m  llanto  acalla »  su  apetito  impide 
con  una  pluma  ,  o  tafetán  del  muerto: 
qual  vestido  y  calzado  le  divide, 
de  distinguir  la  carne  y  ropa  incierto^ 
hace  asador  un  verde  enebro ,  y  luego     * 
temblando  los  pedazos  pone  al  fuego* 

Ya  parten  a  buscar  su  centro  ardiente 
^1  humo  y  las  centellas  de  los  fuegos  > 
suben  y  bajan  de.  la  humilde  gente  ^ 

lagrimas  a'  la  tierra  ,  al  cielo  ruegos: 
ya  mira  el  Rey  los  soles  de  la  frente 
de  Koselida  con  sus  ojos  ciegos, 
j  al  Húngaro  con  boca  abierta  y  llena  ^ 
haciendo  de  los  dos  comida  y  cena. 

A  su  choza  los  lleva  ,  y  porque  quiso^ 
que  fuesse  Liriodor  sacrificado, 
mznd^  que  esté  con  guarda  al  marmol  1¡$0 
de  la  ancha  boca  de  una  cueva  atado» 
Lleva  el  mancebo  hermoso  de  improviso 
im  esquadron  de  barbaros  formado , 
y  en  ver  la  peña  ,  el  corazón  le  enseña  ^ 
que  se  le  queda  el  alma  en  otra  peña. 

Mando  luego  matar  al  Rey  de  Hungría  t  . 
'  cenar  pensando  de  .una.  pierna  o  brazo ^ 
y  hacer  su  blanca  cama ,  en  que  sería 
del  hymeneo  celebrado  el  lazo: 
mas.  un  viejo  de  aquellos  impedia 
al  fiero  Rey,  la  brevedad  jdel  plaisa^' 
diciendo  ser  del  sol  pfedsa  y  vlcto^  > 

antes  de  ser  accepto  el  sacrificio» 
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A  todos  panecid  <os^  tan  justa,  *    . 

que  eí  .^móhstrt)  a  su  pe¿ar  cayó  ,  y  dejcfl^ 
salir  con  su  opinión  ,  y  la  robusta  '■'■< 

mano,  en  señal  de  no  ofenderla  ,  didles^^ 
Si  matiana »  les  dice ,  se  disgusta 
el  sol  de  aqueste  bien ;  ya  tengo  soié^, 
que  si  antes  adoraba  un  ^oio  Apolo, 
ahora  dos  ,  que  gozaré  yo  solo. 

Ya  del  padre  Océano  en  la  gran  fuente , 
donde  jLampecia  el  muerto  hermano  Uofa, 
bañaba  hun^lde  el  sol  la  rubia  freiste » 
que  de  oro  menos  puro  el  agua  dora: 
anunciaba  el  lucero  diligente 
la  gran  noche  del  sueño  engendradora, 
quando  Thisbe  saliendo  de  su  cueva» 
buscaba  <ú  attna  ,  que  la  suya  lleva  • 

Puesta  en  lá,  cumbre  d¿  la  gran  montaña^ 
a  mirar  comenzó  desde  una  peña 
das  blancas  chozas ,  que  la  luna  baña 
de  pura  luz  con  reflexión  pequeña:  * 
y  ipíando  tío  que  de  la  g^iite^  estraña      >  ^ 
ni  el  viento  voz  ,  ni  el'  rayo  sombra  enseña ^ 
a  co.nsultar  comienza  al  pensamiento 
un  grande  y 'varonil  atrevimiento. 

Hai  9  dice  ,  ^(Juá  haté  doncella  triste,  ^ 

soU  eii  un  monte,  y  puesta ói  tanto  dáSio? 
o  hermóflia  vanidad  <me  me  truxiste 
de  mi  Reyno  a  morir  cfn  Reyno  estraüo* 
Tú  la  ocasión  de  mis  desdichas  ñiiste » .    • 
loca  hcrm^iura'-^  de  la  Vida  éo^ót    . 

.  O  malear  de  la  tierra  |f  del  profunda, 
azote  con  que  Dios'castíga  el  mundo. 

.L  A  doiH 


A  dond?  iré?  que  si  los  ojos  vuelvo    * 
al  in^r  »  no  hay  leño  de  mi  nave  iuerte; 
y  si  a  buscar  la  tierra  me  resuelvo , 
no  hay  huésped  masliumano  que  la  muerte. 
IPues  si  la  historia  de  mi  amor  revuelvo,    ) 
no  hay  esperanza  que  ai  remedio  acierte,    • 
ni  peqa  sabe  el  inundo  mas^  temida, 
que  disponer  de  una  confusa  vida. 
?ues  si  para  acabar  con  ttído  quiero  r: 

echarme  deste  monte  ,^  no  es  mas  justb 
ofrecer  yo  la  vida  al  mismo  acero, 
que  tú:  por  /mí  la  ofrbces  con  tal  giosto? 
Muera  ep  la  miierte  ,  si  eñ  la  vida'  muero ^ 
que  muere , bien  quibn  vive  con  disgusto: 
y  si  los  cuerpos "  nó  junto  la  suerte 
en  vida ,  junte  imestra  sangre  en  muerte  • 
;Que  cuenta  daré  yo  de  át  belleza 
al  cíelo  y  su  justicia  vengativa, 
de  aquessa^dema  edad  y  gentileza, 
si  tu  mueres  por  mí . ,  quedando  viva? 
O  amor,,  mis  pies  covárdes  endereza, 
donde  U  muerte  dé  los  dos  se  escriba, 
que  da  qué  se  arrepieiitia  tengo mledo^    ;    > 
de  que -muere  por  mí  que  viva  quedo « 
En  estos  y  otros  tristes  pensamientos 
gran  parte  estuvo  de  la  noche  ;  y  quando 
están  a  lo$  villanos  sonoHento^         ' 
con  ronca  voz  los  gaUos  despertando^       '  > 
movió  (san  mas  furor  los  passos  lentos,        * 
que  si  ílierá  la  vida  procurando,         ' 
para  buscar  la  muerte  con  buscalle, 
del  alto  monte  decándiendo  al^  valle^ 
-    I  Lie- 
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Liega  Thisbe  a  las  chozas  ^  j  liafníra  9 
toas  presumo «  que  el  bárbaro  primero^ 
sin  vella  Liriodoro ,  ensangrentara 
en  su  desnudo  pecho  él  blanco  azero« 
Guiada  pues  de  Cynthia ,  entonces  clara  ^ 
del  arenoso  valle  en  lo  postrero 
la  puerta  vio  de  una  alta  casa  abierta^ 
de  mil  cipresses  lúgubres  cubierta. 

Era  esta  casa  el  templo  donde  estaba 
aquel  rustico  altar  ,  en  que  estsi  jgentt 
al  gran  idolo  Sol  sacrificaba  t 
no  como  aquel  en  Epheso  excelentes  ' 
00  el  Dórico  artificio  le  adornaba » 
ni  la  puerta  Corinthica  la  frente » 
no  hizo  sus  estatuas  Praxiteles, 
ni  sus  retablos  el  pincel  ós  Apeles. 

Sobre  unos  gruessos  arboles  apenas 
para  junur  ,  ni  parecer  labrados, 
ca«i  de  ramas  las  cortezas  llenas, 
estaban  otros  al  travos  cnizados^ 
como  se  ven  del  mástil  las  entenas » 
unos  con  otros  con  maroma  atados, 
o  quales  fueron  las  Romanas  puentes 
del  Rubicon  famoso  en  las  corrientes  # 

De  un  tosco  leño  de  labrado  pino 
sobre  el  altar  estaba  mal  labrado 
el  que  lloró  por  el  laurel  divino, 
de  mil  ardientes  rayos  coronado : 
por  ojos  un  diamante  grande  y  (um 
en  cada  hueco  sin  primor  clavado, 
y  el  rostro  circular  todo  encendido, 
rde  la  color  del  múrice  teñido « 

Biea 
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Ken  como^^quando  de  batalla  Bcrúf] 
por  la  Tidoria  y  noche  Ínter  rumpidat    '    , 
entra  el  soldado  misero  ,  que  espera  > 

con  la  tiniebla  guarecer  la  vida: 
por  las  contrarias  armas  y  y  andera» 
que  fue  primero  de  mirar  te  mida , 
y  entre  sus  proprios  enemigos  passa» 
entro  la  Griega  por  la  escura  casa. 

Romper  quería  el  Alva  clara  y  pura» 
despertando  las  aves  y  anímale; ,  . 
el  negro  velo  de  la  noche,  escura 
pintado  coa  estrellas  de^guales :         .        . 
quando  la  sola  Reyna  sin  ventura 
oyó  cerca  del  templo  voces  tales » 
que  sí  entender  no  puede  sus  razones  f 
escucha  de  su  muerte  los  pregones. 

^ío  huye  de  la  voz  del  fiero  lobo 
al  pecho  de  la  madre  el  corderillo, 
que  e^aba  en  el  espino  y  verde  escobo 
paciendo  la  flor  blanca  de}  tomillo: 
como  Thisbe  hüyá  i  temiendo  ^l  robo 
del  monstro  fiero  y  su  cruel  cuchillo, 
tanto  que  por  el  árbol  mas  derecho  ^ 
de  la  alta  casa  se. escondió  en  el ^ techo»    ^ 

Que  dieron  al  subir  lugar  bastante  .    ;* 

las  ramas '«n  que  asir  la. planta  firme,; 
7  de  una  casa  al  alto  semejante 
espacio  el  techo  y  en  que  su  cuerpo  afirme: 
no  porque  «1  miedp  de  morir  la  espante ,  . 
J  el  vpr»  que  la ;  sentencia  se  confirme , 
mas  por  guardar  la  vida,  mientras  vive, 
la  vida  de  quien  ella  la  recibe. 
•  Tomo  IL  Q  Que- 
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Quedóse  Thhbe  allitoda  cubierta 

del  ea^ámado  techo  ,  y  vio  *  que  estaba 

de  aquella  gente  la  canalla  incierta 

de  que  en  su  templo  cosa  viva  estaba: 

tembló  de  ver  ,  que  por  la  tierra  abierta 

teosos  pinos  y  alamos .  hincaba ,    .      . 

que  el  alma  9  y  masi  quandp  es  el .  resto  vida 

nunca  al  juego  de  ainor  4^  falsa -envida» 

Luego  que  de;  romeros  le  cercaron, 

cubriendo  el  suelo  de  espadaña  y  lirios^ 
por  todas-'  quatro  ipattes  le  adornaron  . 
de  secas  teas  en  lugar  dé  cirios :    -     '     .    ( 
alli  temot  y  amor  imaginaron 
pronósticos  de  muertes  y  martyrios; 
y  ellos  sobre  los  trágicos  assientos 
pusieron  los  solares 'instrumentos  •  '  - 

Acabáronle  al  fin  de  aquella  suerte    ^  ^    * 

que  las  Scenas  satíricas  de  Roma; 
Thkbe  como  le  vio  tan  poco  fuerte, 
justas  sospechas  del  suctsso  toma: 
de  alguíi  cautivó  imagind  la  xiftiérté;    '  •■ 
y  asst  por  una  quiebra  el  rostro  iasóma,    ' 
que  con  formalla  acaso  dos  maderos, 
fiíe' cielo  de  sus  ojos  y  luceros-^-^  -  -- 

A  su  Meridiano  el  sol  llegaba,  '-  -^      L. 

sin  que  femiesse  la  fiereza  aV  toPo-,-  -   ' 
quando  ya  Oosforostro  convocaba-     ^     ? 
pueblo  ,  ministros  ,  preso  ,♦  guarda  «y  coro:^ 
para  sacrificar  al  Dias,<jue  amabaí, 
media  vida  de  Thisbe  én^Liriodjdrd^^    -  \^ 
I O  cosa  lastimosa  y  éieitipre  okbi ,  *  *      -  ^ 
que  lo  que  junta  iunór  ,  muerte  éivi^l  * 
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¡acarón  de  la  cárcel  espantable.  ■.         ' '' 

al  bello  Liriodor*  medio  diitinto  ' 
con  aparato  y  pompa  flmerablet 
en  larga  procession  del  pueblo  junto. 
Iba  su  sacerdote  venerable^  '        »  ) 

de  aquel  antiguo  Bacchahal  trassunto;      ^rr 
con  ancho  rostro  ,  rubio  y  colorado  9 
como  es  el  Bóreas  ,  quando  sopla  inchado. 
Cantaban  con  las  voces  mas^  llorosas  9       - 
que  entre  las  aves  trisites  y  agoreras  .  ; 
se  escucharon  horribles  y  espantosas 
del  Tbessalico  mar  en  las  riberas: 
o  C(»no '  son  en  Thracia  dolorosas 
las  qud  ^t  iñ£¿»¿o  dan  las  hechiceras^ 
y  áé  lai  alntái  ¿el  aullido  ,  en  tanjo  ' 
que  juzga  ^s  delifor  Rhadamantho . 
Sonaba  a  tiempo  un  coro  de  trompetas, 
hechas^e  verdes  y  labradas  cañas  v 
tan  msticas  ,  bastardái?  y  impierfetas  \ .    /' 
como -su  autót  áe^  Aj^aAia  en  la3[  dionta&ad. 
<P&r  ventura  tuvieras  inás  quietas  * 
tus  plantas  ,  o  Syringa  ,^  de  espadañas,   !. 
al  Ssttyró  agtiítdatído'v  'sr>J>énsárks.v  ^-  ,^  { 
'  ^  tan  horfí btef  '^flsíca  r  invenfcárax^í  i  o  I » 
Al  teniplo  iUé^a' c^Mí'ál^^^  c*   •    ,  j 

el  esquadfon  déV^oíó  ;  y'  en  emrando,      » 
nuevo  silenck><por'>d 'Vulgo  causa, 
.del  theattft^  los íafirboles'^: cercando.   .  > 

Tkishsv  '^ue  i^iftlfd'lla^  secreta  causa,-  í  : 
atenía' estiivb  9  ttíáyormeftte  quaiido    '  - 
•  vio  <pie  subia  Goisforostro  arriba 
:     de  myrtho  coronado'  y  verde  oliva . 


\ 


it4  L^   An'Gslkía. 

Y  luego  vio  ,  que  tras  alguna  gente 
con  rostro,  enflaquecido  y  amarillo 
sube  un  naancebo  hermoso  y  inocente^ 
yi¿Hma  humilde  al  bárbaro  cuchillo  • 
Conocióle  ,  aunque  flaco  y  di&rente  ^ 
por  dueño  justo  de  su  amor  sencillo » 
que  en  l'as  amadas  prendas  y  despojos 
primero  mira  el  alma  ,  que  los  ojos. 
Pues  viendo  Thisbe  al  misero  mancebo 
ya  condenado  a  sacrificio  y  nuierte » 
con  nuevos  ojos  y  con  llanto  nuevo 
nuevas  perlas  del  mar  engendra  y  vierte: 
no  del  Aurora  ha  visto  el  claf^o  Phebo 
lagcimas  én  las  flores  de  ;tal  i$iiert^^. 
pues  oayendo  de  arriba  9  piensa  el  .sueloy 
que  sus  icstrellas  itiismas  llora  el  cielo  • 
Ya  ponen  el  altar  fimebre  y  triste, 
cubierto  de  cipria  también  funesto:: 
ya  el  sacerdote  su  ornamento,  viste, ; . 
.  '^'¿e  :miL  palmitos  firagiks  compuesto :-  .     > 
ya  el  mudo  pueblo  con  la  vista  assi^ 
al  horrendo  expe^aculo  dispuesto; 
y  ya  1^  hunúlde>  vi^liipa  ^qqe  allegg 
el  cuello  blanco ,  al  i^grc)  h^rfo  :entr€;ga 
Quando  Thisbe  encen4iiri¥l<ve^^^TÍo^9  \ .    [^ 
como  tan  cierto  lo  que  teme  .supo»  ,  .  < 
imaginó  la  mas  esitrána  cosa^ 
qiie  en  pecho  humaQQ ;«.  pensamiento  cup 
pue^  no  fue  tal  dei  JPhilofn0n$i  hermosa  j. 
la  vama  red  ,  donde  >pin^  el-éstrupO; 
de  aquel  ,  que  ahora  eji  niyseñor  dWaffia  ^ 
¡O  quanto  sabe  la  muger  q^eajoal 

-'>  Qu 
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Quitóse  un  gran  collar  ,  que  cien  diaíHantes 

catorce  sierpes  engastaban  de  oro  j 

y  otras  piezas  riquissimas  ,  bastantes 

a  enriquecer  el  Indio  mar  y  el  Moro: 

hizo  de  todas  rayos  semejantes 

a  la  cara  del  sol  9  cuyo  thesoro, 

el  demonio  ,  que  a  veces  los  hablaba » 

en  figura  del  idolo  imitaba. 
De  la  manera  que  su  frente  enrubia^ 
después  que  en  parda  nube  el  sol  reclu80> 
iris  v^rde  y  azul  templo  la  lluvia, 
Thisbe  su  rostro  celestial  compuso: 
que  descogiendo  la  madeja  rubish, 
todas  las  piedras  como  rayos  puso  ^ 
juntando  el  oro  al  oro  del  cabello» 
la  lluvia  serenando  al  rostro  bello. 

Pues  engastando  el  cielo  cristalino, 
tan  rica  pieza  por  níiilagro  hicieron, 
qual  punca  al  avariento  Midas  vino, 
ni  Ci^so  y  Darío  en  sus  thesoros  vieron: 
con  dos  zaphyros  y  un  rubí  mas  fino^ 
quQ  del  rico  Zeylan  las  Islas  dieron , 
en  los  ojos  y  boca  ,  que  excedían 
el  resplandor  y  piedras  que  tenian. 

Nunca  por  las  ventanas  del  Oriente 
tan  Ipéllas  Phebo  descogió  sus  hebras, 
como  Thisbe  su  rubia  hermosa  frente 

:   del  alto  techo  por  abiertas  quiebras « 
,  No  fuera  tanto  la  Ethiopia  ardiente , 
ni  Lybia  engendr adora  de  culebras, 
si  el  carro ,  que  a  Fhaeton  dio  muerte  fiera  t 
de  aqueste  nuevo  sol  regido  íli^ra. 

El 
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El  cuerpo  con  las  ramas  encubriendo  ^ 
dcsaibre  el  rostro  ,  y  luego  con  voz  alta 
un  hai  formo  tan  triste  y  estupendo , 
que  junto  pueblo  admira  y  sobresalta: 
alzaron  todos  la  cabeza  ,  y  viendo 
el  rostro,  que  del  templo  el  cielo  esmalta t 
pensaron  que  era  el  sol,  que  no  consiente 
la  sangre  de  la  viétima  inocente. 

Hincanse  de  rodillas  ,  y  en  los  pechos 
-dándose  golpes  ,  a  su  Dios  adoran, 
j  en  vivas  tiernas  lagrimas  deshechos, 
por  gran  pecado  el  sacrificio  lloran: 
del  inocente  joven  satisfechos 
€n  voces  tristes  su  favor  imploran, 
pidiendo  que  a  su  sol  ,  que  al  fin  lo  efa^ 
impida  la  venganza  que  se  espera. 

En  viendo  pues  los  barbaros  medrosos 
del  nuevo  sol  fingido  y  contrahecho, 
alzó  los  rayos  de  su  cielo  hermosos,         ' 
hiriendo  con  los  pies  el  frágil  techo: 
j  como  daba  aullidos  temerosos, 
al  de  mayor  valor  ,  ingenió  y  pecho, 
con  una  fiera  voz  ,  que  atemoriza , 
la  barba  tiembla  y  el  cabello  heriza . 

Dispara  luego  tanta  piedra  y  ramas, 
quantas  de  todas  partes  quitar  puede, 
que  muchas  veces  a  las  tiernas  damas 
da  ñierza  amor  ,  que  a  un  Hercules  excede: 
ya  piensa  el  Rey  que  sus  ardientes  llamas 
despide  el  sol ,  porque  abrasado  >  quede  i 
y  que  el  templo  será  ceniza  y  humo  ^ 
desde  el  cimiento  bajo  al  techo  sumo» 

De 
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}e  donde  entonces  sin  piedad  decienden 
arboles  ,  troncos  y  maderos  gruessos^ 
que  quiebran  piernas  y  cabezas  hienden, 
esparciendo  en  el  viento  sangre  y  sesos: 
solo  no  tocan  ni  el  theatro  ofenden » 
a  donde  están  los  miserables  presos: 
perdona  Dios  mil  malos  por  un  justo, 
Thisbe  por  Liriodor  al  pueblo  injusto. 
Qual  muerto  cae  ,  y  qual  descoyuntado, 
y  qual  la  frente  o  la  cabeza  abierta, 
el  rostro  en  sangre  y  lagrimas  bañado  > 
apenas  ve  para  salir  la  puerta» 
£1  timido  esquadron  acelerado 
la  plaza  deja  sola  y  descubierta, 
los  ministros ,  el  Rey  ,  él  sacerdote 
temen  de  Dios  el  vengativo  azote. 
Qual  suelta  elbijo  ,  por  correr  ligero,  ' . 

que  en  brazos  para  ver  antes  tenia, 
qual  iba  a  hablar ,  y  le  corto  im  madero 
la  vida  y  la  palabra  que  deda: 
^  en  la  puerta  ,  por  salir  primero, 
al  padre  o  la  muger  desconocía: 
que  es  la  puerta  del  miedo  tan  estrecha  ^ 
que  ni  ^deudo  ^  ni  deudas  aprovecha  • 
Al  carro  de  la  noche  sucessivo, 
cuyas  ruedas  somníferas  bajaban, 
daba  breve  lugar  el  sol  estivo, 
7  las  nubes  con  el  se  matizaban: 
quando  esparcido  el  pueblo  fugitivo, 
sus  temerosas  plantas  ocupaban 
entré  los  montes  con  ligeros  saltos 
gaadK>sos  pinos  y  peñascos  áltos^ 
*      '  LA. 
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LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA» 
CANTO   IX. 


QUEDANSE    EN  UN  DESIERTO 

Liriodoroy  Thisbe  :  descúbrese  el  monte  de  la 
sabia  ^itylene  ,  a  quten  Nzrcída  cuenta  dt 
la  manera  que  fue  vencida  de  la  furmosura 
di  jMedorQ. 

SI  nombre »  si  valor ,  %\  fama  ha  dado 
estratagema  de  muger  y  esposa 
a  Michol   por  el  vulto  fabricado, 
y  por  el  tragea  Doña  Sancha  hermosa?   , 
no  cubra  olvido »  envidia  o  tiempo  ayrado 
la  hazaña  ilustre  de  su  amor  famosa , 
con  que  ,  Pfaílipo  excelso  ,  haveis  oído^ 
que  Thisbe  dio  la  vida  a  su  marido  • 
No  huye  mas  la  esquadra  fugitiva 
de  saltador;is  cabras  por  las  breñas 
del  arroyo  furioso  ,  que  derriba 
presas  ,  molinos  »  arboles  y  haceñas : 
ni  por  las  palmas  van  trepando  arriba 
ligeros  ximios  ,  o  por  altas  peñas, 
quando  tremen  que  el  pecho  les  escarve 
la  flecha  que  despide  el  bra^o  Alarbe» 
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Como  los  monstros  esparcidos  trq)an 
altas  penas  y  plátanos  hojosos, 
que  apenas  hay  lugar  a  donde  quepan» 
con  pies  elados  y  ánimos  dudosos: 
hasu  que  de  su  Dios  ayrado  sepan , 
que  ha  templado  los  rayos  rigurosos» 
juran  de  no  volver  con  pies  osados 
a  su  ciudad  de  albergues  enramados.      ^ 
j^ha  Liriodor  tan  encogido 
de  verse  atado  y  en  peligro  tanto» 
que  le  fuera  la  muerte  buen  partido  ^ 
y  no  del  sol  el  favorable  espanto. 
.  Thisbe  como  le  mira  enternecido 
bwar  los  ojos  de  piadoso  llanto , 
bajó  de  arriba  con  tan  gran  denuedo» 
que  acrecentó  de  Liriodor  el  miedo. 
Lazos  desata  »  y  con  los  brazos  ata 
el  cuello ,  que  al  favor  respira  un  poco» 
didendo  :  Quien  de  amor  verdades  trata» 
no  juzgara  mi  honesto  amor  por  loco : 
al  tuyo  fuera  honestidad  ingrata» 
porque  si  vivo  te  contemplo  y  toco» 
justo  .parecef,  que  sin  fuerza  o  ruego 
I     haya  piedad  de  tw  amoroso  fuego  • 
^  No  han  menester  papeles  y  terceros , 
ni  de  interés  el  lazo  infame  y  ñierte 
aquellos  »  cuyos  pedios  verdaderos 
por  accidente  concertó  la^  suerte :      ,  . 
amor  engendran  los  trabajo^  fieros» 
la  cárcel  y  el  4)eligro  de  la  muerte: 
harto  hablaron  tus  ojos  casi  (\\os » 
\y  que  mas  trato»  que  agradar  los  míos? 
Tmo  11.  R      '     '  Aque- 
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Aquella  Thisbe  soy ,  que  ya  no  es  suya  i 
que  escondida  en  lo  alto  de  este  templo  ^ 
puse  mi  vida  por  la  vida  tuya, 
deste  mi  amor  honesto  exemplo: 
hice  que  el  pueblo  por  sus  puertas  huyai 
con  cuya  sangre  derramada  templo 
el  enojo  ,  que  tuve  en  ver  tan  fría 
la  de  tus  venas;  que  abrazo  la  mia. 

Aunque  le  pintan  al  Amor  desnudo  > 
armas  a  prueba  de  la  muerte  viste, 
un  pecho  de  muger  es  fuerte  escudo, 
si  la  fortuna  con  amor  resiste. 
Quien  tuvo  amor  /  qualquiera  cosa  pudo 
y  mucho  mas  en  la  fortuna  triste, 
y  as^  le  llaman  ,  como  exemplo  tienes, 
en  el  peligro  amor  ,  gusto  en  los  bienes 

Puestos  los  ojos  Liriodoro  a  donde 
Thisbe  tenia  sus  liermosas  plantas: 
O  nueva  luz  ,.  o  claro  sol ,  responde  ^ 
del  antiguo  valor  reliquias  santas: 
la  escura  noche  ,  que  mi  vida  esconde  ^ 
ya  que  con  rayos  de  oro  te  levantas, 
huya  de  mí ,  que  con  tu  lumbre  pura 
por  medio  de  la  muerte  va  segura  •    ' 

Si  yo  supiera  que  eras  tú,  Señora; 
de  aqueste  sacrificio  ídolo  bello, 
no  rehusara  la  dichosa  hora, 
que  su  cuchilló  me  segara  el  cuello: 
mas  como  vbte  el  alma  ,  que  te  adora, 
en  la  dulce  prison  de  tu  cabello, 
j>or  no  hacer  a  tu  nobleza  injuria, 
tuviste  el  golpe  al  tien^  de  su  furia. 
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^i  de  Flordelís  el  hijo  hablaba  9  • 
y  mil  tiernos  regalos  le  decía, 
quando  con  una'  luz  Thisbe  abrasaba 
Ídolo  j  templo  y  sol  ,  7  del  salia: 
como  dispuesta  la  materia  estaba» 
el  seco  tronco  rechinando  ardia, 
mas  que  si  de  alquitrán  bañado  fuera» 
o  en  el  sulphureo  Stromboli  cajera  • 
Camina  alegré  Liriodoro  ,  incierto 
de  lo  que  intenta  ,  y  hacia  el  mar  le  lleva; 
suben  los  dos  orilla  arriba  el  puerto» 
dejando  el  mon^e  y  la  segura  cueva: 
pero  en  la  soledad  4^stc  desierto 
viva  Thisbe  ,  de  amor  única  prueba» 
7  en  la  cárcel  del  monstro  Roselida» 
j  otro  nuevo  sujeto  el  suyo  impida. 
De  Media  un  monte  excelso  gasta  y  baña 
por  el  Septentrión  el  mar  Hyrcano» 
cuyas  minas  de  jaspe  desentraña, 
formando  en  ellas  voz  y  acento  humano: 
de  las  pintadas  piedras  acompaña       . 
el  corto  espacio  que  descubre  llanO| 
tan  apretado »  que  ninguno  pierde 
el  brezo  humilde  y  el  lentisco  verde» 
Por  varias  partes  los  peñascos  huecos » 
quejas  saladas  aguas  contraminan, 
responden  al  bramido  en  varios  ecos»' 
Y  espantan  los  que  al  monte  se  avecinan ; 
y  por  las  cimas  entre  ramos  secos 
comidos  por  la  planta »  al  cielo  empinan . 
tan  grandes  piedras  los  que  el  cerco  abrazan» 
que  q1  mar  pendientes  miran  y  amenazan. 

R2  Cien 
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Cien  cuevas*  tiene  en  torno  ,  y  todas  cíenlt' 
vien<.n  a  dar  en  una  plaza  escura » 
impossible  de  ver  el  firmámeoto, 
y  siempre  indigna  de  su  lumbre  pura: 
con  un  rtmisso  y  tardo  movimiento 
baja  una  fuente  ,  que  imitar  procura 
el  agua  negra  que  derrama  Scyla^ 
y  de  las  altas  peñas  se  destíla-. 

Cantan  por  ella  con  aullido  horrendo 
trágicos  buhos  sus  endechas  ciertas  9 
y  aquellas  ,  que  la  luz  aborreciendo  9 
al  noélumo  sÜencio  están  despiertas: 
de  negros  cuervos  y  de  ronco  estruendo 
se  cubren  y  resuenan  las  cien  puenas» 
y  el  suelo  todo  de  animales  lleno , 
fértil  de  hierbas  de  mortal  veneno. 

Llueven  gusanos  ,  sin  que  punto  escampe» 
de  la  podrida  tierra  asaz  dispuesta , 
del  pino  baja  el  fiero  pityocampe," 
la  py rausta ,  que  muere  al  fuego  puesta : 
el  cientopies ,  el  melolontha  ,  el  campe , 
que  tanto  de  los  arboles  infesta 
las  verdes  hojas  »  el  rhethauró  y  ly tta » 
y  el  rhagio  vil ,  que  al  escorpión  imita  • 

Aqui  entre  fieras  áspides  y  dipsas, 

tú  que  la  luz  del  sol ,  que  el  centro  agr 

con  rhombos  y  cara¿):eres  eclipsas  9 

y  del  trÜauce  oprimes  hambre  y  rabia: 

igual  a  Circes ,  semejante  a  Dipsas, 

oculta  vives  ,  Mitylene  sabia , 

a  cuyo  amparo  y  voz  Nereida  viene: 

que  tal  árbol  en  fin  tal  tronco  tiene. 

1 
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Fue  Rejna  un  tiempo  en  Media ,  7  por  la  muerte 
de  Fioridano  9  su  marido  caro, 
dejó  a  Nereida  el  cetro  ,  /  desta  suerte 
hizo  a  su  profession  oculto  amparo: 
que  de  su  estrella  la  violencia  fuerte 
de  Zoroastes  y  Dardanio  raro 
la  inclinaba ,  siguiendo  el  arte  oculto » 
como  Nerón  hacerle  altar  y  culto. 
Después  de  haver  surcado  varios  mares, 
llegó  Nereida  a  Ja  profunda  boca, 
donde  con  voces ,  roncas  y  dispares 
hiere  el  Hyrcano  mar  la  excelsa  roca: 
el  humo  vio  subir  de  los  altares, 
con  que  su  madre  Mitylene  invoca, 
coa  vidimas  sangrientas  y  perfumes 
del  bajo  centro  los  dañados  Númes^* 
La  gruessa  nave  de  la  verde  oirilla, 
del  monte  descubriendo  el  alta  copa, 
estaba  la  distancia  de  una  milla, 
y  hecha  im  Argos  Nereida  en  alta  popa: 
qu^iKlo  cott  voz  igual  ,  que  pudo  oílla^ 
O  madre  ,  dixo  ,  y  levantó  lá  ropa ; 
7  a  la  segunda  vez  ,  al  son  y  seiíaS| 
abiertas  fueron  las  cerradas  peñas. 
En  esto  vio  Nereida  y  vio  la  gente 
hender  un  carro  ks  furiosas  c^aát 
y  en  iél  la  sabia  madre  diestramente 
regir  mil  bestias  en  dos  riendas  solas/ 
Qual  parece  león  y.qual  serpiente,, 
puesto  que  todos  has  cerúleas,  colas 
por  las  saladas  . aguas  i-  como  pec^s,  .     ^  r 
iban  iuindiendo  y  levantando  a  veces*. > 
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Llegó  con  tanto  fuego  y  alboroto, 

dando  a  Nereida  los* maternos  brazos, 
que  vieron  del  trinquete  el  árbol  roto, 
y  el  bauprés  dividido  en  dos  pedazos  r 
huye  el  brumete  ,  escápase  el  piloto » 
y  entrambos  con  recíprocos  abrazos 
al  carro  suben  y  a  la  nave  dejan, 
las  sierpes  silvan  ,  que  azotando  aquejan« 

Quedan  los  marineros  admirados, 
la  jarcia  levantando  en  los  motones, 
los  cables  y  aparejos  abrasados 
de  voladoras  sierpes  y  dragones  i' 
ya  por  los  cabestrantes  arrimados 
guindaban  el  sustento  y  municiones, 
qiiando  de  vista  pierden  las  dos  fieras, 
y  ocupan  temerosos  las  riberas:* 

Entran  volando*  por  la  cueva  adentro^ 
sin  que  brame  animal ,  o  silve  ,  o  ladre: 
con  varias  luces  salen  al  encuentro 
ministros  fieros  de  su  horrenda  madre  • 
Siéntate  ,  dixo  ^  en  allegando  al  centro, 
o  prenda  mia  y  de  tu  amado  padfe; 
y  dame  luego  ,  si  mi  amor  te  incita» 
cuenta  de  tu  salud  y  mi  visita, 

Madre  ,  responde ,  de  tu  anior  materno 
la  justa  obligación,  y  después  della»    .. 
de  los  supremos  Dioses  el  gobierno^  * 
o  su  rigor  de  mi  enemiga  estrella: 
de  todos  ellos  y  madre  ,  un  niño  tierno 
tristes  processos  de  mi  muerte  sella:  . 

no  me  mandes  decillo^  ijue  comienza       , 
a  helarme  y  encenderme  ia  vej^jueoca^    . 
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Yo  estaba  del  amoí  ^pnf a  y. libre 
del  Gago  deleytosp  en  la  montaña , 
sin  ver  9  en  quanto  riega  el  Xantho  ,  el  Tibre 
la  sangre  propria  y  la  venganza  estraña: 
ahora  pl  arco  fleche »  el  dardo  vibre, 
mil  veces  dixe  ,  y  una  sola  España » 
¡  o  España  9  que  en  tu  playa  desembarco , 
sieptD  el  dardo  en  el  alma  ,  siento  el  arco! 

Libre ,  fromp  te  digo  ,  el  monte  Gago 
era  mi  deleytoso  alojamiento, 
haciendo  por  sus  fieras  duro  estrago 
con  alma  libre  y  corazón  exento: 
saetas  despidiendo  al  viento  vago, 

:  y  entre  ellas  el  ocioso  pensamiento , 
bien  .Alera  de  pesar  ,  que  yo  pudiera 
pisar  del  mar  de  España  la  ribera. 

Quando  llego  con  vuelo  presuroso 
la  cierta  fama  ,  que  del  reyno  Vándalo 
se  daba  el  cetro  al  rostro  mas  hermoso, 
huyendo  de  las  armas  el  escándalo : 
yo  incierta  de  que  el  áspid  venenoso 
entre  el  pálido  junco  y  verde  sándalo 
)udie^  e^tar  cubierto  ,.  solo  miro 
la  nueva .  empresta :  >  y:  a  su  glppa  aspirq»; 

No  entiendo  quei  ^movcii^ripud^r»  ,?1 .  passo 
a  tal  peligro  coofíanz^  loca ,  ^ 

pero  la  ^novedad  del  nuevo  caso , 
que  a  qualquiera  muger  tanto  provoca ; 
ú  fin  |a>  tierra  dejo ,  la  mar  papso 
m  esperanza  ,  y  si  la  tuve ,  poca : 
que  no  soy  yo  tan  necia ,  que  no  vea, 
que  pudo  ser  en  otros  ojos  fea,. 

Fui 


tgS  La  AKOfi£i¿A. 

Fui ,  por  gozar  de  v^r  la¿  hermosuras,'  --^ 
que  juntas  se  hallarían  al  efeto» 
y  porque  en  tantas  bellas  criaturas 
el  alma  descubriesse  amable  objetp*.  ' 
No  fueron  mis  palabra^  tan-  seguras^  ^    ' 
puesto  que' dichas  en  lo  mas  secreto; 
que  a  fé  que  las  oyó  quien  puso  luego 
la  segur  a  la  rama ,  el  viento  al  fuego. 

Mire  enttci  todas  por  mi  suerte  esquiva 
un  sol  al  cAismo  Apolo  semejante , 
como  entre  humildes  myrthos  palma  althr 
y  entre  menudo  aljófar  d  diamante: 
de  jeme  enamorar  ,  quedé  cautiva, 
adoro  por  mi  culpa  ageno  amante; 
quieta  ,  y  le  paga  con  amor  profunda 
la  mas  bella  muger  que  tiene  el  mUndo» 

Ahora  y  madre  Mitylene  »  advierte, 

pues  vengo  al  agua  como  cierva  herida^ 

con  qué  velocidad  voy  a  la  muerte^   ':  'j 

huyendo  de  los  brazos  de  la  vida: 

dime  si  la  precisa  fatal  suerte 

esta  sentencia  tiene  difinida, 

y  si  podré  éisperar,  o  será  en  vano^     : 

del  sa'bk)  tiempo  lá'  divíqa  mano.  / 

Dime  si  yb^teftáré*  remedio  alguno     ' 
para  vencer  su  condición ,  y  dime      ■      i, 
si  no  es  possibie  deshacer  ningimo 
está  cadena  ,  que  mi  ^Cuello  oprimq; 
a  donde  habrá  lugar  tan  oportuno,      : 
en  cuya  soledad  vivir  me  anime, 
si  me  quedare  vida,  pues  sospecho, 
t^uc  yo  no  viviré  muerta  en  su  pecho. 
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jDírété  yo  quien  es  quién  tal  me  trata?  - 

mas  no  es  possible  ,  temo  ,  tiemblo  ^  dudo, 
qiie  ahora  solamente  el  nombre  mata, 
que  tantas  veces  ofenderme  pudo:  ' 

quanto  el  amor  la  lengua  me  desata, 
pone  el  temor  a  la  garganta  el  nudo :        ' 
voy  a  decir  -Medor ,  y  assi  me  aflige , 
imas  bal  de  mí  y  que  sin  querer  lo  dixef 
No  fuera  menester  tu  exordio  largo » 
o  Nereida  ,  responde  Mitjlene , 
sabes  que  tengo  de  tu  vida  el  cargo , 
que  por  naturaleza  me  conviene: 
se  la  dulce  ocasión  del  llanto  amargo » 
que  as»  tus  ojos  y  mi  vida  tiene, 
que  a  quien  el  mismo  viento  obedecía  i 
no  fue  difiqil  verte  eL  mismo  dia. 
Bien  supe  tu  desdicha  ,  y  me  dispuse 
a  remediarla  con  mi  fuerza  sola» 
mas  como  al  cielo  mi  flaqueza  opuse  | 
enojóse  conmigo  y  derribóla : 
passé  contigo  el  mar ,  la  planta  puse 
en  la  ribera  fertil  Española : 
I    siempre  te  acompañé ,  siempre  mi  mano 

el  mar  precioso  resistiendo  en  vano. 
Mi  pfopria  forma  en  la  de  Arcadio  puesta  > 
a  tu  lado  assistiendo  en  forma  de  ayo 
en  la  coronación  ,  laurel  y  fiesta, 
donde  venció  la  Rey  na  del  Cathayo: 
como  la  nube  largo  eapaclo -puesta 
cubre  del  claro  sol  el  vivo  rayo, 
de  Medoro  cubrí  Jos  ojos  bellos, 
que  vi  la  historia  de  tu  vida  en  ellos . 
Tmo  11^  S  Mas 
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Ma$  poc!o  aprovechó ,  que  al  fía  lof  tuyos 
rompieron  mi  nublado  ,  y  fue  desjiecho 
el  resplandor  de  los  divinos  suyos , 
que  como  por  cristal  vieron  tu  pecho.: 
los  despojos  del  alma  libre ,  y  cuyx>9  - 
debiqran  ser  ahora  de  derecho , 
hiciste  ágenos  , ;  y  por  breve  gloria 
sujeta  el  alma  9  esclava  la  memprii^» 

Finalmente,  Nereida,. he  visto  y  y^o  .    , 
lo  passado  y  presente  t  y  lo  fíituro 
en  la  imagen  cruel  de  tu  deseo, 
por  las  acciones  varias  conjeturo :  =. 
decirte  ahora  si  tu  biep  deseo       '  \     ? 
es  enseñarte ,  que  ^  diamante  es  iduro, 
grave  es  la  tierra  y  agua ,  el  fuego .  acdic 
húmedo  el  ay re  y  cuerpo  transparente  • 

Desataráse  de  su  nudo  eterno 

la  maquina  terrestre  y  la  suprema  9 
de  Iqs  ebúrneos  exes  el  gobierno, 
mezclada  el  alta  con  la  parte  extrema: 
será  nuestro  Zenith  el  hondo  Averno, 
si  el  fuego  vario  ,  que  te  hiela  y  quema 
no  se  templare  con  la  industria  mia, 
hiriendo  el  centro  con  la  luz  del  dia» 

Dixo ,  y  echo  la  mano  a  los  cendales 
negros  ,  que  ataban  sus  cabellos  canos, 
y  al  viento  sueltos  los  descoge  iguales 
aquellos  de  la  Górgona  inhumanos: 
y  para  hacer  mejor  los  infernales 
espíritus  venir  en  cuerpos  vanos, 
adorno  su  triforme  simulacro 
de  un  funesto  ciprés  a  Pluton  sacro. 
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Desnudo  el  CJierpo ,  que  arrugado  y  flaco, 
pálido  se  mosíf aba  enjuto  y  hético, 
de  palmitos  se  puíP  en  verde  saco, 
volvieiKio  el  feo  rostro  al  suelo  Betíco, 
y  eA  el  espacio  de  la  cueva  opaco, 
qual  movida  de  espíritu  prophéticoi 
dio  con  tan  varios  gustos  tales  voces, 
({ue  hiciera  viles  ánimos  feroces. 

Como  en  Delphos  la  antigua  prophetissa , 
coa  espantosos  gritos  sé  quejaba, 
quando  por  ver  si  bien  o  mal  le  avisa, 
el  Macedón  famoso  la  apretaba: 
o  icomo  el  que  batiendo  el  cuerpo  aprisa» 
al  mal  de  corazón  reiidirse  acaba, 
vuekos  los  ojos  tristes  o  la  boca, 
y  la  respiración  ninguna  ,  o  poca. 

Después  en  unas  laminas  de  alambre 
escribe  sus  caraéíeres  ,  y  luego 
cortando  a  un  cuervo  la  vital  estambre « 
Uiiélas  en  su  sangre  y  puso  al  fuego: 
qual  derramando  guerra  ,  incendio-  y  hambre 
Ale¿lo  con  mortal  desassosiego 
por  las  ciudades  populosas  viene, 
tal  se  mostraba  entonces  Mítylene* 

Fueran  muy  largas  de  contar  las  cosas, 
que  hizo  en  todo  el  tiempo  ,  que  la  luna 
creció  las  plantas  y  aguas  espumosas, 
y  no  era  justo  dilatar  alguna : 
no  ha  visto  el  sol  mas  piedras  ,  hierbas  ,  rosas 
desde  su  cama  a  su  dorada  ¡cuna: 
Turpin  lo  escribe  largo,  alli  lo  vea 
^en  tanta  vanidad  saber  desea  • 

Sa  Ba- 
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Bañando  finalmente  rostro  y  pecho 
de  su  Nereida  en  aguas  distíladas 
de  ocultas  hierbas  ,  que  guardaba,  el  teche 
del  concavo  peñasco  en  él  guardadas: 
siendo  a  su  conjuro  el  mas  estrecho 
Las  sombras  de  los  Manes  convocadas^ 
y  todo  junto  el  Reyno  de  Acheronte, 
salen  del  centro  y  van  subiendo  el  moni 

Antes  de  ver  la  inaccessible  cumbre. 
Nereida  ya  cansada  se  detiene, 
mira  la  montañosa  pesadumbre, 
y  el  mar ,  que  entre  sus  brazos  la  sostiei 
y  aunque  la  edad  la  cansa,  la  costumbi 
esfuerza  de  tal  suerte  a  Mitylene, 
que  alia  quiere  subirla ,  y  al  fin  sube, 
hasta  llegar  a  la  primera  nube. 

Aqui  ,  le  dice  ,  en  estos  brazos  mios, 
y  en  esta  densa  niebla  el  cuerpo  extienda 
el  pie  seguro  afirma  en  sus  vacios, 
puesto  que  el  ser  diaphana  te  ofende : 
ella  ,  aunque  de  temor  yertos  y  irios^ 
los  encogidos  miembros  deja  y  tiende 
a  las  ligeras  nubes  ,  confiada 
en  las  palabras  de  su  madre  amada* 

Qual  suele  al  tierno  pollo  la  cigüeña 
dejarle  de  las  alas  ir  al  suelo 
la  vez  primera  ,  que  a  volar  le  enseña f 
cubierto  apenas  del  segundo  pelo: 
y  quando  mira  el  árbol,  agua  o  peña, 

.,     temerosa  abatir  el  postrer  vueloy 
y  cogerte  en  sus  alas  ;  tal  descoge 
la  sabia  el  cuerpo ,  y  a  Nereida  acoge« 

I 
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Passaíl  al  mar  ,  las  Islas  y  hi  tierra  ^ 
'  mnrandd  las  ciudades*  cdmarcanas; 
pequeña  juzgan  la  difícil  sierra, 
que  no  besó  jamás  plantas  humanas: 
bu/en  las  aves  ,  que  en  su  cuerpo  enderra 
el  claro  viento  con  sus  alas  vanas, 
porque  viendo  volar  tales  Harpyas, 
habitaron  la  tierra  muchos  dia$« 
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LA   HERMOSUR 

DE  ANGÉLICA. 
CANTO    X. 

I 

FASSAN  NEREIDA  Y  MITYLE\ 

a  España  ,  para  hechizar  a  jMedoro  2 
críbese  por  la  costa  y   los  Reyes  qite   ka 
nido  desde  su  fundación  :  enamórase  Me 
de  Nereida  ^  "oencido  de  la  fuerza  del  em 
to  disfrazado  en  las  joyas  de  un  prescnt 

COmo  en  antojo  dé  cristal  su  dueño 
a  per5pe£):iva ' mira  reducida, 
qual  niebla  dentro  el  circulo  pequeño, 
una  plaza  de  casas  recogida  $ 
o  como  aquello  que  se  ve  en  el  sueño^ 
que  no  tiene  figura  conocida; 
assi  desde  lo  alto  en  lo  profundo 
les  parece  a  las  dos  que  ven  el  mundo. 
Vieron  a  España ,  que  en  Europa  tiene 
alegre  ,  altiva  y  coronada  frente, 
Hesperia  de  la  estrella  ,  que  previene 
el  ausencia  de  Phebo  al  Occidente; 
y  los  nevados  montes  de  P^^rene, 
sepulcro  vil  de  peregrina  gente, 
y  a  las  Colunas  de  Hercules  asida , 
al  Boreal  Océano  extendida  t 

A.. i.  1 
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El  nieto  del  famoso  Patriarca  ^ 
que  de  las  iras  del  mayor  diluvio 
a  nuestros  padres  reservó  en  el  arca^ 
hasta  que  il  sol  miró  sereno  y  rublo: 
quanto  ciñe  el  Anauro  ,  el  Nilo  abarca» 
d  Fado  ,  el  Dauno ,  Orontes  y  Danubio^ 
dejó  por  lo  que  ahora  cerca  y  baiía 
el  daro  Betis  en  la  rica  España* 
Aquí  el  Tubal  desembarcó ,  y  al  bruto 
in^e  de  su  gente  puso  leyes» 
siendo  su  Rey  primero  y  absoluto» 
origen  y  principio  de  sus  Reyes : 
dejaron  luego  de  la  encina  el  fruto» 
.  la  tierra  abriendo  con  domados  bueyes; 
después  del  qual  del  bello  sol  los  cursos 
han  hecho  en  su  lugar  varios  discursos  * 
De  Tubal  a  Ataulpho  ,  primer  Godo» 
Reynó  Ibero  ,  Jubalda  ,  Brigo  »  Tago » 
a  quien  el  Tajo  agradecido  en  todo 
dip  arenas  de  oro  »  por  el  nombre  en  pago: 
hallo  Beato  de  reynar  el  modo, 
y  con  su  exemplo  el  sucessor  Deago, 
y  el  trino  Geryon  »  que  sí  uno  fuera» 
mejor  su  imperio  conservar  pudiera  • 
^or  esso  cielo  a  España  le  divides 
los  tres  Philipes ,  con  que  el  mundo  espantas  • 
Híspalo  reyna  luego  ,  Hispan  y  Alcides, 
y  el  rico  Héspero  de  vi¿lorias  tantas: 
^  ,  viejo  Atlante  »  que  los  polos  mides» 
preciado  de  inquirir  sus  luces  santas» 
Oro  ,  ,Sican »  Eleo  ,  Siculo  y  Luso» 
Testa  y  y  el  que  a  Valencia  Roma  puso: 

Con 
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Con  PalaCuo  ,  Licínio  y  Erjthreo, 
Gargoris  el  Melicola  ,  y  Abydo, 
Argantonio  Andaluz  ,  hasta  el  trofeo 
de  Italia  a  tantos  Cesares  debido: 
desde  Athaulíb  a  aquel ,  cuyo  deseo ' 
nadie  disculpa  ,  haviendo  de  amor  sido»     ' 
con  estarlo  Sansón  y  el  mayor  sabio  ^ 
por  ser  de  España  un  inmortal  agravio, 

Reynaron  Theuderedo  y  Thurismundo, 
Eurico  el  fuerte  ,  "Walía  y  Theuderico^ 
Gesaleico  ,  Alarico  ,  y  el  segundo 
Theuderico  ,  y  el  fuerte  Amalarico: 
Athanagildo  y  Lhjva  ,  que  en  el  mundo    ' 
tuvo  fama  de  prosf)ero  ,  y  tan  rico , 
que  dio  su  Imperio  al  Philicida  infame,     ' 
que  el  bárbaro  Torcatp  el  mundo  llame « 

Partida  con  un  hacha  la  cabeza, 

que  mas  que  el  sol  aunque  es  de  hierro  alumbra^ 

como  corona  de  mayor  riqueza , 

que  la  que  con  diamantes  nos  deslumbra, 

Hermenegildo  a  la  suprema  alteza 

del  Reyno  celestial  el  suyo  encumbra, 

dando  a  Sevilla  honor,  a  España  gloria » 

cielo  a  su  fe ,  y  a  su  valor  memoria . 

Con  Reccaredo  y  Liuva ,  a  quien  dio  muerto 
Witterico ,  huvo  el  Reyno  Gundemaro» 
fue  Sisebuto  a  los  Hebreos  fuerte, 
Reccaredo  galán  ,  Suinthila  claro: 
Sisenando  y  Chinthila  en  triste  suerte  ^ 
Tulga  famoso  Rey  ,  y  Chinda  avaro, 
"W^amba  tras  Reccesuindo  fue  severo, 
fraydor  Ervigio  y  Wittisa  fiero. 

De 
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De  Rodrí^.  a  Bhilipci.  sdberano 
Don  Pelayq  ^:Í?a]rilA.,,;.Aifcwi0.^f:FrtaeIki\:r^ 
AiUrdÜp/y  SUo  t  Alfbasof'dl.CIastQ  HisffaiKi) 
de  cuyo  signo  el  Carpió  al  mundo  vuela:    j 
Ramiro.»  Ordoño  » .7  coa  Al£bfi$Cf  el  A£agfto 
Garda  ,  Ordoño: ,  Frugal ;  (a./.qpí¿ii  apdfti  a 
CastittifcV  yt-liíjCEÍad  r  y.füdces.'gorai'íf  n  ]>!> 
origen  de  la  casa  de  Meíndoia. 
Alfonso ,  y  Don  Ramiro  afortunado, 
ios  dos  Ordoños  ,  Sancho  9'  otro  Rainiro, 
Bermudo  ,  Alfonso »  y  el  Bermudo  ayrádol 
Femando  coa  el.  Cid  f  mayor  que  Cyro:  ' 
Saoclio ,  Alfonso  ^  y  el  Séptimo  nombrado 
Emperador ,  en  cuyo  tiempo  niiro 
el  Árabe  ,  que  a  España  sujetaba » 
7  Sancho  el  fundador  de  CalatraVa. 

ique  9  Hernando  el  santo ,  Alfonso  el  sabio »' 
Sancho  el  Bravo ,  Fernando ,  Alfonso  el  Bueno , 
Pedro  el  Cruel  ,  Henrique  »  que  su  agravio 
vengo  a  Castilla,  aunque  por  linea  ageno: 
Don  Juan  Primero ,  y  otro  Henrique  Sabio , 
y  con  otro  Don  Juan  ,  de  Alarbes  freno, 
Henrique ,  Don  Fernando  ,  Isabel  Reyna , 
Phelipe  y  jCarlos ,  y  el  que^  reyne  y  rey  fia. 
a  Citeri9i::,  y  ya.  Ulterior  llaniajda,      ^  /       f 
E^aiía  ha  sido  en  partes  dividida ,  . ; 

7a  del  Remano  fuerte  conquistada , 
y»  del  Phenicio  y  Scytha  posseída: 
mas  hoy  de  solp^im  .dueño  es  .stijuzgaid^^  -r 
y  a  sus  píes  felicissimps  rendida:;    ./  ^:;j> 
tn  dnco  antiguos  R^ynós  se  divide,  ' 

y  con  estadios  viente  mil  se  mide. 

Tmo  II.  T  Vie- 


r 


14^  La   Angélica. 

Vieron  pues  como  en  jaspeado  claustro 
tendido  Guadiana  ú  agua  arroja^* 
donde  a  la  pacte ',  que  se  opone  el  Austro 
de  Lusitania  las  riberas  moja. 
Ven  a  Lisboa  al  estrellado  plaustro^ 
a  donde  el  ckro  Tajo  se  despoja  '  r 
del  nombre  que  hasta  allí  famoso  tiene;  < 
porque  a  pagarle  al  mar  su  censó  viene. 

Vieron  también  el  Duero  caudaloso, 
donde  de  Lusitania  el  Reyno  acaba , 
la  ribera  del  Miño  deleytoso, 
que  los  peivascos  de  Galicia  lava: 
a  quien  sigue  el  Padrón  ,  que  del  predoj 
cuerpo  del  Español  patrón  se  alaba, 
y  a  donde  muere  Apolo  ,  el  fin  que  cierr 
el  passo  al  mar  ,  haciendo  fin  la  úerra. 

Ven  la  Torre  de  Augusto  ,  que  atala/a 
el  Cantábrico  mar  firme  de  suerte, 
que  no  hay  fuerzas  de  tiempos  que  no  h 
resistido  cabal ,  entera  y  fuerte: 
y  la  Coruña ,  puerto  alegre  y  plajra» 
que  al  hijo  peregrino  de  Laerte 
pudiera  detener  mejor  que  el  Lothos 
•  en  ^otros  campos  feniles  y  sotos-. 

Del  Teucro  Astur  la  población  tardía, 
huyendo  las  Argolicas  injurias, 
y  el  Reyno  de  León  al  medio  dia, 
opuesto  un  uempo  a  las  Romanas  furias  ( 
y  de  Castilla  la  Montaña  fria, 
que  va  dejando  aparte  las  Asturias, 
y  su  cabeza  principal  Oviedo, 
siguiendo  de  Colombres  a  Laredo. 
'  V 
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Vea  por  U  costa  He^rida  a  Vizcaya  t   ^ 
7  dentTQ  lo  que  entre  uno  y  otro  roble 
riega  de  oerra  Irum,  j  cerca  Andaya^ 
con  la  Provincia  de  Guipúzcoa  noble: 
sus  grandes  puertos  ,  y  su  cabo  y  raya/ 
Fueqie  R^b¿i  mas  famoso  al  ddble, 
donde  la  Nympha  de  Hercules  Pyrene 
d  límite  Espaiíol  en  brazos  tiene. 
VeQ ,  que  'donde  el  Francés  su  nave  amarra  t 
aba  su  frente  el  monte  Pyreneo^         ' 
que  nos  divide  la  Espáiíoía  barra » 
y  fue  de  Cesar  inmortal  trofeo. 
Comienza  luego  el  Reyno  de  Navarra »  ^ 
I    7  la  ciudad  insigne  de  Pompeo , 
i    a  quien  el  de  Aragón  se  arrima  y  siguey. 

donde  .la^  costa  de  Tubal  prosigue  • 
Acabanse  los  montes  en  Colibre, 
dond^  comienza  la  famosa  Cuña, 
d  gallardo  Girón  exento  y  libre  9^ 
que  en  Aragón  parece  Cataluña : 
que  contra  la  ciudad  que  riega  el  Tibre^ 
con  0¿loger¡o  Catalon  empuña 
los  bastones  famosos  y  la  espada  , 
que  dio  principio  al  nombre  de  Moneada» 
Mi^o  el  Mediterráneo ,  que  corona 
d  límite  Español  contra  el  Poniente, 
a  Rosas  muestra  ,  y  luego  a  Barcelona  ^ 
7  con  :sus  Islas  a  Mallorca  enfrente : 
▼en  en  la  tierra  firme  a  Tarragona , 
Condado  en  Cauluña  antiguamente» 
y  el  Reyno  de  Valencia  ,  que  le  toca 
passado  el  Hebro  y  su  copiosa  boca  • 

Tí^  Don- 


I^Sr  La   JtNiGr»U«dA. 

Donde  por  uno  y  otro  limo,  y  codeo  í-Í  ':Ci^y 
vieron  la  antigua- y  celebre.  Sagunfct/r.  i 
de  cuyo  fuego  renació  Monviedro,  :*  .v 
como  de  Phenix  Español  diEmto.  i  i.L  j 
La  que  es  ahora  silla  de  San  l^dfb^*..rj 
vio  su  valor  coino  en  Numanck'  júDQtDy. 
y  nosotros  el  fin  de  sus  porfías  '  : :  ^ 
en.  sus  ruinas  y  cenizas  frias. 

Vei^  9  .Dpnia  en  la  costa  de  honor  llenan 
por  el  templo  en  que  fue  Diana  fíonrads 
con  Malaga  i  Almería  y  Cartagena,  ■: 
quedando  dentro  el  Reyno  de  Granada': 
y  como  el  mar  se  estrecha ,  brama  y  su( 
entre  Heracléa  y  Ceuta ,  donde  ayrada 
cau$an  temor  sus  espantables  iras,         .  :; 
y  contra  el  Sur  las  fuertes  Algeciras* 

Ven  en  África  Alcázar  Agareno, 

y  el  muro  enfrente  de  Sicheo  gallardo-, 
donde  la  sangre  de  Guzman  el  Bueno  . 
venció  el  furor  del  Español  bastardo:- 
luego  a  tres  leguas  el  Morisco  freno  9 
límite  nuevo  del  Alarbe  pardo, 
con  Ímpetu  furioso  a  Tánger  toca, 
del  mar  Mediterránea  abierta  boca. 

Ven  al  Oriente  la  Andaluz  Medina, 

y  que  el  lugar ,  que  el  mar  consume  y  I 

las  i^pañolas  margenes  termina, 

que  Colon  dilato  con  Nueva  España: 

San  Lucar  al  Océano  declina 

la  costa .  donde  Betis  le  acompaña : 

Betis  famoso,  que  a  Sevilla  adorna 

rica  del  oro,  que  a  sus  nwros  torna.  / 

Esl 


•  Cakyó  X."  '''  gi^ 

Esta  ,  Señor  y  nuevo  Ce^ar  nuestro»  '   "  '         ^ 
es  la  pintura  de  grossera  mano 
de  vuestra  España  ,  y  este  el  árbol  vuestroi 
de  quien  sois  el  pimpollo  soberano  t 
assi  sucinta  su*  grandeza  os^ibüestro, 
hasta  que  el  tiempo  sobre  el  Calpe  Hispano  > 
quando  armado  y  gallardo  os  la  registre, 
passeis  la  lanza  de  la  cuxa  al  ristre  • 
fa  me  parece  ,  gran  Señor  ;  que  os  veo, 
quiéralo  el  cielo ,  y  sr  querrá  ,  que  es  justo , 
pisando  al  de  Asia  el  cuello  de  Typheo , 
y  del  Heresiarca  el  suyo  injusto: 
y  que  la  fama  con  mayor  trofeo 
xhUipe  escribe ,  Cesar  siempre  Augusto,  '    : 
en  laminas  de  azero  :  {mas  qué  digo^ 
oíd  ,  que  de  las  mágicas  prosigo . 
M  fin  el  nuevo  Dédalo  mas  diestro, 
y  el: discípulo  entonces  mas  liviano,  í^ 

debajo  de  las  alas  del  maestro  >    ^   '  (i      !.' 
pisó  de .  España  el  Fueno  Gaditano  i 
y  de  alli  sin  temer  viento  siniestro, 
ni  de  las  barras  la  siniestra  mano,  ' 

llego  a  la  playa  de '  Sevilla  ,  a  donde 
amor  el  fin  de  su  esperanza  esconde ; ; 
La  gente  de  Nereida  ,•  que  ignoraba  •-       > 
su  partida  secreta  ,  sin  gobierno 
en  los  navios  recogida  estaba, 
por  el  rigor  del '  erizado  hibierno :  ^ 

y  discurriendo  la  ciudad  andaba,      ' 
aguardando  que  el  sol  al  curso  eterno 
&sse  la  vuelta  ,  porque  en  Piscis  frió 
cntrassea  a  la ^«aar ,  dejando,  el  rio.  '  '  >    '^ 

Pues 


i^xt  La.  AnoexicíI. 

Pues  esta  Mit/lene  recogiendo, 

de  Arcadío  tran3formada  en  la  figuí^i 
^bace  que  su  venida  conociendo, . 
publiquen  el  engaño  que  procura: 
estuvo  de  secreto  apercibiendo 
ricos  jaeces ,  oro  y  plata  pura» 
peiflas  ,  piedras  ,  rubís ,  ámbar  j  algalia  | 
con  sedas  y  armas  del  Japón  y  Italia « 

Con  las  quales  ordena ,  que  otro  dia » 
fingiendo  presentalle  aquel  thesbro^ 
en  fe  de  la  amistad  qué  le  debia, 
visiten  con  su  Angélica  a  Medoro  • 
Sale  su  guarda ,  gente  y  compatíia , 
y  van  aíoorotando  el  pueblo  Moro 
hasta. el  palacio,  donde  puesto  a  punto 
el  Real  es.quadron  le  aguarda  junto. 

Angélica  recibe  a  su  enemiga, 

dando  ^  su  cuello  sus  hermosos  brazos: 

después  Nereida  al  bello  Moro  hgaV 

como  al  nuevo  olmo  de  la  vid  los  lazos: 

y  a  la  madre  solícita  fatiga, 

poniendo  a  sua  castigos  cortos  plazos» 

a  los  fieros  espíritus  del  Lethe , 

o  el  premio  del  trabajo  les  promete  j 

Con  esto  el  ^rave  rostro  , .  semejante   * 
al  ayo  ,  en  ouyo  aspeólo  se  transforma» 
hiere  a  Medoro  el  pecho  de  diamante» 
a  Nereida:  ponier^o  nueva  forma:     > 
que  aunquQ  la  tierna  sangro  le.  quebrante^ 
y  ser  la  suya  antigua  no  conforma  j  * 
las  aguas  y  la  íuerza  del  conjuro 
hicieron  ti^na  planta  el  roble. duro* 
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\lk^  Nereida  al  Moro  ,  y  en  la  vista 

bace-  qué  el  alma  descujdada  pruebe 

a  rendirá  de  amor  a  la  conquista  ^ 

que  nuevamente  el  corazón  le  mueve ! 

no'hay  hielo ,  no  hay  desden  que  la  resista  ^ 
que  en  vano  sobre  el  Ethna  el  cielo  llueve: 
¿1  es  el  fuego  que  derraman  dentro 
las  tres  hermanas  del  escuro  centro  • 

Medoro ,  que  se  vé  tan  de  improviso 
robar  el  alma  por  agena  mano, 
delante  de  los  ojos ,  donde  quiso 
dfrar  naturaleza  el  bien  humano , 
quiere  a  la  bella  Reyna  darle  aviso^ 
que  le  quiere  robar  dueño  tirano 
su  antigua  possession ,  y  teme  y  tarda  1 
que  la  secreta  ofensa  le  acobarda . 

No  puede  ,  aunque  lo  intenta  ,  resistirse  $ 
siente  el  ardor  solícito  del  alma  9 
huye  de  verla  ,  y  vuelve  a  arrepentirse^ 
resiste  al  peso  como  fuerte  palma: 
tal  vez  con  la  tormenta  sumergirse, 
tal  suspenderse  en  la  templada  calma  t 
siente  su  navegante  pensamiento, 
que  es  íuego  el  mar ,  que  sulca ,  y  humo  el  viento  • 

Pues  abrasado  de  este  y  de  aquel  ciego » 
todo  se  entrega  al  dueño  poderoso, 
a  quien  sus  ojos  con  el  blando  ruego 
le  piden  tierno ,  y  temen  riguroso : 
como  en  Carthago  el  Teucro ,  huyendo  el  Griego 
favoreció  su  madre  ,  y  el  piadoso 
pethó  de  Elisa  enterneció  lacivo, 
assi  1^  sabia  humilla  el  Moro  altivo» 

Los 


•      ••  ■     '  . 


\^t\  La   An^eiíca. 

Los  luceros  <l>eUissmK>s  j  jestrellás; 

que  de  Angélica  áueroa  lumbris.  yvcielpf -. . .  1 
a  quien  ÍAJustaioente  triunfa  de  dUas>:  .-* ..  v^ 
estaban- ya  rendidas  por  el  suelo: 
quaúdo  la  estatua  vieja  ,  alegre,  en  relias^ : 
de  las  entrañas  derritiendo,  el. hielo ^  ..     .o 
mando  sacar  sus.  joyas  y  thesoro»    . 
que  le  quiere  pagar  el  alma  en  oro  • 

Dióle  a  la  hermosa  hermana  de  Argalia 
un  carbunclo  nacido  en  el  Vesuvio, 
que  a  media  noche  como  estrella  ardía » 
y  en  un  anillo  el  Phlegetonte  rubio:  > 

y  un  bonco  de  una  peña  ,  eñ  que  salia 
entre  sus  blancas  Nymphas  el  Danubio  t 
de  plata  el  agua  y  de  rubís  las  urnas, 
y  en  un  pomo  las  Elices  no¿turnas. 

Dióle  una  perla  mas  hermosa  y  neta, 

que  ha  visto  el  mar  en  quantas  conchas  abra^ 

y  que  la  de  Cleopatra  mas  perfeta» 

con  seis  de  aquellos  que  la  sangre  labra  i  - 

y  el  Egothalmos  de  virtud  secreta,    - 

tan  semejante  al  ojo  de  la  cabra, 

y  relevada  en  un  zaphyro  solo 

la  fugitivia  Daphnes  con  Apolo* 

Dióle  de  viva  luz  un  claro  espejo,  { 

que  un  cerco  de  topacios  la  deshacen  | 
de  las  Islas  que  cerca  el  mar  bermejo, 
nombrados  del  lugar  a  donde  nacen:. 
y  luego  a  su  Medoro  el  falso  viejo , 
cuyas  palabras  los  abismos  hacen 
temblar  de  miedo ,  ansi  le  dice  ,  abierto 
un  cofre  de  oro  y  nácares  cubierto ; 

Aqi¿ 
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Aqiá  9  iainoso  Rey  ,  están  dobladas  v    *  '^ 

camisas  ricas  ,  de  oro  guarnecidas  i 
de  mi  señora,  para  ti  labradas  t    - 
po(  sus  manos  hiladas  7  texidas^t        '        ^^ 
sean  ,  como  te  fueron  presentadas ,  -  ^ 

de  las  hermosas  tuyas  recibidas  9 
que  en  ellas  nuestra  Reyna  sé  entretuvo  f 
y  mudias  noches  ocupada  eáuvo» «  .    ,  ^     > 
Y  estos  ricos  y, bélicos,  jaeces «  tí      í 

nielados  con  esmaltes  dentro  y  iuera»         ^ 
estos  ocupa  en  fiestas  muchas  veces » 
7  aquellos  pocas  en  la  guerra  fiera  ^ 
Mira  estas  aves  ,  arboles  y  peces,  . 
mar,  selva  ,..  montes  ,  flores  y  ribera^ 
Venus  ,  y  Adonis  en  belleza  solo, 
7  la  Nympba  animal ,  que  ahora  es  polo  • 
[«ira  en  aquesta  frente  al  vivo  puesta  :    ¿V 

de  aquel. mancebo  enamorado  en  vano  '  r*  J 
la  historia  por  su  culpa  tan  funesta, 
que  huyo  la  agena ,  y  le  mató  su  numo:  ^ 
niira  llorando  oculta  en  la  floresta 
la  imitadora  del  acento  humano ;  i . 

7  guarda  tu  hermosura ,  no  te  obligue^ 
a  que  el  cielo  envidioso  te  castigue»    >  > 
estas  estriberas  mira  a  Marte, 
7  los  brazos  de  Venus  que  le  enredan ,    . 
7  que  Cupido  con  industria  y  artp     L  .  /a 
<Q$  armas  viste  ,  y  por  el  prado  ruedan: .) 

Len  estos  acicates  mira  «aparte, 
flores  de  Ethna  ,  que  abrasadas  quedan 
del  carro  deOBluton,  porque,  camina  >  'y»ip  ' 
con  la  bella  rbbadftíProserpiaa^ 
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Mira  en  estos  lustrosos  can\afeo5'    :       *  "   . 
a  Polypheíno  tierno  y  importuno, 
que  muestra,  en  el  rigor  de  su&  deseos,., 
que  amor  no.  lia  de  exceptar  mortal  ningtUK): 
las  Nerei4es  contempla  y  Semideos,    , 
y  con  la  bella  Doris  a  Neptuno, 
y  mira  a  Endymion  orilla  el  Gañge 
esculpido  en' el  |>omo  de  este  valfange>« 
Y  en  este  tahelí  mira  arreante,  i . 

en  quintas  piezas  del  mostrarte  aguardo, 
su  exerqito  de  Carlos  y  Agramante, 
Orlando ,  Rodamonte  y  Mandricardo, 
Marfísa  ,  X)oralice  ^  Bradamante, 
Reynaidosi,  iFerragut ,  Ruger ,.  Ricardo, 
Grifón ,  Marsilio  ,  Atlante  ,  Astolíb  ,  Gano  9 
Isabela  ,  Zerbino  y  Agricano. 
Assi  le  muestra  la  hechicera  astuta  . 

las  historias  y  engaños  del  presente,    ; 
como  en  dorada  taza  la  cicuta, 
y  entre  las  verdes  hojas  la  serpiente .  » 

En  tanto  el  fiero  espíritu  executa  1 

su  fiero  intento  ,  y  en  el  pecho  ardiente 
en  fi:io  hielo ,  que  su  ardor  consume, 
las  cenizas  de  Angélica  resume. 
Llego  la  noche ,  y  truxo  en  compaiiia 
la  ^^tificiosa  \vz  ,  silencio  y  cena. 
Nereida  quiere  que  el  águience  diá >  -* ; 
trayga  .la  gloria  ide  su  ornada  penat^^ 
y.  como  en  las  palabras  se  confía    . 
de  la  madre  saga^ ,  pide  y  ordena , 
que  ea  viendo'  al  -Alva  sus  azules  arcos^  ^ 
el  Betis  surquen  enrúbados^  barcos ;    '  '' 
-  :  ■'  Aa- 


Angélica  obligada  al  &lso  trato  ' .  >    .: 

de  su  enemiga ,  consintió  el  convite,^ '! 
por  no  mostrar  al  suyo  pedio  ingrato^  )     i 
cosa  que  la  nobleza  no  permite :  !    ^ 

ni  zelosi  t  ^  suspiros  ,  jú  recato 
hacen  ^e  amor  la  enseiíe  y.solicite^ 
porque  fuera:  de  ser  quien  tanto  aiabo^     '\ 
tiene  muy  obligado  al  Moro  esclaro  «1  ::  ^ 
Despidense  los  Reyes ,  y  Medoro 
toda  la  noche  i^iaginando  passa:  > 

no  que  $e  abrasa  por  cabellos,  de  orot 
que  es  nieve  la  color  por:  quien  se  .abrasa) 
mas  que  por  uno  y  otro  abierto  poro 
un  arsénico  ardiente  le  transpassa'^ '  ^ 

t  iai  flotillas  heladas  ,  sin  que  endeuda    - 

como  de  sí  consigo  se  t  defienda^, 
i  O  nuevo  caso  ,  y  digno  que  le  guarde 
del  mundo  por  mil  siglos  la  memoria! 
que  el  pecho  de  Medoro  se  acobarde  ^ 
que  del  gozaba  la  mayor  villoría: 
pues  ya  ni  por  Angélica  se  arde, 
n¡  de  gozarla  en  paz  recibe  gloña» 
ni  la  estima ,  ni  sabe  si  es  aquella 
)  los  del  mundo  y  a  sus  ojos  bella  • 
<Mas  quién  te  culpará ,  que  el  mas  sereno 
sol  que  ha  tenido  el  mas  templado  dia, 
desprecies  por  aquel  de  sombras  lleno  ^ 
cubierto  de  mortal  melancolía  ^ 
n  sabe  que  la  fuerza  del  veneno, 
que  tal  cíeSío  en  tus  entraiías  cria, 
te  fuerza  el  alma  a  que  le  des  la  palma, 
porque  sin  libertad  no  es  alma  el  alma. 

Vs  La 


Xf/S  La  AkgbliV^ü, 

La  que  tan  librea  y*  tan  señora  reyna  '   ' 
con  sus  potencias  y.  alvedrío  exento,  .. 
la  que  es  unlTer^at  goJMerno  y  Reyna  t 
del  corporal  humano  fundamento::  '  '[> 
no  porque  donde  sus  culebras  peina 
Tisíphone  cruel  ^  pueda  el  tormento 
forzarla,  a  ser  esclava  9  es  caso  Justo  f. 
que  llame  dueño  a  su  tirano '  injusto « 

Maldiga  el  cielo  aquel  humano  pecho , 
que  dixera :  mejor  bárbaro  y  bruto , 
'que  del  bien  que  no  tiene  ^  a  su  de^ 
quiere  gozar  el,  usurpado  fnnio: 
jamás  de  llegue  a  colmo  ni  provecha  • 
de  hurtada  possession  rico  tributo; 
y  aquel  que  vende  ,  o  compra  el  amor 
sus  gustos  pague  con. eterno  llanto* 
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CANTO    XI. 


WEliMEIT  ANGÉLICA   Y  MEDORO 

en  una  Isla ,  dorule  ella. '  averigua  sus  zelos  ,  y 
fue  él  ¡a  aborrece  :  y  yersuade  J\/Iíty¡ene  en 
swños  a  Zerdam  que  roée  a  Angélica, 

PArece  ^  gran  .Señor  ^fábula  en  parte, 
^y  poner  en  las  plantas  la  cabeza, 
que  a  la  naturaleza  venza  el  arte, 
dendo  inmensa  en  poder  naturaleza* 
<A  quién  no  admira  que  la  ciencia  aparte' 
del  camino  de  amor  a  la  belleza  ^ 
Aqui  naturaleza  está  vencida , 
y  la  beldad  de  Angélica  corrida, 
Siempre  ha  sido  question  controvertida^ 
si  puede  ser  la  voluntad  forzada  ^   ; 
la  liliertad  del  animo  oprimida, 
y  a  querer  por  hechicos  obligada  • 
A  mí ,  puesto  que  el  tiempo  me  convida, 
y  la  disputa  ton  rázon  me  agrada , 
no  me  toca  i  Seüiof  i  mas  argumento^      «  » 
que  el  de  mi  historia ,  que  seguir  intento. 

Co- 
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Cosas  suelen  contar  maravillosas 
las  úc  Gcíegós  -  ^oirifiK)f  "^^  de  G^Sáosj¡      ^ 
todos  la^  llaman  sieínin'C''fabdós¿        '-     ^ 
muchos  las  prueban  »  y  quisieran  todos  • 
Para  matar  halló  Cleopatra .  rosas «      /^ 
y  en  otras  hierbas  peregrinos  modos: 
para  amar  es  la  a>sa  mas^segura 
buen  trato ,  verde  edad »  limpia  hermosura. 

No  dudo  yo ,  que  le  fabrique  el  arte, 
como  intervenga  éspiritu  lascivo, 
mas  resistiendo  a  su  poder  ,  no  es  parte » 
por  mas  quc!^  esparza^  %ego  spuro  jr  títo^í  *  t  ^ 
pero  com^o  del  alma.no  se  aparte,    . '       , 
sigue  a  lo  imagmado  lo  efectivo ;  ^ 

porque  pocos  ]:esisten  ío  que  sienten, 
aunque  al  principio  resistirse  intenten  • 

La  cama  en  fin  ;Cafl!ipaQa.  de  -i^rma»  bof^ha/.  -'  ^ 
rendido  a  su  amorosa  phantasia, 
abriendo  mas  herida  con  la  ñocha» 
mientras  mas  pensamientos  .rQyolviafl^    ... 
hecbiísadó  Medoro  ,  y^^In/sospecbt^    .  A: 
la  luz  espera  del  siguiente  dia» 
sin  detenerle  el  lad^  de  su  esposa , 
que  amaneció  como  jazmin  y  rosa  # 

Bajaba  e^  Alva  poco  a  poco  al  su^lo» 
por  las  grgda^  del  cielo  sotberanas  ,l 
pisando  el  campo  con  los  pite  dfe  hielo  t    ! 
y  llamando  a  las  puertas  y  ventanas : 
menos  herm^psa  i  awqiie  bajó  del  cielo  g 
si  puedjen  c^M^petír  |>r«9d4$  bucMoa^j» ,  i 
que  Angélica  la  bella  amanecía 
con  ^  afeyte.ft  coa  qu0  nace  jBl:dia. 

AflUh 
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la  luz  mas  deseada  j  afiadble 
tras  la  nocbe-  mas  fiera  ,  que  se  ha  opuesto 
al  deseo  mas.  fieiiojy^'üisufíikte; :  .^  ^  '  '  í      > 
y  el  Betfs:  olivífera  icompuiestb/  f-   :  / 
por  la  torilla.  mas  Ixtja  y  conTenible^ 
de  mil  barcas  dorados  los  extremos» 
con  velas  blancas  y  pintados  remos. 
Estaban  por  qI  soMas  ^opas  todas,     > 
desde  *el  real  al  mas  pequeño  casco , 
o  ya  para  encubrir  las  huevas  bodas 
con  su$  cubiertas  ricas  de  damasco, 
i  Que  presto  amor  palacios  acomodas 
en  un  desierto  campó  ,  -  en  un  -  peñiasco ! 
cueva  a  Athalanta ,  a  Eneas  nube  encubre, 
y  aqui  a  Nereida  un  barco  ,  un  lienzo  cubre  • 
Entran  al  fin  los  Reyes  generosos, 
y  luego  la  demás  canalla  y  siervos, 
y  al  tomar  de  los  remos  presurosos  » 

hacen  la  salva  a  imitación  de  cuervos: 
vuelan  barcos  y  esquifes  mas  furiosos ,     . 
que  en  ayre  sacres  ,  y  o^  la  tierra  ciervos: 
levanta  ei'  agua  ber ida  es{f urnas  nuevas 
al  son  de  los  adufes  y  javevas. 
Alegre  va  Nereida  contemplando 
los  daros  ojos  del  mancebo  hermoso. 
Que  los  nubljkios  siiyüs  van  mirando,    ' 
locb^dis  4et '  eiítanto '  poderoso  / 
La  Bella  con  samáüpt^ razonando, 
que  envíbrma  de  aquel  ayo  religioso 
la  viene  aútresiniietído  ^  poco  atiende     v 
del  nuevo^  afií^p^-iá^^  ftaego'  que  <^'se  enci¿nde . 

Los 
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Los  barcos ,  no  los  ^uiimos  j  seguros 
llegan  a  tierra,  y  luego  los  ^esclavos 
aferran  a  la  orilla  en  trondos  duros    ,.^ 
de  plata  fina :  los  texidbs/cabffiíi.r:.!  ir/.'. 
Está  bien  inedia  legua  de  lós-muróSir 
del  Betjs  puesta  a  los.  enops  bnnrdr, 
una  Isla  o  huerta  ,  que  mil  veces  trueca 
de  verde  hierba  con  arena  seca  • 

En  esta,  que  mas  bella  desparece» 
en  hombros  salen  ,  y  el  cortés  amante 
los  bellos  suyos  a  Nereida  ofrece, 
cosa  que  al  cielo  enoje  ,  al  mundo  espante: 
que  haviendo  el  que  le  adorna  y  enriquece^ 
de  Angélica  divina  como  Atlante, 
tenido  en  hombros  y  en  su  cuello  tierno  ^ 
hoy  quiere  ser  Atlante  del  infierno. 

Sobre  la  verde  hierba  y  flores  tienden 
Turcas  alhombras  finas,  y  tan  bellas^ 
que  los  ojos  apenas  comprehenden 
qual  es  el  verde  prado  ,  o  quales  ellas: 
y^  sobre  prado  y  hierba  y  seda  extienden 
paños  de  blancp.  liqío  cqn  estrella»     j . 
de  plata  y  oro ,  y  seda  entretexidat 
y  sobre  todo  esplendida  comida; 

Árdese  el  campo  dé  contento  y  fiestk : 
el  Moro  come  bien  ^  el  Medo  brinda  ^ 
la  me^a  es  cama  ,  y  la  comida:  «9Í^ta^:.        ;» 
no  hay  cosa  que  d  Morphf^r  |i<i 'K  ritidaii^^ 
Entretanto  Zelauro  geQkte  apreísta ,    ■    ^^ 
y  el  Rey  de  la  laguna  Temerinda, 
el  de  Sicilia  ,  el  hiJ9  dft:  Rugei»,    .  .  :  7  ,., 
.el  Magancés^  y.  9Í^4^}%ad8»r^ffté.:  h¿ 

"  0e 
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De  las  f)arcas  a  tierra  van  y  vietteií 
el  Medo  »  el  Moro  ,  iguales  y  contentos^ 
estos  llevan  comida ,  aquellos  tienen 
cuidado  de  acordar  los  instrumentos: 
unos  I  en  varios  ju^os  se  entretienen  ^ 
y  otros  están  a  la  dulzura  atentos 
de  bellos  ojos ,  y  entre  todos  ellos 
quiere  Medoro  mas  los  menos  bellos. 

Y  np  menos  Zerdano  ,  el  Rey  Numido^ 
solo  esperando  que  su  vida  acorte, 
con  xivós  ojos ,  con  atenta  oído , 
sm  que  la  luz ,  ni  el  miedo  le  reporte: 
estaba  con  la  Bella  entretenido, 
que  desde  su  elección  siempre  en  la  corte 
quifa.jr.pudo  assistir  a  su  belleza 
con  tanto  amor  y  fé,  como  fiereza» 

Fue  de  las  fiestas  convidado  amigo , 
que  de  M/edor  y  Angélica  lo  era, 
porque  de  Rostubaldo  su  enemiga 
rendic  ^ jiiraba  el  arrogancia  fiera: 
7  como  siempre  suele  ser  testigo, 
quando  en  mirar  la  vista  persevera, 
aquella  luz  de  amor  ,  que  della  viene « 
con  atención  le  mira  Mitylene. 

tle  mirar  a  hurto  de  la  gente 
con  ua  aféelo  vivo  y  temeroso, 
que  no  aprovecha  amar  secretamente, 
(ues  nunca  para  amor  falta  un  curioso: 
Tele  que  prueba  con  suspiro  ardiente 
poner  descanso  al  pecho  cuydadoso, 
que  son  eíedos  del  amante  ciego 
pensar  que  arroja  suspirando  el  niego. 
Tomo  //.  X 
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Y  ya  resueltamente  conociendo,         :    * 
qve  a  Angélica  dirui^  adora  y  ^íñZf 
en  extremo  ^e  alegra ,  presumiendo 
hacer  con  éi  una  traycion  de  fama  • 
Medoro  estaba  por  Nereida  ardiendo^ 
no  natural  9  pero  violenta  llama:' 
a  él  le  xbihi  Angélica ,  y  se  admira 
de  ver  que  no  mirándola  suspira» 

No  le  mira  zelosa  ,  que  no  estaba 

menos  altiva  que  los:  altos  cielos;     *  >    I 
pero  es  muger  ^yi  finklmente  amaba  ,' 
y  cuidados  de  aínór.l tañían  rezelos: 
comienza  a  rezelar,  pero  ya  andaba- 
el  padre  amor  por  engendrar  sus  zelos  9 
por  saber  la  verdad  xoíx. ansia  estrecha»: 
a  escuras  abrazando  la  sospecha. 

Nereida  amando ,  Angélica  temiendo » 
Medoro  por  Nereida  suspirando, 
Zerdano  por  Angélica  muriendo  ^^ 
Marte  riendo,  y  el  Amor  llorando,-":. 
Mitylene  las  furias  oprimiendo, 
tañendo  el  Medo ,  el  Español  cantando? 
la  hierba  haciendo  cama  ,  el  campo  salaf  ^ 
la  noche  descubrió  sus  negras  alas.  ^"^ 

Sus  luces  daba  ya  ,  quien  dio  querella;  '      :" 
al  cielo ,  atada  al  mar  en  alta  roca,  ' 
su  letra  forman  ya  las  siete  estrellas,'    " ' 
con  la  escondida  hermana  y  su  luz  pooír 
quien  sostuvo  mortal*  las  luces  beltái^  7^' 
y  la  bocina  de  estrellada  boca,      **  *^   > 
y  aquel  caballo  ,  a  quien  Fárnasbo  ddx^. ' 
el  agua  pura  ,  que  su  cumbre  llueve; 

.        Qua 
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Quañdo  el  Rey.  Andaluz  de  cofflun  roto        . 
no  volver  a  Sevilla .  determina , 
palacip  quiere  hacer  el  verde  sotQ, 
por  SU:  amada  ocasión  de  amar  indina: 
íúntgsd.cOn  estruendo  y  alboroto 
la  gente .  de  Numidia  y  Sarracina^  ^ 
con  tricsifi  tiendas  e;ncubrieo4Q  ^1  <^l^Íp  >  ;, 
y  con  alhombras  adornando  el  suelo  •  ,     . 
De  pluma  tienden. ricos  trasf^ontines , 

y  payeUcdies:  de;  Moíii^aiirjWjá;  !   _.  .: 
.oéotté.  enramadas ; hiedras  y  -jaztúcies»  r . v; .  ^ 
y  d.i^locosD  hazah'ar  de  la  naranja  • 
Qual  suele  parecer  entre,  jardines    , 
la  bella  quinta  ^  ,1a  vistosa  sraoj)  •    : . 
talfpa&idan'jDor  .o¿ulta  seiUU       . 
ya  descc^boendo:  él.  arbo}  ^  ygi  la  tidn^la^i,    , ' 
^^  estiban.  Mbcos  >  Me^s :  y.  Numidos 
del  r^ocijo  y  fiesta  fatigados  t 
deí)ajo  de  Gafaí¿ffi^.reco£Ído^'i  ^^..y.  i :     '     : 
de  seda  y  á^)í^¿8\  aiÍK>lies.:C0iita4o£^&    - 
duchos  de  Bacckp.íy  6u  lícpf*  yendldds 
^  el  htgar  que  ríos'.. hallo  arrojados; 
todo  callaba  ^^  y  jioló:  hablar  se  oía 
d  viento  que  Ibs  frijolea  imfDVia  «i   . ' 

ido  Medoró.á  fi¡ier«a'd£t  ^  ru^gó  • 
de  AngelkartciinQ/liiil^Qita  iman^ 
que  la  abcadára  de:  secreto  fuego  i 
^ser  corpóreo  el  peasaxqtiento  humano: 
y  con  fiíi^dp .  rostro  dejo  luego  , 
su  amada  fpa  ^  :Jfecogiendo  en  vano 
su  pena  injusta  ^  sUentras  es  forzoso 
fie  assista.de  la  Bella  al  lado  hermoso. 

.  Xa  Ya 
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la  gcñtíl  Ai^elica  desnu(}a 
el  blanco  pecho  ,  que  al  amor  te  atfen 
aquel  que  algunos  ojos  puso  en  duda» 
que  fuesse  vivo  fuego ,  siendo  nieve: 
no  descubrir  los  bellos  miembros  duda; 
que  al  lechó  conyugal  todo  se  debe: 
ya  el  tíanco  brazo  a  su  pesar  desculurc 
del  envidioso  velo  que  le  cubre. 

Ya  muestra  el  pie  gentil ,  que  fuera  solo 
la  raiz  del  laurel  de  Daphnes  bella, 
si  huyendo  al  Conde  Orlando,  huyera  a  i 
pues  él  la  siguió  mas  ,  y  huyó  mas  dU 
huyo  el  ligero  pie ,  mas  alcanzólo 
quien  ahora  le  pisa  y  atropella, 
porque  la  libertad  que  al  tiempo  óUig. 
tarda  a  las  veces,  pero  al  fin  castiga* 

No  fue  de  Phidia  aquella  estatua  hermon 
que  al  sacrilego  mozo  enamorado 
pudo  obligar  fingida  y  engañosa 
a  tan  nueva  itianera  de.  pecado : 
ni  la 'belleza  ñie  tan  milagrosa 
del  marmol  por  los  Dioses  animado, 
n¡  la  que  París  vio  ,  ni  el  cielo  ha  viste 
al  descubrir  el  hurto  de  Calisto: 

Qual  se  nfostró  la  Revna  de  beUeza 
al  reclinarse  én  la  bordada  ca^ma: 
^'mas  quien  dirá  que  tanta  gendkaíll 
por  uñ  rapaz  esclavo  se:desama^ 
que  con  ceño  ,  cansancio  y  aspereza 
responde^  solamente  si  le  llama, 
y  por  Moltura  el  brazo  le  desvía , 
5]uando  abrazalle  Angélica  porfiar 
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I  Qué  genero  se  ha  visto  de  tormento » 
(no  diré. yo  que  deste  participo) 
ni  le  inventó  Caligula  sangriento  ^ 
Mezencio  ,  Domiciano  y  Damasipo, 
como  la  rabia  de  un  amor  violento  ^ 
que  a  los  Siracusanos  anticipo? 
que  no  tienen  poder  las  cosas  bellas, 
donde  no  se  conforman  las  estrellas, 
angélica  espantada  vuelve  al  Moro 

los  bellos  ojos  y  tos  blancos  brazos^ 
,  pero  ya  le  parecen  a  Medoro 
los  ojos  fiíego  y  los  cabellos  lazos. 
{Que  tienes ,  dice  Angélica  ,  thesoro 
del  alma  que  te  doy  ,  que  a  mis  abrazos 
luyes  el  rostro  con  desden  tan  nuevo, 
que  te  quiero  tocar  ,  y  no  me  atrevo  ^ 
n  te  hq  enojado ,  adviérteme  »  y  hablemos: 
no  enmudezcas  en  cosas  importantes, 
que  ya  sé  que  sin  lengua  y  coto  extremos  . 
piden  satisfacciones  los  amantes. 
Mil  veces  sin  querer  os  ofendemos,  v 

y  más  no  estando  prevenidas  antes; 
sin  duda  es  gran  delito  el  que  me  cuesta 
no.  ver  tu  cara  en  ocasión  como  esta.    », 
Dcjame ,  dice ;  y  finge  que  se  duerme 
el  Moro  ,  por  no  hablalla ,  ¡estraño  caso  I 
Mo  sueles  ,  le  -responde  ,  responderme 
dessa  manera  ,  sino  humilde  y  passo. 
Su^ño  ,  replica  el  Moro ,  pudo  hacerme , 
para  servirte ,  de  blandura  escaso: 
perdona  ,  Bella  hermosa ,  que  no  h;^  sido 
despierto  enojo ,  sino  amor  dormido^ 

Qual 
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Qual  suele  estar  con  madre  descuydadat 
mal  de  dormir  los  ojos  satlsfóchos ,  ^' 
buscando  con  la  boca  regalada 
el  tierno  niño  los  amados  pechos: 
assi  la  .bella  Angélica  enojada 
le  despierta  con  lazos  mas  estrechos:   ^ 
mas  no  despierta  bien  9  quando  le  llama 
quien  finje  estar  dormido  con  quien  ama 

Habla  f  dice  la  Bella ,  amor  conmigo, 
que  tengo  miedo  en  este  campo  yenno . 
Basta  ^  responde  ,  { qu^  he  de  hablar  €o 
a  media  noche  ,  y  quando  ya  me  duerm 
Algunas  velé  yó ,  replica  ,  amigo ,    ^ 
de  tus  heridas  en  la  cama  enfermo, 
quandd 'ya  c&sí  muerto  me  decias, 
que  fueron  noches  para  darte  dias. 

Despierta  un  poco ,  de  mi  alma  dueño  f 
assi  tu  esclava  muchos  años  gozes  • 
Siempre  me  quiebras  ,  le  responde  ,  el  si 
quando  con  mas  cansancio  -me  conoces : 
^El  dia  por  ventura  fue  pequeño, 
para  que  por  la  noche  me  des  voces'íi't 
Enmudeció  la  Bella ,  y  los  enojos, 
que  ala  lengua  quitó ,  puso  a  los  ojos  /- 

^  Acuerdante  quien  fuiste ;  o  se  te  olvida^,  : 
Medoró ,  tu  miseria  y  tu  ventura  ? 
^  Sabes  cómo  el  Francés  dejó  tu  vjda'¿    • 
por  vil  despojo  de  la  muerte  dura? 
^•y  que  solo  curar  mortal  herida 
se  pudo  (Conceder  a  sü  Hermosura? 
pues  della  huyó  la  muerte ,  y  de  la  raam 
que  aquel  lugar  dejó  sagrado  y  sano. 

•     -  .  Vi 
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Véngate  bien  ahora  en  ver  llorando; 
o  Sacripante ,  aquella  libre  ingrata^; 
y  tú ,  Moro  Español ,  mira  burlando 
un  vil  esclavo  y  que  tu  muerte  mata: 
o  tú  mas  digno  de  venganza  y  Orlando,    ^ 
pregúntala  si  escribe,  o  sí  retrata       "  -■  - 
el  nombre,  el  rostro^  que  en  los  olmos  viste, 
y  hecho  pedazos  a  los  vientos  diste. 
Dormido  estaba  el  Moro  ,  quando  estaba 
la  Bella  bien  zelosa  y  bien  despierta,  « 
porque  saber  incierta  deseaba 
de  aquel  nuevo  desden  la  causa  cierta «      !^ 
Al  fin  se  resolvió-,  que  el  Rey  amaba, 
abriendo  a  zelos  la  primera; puerta j        ' 
y  p^ra  conocer  el  nuevo  amante , 
quisa  probar  la  fuerza  del  diamante  • 
Que  siendo  con  extremo  su  grandeza, 
y  su  vivo  color  ,  dice  la  fama, 
que  puesto  del  que  duerme  en  la  cabeza    - 
por  las  curiosas  manos  de  quién  ama , 
niuestra  el  amado  entonces  su  .firmeza , 
o  su  traycion ,  si  lo  que  amó  desama,  * 
luiyendo  ,  o  abrazando  lo  que  ofrece       -  * 
4  sueño  en  lo  que  adora  y  aborrece*    * 
Y  ansi  con  un  diamante  que  'Irahia 
ardiendo  en  medio  de  un  anillo  de  oro,  * 
sobre  el  rubio  cabello ,  que  cenia       *        '\ 
ia  blanca  frente  ,  púsole  a  Medoro , 
que  la  fogosa  estrella  pareda,     .  ^ 
que  está  en  la  frente  del  dorado  tóro^^^ 
^  a  ser  en  la  fiereza  semejante      - 
d  ojo  solo  del  mayor  gigante. 

No 
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No  suele  Olas  feroz  aprissa  ,  y  juntai» 
assi  como  la  voz  y  la  red  siente, 
arrojar  el  espin  las  blancas  puntas, 
bañando  espuma  y  sangre  el  fiero  diente: 
ni  mas  presto  se  ven  quedar  difuntas 
colores  y  esperanzas  de  la  gente, 
<)ue  le  persigue  alegre  ^  quando  mira 
la  espessa  tempestad  de  flechas  de  ira: 

Como  en  sintiendo  la.  virtud  divina , 
el  Rey  con  muestras  de  rigor  furiosas 
hizo  seguro  el  mal  la  piedra  fina, 
y  marchitó  de  Angélica  las  rosas: 
que  a  np  dissiníuiar  se  determina 
tales  agravios ,  tan  injustas  cosas; 
mas  luego  culpa  aquel  furor  tan  loco, 
que  su  justa  arrogancia  tuvo  en  poco. 

Al  fin  la  sossego  su  confianza, 

juzgando  que  es  bajarla  por  los  suelos^ 
alterarse  de  zelos  y  mudanza, 
prendas  que  al  mismo  cielo  dieron  zelos. 
Ojos ,  que  ahora  sois  burla  y  venganza, 
y  un  tiempo  envidia  y  lumbre  de  los  cielos 
dormid  ,  si  puede  ser ,  dormid  en  tanto t 
porque  mejor  lloréis  ,  mientras  yo  canto». 

¡  O  lazo  conyugal ,  yugo  suave 

de  ios  que  están  en  voluntad  conformes  f 
y  mas  que  el  monte  a  los  Titanes  grave 
para  las  almas  en  amor  disformes! 
{O  siempre  de  los  males  fuente  y  llave ^ 
puerca  de  los  pecados  mas  enormes! 
quanto  es  vida  el  casar  con  buena  suerte  t 
es  lo  contrario  pena ,  infierno  y  muerte  • 
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Dichoso  aquel  mil  veces ,  que  a  su  gusto 
en  santo  matrimonio  liene  y  goza, 
sin  zelos  ,  sin  pendencia ,  sin  disgusto , 
muger  humilde  ,  cuerda  ,  honesta  y  moza; 
4e  su  alma  y  condición  habito  justo, 
que  las  penas  domesticas  rebozg 
con  ;apariencÍ9  de  contento  ,  y  uene 
d  rostro  igual  al  bien  y  al  nial  que  viene  • 
Mientras  Medoro  duerme ,  y  se  desveláa 
de  Aqgelica  las  lumbres  celestiales» 
con  la  hechizera  MityleQe  v«lan 
los  si^adpre  abjifirtQs  oJ0$  infernales:     :      ;- 
por  cuya  parte  y  ;voz  se  le  revelan 
del  Rey  Zerdan  los  amorosos  males  i 
7  assi , .  porque  mejor  su  pecho  entienda  ^ 
dejó  la  suya ,  y  fue  a  buscar  su  tienda  • 
Duerme  Zerdano ,  y  entre  sueños  siente 
una  voz  ,  que  le  dice  ;  O  gran  Zerdano  | 
único  valeroso  descendiente 
de  sola  tu  virtud  ,  industria  y  manó : 
a  quien  el  cielo  guarda  justamente 
la  bella  empresa  pretendida  en  vano , 
despierta »  que  te  aguarda  el  bien  que  tarda  1 
.  a  quien  sin  diligencia  el  bien  aguarda « 
Que  quien  la  cuenta  y  numero  f  edUxQ 
de  ovejas  a  vasaiUos  poderoso» 
y  a  la  Corona  tas  abarcas  truxo» 
la  hija  te  dará  del  C^^n  famoso  • 
£$te  es  e][  fruto  que  tu  fe  produxo: 
uo  duermas ,  Rey  ,  levántate  gozoso 
&  la  mayor  empresa  r  que  derrama 
del  Ártico  al  Opuesto  la  gran  fama#  . 
TomJJ.  Y  Yo 
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Yo  soy  la  Reyna  Mitylene  sabia, 
la  que  con  los  espíritus  alterco, 
la  que  con  pies  ,  que  han  de  salir  ,  agrá 
la  horrenda  puerta  del  escuro  huerco : 
la  que  el  lugar ,  donde  el  Trifauce  rabi 
mil  veces  sin  licencia  piso  y  cerco  ^ 
y  aquella  a  quien ,  o  mágica ,  reservas 
la  fuerza  de  palabras  y  de  hierbas. 

Yo  la  violencia  de  Orion  sereno, 
sossiego  el  mar  ayrado  y  impommoy 
las  alas  de  los  vientos  encadeno, 
que  no  'se  escapa  de  su  cueva  alguno  t 
sin  dar ,  como  lo  sabe  el  mar  Tyrrhenc 
la  Deyopeya  de  la  Diosa  Junoj 
yo  soy  ,  en  quaqto  pide  mi  deseo, 
Circe  en  la  uerra ,  y  en  la  mar  Proteo 

Sé  que  la  bella  Angélica  deseas, 
ji  vengo  solamente  a  darte  ayuda, 
para  que  el  impossible  bien  posseas, 
que  a^  toda  humana  fuerza  puso  en  dudí 
porque  mi  ciencia  y  tu  ventura  veas, 
y  que  semblante  la  fortuna  muda, 
hasta  el  primero  sol  se  te  dilata» 
que  un  bien  tan  grande ,  quando  tarda ,  1 

Quando  mañana  a  la  ciudad  volvieres 
de  Angélica  y  Medoro  en  compañia^ 
y  en  pardas  nubes  convertido  vieres 
con  negra  noche  el  apacible  dia: 
de  la  ligera  barca ,  donde  fueres^ 
ligera  entonces  por  la  mano  mia, 
salta  animoso  en  la  del  Rey  ,  y  dellft 
roba  la  prenda  tan  ingrata  y  bella . 


Canto   XI.  iji 

La  tempestad  ñiriosa  ,  el  manto  escuro  ^ 
que  entonces  denso  cubrirá  la  tierra» 
xmoistros  de  tu  robo  ,  harán  seguro 
tu  fuerte  pecho  de  contraría  guerra: 
desenlaza  la  hiedra  de  su  muro, 
y  a  los  de  tu  Numidia  la  destierrat 
que  guardará  mejor  la  hurtada  joya» 
que  aquella  antigua  del  ladrón  de  Trojra» 

Iré  contigo  siempre  a  dar  las  nuevas 
de  tanto  bien  como  te  guarda  el  cielo» 
7  porque  quiero  ver  del  bien  que  llevas 
el  mar  sobervio  y  envidioso  el  suelo: 
entonces  ni  con  lagrimas  la  muevas» 
ni  presumas  hablar  de  fuego  y  hielo» 
^e  quien  las  possessiones  tiene  ea  poco^ 
llora  después  las  esperanzas  loco. 

Que  venganza  será  mirarla  sola » 
ir  en  tu  nave  y  en  tus  brazos  luego 
la  nueva  Helena  y  Angélica  Españolaj 
nueva  resurrecion  del  llanto  Griego: 
y  el  blando  mar  con  una  y  otra  oU 
alzándose  a  mirarte  sin  sossiego, 
como  la  abrazas,  hablas  y  re  quiebras  ^ 
hurtando  algunas  de  sus  rubias  hebras. 

Aquí  del  dulce  sueño  verdadero 
la  fuerza  le  despierta ,  dando  voces : 
Deten  ,  le  dice »  o  sueño  lisongei^  ^ 
las  negras  alas  y  los  píes  veloces: 
pero  por  mas  que  huyendo  vas  ligero^ 
por  ventura  a  pintar  cas^s  atroces, 
^as  tí  me  voy ,  que  un  bien  con  tanto  excesso » 
^ñade  basta  a  deshacerme  el  seso. 

Yi  Al 
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Al  tiempo  que  a  seguir  el  viento  vaüo 
de  la  sombra  phantastica  salia, 
como  el  enfermo  ,  que  se  juzga  sano^ 
oyendo  murmurar  el  agua  fria: 
la  sabia  Reyna  le  tomó  la  mano, 
diciendo  :  Rey  dichoso  ,  aguarda  el  diá 
que  quanto  de  la  Bella  dice  el  sueño» 
será  cierta  verdad  ,  y  ni  su  dueño. 

Como  el  hijo  que  vé  del  padre  muerto 
la  sombra  que  lo  vivo  representa, 
y  allí  de  nieve  el  corazón  cubierto, 
con  frios  brazos  abrazarla  intenta: 
los  pies  helados ,  el  cabello  yerto, 
amarillo  el  color  ,  la  vista  atenta; 
assi  Z^rdano  se  suspende  y  pasma 
oyendo  hablar  la  horrísona  phantasm^j 
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LA   HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA. 
CANTO  XII. 


UBA  ZERDANO  A  ANGÉLICA-, 

transforma  J^itylene  en  su  figura  a  Nereida : 
Medoro  ,  creyendo  ser  Angélica ,  la  aborrece : 
Rostuba¡do  forma  extrcito  ,  y  viene  sobre  Se-' 
villa. 

m 

YErdad  debe  de  ser ,  decirse  suele, 
nieto  de  Carlos  j  generosa  planta; 
yo  no  lo  añrmo ,  que  en  los  ayres  vuele 
de  un  cuerpo ,  tierra   al  fin  ,  maquina  tanjta: 
P^o  si  algún  espíritu  le  impele » 
y  aquella  forma  toma  ,  a  nadie  espanta : 
^si  la  sabia  por  el  viento  irla» 
ya  Zerdano  en  su  tienda  hablar  podría « 
^  antes  que  el  color  pálido  y  triste 
]&udasse  en  rojo  el  n:iismo  sobresalto  ^ 
^parcida  la  sangre  donde  assiste, 
<lt  que  deja  el  temor  el  cuerpo  íaltos 
de  nube  espessa  ef  pabellón  se  viste, 
la  phantasma  deshecha  por  lo  alto» 
el  Rey.  la  sigue »  sale  al  campo  ,  y  vela, 
^ue  en  fi>rma  hwnana  por  los  vientos  vuek. 

Sa- 
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Salla  ya  del  mar  la  llena  luna 

bañada  en  sangre  de  encendida  j  rojaf 
quando  a  pensar  comienza  su  fortuna 
el  Rey  confuso  de  mortal  congoja: 
y  ya  no  daba  claridad  ninguna  ^  • 
quando  sacude  la  pereza  floja 
del  cuello  inútil ,  de  la  empresa  índignOi 
el  retrato  feroz  del  quarto  signo  • 

Y  ya  después  que  el  sol  recien  nacido 
una  margen  de  rojo  entre  dorado 
bordaba  en  el  Oriente ,  revestido 
su  manto  de  colores  variado, 
sale  dissimulado  y  atrevido 
con  la  esperanza  de  su  bien  soiíádo» 
a  donde  ya  la  muldtud  de  esclavosr 
zarpaban  ferros ,  recogiendo  cabos  • 

Este  levanta  el  rico  tendalete, 
aquel  las  verdes  flámulas  reparte^ 
éste  los  remos  por  el  agua  mete» 
y  aquel  ocupa  su  lugar  y  parte: 
qual ,  porque  el  fresco  viento  lo  promete^ 
biza  la  entena ,  qual  imita  el  arte 
del  piloto  sagaz  ,  que  nave  rige » 
y  con  el  freno  del  timón  corrige. 

Al  fin  llego  donde  Medoro  estaba 
con  la  que  juzga  de  fealdades  Uena^ 
que  a  la  fiera  Nereida  ver  pensaba 
con  la  engaiiosa  voz  de  la  Sirena: 
mas  con  poca  razón  se  lastimaba» 
no  viendo  que  su  bien  Zerdano  ordenas 
y  quando  estrella  tal  delante  envia, 
.  no  menos  claro  sol  promete  el  dia. 
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Cubierto  el  rostro  de  una  blanca  toca 
Nereida  sale ,  y  a  su  lado  viene, 
en  forma  de  aquel  ayo ,  la  que  invoca 
las  almas  que  la  noche  eterna  tiene. 
Ko  fue  la  gloria  de  su  amante  poca: 
el  enramado  barco  se  previene: 
la  Bella ,  aimque  zelosa  ,  está  quieta  ^ 
queíaissi  lo  hace  la  muger  discreta^ 
Zerdano  con  la  suya  borde  a  borde 
comienza  a  navegar,  el  agua  hiriendo: 
ya  suena  por  la  mar  música  acorde , 
la  tíerra  con  sus  ecos  respondiendo : 
ya  grita  al  son  el  esquadron  discorde'  -     [ 
délos  remeros  con  su  ronco  estruendo:     ' 
la  marea  y  el  viento  los  socorren;. 
el  sol  sale  a  mirallos  ,  y  ellos  corren .    * 
Como  Zerdano  tan  hermoso  mira 
el  bello  sol ,  ^ue  ya  su  rostro  enciende^ 
la  sombra  juzga  desigual  mentira ,    * 
7  la  esperanza  prometida  ofende. 
¡O  sueño  burlador!  ,  dice  y  suspira^ 
i  no  vés  como  sus  rayos  Fhebo  extiende^   - 
y  los  divinos  ojos  ,-  por  cpden  muero  ? 
<*pues  como  con  trtes  soles  agua  espero^ 
No  bien  estas  palabras  dixo ,-  quando  ^ 

en  un  instante  Apolo  se  escurece  9  - 
^e  un  opuesto  nublado  fue  robando 
d  oro  puro  qué  a  liaí  tiara ,  ofrece :'         ; 
d  ayre  fue  creciendo ,  d  mar  bramando  ^• 
y  con  truenos  horrísonos  parece  1 
que  abierto  el  cielo  quiere  arrojar  fuera '  ■ 
d,  elemento  de  la  quarta  esphera*      -     1^ 

Ya 
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Ya  la  fingida  nube ,  espessa  y  negra 
tal  tempestad  escupe  de  granizo » 
que  todos  tiemblan  ,  solo  el  Rey  se  alegra  t 
como  advertido  ya  del  falso  hechizo « 
No  fue  sobre  las  cumbres  de  Ossa  to  Phlegjra 
quando  la  furia  de  Typhon  deshizo 
Júpiter  con  sus  rayos ,  mas  la  copia, 
ni  del  mancebo  que  abraso  a  Ethiopla. 

Yianse  por  el  ayre ,  entre  la  gruessa 
borrasca  de  agua  y  nieve  congelada, 
de  varias  sierpes  una  vanda  espessa, 
las  alas  negras ,  y  la  vista  ayrada.: . 
y  aunque  el  Arráez  de  armaynar  no  tessa, 
del;  esquife  la  eptena  quebrantada, 
no  importa  ,  porque  deste  viento  es  sola 
cueva  el  infierno ,  y  Lucifer  Eolo . 

Aqui  no  suena  el  bocinglero  amayna» 
ni.krga  el  amancillo,  ni  la  ;riza; 
la  espada  de  Orion  se  esta  en  su  vayna» 
que  son  barquillas ,  y  borrasca  hechiza : 
cessa  el  tambor ,  la  flauta  y  la  dulzayna: 
todo -cabello  de  temor  se  eriza, 
y  el : de . Angélica  mas  ,  que  en  na. instóte 
le  <yid  en  laS;  manos  del  grossero  amante* 

Luego  saltando  en  el  pequeño  esquife, 
en  el  suyo  la  hurtada  flor  transpone, 
hace  cjue  el  viento  con  las  tocas  rife.    ...  . 
y  sus  honestas  ropas  descompone  1 
Nereida  mas  lasciva  que  Pasiphe 
al  cubierto  cendal  las  manos  .pone, 
mostrando  ya  de  Angélica  los  bellos 
ojos ,  boca ,  fur¡2  »  frente  /  cabellos  • 


«»   « 


.  Cawtó  XII7  f77 

iledoro  imaginaxido  que  Zerdano  ' 

|)ara  librar  a  Angélica  ;se  ofrece^ 
al  robo  ayuda  con  su  propría  mano »  ; 

y  ella  piensa  io  mismo,  y  lo  agradecer 
mas  fue  de  entrambos  pensamiento  vano^   : 
qu¿  apenas  barca  y  brazos  enriquece , 
quando  poniendo  al  nueyo  curso  espuelas^: 
quitó  al  viento  esperanzas^ ,  y  dio  vdas  •  .  > 

Tenia  ya  la  sabia  prevenida  i 

uaa  ligera  y  aprestada  nave, 
^ifi  estaba  de  la  verde  orilla  asida, 
mostrando  con  la  boya  el  pesó  grave  r 
de  maestre  y  pilotos  guarnecida , 
tan  diestros  que  el  menor  de  todos  sabe 
lo,qae'hay  desde  la  mar  al  Norte  mismo > 
y  desde  el  cielo  hasta,  el  profundo  abismo» 

Ya  con  su  bello  Angélico  thespro      .  ) 

ocupada  la  rica  estrecha  popa , 
se  alarga  el  Rey  Zerdano  de  MedorO| 
7  el  vimto  la  bastarda  vela  acopa : 
no  de  o^ra  suerte  que  el  fingido  toro» 
^on  la  .qué  dio.  su  nombré  a  nuestra  Europa  | 
^  beUa  presa  lleva  al  mar  de  España 
por  las  colunas  que  ennoblece  y  baiía» 
^pOQD  a  poco  el  viento  se  recoge,  «^  í 

<^cssan  las  aguas  ^  y  de  Jxmo  al  arco 
^  camhiaiite.  circulo  descoge     :  [ 

con  tibio  resplandor  azul  y  zarco . 
Ncptuno  el  freno  de  las  ondas  coge,  v 
por  ellas  ^de  Medoro  rompe  el  barco ,  > 
(^oinL  k  poca  luz  del  nuevo  Apolo,  ^^f 
«c  ví¿,  de  todos  apartado  y .  ^olo .  .  . .  > 
íírow  //.  Z  Cre-- 


178  La  A1Í6BLTCA. 

Creyendo  pues  que  su  Nereida  fuessc 
la  que  llevaba  entonces  a  su  lado^ 
y  como  la  ocasión  ip  concediesse  : 
el  fin  de  su  amoroso  y  vil  cuidado : 
¡  Q  Dioses  y  dixo  ,  ouién  saber  pudiesse 
adonde  el  fácn  o  el  mal  está  guardado  1 
ñus  tai  secreto,  es  justo  »  celestiales  ^ 
que.  no  le  reveléis  a  IO0  mortales  • 

¡O  tempestad  serena!  o  sol  mas  puro, 
que  amaneció  jamas ,  o  cierzo  ayradq, 
mas  que  el  zephyro  manso  y  mas  según 
]  o  fuego  ardiente  ,  para  mí  templado  L 
¡o  borrasca  furiosa  y  cielo  escuro , 
agua 9  hielo  9  granizo  congelado! 
todos  fuisteis  mi  paz  9  gloria  y  sossi^Oi 
agua,  délo  ,  borrasca  >  viento  y  fuego*. 

Callando  ahora  por  ventura  hablara, 
^mas  como  callaré ,  si  amor  me  obligai 
y  el  tiempo  a  mi  remedio  se  declara, 
para  que  de  mi  mal  la  causa  os  dlga>   . 
Vos  sola  de  mi  alma  prenda  cara, «  r 
sois  de  mi  bien  dulcissima  enemiga,    ' 
porque  vos  me  tenéis  vivo  y  difunto, 
llegado  de  mi  vida  al  postrer  punto. 

Muero  por  vos,  y  en  un  instante  mismo 
mil  e^ranzas  impossibles  veo, 
por  vos  del  cielo  estrella  soy ,  abismo< 
del  fuego  ,  en  que  se  apura  mi  deseo  r  ' 
hablo  xroñ  el  postrero  parasismo 
de  aquesta  enferma  vida  que  posseo,  ^  • 
porque  con  veros  muero  ,  y  viéndoos 'lí' 
que  vida  y  muerte  con  mirar  recibo  t 


Sí  esta  ín&rhal  Angélica  mi  esposa  t 
que  mi  remedio «  y  serlo  vos  impide » 
no  fuera  t^ii  «soliata  y  zelosa 
para  quererme  9  ,yi  porqué  ao  la  olvide: 
esta  mi  .vdluntad  pura  amorosa , 
que* de  la  vuestra  la  razón  divide, 
no  fuera  tan  secreta  como  ha  sido, 
ni  causacámi  daño  y  vuestro  olvido» 

Mas  ya  que  falta  del  lugar  ^  que  puede 
oci^par  £Í  que  yo  procuro,  daros» 
no  permitáis  que  tan  quejoso  quede, 
ya  que  cíe  el  habla  »  de  los  ojos  datos: 
que  si,  a  la  tieira  y  viento  se  concede 
poder,  mirarlos  í  y  poder  mirar  os, 
no  Qi.  bien  que  a  un  alma  llena  de  tormentos 
neguéis  aqudio  que  se  da  a  los  vientos. 

{Corno  os  diré  9  Seiíor  ,  lo  que  sentia 
Neieidá  entonces ,  viendo:  transformada 
su  antiguo  rostro  ^  pecho  y  pies  de  Harpya 
en  el  Ángel  ausente  y  desamado.^ 
fO  madre !  entre  los  labios  repetía , 
propheta  solamente  en  lo  passado, 
<qaé  has  hecho ,  dime ,  que  figura  es  esta? 
(pietodo  el  bien  que  me  quitó ,  me  cuesta. 

Pj^ete  que  fuera  bien  ahora 
tener  mi  rostro  mismo  ,  y  no  que  sea 
la  que  aborrece  ,  siendo  la  que  adora  t 
qucla:  que  adont  soy  ,  aunque  soy  fea. 
<Qu9  puedo  hacer  >  o  madre  engañadora^ 
¿me  xiesecha  »  y  soy  la  que  desea? 
¡O  quien  lo  que  es  no  fuera »  y  ser  pudiera 
'  sqttUawmisma;  fiera  9  qoe.  adtes^  era ! 
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No  todas  veces  la  hermosura  agrada  t 
un  blanco  pecho  y  unos  ojos  bellos  f 
una  pintura  como  nieve  helada  9-  j: 
cubierta  de>  rubissimos  cabellos: 
que  alguna<vez  merece  ser  amada f '':  :  ^ 
hombrea  lo  dicen  ,  que  lo  saben  ^os  >  > 
de  alguna  fea  ,  dulce  y  agradable  : 

la  libra  condición  y  el  trato  afable»      ^  '.i 

Bstos  disciirsos  entre  sí  réviieive,'  :     i/  J 

quando  Medoro ,  ya  el  temor  vencido  f 
en  qukar  la  cortina  se  resuelve  i 

al  retrato  de  Angélica-  ofendido : 

mas  luego  de  color  mortal,  se  vuelve^ 
mirando  el  rostro  Angélico  fingido;     / 

i^  porque  se  persuadió  que  fuesse  aquella 
entcmces  fea  ,  y  era  entonces  bella* 

Üo  suele  despertar  el  que  soñaba,    >    -:    ^ 
que  en  encantada  cueva  de  algún  Móro   * 
inmensa  cantidad  secreta  hallaba 
de  perlas  ,  de  rubís  ,  de  plata  y  oró  9        ^ 
con  ma$  pronto  dolor  ,  que  el  Rey  est^iiE^ 
«n  humo  convertido  su  thesoro. 
'viendo  sueño  su  bien ,  su. gloria  incierta;  . 
.  mas  no  le ,  tengo  a  mal  ^  que  errando  adere 

Nereida  como  ve  que  el  Rey  conoce, 

que  se  ha  burlado ,  y  que  es  su  esposa  piemjf 
ya  no  pretende  que  sus  brazos  goce,'  i»  .L 
de.  un  largo  amor,  postrera  recompensa ^  <  > 
porque  teme  ,  que  si:  el  lá  desconoce, 
conozca  de  su  honor  la  justa  ofensa, 
que  Qo  es  razón  ,  si  -Angélica  se  -pierde,'  : 
que  peídkio  eLhonpr,.de  aom^seracafn^^ 

»..»'•  •  "  .^b 
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Y  ansi  'determinada  ,  como  aquella 
que  no  tiene  remedio  en  otra  cosa, 
£ngirse  quiere  Angélica  la  bella » 
quejosa  de  Nereida  i  y  del  celosía  r      - 
a  sí  misma  de  sí  pide  por  ella 
fingidos  zelos  ,  y  en  la  cara  hermosa,       i 
también  fingida ,  de  los  ojos  vierte 
fingido  llanto  ,  y  dice  desta  suertes 
Pencaste  acaso ,  di  ,  Medoro  ingrato^ 
que  era  yo  aquella  que  Zerdano  lleva  t 
otra  íCalypso  en  el  lascivo  trato, 
con  otro  Griego  en  su  marina  cueva ^ 
^  Plisaste  que  era  ya  falso  retrató 
de  aquella  hermosa  Froserpina  nueva^ 
que  con  aquel  Fluton  tan  negro  y  feo       ] 
iba  en  su  barca  y  brazos  al  Lettieo?        ' 
^es  cruel ,  no  $oj  la  que  tu  piensas ; 
.    basta  ^ que  ahora  soy  la  que  aborreces:      ¿^ 
hicete  Rey  ,  el  cetro  recompensas :  ^ 

díte :  la  vida ,  el  galardón  me  ofreces : 
bien  pagan  tanto  amor  tales  ofensas,  ' 

que  al  nn  al  tronco  infame  te  pareces, 
de  que:  tu  sangre  vil  procede  y  viene, 
(pe:,  nadie  puede  dar  lo  que  no  tíene «       ^ 
Tu  hermoso  cuerpo  y  rostro  ya  me  cansa, 
que  tienes  alma  de  hombre  bajo ,  y  fea: 
si  hablo  mal  9  el  corazón  descansa 
coa  armas  de  muger ,  que  al  ayre  emplea: 
yo  .vi  tu  condición  humilde  y  mansa, 
nías  no  hay  humilde  que  en  el  bien  lo  sea: 
i&udado  estás  Medoro  ,  y  claro  estaba,      '-^ 
Tiéndete  esclavo  Rey  yo  Rey  na  esclava* 
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Dixo  i^  y  para  llegarse  al  rostro  y  pecho, 
y  aquellos  ojos  bellos  soberanos, 
fingiendo  rabia  y  desigual  despecho, 
en  ello$  puso  las  indignas  manos: 
hiere  aquel  rostro  de  jazmines  hecfaot 
para  certificar  sus  zelos  vanos , 
que  quando  la  muger  assi  se  ensatuit 
o  es  indicio  dé  amor  9  u  de  que  enga&i  • 

Mas  blandamente ,  o  lo  mejor  que  puedct 
al  Moro  vergonzoso  quiere  dalle, 
no  para  que  en  el  rostro  dolor  quede, 
sino  en  las  manos  gusto  de  tocalle. 
Mas  ya  de  este  sujeto  el  pLeélro  excede; 
y  aunque  era  tierno ,  y  justo  dilatalle ,. 
por  ciertas  cajas  exceder  no  puedo, 
que  van  haciendo  gente  por  Toledo*. 

Aquel  famoso  Capitán  robusto» 

Rey  de  I4  gran  ciudad  ,  que  el  Tajo  adb: 
en  forma  de  herradura  tan  al  justo, 
que  casi  al  puesto  donde  llega  ,  torna: 
con  la  justa  memoria  del  disgusto , 
que  su  famosa  frente  desadorna 
del.Betico  laurel,,  dado  a  Medoro, 
de  hierro  ha  vuelto  ya  sus  hojas  de  orot^ 

Armase  todo  desde  el  pie  al  cabello 
contra  los  votos,  que  por  vil  codicia 
dieron  el  bello  lauro  al  Indio  bello 
en  ofensa  cruel  de  su  justicia;  i 

y  al  Scytha  ,  que  queriendo  defendello, 
se  hizo  capitán  de  su  milicia, 
y  hablo  en  la  sala ,  por  tan  libre  modo,  r 

promete  hacelle.  desdecir  de  toda.  .      ..  ./ 

•  ,  •  •    •  _^ 
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Que  no  se  le  olvidaba  la  arrogancia 
del  que  esgrimiendo  aquel  pesado  leño  9 
algunos  Castellanos  de  importancia 
condenó  para  siempre  a  eterno  sueño: 
y  el  que  vino  a  Sevilla  desde  Francia 
a  ser  un  nuevo  Orlando ,  y  no  su  dueño , 
que  a  Angélica  rindiendo  vida  y  alma, 
a  Medoro  rindió  corona  y  palnia  • 
Con  el  deseo  pues  de  la  venganza, 
que  es  de  los  hombres  el  mayor  desdo» 
su  gente  armó  de  azero  y  de  esperanza^ 
segura  en  la  prisión  de  Turcateo;  - 
«]ual  con  alfange  ,  tablachina  y  lanza 
2  as  cajas  sigue  con  galán  passeo, 
<jual  a  caballo ,  si  en  amores  medra  f 
la  calle  de  su  dama  desempiedra  • 
Ya.  se  comienzan  a  esparcir  al  viento, 
de  mas  cambianteis  ,  que  sus  bellas  alas, 
-plumas  a  imitación  del  pensamiento, 
loco  inventor  de  soldadescas  galas: 
qual  pohe  el  rojo  de  amador  contento 
sobre  torcidas  tocas  y  véngalas, 
qual ,  que  cobra  esperanza  ,  pone  el  verdS| 
gual  amarillo  ,  que^speranza  pierde  • 
La  blanda  paz  las  armas  interrompen, 
y  las.  que  estaban  hasta  alli  secretas , 
donde  el  orín  y  el  ocio  las  corrompen^ 
relumbran  sobre  langas  y  saetas : 
ya  los  ginetes  freno  y  riendas  rompen 
stl  son  de  las  belisonás  trompetas , 
y  salen  para  guerra  ios  jaeces, 
ocupados  en  fiestas  muchas  veces. 

Los 
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Los  patios  del  Alcázar  y  las  plazas, 
llenos  ^estabaa  de  armas  y  Moriscos  ^ 
dando  en  el  passo  de  la  sierra  trazas» 
Sierra  Morena  de  elevados  riscos: 
ya  ni  de  fiestas  ,  ni  de  alegres  cazas , 
ejatre  jardines ,  murtas  y  lentiscos 
alegres  tratan »  pero  ardiendo  en  safia:. 
señores  verse  de  la  rica  Espaiíá* 

Su  Rey ,  que  sale  a  verlos ,  resplandece, 
qual  suele  el  sol  cubriendo  el  horizonte, 
que  uo  monte  en  su  caballo  y  vista  ofíjc 
las  plumas »  ramas ,  y  la  espalda  A  ara 
desnuda  ú  brazo  guerreador  ,  parece 
en  Arles  el  sobervio  Rodamonte, 
que  a  jnanos  de  Ruger  la  muerte  infkfflj 
y  vive  en  las  del  tiempo  y  .de  la  fama% 

Sobre  un  azul  turqyíjrica  marlota 

de  ^Ijofar  y  oro  llena  ,  el  Moro  lleva 
una  lustrosa  jacerina  cota  ^ 
sin  otras  escarcelas  ,  falda  y  o  greva: 
y  aunque  a  veces  la  paz  el  filo  emboC«| 
lleva  un  alfange  de  una  cota  a  prueba» 
,y*  en.  medio  de  la  adarga  descubierto 
un  yelmo  negro  de  laurel  cubierto? 

Empresa  de  la  bella  Solidena, 

que  en  Asturias  luchando  con  un  oso , 
tiñq  de  sangre  la  desierta  arena 
de  un  oculto  pinar  ,  ¡  caso  lloroso  I 
de  ci^o  vientre  herido  con  gran  pena 
saco  un  viejo  pastor  un  niño  hermoso», 
que  fue  despides  un  Rey  Abarca  Moro^ 
contra  el  Jbijfi.  ,de  Angélica  y  Medoro* 

1 
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Tanto  la  gente  viendo  el  Rey  se  anima » 

que  ya:  np  hay  m|tdre  »  que  de  dos  que  tenga » 
no  ofij@^ca  un  hijo ,  y  siendo  solo  ,  estima:^ 
no  que  a  .^us  bracos  ,  que  a  las  armas  venga : 
ya  su  exercito  armado  por  encima 
passa  4^1  Tajo  ,  sin  que  amor  detenga 
del  padre  al  hijo ,  ni  del  hijo  al  padre » 
ni  juntos  a  los  dos  la  esposa  y  madre» 
Tremolan  los  Alféreces  galanes 

la$  hastas ,  porque  el  Rey  sus  brazos  veaj 
el  ayre  en  los  azules  tafetanes 
letras  y  lunas  de  oro  y  plata  ondea: 
relinchan  los  ginetes  alazanes, 
C0910  quien  verse  en  la  ocasión  desea» 
y  como  el  atambor  suena  en  lo  bajo^ 
parece  que  hay  mil  cajas  en  el  Tajo» 
liTa  dejan  a  la  mano  diestra  el  muro 

de  I^  amada  ciudad  ,  que  a  veces  miraar 
aborrecido  ya  9  quanto  seguro , 
cubierto  de  mugeres  que  suspiran : 
y  a ,  la  siniestra  el  caudaloso  y  puro 
tío.,  cuyas  arenas  de  oro  admiran, 
y  t\  palacio ,  que  ahora  el  vulgo  llama 
de  Galiana  de  Abenamar  Dama. 
-  a.  las  tropas  de  gente  y  armas  llenas 
las  peiías  de  los  montes  encubrian, 
^  ][a$  lanzas  los  arboles  ,  y  apenas 
<de  la  puente  de  Alcántara  salian: 
«roronadas  de  Moras  las  almenas  ^ 
suspiros  en  cometas  les  envian; 
^>^ro  entre  la  distancia  de  los  pechos 
xnueren  ,  y  quedan  sin  llegar  deshechos  # 
.    Jamo  II.  Aa  La 
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La  esquadra  rica  de  Madrid  seiíala 
de  vanda  azul  la  juventud  que  lleva: 
la  de  Alcalá  de  Henares  con  su  gala 
dejar  atrás  los  Toledanos  prueba : 
pero  ninguna  a  Talayera  iguala, 
porque  la  gente  mas  visoña  y  nueva 
ganaba  a  las  antiguas  soldadescas 
de  Olias  ,  de  Cabanas  y  de  lilescas  • 

Con  trece  mil  Moriscos  tributarios 

de  toda  aquella  tierra  hasta  el  Amarchai 
con  los  de  Ocaña  y  Yepes  temerarios 
el  Toledano  Rostubaldo  marcha: 
tan  alegres  los  lleva  y  voluntarios,  • 
que  ni  el  ardor  de  Julio  ,  ni  la  escarcha 
de  todo  el  hielo  del  temido  Enero 
los  harán  levantar  del  cerco  fiero. 

Ya  desde  las  almenas  con  la  mano 
señalando  entre  mil  pluma  ,  o  vestido  ^ 
alguna  dice :  Veis  alli  mi  hermano » 
otra  mi  padre  ,  aquella  mi  marido: 
y  qual  mi  prenda ,  tan  amada  en  vanOf 
que  por  los  zelos  de  un  desden  fingido 
se  va  a  la  guerra  ,  y  a  morir  me  deja» 
y  quejándome  del  ,  de  mi  se  queja. 

No  vid  en  Aulide  gente  mas  lucida 
Agamemnon  ,  vengando  su  deseo  ^ 
quando  vertid  su  sangre  el  fiero  Atridaf 
y  halló  Ulysses  al  hijo  de  Peleo: 
ni  quando  pudo  en  Argos  atrevida 
el  nunca  arado  campo  de  Proteo 
romper  Jason  por  las  manzanas  de.OfO^f 

qcíc  Uera  en  los  exercitos  el  Moro  # 

— ^1* 
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LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA, 


CANTO   XIII. 

ALÁBASE  LA  PINTURA,  Y  PINTASE 

i^  batalla  de  Zisardo  j  Rey  de  Vizcaya  9  / 
C^ffanto  de  JUarsllla  9  can  el  sucesso  d§  los 
^mrcs  de  Belcorayda. 

'lentras  ordena  el  bélico  camino 
el  sucessor  de  Ferraguto  fierOf 
vos^  de  Fhelipo  suce$$or  divino , 
del  nombre  y  de  las  obras  heredero  ^ 
oíd  del  modo  que  a  Granada  vino 
de  la  antígua  Vizcaya  un  caballero 
A  buscar  de  un  retrato  la  hermosura» 
que  este  es  sujeto  de  mayor  blandura. 
No  por  cien  ojos  Argos  bello  fuera » 
7  UQ  manjar  ordinario  fastidiara » 
caoaíra  todo  un  año  primavera» 
todo  un  jardín  de  lirios  no  agradara: 
Vestir  un  tráge  siemtpre  entristeciera  1 
y  siempre  un  sol  ardiente  fatigara ; 
Varias  partes  componen  la  belleza » 
^ue.Qs  bella  ep. variar  naturaleza* 

Aa  A  Pot 
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Por  esto  digo ,  que  esta .  varia  tela 
me  lleva  ahora  al  Reyno  de  Granac 
donde  Carpanto  sigue,  y  se  desvela 
su  Morisca  gentil  en  vano  amada : 
huyo  del  lauro  Angélico ,  y  déjela 
del  Alcayde  de  Alhama  acompañada 
orillas  de  Xenil ,  que  cerca  y  riega 
sus  verdes  campos  y  espaciosa  vega. 

Donde  con  sus  doncellas  una  fiesta,     , 
de  su  gente  apartada  y  del  camino» 
mientras  comian  con  aplauso  y  fiesta» 
a  las  orillas  de  una  fuente  vino: 
los  almayzales  deja  en  la  floresta , 
y  el  cuerpo  entrega  al  campo  cristalin 
visto  a  pesar  del  sol  hasta  aquel  punte 
de  solo  el  viento  ,  u  del  cendal  mas  j 

Desnúdase  con  ella  Claridana  , 
Arfelia^  Luzidora  y  Argelina » 
la  hermosa ,  aunque  morena  ,  Rojelai 
la  blanca  mas  que  nieve  Zefalina: 
Belcorayda  mas  bella  que  Diana 
del   agua  rompe  la  primer  cortina  9 
y  ella  mas  blanca  donde  mas  la  azota 
huyendo  hacia  la  margen  se  alborota* 

Ya  con  la  tierna  mano  va  rompiendo 
la  superficie ,  el  agua  con  enojos 
salta  movida  ,  y  con  quejoso  estruendo 
tiralé  perlas  a  los  bellos  ojos : 
la  Mora  los  cabellos  sacudiendo , 
discretos  cabos ,  porque  no  son  rojos^ 
en  una  y  otra  larga  y  sutil  hebra, 
dellas  deja  ensartar »  y  4ellas  qukbnit 
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R(^elana  se  arroja  vergonzosa , 
que  teme  del  color  algún  defe¿):o, 
porque  sin  duda  la  xnuger  hermosa 
no  llega,  si  no  es  blanca ,  al  fin  períeAo: 
dembla  del  golpe  el  agua  bulliciosa , 
aqui  j  alli  movido  y  inquieto 
el  cortado  cristal  con  que  la  abraza  i 
7  estos  y  aquellos  cirailos  enlaza. 

la  fuente  por  tocar  la  esquadra  hermosa 9 

Í'  henchir  todo  el  estanque  se  desagua: 
a  Nympha  que  la  habita  ,  de  gozosa 
ía  arena  vuelve  en  perlas  de  Cubagua : 
no  quiere  Lucidora  entrar  medrosa, 
con  el  marfil  del  pie  tocando  el  agua; 
•Blas  resbald  y  cayo  ,  que  por  asilla 
creció  la  margen  ,  y  ablando  la  orilla, 

Arfelia  y  Zefalina  van  a  tiento 
probando  el  agua  ,  cuyo  humor  las  priva 
con  intervalos  del  rompido  haliento, 
luista  que  suben  el  estanque  arriba: 
mueve  las  hojas  de  la  selva  el  viento  ^ 
y  la  risa  del  agua  fugitiva 
conciértase  con  ellas  de  tal  modo, 
^ue  parece  que  está  cantando  todo» 

•^^  Claridana ,  atado  por  la  frente 
^  pagizo  listón  ,  las  olas  parte 
con  los  nevados  pechos  ,  y  el  luciente 
campo  divide  en  diferente  parte: 
Argelina  en  el  golpe  de  la  fuente 
^  agua  mira  resurtir  sin  arte: 
Cójansela  todas  ,  y  mojada 

cure  ellas  salta  ^  y  cojoio  cisne  nada . 

No 
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No  suele  esquadra  de  rizadas  garzas 
bañarse  xuas  alegre  en  compañía» 
saltando  de  las  hierbas  y  gamarras 
tal  vez  al  agua  por  la  margen  fría: 
los  Faunos  escondidos  por  las  zarzas  ^ 
el  dulce  ruisejior  y  aberramia 
celebran  los  hermosos  cuerpos  bellos  ^ 
estos  cantando  ,  y  suspirando  aquellos. 

Salen  del  agua  en  fin  ,  que  por  un  hora 
no  cobró  su  humildad ,  ni  su  sossiegOt 
porque  volvió  la  bella  esquadra  Mora 
su  silencio  inquietud  ,  su  nielo  fuego : 
y  viendo  ya  que  el  rubio  Phebo  dora 
coa  menos  oro  el  bosque  de  hojas  ci^ 
partirse  determinan  de  la  fuente, 
que  tras  ella  corrió ,  viéndose  ausente « 

En  esto  Belcorayda  entre  los  altos 
arboles  vio  de  un  tronco  verde  asido 
un  caballo  y  un  hombre  echado ,  faltos  - 
de  dueño  el  uno  ,  el  otro  de  sentido: 
comienza  el  corazón  a  dalle  saltos  ^ 
como  el  que  saca  pájaros  del  nido» 
que  quando  piensa  que  los  pollos  coge^ 
topando  él  áspid ,  mano  y  alma  encoge « 

Dichoso  ñxc  el  dormido  en  estas  pruebas» 
que  si  la  Mora  bella  se  bañara, 
no  fiíerá  sólo  el  Principe  de  Thebas» 
ni  Cynthia  sola  de  su  rostro  avara: 
todas  las  damas  del  sucesso  nuevas 
los  ojos  ponen  en  su  hermosa  cara» 
y  alguna  de  manera  en  él  se  mira, 
que  $ia -saber  por  qué,  teme  y  suspira» 
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Despierta  el  caballero  9  y  a  un  retrato, . 
que  úene  entre  las  manos ,  enamora, 
didendo  ansi  :  <*For  qué,  traslado  ingrato, 
tu  dueño  injusto  me  consimie  ahora  ^ 
en  tanto  tiempo  que  te  miro  y  trato , 
aun  no  te  he  visto  enternecido  un  hora: 
mas  no  soy  yo  Pygmalion ,  que  pudo 
dar  vida  y  voz  a  un  marmol  sordo  y  mudo^ 
Durmiendo  el  cuerpo,  el  corazón  velando, 
humilla  el  rostro  ,  y  la  pintura  toca , 
tornándole  a  coger  el  sueño  blando 
las  ultimas  palabras  de  la  boca: 
xnas  como  las  que  estaban  escuchando, 
no  eran  tan  firmes  como  al  viento  roca: 
al  ronco  murmurar  y  al  de  una  fuente 
los-  ojos  vuelve  abrir ,  y  dice  y  siente : 
í  Triste  de  mí !   i  qué  espero  de  tu  dueño , 
si  ni  con  ser  la  sombra  de  su  ira, 
jamás  ablandas  el  ayrado  ceño. 
Como  si  íuesse  mi  passion  mentira  ? 
Cayóle  en  este  punto  un  blando  sueño  | 
^lie  apenas  la  vital  aura  respira, 
^al  que  retrato ,  lagrimas  y  enojos 
file  poco  a  poco  hurtando  de  los  ojos# 
"clcorayda  le  vé  quedar  dormido, 

f  alégrase  en  extremo ,  aunque  temiendo  ' 
110  fuesse  el  sueño  fácil  y  fingido, 
^e  engaña  a  veces  el  amor  durmiendo: 
detuvo  el  pie  la  guerra  del  sentido, 
porque  la  dulce  empresa  acometiendo, 
d  rostro  apenas  al  contrario  mira , 
9^do  con  mas  vergüenza  se  retira. 

Tan 
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Tan  bella  el  sueñp ,  aunque  su  luz  despoja^ 
la  cara  del  mancebo  entonces  hizO| 
robándole  al  clavel  la  color  roja» 
que  al  mismo  autor  la  idea  satisfizo: 
hurto  la  de  la  Mora  de  congela 
a  ia  retama  el  genoli  pagizo» 
porque  por  los  espiritus  que  mueve 
entraba  el  fuego  convertido  en  nieve. 

Como  el  pintado  gilguerillo  al  passo, 
aunque  engañado  de  la  voz  amiga» 
acude  al  árbol  solo  en  campo  raso» 
que  el  diestro  cazador  armó  con  liga^ 
y  por  librarse  del  amargo  caso, 
mas  quiere  desasirse ,  y  mas  se  enliga; 
assi  la  Reyna  se  retira  7  queda, 
y  mientras  mas  le  mira ,  mas  se  enreda* 

En  fin  aconsejada  de  sus  damas, 
por  ver  si  la  sentía  ,  de  una  murta 
comienza  a  sacudir  las  verdes  ramas, 
medrosas  prevenciones  de  quien  hurta: 
y  i;ecogiendo  al  pecho  haliento  y  llamas^ 
callando  el  ayre  y  la  arboleda  surta  t 
al  caballero  llega  ,  ante  él  se  para  t 
marc|;iitos  los  claveles  de  la  cara^ 

Viendo  el  bosque  seguro ,  el  ayre  ledo, 
hqrta  el  retrato ,  y  vuelve  a  sus  doncellaa^ 
sin  que  le  diesse  mas  lugar  el  miedo 
de  ver  confusas  las  facciones  bellas: 
no  estaba  amor  en  estas  burlas  quedo» 
su  incendio  forma  en  mínimas  centellas  f 
en  que  cimientos  frágiles  apoya, 
la  eterna  destruicioA  de  Greaa  y  Troya* 


t 
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Parte  a  Guasada  alegre ,  sin  que-  entienda 
coma  la  lleva  el  nuevo  gusto  en  calma, 
que  ha  dejado  del  hurto,  el  alma  en  prenpUt 
pues  lleva  una.  pintura,  y^deja^el^lnu:  .. 
pues  liara  i  que.  ^1  veneno  el  alma  encíead%9 
al  corazón  passd  desde  la  palma, 
qual  suele  al  pescador  el  pez  torpedo 
subir  por  el  sedal  del  cebo  al  dedo  • 
[^rpanto  de  Marsilía  ,  que  venia 
.en  seguimiento  de  la  hermosa  dania* 
BO  quiso  en  la  ciudad  entrar  de  día, 
por  no  tentar  la  lengua  de  la  fama: 
y  assi  porque  del  sol  la  cara  ardia  $  •    ,    j 
como  por  mitigar  de  amor  la  llama  ^      ,^ 
viendo  la  hierba  de  la.  vega  ^e?.  colipp 
apeóse  ,  y  ató  su  Alfana  a  un  olmo  • 
Luego . quitando  su  cambaya  y  tocas,.     .^  ^ 
,.^1:  gran,  cuerpo  midió  la  verde  üefTa^f 
lastimando,  las  floras  ,  que  a  no  pocas 
dejándose  caer  las  hojas  cierra: 
qual  Polyphemo  en  las  saladas  rocas» 
que  el  .beÜo  mar  de  Siracusa  encierra» 
canudo  de  seguir,  se  recostaba, 
la  fugitiya.Nyn;t{^a  que  adoraba.  , 

as  no  tao  pre^.el  Espaiiol  caballo 
fimtfi  h  Turca  Alfana  que^  relincha » 
quimdQ  a  su  dueño  quiere  despertallo , 
y  respondiendo  quiebra  rien4a;y  cincha:; 
coipo  el  galio  ,  que, siente  4  pjtro.galloj 
1^.  fdas  alza,  y  cresta  y  pliiqias  hincha, 
y  a  tentó  a  donde  el  otro  se  levanta,     , 
vencerle  quiere ,  y  respondiendo  canta* 
Tamo  U.  Bb  Ai 
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Al  reUncho  espumoíso  en  un  instante  "^ 
puestos  en  pie  se  ven  de  furia  llenos 
d  uno  y  otro  alborotado  amante « 
cuyos  caballos  ven  sin  rienda  y  frenos  t 
el  Espaiíol  que  al  Turco  vé  delante, 
el  retrato  que  adora  ^  echando  menos , 
que  se  le  hurto  de  entre  las  manos  piens? 
de  pura  envidia  y  por  hacelle  ofensa. 

Y  en  alta  voz  le  dice  :  Caballero, 

no  es  muy  conforme  a  tu  persona  y  trage 
porque  en  tu  tierra  duerma  el  estrangerOf 
llevarle  toda  el  alma  en  faospedage : 
el  huésped  vil  se  paga  con  dinero , 
de  su  valor  el  hombre  de  linage; 
y  si  'en  aeeiüá  tierra  prendas  cobran  5 
no  las  del  alma  ,  las  del  cuerpo  sobran  • 

El  hijo  de  Agrican  con  señas  que  hace, 
forma  lengua  ^  en  que  dice ,  que  no  pudo 
mas  poco  al  Español  té-  satisface  f  '  ^  \ 
que  se  le  vaya  contrahaciendo  el  mudo:^' 
de  donde  nace  amor  ,  la  guerra  nace;  .' 
saca  la  espada  y  el  luciente  escudo:  *  ^\> 
oíd  ,  Señor ,  un  tierno  y  mozo  amaste  ' 
opuesto  a  la  íieteza  de  t«i'' gigante  «v^  -   «í 

Tanto  el  hurtallé  con  razón  lastfitaa 

de  un  largo  bien  querer  prenda  tan  eáim» 

^y-qual  hombre  tan  bárbaro  iH>  estima-'- * 

ima  pintuta  peregrina  y  rara?  '    ' 

A  ^ta'  eíhptesa  el  Español' ^  i&iii^na : 

la  causa  es  justa ,  y  la  ignorancia  clara  i 

que  no  hay  thesoro  de  estímar  tan  dinó# 

.  como  la  tabla  de  ún  püioel  divitio. 

¡O 


¡Opi^itera  divida  y  milagrosa! 
pu^  <}ue  ninguna  ^cíoq  bunuii^  ianu 
tanto' a  naturaleza  pojáerosiai 
ciencia  $ip  íin  ,  ¿n  término  in&ut^^- 
tú  pones  a  los  ojos  qualquier  cosa, 
que  debajo  del  sol  y  encima  b^t^ ; 
7  tanto  ;puedes  ,  de  tus  nombras  Uep^^* 
que  engendras  mtedo »  amor ,  contento  y  pena  • 

Tú  el  mar  haces  tenier  al  que  en  su  tierra 
jamas  del  mar  temió  la  desventura: 
tú  las  sangrientas  armas  y  la  guerra  t 
y  del  tigre  y  león  la  fuerza  dura ; 
tú  describes  el  mundo  y  quanto  encierra j 
tú  las  estrellas  y  la  noche  escura» 
el  ágil  curso  del  que  corre  ayrado, 
7  %\  sueño  perezoso  del'  cansado  • 

Que  pretenda  alabarse  noejor  desto 
la  Editora  divina  ^  quien  lo  duda: 
figura  lo  que  trata  mas  dispuesto, 
mas  no  tan  de  improviso  el  color  muda  • 
Describa  el  orador  o  largo ,  o  pre^o 
la  ma^^c  bella  del  amor  desnuda,  : 
7  otrp  la  pinte ,  y  le:  d^ré  la  palma  | 
pues  muda  hermosa  me  arrebata  el  alnu« 

^  una  guerra  se  escribe  y  se  dispone 
un  grande  libro  ;  y  puede  el  pincel  ^n(Oj, 
que  '34P  lienzo ,  en  descogieodole  ^^  la  pone 
junta  a  los  ojos  <:on  mayor  pspánto : 
de  que  ojiatices  y  color  compone 
el  azucena  9  ^1  lirio  y  el  achanto, 
si  M  los  hur^  a  la  pintura,  el  v^erso^    , 
na$  t^Qj»  arguya  ío  que  no  e«^  divergí» . 
I  Bb«  Él 
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£1  Cosmographo  escriba ,  que  al  fin  pinta 
si  coniprehénde  todo  el  mundo  el  Map 
gasta  colores  como  negra  tinta; 
ninguna  ciencia  de  pintar  se  escapa:   ' 
de  imagines  adorna  el  ancha  cinta 
del  alto  cielo  y  su  estrellada  capa 
la  Astrologia  ,  y  por  exemplo  l^sta 
d  Aries  rubio  y  la  doncella  casta. 

La  Medicina  pinta  el  cuerpo  humano; 
pone  intestinos  ,  venas  y  medidas: 
la  blanca  Anathomía  el  cirujano , 
pintadas  son  las  hierbas  conocidas: 
todas  las  ciencias  del  ingenio  humano 
si  quieren  ser  mas  fácil  entendidas  ^ 
todas  se  pintan  y  todo  al  fin  se  traza  9 
\m  fuerte ,  \ma  ciudad «  palacio  o  plaza 

No  del  alcázar  la  pared  admira , 

de  techos  de  9to  y  telas  mil  cubierta» 
aunque  qualquier  labor  al  pincel  tíra» 
y  aun  aíli  la  pintura  va  encubierta: 
admírase  el  ingenio  ,  quando  mira 
en  tabla  9  en  marmol  la  figura  cierta 
de  Cesar ,  de  Anibal ,  cuya  memoria 
hace  creer  y  imaginar  su  historia. 

I  Qué  valieran  las  perlas ,  plata  y  oro 
sin  la  pintura  bella  ,  que  ensenara 
rica  labor  y  engaste  al  Indio  y  Mofoí 
til  joya  huviera  ,  cetro  ,  ni  tiara. 
¡O  siglo  errado!   justamente  lloro 
tu  mano  ahora  a  su  arte  noble  avara: 
honra  al  pintof ,  si  su  grandeza  ignor 
siquiera  pdrqüb  pinta  lo  que  addras* 


'k .  ^ 
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fíoT  qué  de  un  arte  ilustre  el  valor  mides »      , 
'  que  antiguameme  fue  tan  celebrada, 
si  fue  una  tabla ,  o  lienzo  de  Aristides 
por  mil  talentos  de  Attalo  comprada? 
Si  a  Athenas  de  esto  la  razón  le  pides  ^ 
dirá  lo  que  de  Emilio  (lie  estimada 
la  mano  y  el  pincel  de  Metrodoro, 
si  Zeuxis  no  le  muestra  el  nombre  de  oro. 
Pregunta  a  Roma ,  si  aprender  podia 
esclavo  alguno  el  arte ,  solamente 
el  noble  y  ciudadano  ,  que  sabía 
su  libre  sangre  ,  antigua  y  excelente . 
^O  gran  Cleonio!  a  quien  se  debe  hoy  día 
'^ar  al  pincel  la  perfección  presente, 
^ue  diste,  a  cada  parte  su  sentido, 
las  sombras  y  dobleces  al  vestido. 
ftien  conoceb ,  o  gran  Philipo  nuestro, 

su  gran  valor  ,  que  a  vuestro  ingenio  aplico ; 
y  bien  lo  sabe  en  el   cuidado  vuestro 
del  Español  asado  el  templo  rico-: 
hurtanclo  a  Lombardia  su  maestro 
Jacome  Trenzo ,  a  Roma  a  Federico}  - 
y  estimando  en  Espaiía  el  arte  dina 
dd'  mudo  insigne  ^  y  su  maestro  Urbina : 
Ko  tiene  España  que  envidiar  ,  si  llora 
un  Juanes  ,  un  Becerra ,  un  Berruguete^ 
im  Sánchez ,  un  Philipe  ,  pues  ahora 
tan  iguales  artífices  promete: 
Kibalta ,  donde  el  arte  se  mejora, 

Sincel  odavo  en  los  famosos  siete, 
uan  de  la  Cruz,  que  si  criar  no  pudo, 
^  cad  vida  y  alma  a  un  rostro  mudo . 

Volr 
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Volviendo  pues  a  los  guerreros,  digo» 

que  es  biea »  Señor  ,  que  el  Español  praqii 

saber  ,  st  el  Turco  ha  sido  s\i  enemígOt   *  - 

y  que  por  este  engaño  se  aventurc:'       .    } 

que  solo  de  sus  lagrimas  testigo, 

por  mas  que  justamente  niegue  y  juré  f 

está  muy  en  razón  háver  creido , 

que  de  su  prenda  el  robador  ha  sido» 

Recibe  al  fin  ,  cubierta  la  cabeza 

del  claro  escudo  ,  un  tajo  en  él  con  Cante 
pujanza  y  que  vold  la  punta  y  pieza» 
que  de  la  media  copa  se  lerantar 
•  y  respondiendo  con  igual  presteza, 
metió  ligero  la  derecha  planta» 
y  de  uno  en  otro  golpe  abrió  camino 
al  Turco  pecho  por  el  temple  fino« 

Mas  no  le  hirió  por  una  cota  el  pecho, 
que  el  guerrero  Carpanto  de  ordinario 
no  usaba  almilla  de  mayor  provecho 
en  paz  de  amigo  ^  o  guerra  de  contrarío : 
y  entonces  de  un  revés  sobre  el  derecha 
brazo  por  el  lugar  mas  necessario 
el  arrogante  bárbaro  sobeivio 
cortó  al  Christiano  ropa  t  carne  y  nervio* 

Pero  poco  logró  del  golpe  el  gusto, 
pues  toda  la  canilla  sacó  rota, 
que  ^l'  vayo  borceguí  dorado  y  justo 
no  hizo  la  defensa  de  la  cota: 
siente  el  dolor  el  bárbaro  robusto, 
que  de  nuevo  la  sangre  le  alborota , 
el  pie  levanta ,  y  sin  sossi^o  alguno 
la  fuerza  de  los  dos  puso  ea  ú  uno^- 
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JLsk  adarga  arroja  >  y  con  furioso  extesso » 
pensando  que  ba  d^  abrirle  ^  5Í  le  toca^ 
del  Jbondiro  a  la  cintura  carne  y  hues^o^ 
11  desde  los  cabellos  a  la  boca : 
^  dos  manos  le  tira  puesto  el  peso 
<]el  cuerpo  sobre  el  pie  9  mas  fue  tan  poca 
Ja  fuerza  del  ^  que  dio  consigo  en  tierra  9 

3ue  ^siempre  por  mas  ílierza  el  golpe  yerra  • 
e  a  dar  ^  como  el  discreto  debe» 
Mxn  airoso  rcv¿s  el  Vizcaíno, 
2)orque  dejar  que  a  levantarse  pryebe, 
:£ue  siemjire  conocido  desatino: 
i^uando  el  temor  en  pie  le  puso  en  brcve^ 
3^  jugando  el  alfimge  ^  a  herirle  vino, 
-assentado  ja  el  pie  ^  que  el  temor  suele 
liacer  cpie  no  se  sienta  lo  que  duele « 
m  Espmol  le  tira ,  el  Turco  diestro, 

apdando  <Sí  tomo  del  ^  vuelve  a  afirmarse , 
fpisíl  dkstro  esgrimidor  del  tiempo  nuestro, 
que  quiere  déí  contrario  assegurarse. 
Por  el  derecho  lado  y  el  siniestro 
t  üsaido  ^tnere  al  !barfaaro  llegarse^ 
mas  sieatfe  £aco  el  brazo  ^  si  le  encuentra  , 
que  donde  sangre  «ale  ,  dolor  entra  • 
^  Y  por  vender  mejor  ^u  vida  ^  mira 
la  fama  y  el  peligro  a  que  le  exhorta: 
no  tira  Jí  pecho  ,  a  la  cabeza  dra^ 
penacho  y:  tocas  y  bonete  corta : 
no  .se  rrepara  el  Turco  ^  ni  roira , 
^  ni  temor  ^  ni  azero  le  repona: 
vasele  entrando  ^  y  tanto  que  el  Cfaristíano 

^^  pudo  .asir  coa  la  siniestra  mano  • 

Vie^ 
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yienen  a  brazos ,  y  dejando  luego 
las  armas ,  travan  una  fiera  lucha» 
no  dando  al  Español  mucho  sossiego» 
que  al  fin  del  Turco  la   pujanza  es  mucha: 
los  ojos  de  los  dos  arrojan  fuego» 
solo  un  quejoso  respirar  se  escucha: 
bañan  sudor  los  rostros  y  las  venas 
de  sangre  ardiente  y  removida  llenas. 

No  se  vieron  jamas  robustos  corzos» 
de  las  ondas  primeros  inventores» 
con  tales  grimas  bélicas  y  escorzos 
sobre  apuesta  luchar  con  los  pastores: 
o  con  los  toros  y  salvajes  corzos, 
de  quien  salen  mil  veces  vencedores  ^ 
las  venas  y  los  nervios  descubriendo» 
y  el  haliento  en  el  pecho  reprimiendo. 

Ni  assi  el  lebrel  al  brazo  humilde  muescrt 
los  dientes  ,  si  en  él  venga  sus  pesares^  - 
como  en  los  dos  de  la  contienda  nuestra^ 
mas  en  los  años ,  que  en  valor  disparen; 
la  populosa  y  bélica  palestra» 
no  menos  fuerte  ,  que  de  Entello  y  Dam> 
duraba  sin  ventaja  t  mas  la  herida 
enflaqueció  la  fuerza  con  la  vida  4 

Al  fin  el  brazo  al  Español  ^tdle; 
y  viendo  la  ventaja  desta  guerra» 
el  fiero  Turco  de  la  tierra  alzóle  t 
-  bajándole  dos  veces  a  la  tierra: 
por  medio  a  la  tercera  quebrantóle:  . 
desmaya  el  Español ,  los  ojos  cierra^ 
inclina  la  cabeza ,  el  cuerpo  afloja» 
la  tierra  mide  de  su  sangre  roja. 
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Como  despuéi  de  la  mortal  herida 
el  cazacbr  de  Venus  quedo  muerta » 
vueltos  los  ojos  ^  la >colbr  perdida,];       )  W-r 
y  el  Uanco  pecho  de  la  fiera  abierto : 
tal  el  mancebo  hermoso  ea  la  caída  i 

tendió  sobre  la  hierba  el  cuerpo  yerto., 
de  nmc' éí  rostro r  y '  como  lirio  el  labio,'/ 
que  aun  la  muerte  a  l6  hermoso  no  hace  agiravio « 

No  de  otra  suerte  que  miro  el  Thebano 
^  hijo  de  la  tíerra  ,  el  Turco,  tníra 
el  flaco  y  bello  luchador  Ghriatiano,       :  .  h 
^e  jra  ni  mueve  el  rostro  ,  ni  respioa. 
Arrogante  Español ,  le  dice,  én  vano 
^  grandes  cosas  tu  nación  aspira, 
pues  de  vosotros  él  mas  vil  pteteáde :   -     > 
Werle . guerra  al  sol  ,>.5ilel  sól;le.ofendfi¡ 

Quédate  para  loco  ,  inadvertido , 
Y  no  te  quejes  de  tu  dura  suerte , 
pues  buscaste  tu  daño  ,  y  atrevido  ^ 

^las  puertas  llamaste  de  la  muerte. 
Esto  diciendo  ,  le .  d§ jo  ^  tendido ; 
J  asiendo  de  su'jAJ^ptKL.^^^  arzón  fuerte , 
sb  estrivo  subió  sobre  la  silla , 
J  de  Xenil  desamparó  la  orilla . 

xüando  el  mancebo  triste  ya  despierto, 
de  entre  las  manos  de  la  muerte  escapa, 
&e  de  la  noche  el  manto  descubierto, 
de  malas  obras  apacible  capa : 
x&irando  el  cielo  ,  aunque  nublado  ,  abierto , 
coge  el  sangriento  humor  ,  la  herida  tapa, 
y  alli  sentado  cuenta  con  suspiros 
las  estrellas  del  manto  de  zaphyros . 
Tomo  II.  Ce  Re- 
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Regando  el  suelo  pues  el  joven  triste     '    r 
de  noblp  sangre  y  de  piadoso  llorón 
vid  que  a  su  tierno  llanto  un  hombre  assis 
con  alma  de  Cbristiano  y  trage  Moro: 
no  rica  alfuba  ,  ni  marlota  viste  ^ 
ni  ciñen  su  cabeza  tocas  de  oro^ 
si  no  un  bonete  de  encarnada  grana, 
•  •  )r  un  morado  alquicel  de  seda  y  lana  • 
{ Quién  eres  tú ,  le  dice  ,  que  mi  pena 
atento  escuchase   si  por  dicha  aguardas, 
que  lime  el  alma  la  mortal  cadena , 
y  desta  vil  prisión  rompa  las  guardas  | 
con  mi  despojo  tu  apetito  enfrena, 
si  de  robarme  vivo  te  acobardas* 
Calló  Lisardo ,  que  el  dolor  estrecho 
Ift  voz  cortaba  de  la  boca  al  pecho  • 
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A  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA,  \ 


CANTO  XIV. 


TSFRAZÁNDOSE  BELCORATDA. 

cura  a  Lisardo  ¡as  herí  Jas  :  determínase  JSx>s^ 
tíéaido  de  ver  la  cueva  encantada  f  /  dejoiir 
do  su  gente  9  entra  for  elfa. 

^I  a  lastima ,  Señor  y  os  ha  movido 

w  jusca  piedad  ,  conforme  a  vuestros  años« 

del  hijo  de  Agriqan  Lisardo  herido^ 

7%  el  cielo  acude  a  reparar  sus  daños: 

el  cautivo  que  veis  enternecido , 

va  alma  hidalga  cubre  en  rotos  paiios^ 

^  el  cíelo  da  también  por  triunfo  y  palma' 

cxecutoria  de  nobleza  al  alma.  :^  ./ 

o  soy  ,  responde  ,  como  ahora  piensas  ^  ' 

mancebo  triste  de  tan  bajo  trato; 

7  mal  un  alma  noble  recompensas » 

mostrándote  a  mis  lagrimas  ingrato: 

fio  busco  mi  provecho  en  tus  ofensas » 

m  robo  muertos  ,  ni  los  vivos  mato ; 

que  soy  Christiano ,  aunque  en  Morisco  trage » 

tu  igual  por  dicha  en  pena  y  en  linaje. 

Cea  Cau- 


^  T^e  •«<«<>«  ^"ti  in.  .tff'í*' 

^•^*     «o  Vvay  *.  %  aíte  <í^\     co»** 


^"f  cvetta  V^^^^o  V«^^  **^^  teoso  *     ,,. 
^  .^%ú  saos'"  e  ^^^^^  fJ^ 


..,'í 


•■•"%•% 


•  * 


Por  tanto  qufepav  ááeiitras  riferai»^      i    :»\ 
el  hermoso  Avfceiáli  ^üe  tp  digo;       í'  "' 
darte  mi  casa  y  animo  inocente       «^  ^       . 
con.fica  Tíolantad  de^breiamlgo^.^^-^  ^J*;^ 
Quando  Liúrd(>  ea  ím  paltlíPas^  sieÉté  ---^ 
de  la,  piedad  del  cielo  igual;  t«sligO',     '  '^''- 
agradeciólo  a  entrambos  ,  cómo  pudo ,' 
al  uáo  hablando-  poco ',  al  otro  mudo  • 
!^oge  el  caballa  ielíd:)ncds  lel  ¿óbtivóV-  '  \     *  ^' ** 
y  subelen  él  ai  Español  Clírfctiánoí¿'^     -  •«' 
dejando  de  Granada  ai  muro  altiva i  '  •  '  ^^ ' 
por  mas  secreto  a  la  siniestra  mano. 
Al  fin  cubiertos  dé  •  uno»  y,  otfOi  olivo,    -  ' 
fuera  de  ^seádaí  y  dé  cániificíoítifrioí^''!'"  J  '^^'\ 
eiuraranX en  lailhueWa  y  renl  la  ea^d, -  »[<>  •  • '^ 
latga^'de*  voluntada  9  de  hacieá'dá'  estasa* 
^o  Jos  Fraiiceses  paños  y  dosales 
adornan  las  paredes  mal  Jabradá»,   ' \  '- '  '\ 
de  silla; 4ntabQr^es;>y  dscabéles^,    ;.,    i  ^-^ir  ¿ 
y  de  ianiososr  quadros ' adornadas :  ^  '   i  '  ^^ 
cama  limpia  ^bxx^  rotos  alquiceles ,      '      ' 
sabanas  blancas^  aunque  nó- delgadas Vi       i' 
y  aunque ^bntfer'Móros:,'! lina'  inurgefi  b¿lUi^[> 
del  Oriente  ^dehrsKS^V  qwe-^níaciá-'dellal'í  *  >'^' 
Echado  estaba  apenas  en '  la  -caána    '"   ^    ;''    '  ^ 
medio  desnudo  el  caballero  herido. 
quando  de  gente  ^  que  a  la  puerta  Uanuiy 
i^e  su, primero ;sjueñaínterrtmipido^'^'  ^     f 
Uama  a.  Licastó!  la  Morisca  dama^   ^\    > 
porque  haviendó  el*  retrato  conocido, 
1  sabiendo  que  es  suyo  ^  amó  su  amante, 
que  amor  siempre  engendró  su  semejante. 

Aquel 


>    i. 


f, 


90^  Té  A'   AvGtííicJl. 

Aquel  r^^tq  .$e,pmt().ea  Qranadár;'^  n:r 
por  un  A^ofo ,  que  im  ttexnpo  la  sefrk:» ' 
que  por  mostrar  su  belicosa  e^ada.     .  . 
con  los  .Qbristíaiiofi . de  NaVarra.un  idiatr 
fue  ^i^iyo  .ea  láo  y^  celebrada  ¿      .      .( 
donde  X^nil ^.qiie  di  verde  jaspe  cria» 
con  una  cinta  de  cristal  helado 
desdp . lina  sierra  se  despeña  a  un  prad 

En  fin  le  dixo  :  De  tu  lej  Chrísdáná  . 
hallé  e$ta  tarde  í  coa  dos  mE  querellas 
un  mo^o  ilustre^  que  en  la  vega  Uaná 
contaba  con  suspiros  las  estrellas: 
el  rosero  blanco  y  de  color  de  grana  ^  i  \l 
los  bello^^dabios.  y.  mexiUas  bellas^  ^  •  *     :  i 
los  ojos, como  el  mismor  ardiente  Apolo^r 
pard^t  íelc cabello^. el  bozo  negro  y  solo.. 

Hame  obligado  ^  que  perdido  viene »  : 
y  ser  yo  ^don¿da  a  los.  X^jkristtaños^  •  .* 
a  procurar  curillé  el'  nial^pie  bicn^v  '^^'  '^ 
si  ya  no  fuessen  pensanuentos^  vanos:  « 
que  si  es  herida  ,  a  su  salud  conviene»  .. 
que  pooga  en  ella  mis  dichosas,  manos:».  :• 
q\]^j  OÍ  como  Chsistiano  faiénupodrias;  m^  '{ 
esconderle  jCñ  tu  casa  algunos  xüaaw/ .  /  1  ^ 

No  digas  mas,  Licasto  le  responde^-     w. 
hermosa  Reyna  9  que  esse  mozo  triste 
mi  pobre  casa  y  alma  rica  esconde»    . 
mas  mui^Q  por  ventura  que  le  viste.: 
que  yo  me  hallé  sobr^  la  hierba  ^  a  dond^^ 
enternecida  de  su  llanto  fuiste « 
y ,  ha  poco  que  con  alma  de  Chrístíano 
a .  «US  í  heridas  apliqué  la  xnano  •     . 


h 


KTO     XI VJ  ^07 

Sin  duda  es  honlbre  de  ^f  4  iínagcf ^  ^^  o^ 
5u  hermos1fIa^a^dedilo''nket^pcer<k^      ^    . 
y  Urcanfinna  eS  l3straiigero\4raje^   j- 
no  porque  yo  lo  sepa  de  su  boca : 
si  entíus  exitrañas  halla  el  hospedaje, 
que  halló  en^  mi  pobi^e  casa  estredia  y  poba, 
segura  tiene : la.  «lüd  petidida^  '  : ';         •  b 
en  essa  xbano  de  ra  muerte  vida  •  ^  ' 

x»  el  rostro  y  el  pecho  enternecido 
Ja  Mora  el  caso  tr^ico/tesciKrhábff':  i    '-^  \; 

iqueddse  de  la .  herida;  sin  sentido  v '[    '  . 
|>orque  solo  en  id  ahnar? sospechaba d  ^!/   ( 
supuesto  que  en  el  alma  y  cuerpo  herido  9 
por  ocasión  de  su  retrato  estaba» 
qae  como  mal  pa^d^el  áloia/sMeic^r    í: 
passac  ál  cueroo  lo.»  qUeneo  fiUaiJ^uelév^  q    ^^ 
Como  juele'.fiágir  éPquerrdéseaiC^i  *'  (on.i\    rí/r 
lo  que  es  muy  de  sü  gusto .  d  dekprecialld, 
para  que  el  dueño  por  Tentüra  crea, 
que  como  a  menosprecio^  l»(de  cqo^raUot 
assi  la  Moraf  su  .passion'  loás/tf^  ^  ^'*  '^^ . -  /  * : 
masrei^rC^ristiano  memic-  a  •iíe:(nedialkii¿  ^^-^ 
y  tanto  en  ver  su  enfermo  fiíciíitá»' 
que  entre' los  dos  conciertan  la  visita; 
Mascón  tal ^condicijon  la  vez; primera/:-'  <  ■ 
^le  le  vea  :biicubiqrta>iy  llaptíégttnd^  ^íb  .: 
como'paéa^cifa^'-su'lieri^a^'^erSyi^''^'^  -^l  »' 
pues  todo  en  bien  de  su  salud  redunda. 
Vcsiwse  pobrenKnte  considera , 
^ai  suele  estar  en  la  gr^ossera  íunda^ 
•i  wó  pupo  t^ -que' tubiertametít-e  • !    ' 
'Ode  Aburem  a  la  EspaSíok  gente. 
i.  Li- 


fo8  La   Avc^mc'Á. 

Licasto  se  4c;spídb  ^9;, pirbníetieiido  I  o  r.f  :<'^  1 
ser  a  s^fDÍsfrK>'|ddi:se<AretQ*eftcas0>:  *;  :iv'i  íj¿ 
hallo  en  baj«mlo>al.!fispañol  duraiietidayl  y 
dejóle  yfiíesé  a  imaginar  el  caso.  ,  '  ¡  -. 
Ya  el  ^va  fdara  y  colorada  abriendo^ 
¿  Jdj[ír|a  .sombra  coa  alegre  passo^  i.  '  '.;;(j 
de  sus  plantas 'iiéijfiao  ialjofar.  llenas  t  avrp'i 
pisaba  los.  ^zmines  :yr  asucetiasé  -.  £        i  ir 

Quando  despierta  el  Éspaiíol  Christianoy 
/  entra  ea  la'  guctira:,^;d(Qdoide.baUo  idispierts 
la  que  prpbd  dormir-  p^ur  dícbi  ^a  yaaOf/r; 
j  vid  W!dtoy(^cerosr;én  la  imeriíat.  ofji^ioq 
en-  únai  fuente'  puso ¡  brazo  *  y  mano ,  q  :? 

lagrimas  y.  agua  ruégale,  que  vierta  v  ;  .  ^ 
la  fuentela^adedidá 'd¿;.^ra 'suertoúi' .  íj;] 
las  pejrks'j^atda  ^osol^i  eil!£^a'.yiehe¿r;<:fi;^j 

Tan  blanco  sobren  I  maarmdl  d¿.  Já.  fuenie  ofrí 
estiba  el *bifazb,  rque; el  cautivo  apenas  -    c 
se  atreviera  a  jui^arle. diferente,! 
ft«  iiQ  í  jpagallo  lasi  asulcsj  venas::  .. ^¡ 

animóse  a  ll^gú  )Con  «m  presente  V  :á  'f-zz 
de  ivi  [j^ttoetaate;  esí^mplo  de  sus  -,  Ipifcnto  s  ^ ^m 
y  para  ver  íá  fuente  con  aviso,  :  •.; 

vueltos. en  flor  Adonis  y  Nárciséio. .       .::;> 

Tomó  la^jflorerrqy  coa'larga.xnanol.r  ivjj  ".rj 

le  dio  wfciggitío^Üe^uparpiddMíiíaat  j!  c;i/l> 
no  de  otra,iMetteí;quc:lM^xa0dco>'MifiOrrtoo 

sai'igfwo  la  fttttia  de  la^enciáá.;:     ./■  ••  >/., 
Luego  pregunta  ;  si  adurmió' el  Christtúar'' 
y  si  ^;4o1oi  templp  fl¡a  imedicina^  ...t    .y 
si  ha  dicho.yjt  ¡su  ¿QthJjre'^.iiistad^-y 
y  la  o(aí¿pp^qite.rdcÜií  lefdestier^^^^       jhr'^ 


y  sabiendo  que  nó  » 'síhc  cfaoéel  guarde  i^ 

de  taptos  Argos  ,  quiere  entrar  a  velie » 
que  no  hay  para  el  amor  passo  cobarde , 
ni  fuerza '  de  razón  para  vcfacelle:    >      .:*    ( 
todcflo  juzga  peligroso  y.' tarde»  ry 

como  quando  en  el  mar  de  Phrixo  y  Helie 
Hero  aguardo  deshecha  en  mil  enojos , 
.   con  una  lúzalas  luces  de  sus  ojos. 
Bntran  al  fin ,  y  va  la  luz  delante^      .  .*  i 

que  a  descubrir  el  bello  herido  corre: 
€]aedd¡se  afuera  la  abrasada  anunte, 
que  una  pared  humilde  fue  la  torre: 
hallo  un  resquicio  a  Thisbe  semejante, 
que  amor, de  todos  medios  se  sóconré»       ' 
por.  donde  el  viento  a  lastima  rntoyido       ;> 
;  trahia  las  tazones  al  oído  • 
Finalmente  después  que  un  largo  rato 
hablaron  los  Christianos  de  su  herida  f 
Lkasto  fe  pidicí  con  mas  recato  ) 

U  historia  y  el  discurso  de  su  vidat    !       • 
no  quiso  el  Español  mostrarse  ingrato  i 
y  án  saber,  que  oyéndole «  escondida 
estaba  \ft  ocasión:  de^ius^  enojos»  .' ;  {  i 
dio. voz  ál  corazón  yagua  .a  los  q|os.í 
^  ya  me  fuerzan  la  razón  y  elr  tiempo      *-\ 
y  de  tu  amor  la  f^  sincera  y  pura , 
Qus  que  el  traherme  la  fortuna  a  tiempo 
<iue  en  tíerra  agena  tenga  sepultura:        .  / 
h|     1^0  como,  yá  por  gusto  y  passatiempo 
I     ^hbtoria  el  sano  referir  procura  i 
a|     ^ada  la  mortaja  por  el  templo , 
din  la  mia » .  mas  por  justo .  exemplo  • 
2W  //.  Dd  LI^ 


ara  La'  AV^BLitTi. 

Lisardo  soj  ,  el  hijo  desdichado       ^  'f  '■  ' ' . 
del  gran  Rey  de  Vizcaya  AthanaricOi 
aquel  en  letras  j  armas  celebrado ,      ' 
y  mas  que  Midas  sin  codicia  rico:    *'  i    ; 
en  ásperas  montaiuis  fiiy  criado,  i    •!( 

en  soledades ,  a  que  yo  me  aplico ,  / 
no  como  cazador ,  mas  como  sabio , 
puesto  que  el  proprio  loor  es  proprio  agrai 

Focas  mugeres> TÍ,. ninguna  amaba, 
y  si  puedo*  dédr  que  amaba  algunaV   - 
era  una  prenda  ,  que  connugo  estaba-» 
sol  de  mis  ojos  ,  de  mi  llanto  luna  r 
su  dirino  impossible'  me  abrasaba;     ' 
mal  digo  ,  ^justamente  im  fortuna , 
que  amor  ht  tuve  ,  si  no  fuera  hennafio,  : 
con  que  excusara  ef  que  me  mata  en  TÚ 

¡  O  quantas  veces  me  abrasó  el  deseo 
el  ca^uníento'  bárbaro  de.  Ecyto  •       i 
de  la  bella  Qeopatraiy  fitolémeoi       *    - 
que  busca  ansor  exemplos  al' delito;      *  . 
pues' si  de  Byblis  los  afe¿I:os  leo',  ^ 

que  se  convierta  en  fuente  la  permilOi 
que  si  pudiera  yo  volverme  fuemey*  r*    '^ 
fuego  es  amor  ,  templara  mi  accüdente**': 

fintcessó  mi  ardor  por!  insufrible  ^f 
después  de  muchos  aiíos  de  flaqueza,  ' 
porque  sin  esperanza  no  es  possible» 
que  pueda  durar  tanto  la  .firmeza  t    ' 
acabóse  mi  amof  loco  iiApossiUe,'      '   ''* 
volviendo  a  su  primer  naturaleza, 
pero  esta  paz  del  alma  duró  poco, 

interrumpida  de  otro  aqxor  tan  loco.     ' ' 

1^    .  .  Eo^ 


■  > . 

.1  f 


JEotrc  algunosoetótjtds  Andaliiecs, ,    ._. 
que  trivxdi  d  RíCynnii  jp^drí  4^  :|a  Tguerra» 
quaadp  Uegsw»niJiB«írw.r©^sf  cruoesí  1  ..  > 
liasta  las  blancas :  lunas  ^  m  tierra;  .  <- 
si  a  la  nipmorla  la: ocasión  reducen» 
y  es  la  que.abg**  t*  Sgrisipnav^íJiferrat  j> 
ápft'Hen  (te  acordarij.jqiíe  foe  viíbnat,  uq 
qu« ;lit}es(ra.  saliere  ies«m  s>i;  memofU. ü;  n 
Tino  un  cautivo  ,  que  én  .ró  taUe  y  bíW     :     'J 
mostraba  ser  persona  de  Unag?  $  « 
y  aun  dicen,  que  este  B^ey  erf  w  tt0r    '.^ 
7  su  padr^iiCsJ^za' Bencerr^gei;         :,  I     ( 
éste  ocupado  en  el  servicio.  frÚQp    .  i 

j^más  haciendo  a-  su  nobleza  ultrage» 
pydo  $:^^  su  virtud  tanto  conmigo , 
.c^j^f^^fUe  de  esclavo  herrado  libre,  amigos 
Siempre  qv«  a  alguna  parte  csuninaba^, 
e«ráípre  que'^  campo  y  a  los  montes  ibaí; 
este  para  mi  mal  me  acompañaba» 
<iual  sítele  aquel  que  con  sus  dueñps.  privaLS 
sus  quando  a  bosque  o  soledad  Ijkgaoai 
orne  obligaba  la  calót  esuvji  .  .  >¿ 

a  dar^ic  cu  sue^M  ;^a  c^va  o  sombra  J&ia(^ 
de  mí  por  las  maleza^  se  esc;ondia,f 
Muchos  <Ua8  9  Licastpiíi  atribuflo!   . :  . :  i  jr- 

a  v;u:ias^  cosas  del  bvun^no  intento::  -. 
despide» i.cQn,*(eli  d^feQiHiudé. /estilo»,  i    •     i; 
y  quise  cf)09fiet,,§\ií  pen^juiientp  • 
«rece  qu^  njttíp  ribef^.  el  Nilo. 
Amor  y  ,segun  es  vario  y  iraudulentOf 
P^;á»yerlo  que  el  otro  viendo  «suba^  I 

^oa  ignotantífi  p^ssps.jnfflleval»*.  ... 

Dáz  En 


^isr  La  Akgblica? 

En  su  lenguage  bárbaro  y  Morisco 
tai  iiaoto  hacia  con^tin  Yó^o  bello^  • 
que  bien  pudiera  entemtcer'  tin  risco»' 
pues  que  me  enterneció  sin  entendello* 
¿No  has  oído  decir  del  basilisco» 
u  de  Meduza  el  rigido  cabello? 
pues«esso  mismo  el  que  es  curioso  medrii 
murtd  mi  vida»  y  fue  mi  alma  ]^ed£Si« 

Qual  suék  de  la  bala  sin  reparo 
entre  los  corzos  aquel  golpe  fuerte 
al  primero  passar  de  claro  en  claro»  " 
y  al  que  viene  detrás  herir  de  ñiuerte: 
tal  este  rostro  peregrino  y  raro 
nos  pudo  herir  a  entrambos  de  tal  suerte» 
que  aquel  murió  ,  porque  llegó  primero» 
y  a  mí  me  hirió  de  muerte-,  pues  ya  mxmt 

Ko  passaron  de  aqueste  imichos  dia^V;'     "  ' 
que  enfermo  de  su  amor  el  Moro  esdavc 
por  darse  a  contemplar  melancx>lias » 
•manjar  de  tristes,  cuyo  gusto  alabo: 
para  empezar  las  desvenniras '  mias 
llegó  su  vida  miserable  al  cabo» 
y  estando  yo  presente  al  fin  cercano » 
me  dixo  ansi ,  tomándome  la  mano : 

Si  los  bienes ,  Lisardo ,  principales 

muerto  A  cautivo  hereda  el  señor  sliy<h- 

un  bien  ,^que  tuve  para  muchos  mates»     * 

a  tí,  como  a  su  dueño',  testítuyó:-   -     ' 

hiciera  testamento  de  otfos  tales»  ; 

pero  no  es  el  dolor  para  ser  myo»^ 

pues  muero  ja  ,  sin  que  remedio -cobrc>'. 

rico  de  males  y  de  bienes  pobre.-,,    '■; 

ío 


Canto  XIV. ^  «13 

o  quisiera  tener  bienes  mayores, 
mas?  nunca  bien  mayor  tuve  en  mi  vida» 
pues  la  pierdo  por  ^1  con  mil  dolores  ^ 
y  le  perdono  ,  siendo  mi  homicida. 
jSn  esto  ya  las  sombras  y  temores 
de  la  muerte  cruel  ,  la  mano  asida , 
rompieron  la  razón  con  blanda  calma , 
dando  a  la  voz  espacio  y  prisa  al  aktia. 
Kóme  el  retrato ,  y  apretóme  un  rato 
tanto  la  mano ,  que  por  ella  creo 
probó  a :  salir  el  alma «  que  al  retrato 
judtatse  quisó  con  mayor  deseo : 
por  despedirse  de  su  antiguo  trato, 
tan  semejante  al  tiempo ,  en  que  me  veo^ 
finalmente  murió  ,  porque  muriesse  ' 
quien  beifedero  dé  sui  males  fuesse. 
Que  no  hereda'  sus  prendas  solamente, 
pues  heredé  también  su  aiAor  eterno, 
como  el  que  se  ha  vestido  del  doliente 
la  ropa  enferma  del  sudor  interno : 
comenzó  de  su  muene  mi  accidente, 
(qué  duros  males  de  ún  principio  tierno ) 
quedando  al  dilatarse  poco  a  poco 
;^  cautiva  el  alma  y  el  sentido  loco . 
No  puedo  yo  creer,  que  el  rostro  hermoso'^ 
(después  acá  lo  tengo  imaginado) 
^  fiíerza  de  Ofifo  hechizo  poderoso 
pudiesse  hacerme  tanto  mal  pintados 
Qe  la  suene  que  el  áspid  venenoso 
pisó  las  flores  del  hermoso  prado, 
que  ellas  por  si  sencillas  y  inocentes 
^  hoinbres  mataran ,  ni  dañaran  fuentes . 
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.Canto  XIV/  ftif 

0  ;  y  can  esto  el  alma  ,  que  mejora 

1  mal  llorando ,  dilato  su  pena : 
ora  el  cautivo,  y  Belcorajda  llora, 
sta  k  fíropria  culpa  ,  aquel  la  agena': 
is  lagrimas  hermosas  athesora 

I  rompida  pared  de  perlas  llena  9 

ve  amor  tal  vez ,  que  a  niño  corresponde, 

or  agujeros  su  riqueza  esconde. 

de  por  la  causa  que  rezela, 

e  ^ue  por  su  retrato  herido  fücsse : 

lego  de  la  tristeza  al  gusto  apela, 

fMs  fue  ocasión  de  que  a  Lisardo  viesse. 

^ícasto  en  tanto  al  Español  consuela,  « 

K>rque  la  pena  con  el  llanto  cesse: 

Qas  riendo  hacer  aqueste  oficio  al  sueño, 

alid  a  buscar  de  aquella  vida  el  dueño. 

llanto  disimula  quanto  puede 

a  Re)ma  ,  y  salen  a  la  huerta  juntos , 

I  donde  amor^  que  a  lo  impossible  excede, 

rcsuritv^  los  ánimos  diílintos: 

DO  hay  esperanza ,  que  sin  alma  quede , 

aunque  distaban  mas  que  los  dos  puntos, 

en  que  se  ti^ie  el  cielo ,  las  dos  leyes , 

que  en  lo  demás  iguales  son  los  Reyes. 

>iKÍertan ,  que  con  pobre  y  vil  vestido 

entre  la  Infanta  en  nombre  de  cautiva, 

J  herida  de  su  amor  cure  a  su  herido, 

para  que  el  uno  sane  ,  el  otro  viva: 

7  que  entrando  Licasto  enternecido 

^ja ,  que  es  su  muger ,  porque  reciba 

demedio  en  cuerpo  y  alma  aquel  Christiano, 

^  es  miedico  de  amor  la  amada  mano  • 

No 
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No  bien  el  sol  llegaba  al  medio  dh 
con  rayos  mas  ardientes  y  sutiles, 
quando  la  bella  dama  se  vestía 
de  un  lanoso  alquizel  ,  paiíos  serviles: 
mas  tanto  el  rostro  mas  resplandecía* 
quanto  eran  mas  las  vestiduras  viles, 
que  el  plomo  no  le  quita ,  ni  es  bastante, 
la  blanca  luz  al  Indico  diamante. 

Entra  Licasto  en  fin  ,  y  al  bello  herida 
le  dice  ansi  :  Por  tu  valor  ,  Chrisuano* 
ya  que  en  mi  indigna  casa  recibido 
enfermo ,  fuiste  de  mi  intento  sano : 
de  mi  propria  muger  serás  servido  | 
y  comerás  ahora  de  su  mano , 
que  qualquiera  muger  por  su  blandura 
mejor  que  el  hombre  nos  r^ala  y  cura« 

Lisardo  de  pesar  extremos  hace, 

por  ver  que  tenga  a  su  muger  cautiva: 
Licasto  le  consuela  y  satisface, 
culpando  al  tiempo  y  a  la  suerte  esquiva  ^ . 
Ya  que  para  morir  la  vida  nace, 
le  dice  ,  excelso  Principe ,  no  viva 
seguro  el  hombre  ,  de  que  en  este  suelo 
hay  firme  bien  hasta  llegar  al  cielo . 

En  esto  entro  la  Reyna  ^  y  comenzaron 
a  mejorar  de  entrambos  las  heridas : 
si  los  ojos  mirándose  callaron, 
habláronse  las  almas  conocidas: 
los  de  Lisardo  atentos  la  miraron; 
y  donde  las  facciones  esculpidas 
estaban  del  retrato ,  a  quien  dio  palma 
el  bello  original ,  entro  con  alma. 


Cawto  XIV;  «17 

Quai  suele  estar  aquel ,  que  en  tierra  eytra&a 
mira  el  amigo  de  olvidado  nombre » ^ 
j  YÍendole  «  presume  que  se  engaña  9 
imaginando  donde  vio  aquel  hombre; 
que  se  atreve ,  se  encoge  y  desengaña  f 
haciendo  al  que  te  mira  que  se  assombre : 
tal  estaba  Lisardo  viendo  aquella , 
que  tantas  veces  antes  vid  sin  vella » 
Lugar  es  este  ,  donde  fuera  justo 
con  nueva  Musa  y  con  blandura  nueva. 
que  del  amor  se  dilatara  el  gusto  j 
que  de  uno  y  otro  amante  el  alma  prueba; 
<i  no  me  lo  estorvára  el  tiempo  injusto  ^ 
que  entre  armas  y  humo  a  mi  pesar  me  lleva  | 
forzándome  a  que  busque  sin  deseo 
.  sugeto  igual  al  tiempo  en  que  me  veo » 
^Uz  de  mis  ojos ,  no  creáis  por  esto  t 
que  me  £Jta  de  vos  digna  memoria: 
mas  la  esperanza  9  donde  amor  me  ha  puesto  | 
no  foe  permite  celebrar  su  gloria  • 
liarte  me  lleva  a  su  peligro  opuesto ; 
por  esso  en  el  discurso  de  la  historia 
'Vuelvo  a  buspar  a  Marte  »  procurando 
dejajr  al  Uando  amor  lugar  mas  blando » 
^o  es  tiempo  de  cantar  »  Lucinda  mia» 
Ais  bellos  ojos  y  mi  largo  llanto  ^ 
^  en  medio  de  la  mar  del  Norte  fria 
U  Sirena  de  amor  suspende  el  canto: .       ; 
Voy  por  la  mar »  donde  a  morir  me  e^via 
^  envidia  de  mi  bien  9  que  pudo  tanto: 
oídme  vos  ,  Señor  ,  pues  Marte  os  llama 
^  templo  de  ^Ipna  7  de  U  ^loa. 
Tm9  II.  Ee  Vol- 


si8  La  AireiBLfCA. 

Volviendo  al  Castellano  Rey  famoso  i 
a  quien  ofrece  parias  y  tributo 
la  gran  ciudad  del  Tajo  caudaloso, 
que  dieron  nombre  Tolemon  y  Bruto: 
digo,  que  con  su  exercito  orgulloso, 
y  el  antiguo  pendón  de  Ferraguto , 
para  hacer  a  Medoro  eterna  guerra 
passaba  alegre  la  Morena  Sierra . 

De  en  medio  del  tropel  y  polvo  espesso, 
carros  ,  caballos  ,  cargas  y  bagages, 
de  las  voces  del  campo  y  del  excesso 
de  fieras  arrogancias  y  plumages: 
sus  alas  de  Argos  ,  que  con  menos  pesó 
suelen  pasar  los  estrellados  Ajes, 
hasta  Sevilla  levantó  la  fama 
de  un  viento  en  otro ,  y  de  una  eñ  otra  raflU* 

Medoro,  que  a  Nereida  aborrecía, 
creyendo  fiíésse  Angélica  su  esposa, 

'    que  pk>r  la  burla  y  pena  de  aquel  dia 
no  ha  sido  a  verle  el  rostro  poderosa :  " 
oyendo  que  el  exercito  venia 
al  son  de  la  trompeta  belicosa, 
en  la'  margen  del  Betis  las  inas  tafd^ 
forma  esquadroñes  y  compone  alardes'; 

Salen  los  Moros  y  los  Indios  salen, 
estos  con  arcos  ,  con  atfange  aquellos; 
y  porque  a  Akides  ,  como-  en  nierza  igoa^^ — '^ 
pieles  de  tigre  enlazan 'a  los  cuellos: 
otros  de  íliertes  laminas  se  valen  •  ' 
del  oro  mineral  ,  que  nace  entre  ellos  ^ 
y  escritos  de  mil  letras  y  pinturas 
ios  fuertes  brazos  y  las  carnes  duras.   ' 
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Rige  Medoro  un  bárbaro  manchado 
del  copete  al  cordón  de  negras  moscas»    ' 
como  cebra  de  listas  variado, 
de  uno  y  otro  color  partido  a  roscas: 
ctfn  un  bastón  de  piedras  tachonado, 
como.se  hallaron  en  las  minas  toscas» 
le  toca  Y  hiere  ,  y  dicen  que  parece 
al  caballo  del  sol ,  quando  amanece. 

Cclauro  de  Ethíopia  y  Gloriardo, 
sucessor  de  Rugero  y  Bradamante, 
y  Turcateo  el  bárbaro  gallardo, 
a  su  p^re  Gradaso  semejante: 
aquella  de  su  sol  nublado  pardo, 
fingida  claridad  ,  falso  diamante , 
iirven ,  pensando  que  es  la  bella  en  rano  ^ 

^  que  lleba  hurtada  por  el  mar  Zerdano  • 

r  assi  ios  tres  ofrecen  los  primeros 
a  la  fingida  Angélica  y  Medoro  > 
para  vencer  los  Castellanos  fieros, 
personas ,  vidas  ,  armas  y  thesoro: 
ya  se  v^n  relumbrando  los  azeros, 
ya  suena  el  atambor  Alarbe  y  Moro, 
ya  las  ovejas  y  el  salado  puerco 
se  van  guardando  para  largo  cerco . 

Uegado  en  fin  a  aquella  cueva  escura, 
que  Cardiloro  tiene  en  tanto  olvido , 
Rostubaido  feroz  ,  cuya  aventura*     ^      - 
saber  lia  procurado ,  y  no  ha  podido: 
durmiendo  el  campo ,  que  dejar  procura, 

i     cerca- della  alo  jado  y  detenido , 

desea  ver-si  lo*  que  el  vulgo  dice,  -    » 

ft  la  verdad  1  quál  suele  ^^  contradice^  - 

Ee2  Y 
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Y  cofflo  tanto  el  Moro  deseaba 

saber  de  aquellas  guerras  el  misterio  | 
y  el  Betis  Andaluz  juntar  pensaba 
a  la  Corona  de  >^u  ilustre  Imperio, 
por  ver  si  en  ella  algún  guerrerd  hallaba 
aunque  temiendo  muerte  o  cautiverio, 
fiado  en  su  valor ,  de  todo  punto 
se  atreve  al  daño  y  al  infierno  junto. 

Deja  la  rica  tienda  ,  el  passo  alarga 
con  animo  atrevido  ,  y  solo  lleva 
su  negra  lanza  ,  su  dorada  adarga , 
sin  otra  gola  ,  peto ,  falda  o  greva: 
del  valle  escuro  por  la  senda  larga 
la  boca  vid  de  la  espantosa  cueva  9 
que  un  ronco  y  turbio  arroyo  la  descubf 
y  una  eminente  peiía  ,  que  la  cubre  • 

Aqui ,  dice ,  veré  si  me  provoca 
el  único  valor ,  que  siempre  tuve; 
y  ansi  se  acerca  a  la  profunda  boca  9 
la  lanza  al  hombro  ,  y  por  la  peiia  sub 
salia  ya  con  luz  menguante  y  poca 
Cynthia  por  una  densa  y  parda  nube^ 
quando  entra  el  fuerte  y  temerario  More 
donde  yace  olvidado  Cardiloro. 

Passaba  riscos  de  camino  inciertos 
bañados  de  una  fuente  despeñada 
por  los  marmoles  hórridos  y  yertos, 
con  voz  entre  los  cóncavos  formada: 
colgaban  de  ovas  y  de  moho  cubiertos 
racimos  de  agua  en  dura  piedra  helada 
del  salitrado  techo  en  toda  pane, 
de  la  naturaleza  hechos  con  arce. 
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Mas  no  con  tal  valor  ^  fuerza  y  deseo 
el  que  de  Yole  se  vistió  l^s  tocas, 
passd  las  negras  aguas  del  Letheo, 
j  del  infierno  quebrantó  las  rocas: 
quando  rasgo  sacando  a  su  Theseo^ 
del  gran  Cerbero  las  trifauces  bocas^ 
como  el  valiente  Rostubaldo  lleva 
por  la  espantosa  y  encantada  cueva* 
Después  de  caminado  largo  trecho, 
liirió  la  lanza ,  que  llevó  delante 
ixa  Moro ,  en  cuyo  lienzo  a  su  despechó  ^ 
como  a  Narcísso  respondió  su  amante: 
quejóse  el  fresno ,  y  al  valiente  pecho 
arrimando  la  blanca  adarga  de  abte, 
metió  mano  al  alfange  fuerte  ,  y  como 
\m  Hedor  llega  y  Uama  con  el  pomo# 
Responde  el  ayre  dentro  ,  repidendo 
lejos  el  golpe  de  lá  fuerte  mano; 
no  de  otra  suerte ,  que  en  el  monte  hiriendo 
la  seca  encina  el  cortador  villano: 
que  por  causa  del  ayre  el  ronco  estruendo 
tarda  en  llegar  de  la  alta  cumbre  al  llano; 
porfía  el  Moro  ,  y  al  tercero  abierta 
con  triste  son  quedó  la  escura  puerta, 
^tra  por  la  tiniebla  a  todas  partes 
esgrimiendo  la  espada  y  dando  vueltas, 
que  al  guerre^or ,  que  dio  su  nombre  al  Martes  1 
hiciera  attopellar  las  plantas  sueltas: 
a  la  fuerza  tal  vez  tiemblan  las  artes, 
y  andan  los  libros  y  la  sangre  a  vueltas^ 
porque  la  fuerza  en  ocasión  alguna 
de  los  cabellos  lleva  ü  la  fortuna « 

MÜ 
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MU  nubes  de  phantasmas  se  le  oponen , 
como  se  mira  quando  el  sol  trasmonta» 
que  de  varias  figuras  se  componen » 
con  quidn  la  vista  lo  que  vio  ,  confronta: 
mas  como  sin  que  oliva  o  vid  perdonen 
las  manos  del  villano  que  desmonta» 
dejan  el  campo  igual,  del  mismo  estilo 
entre  las  sombras  abre  senda  el  filo. 

En  esto  oyó  un  caballo  ,  y  puso  tregua 
al  brazo  con  espanto  y  maravilla: 
asirle  emprende  a  falta  de  su  yegua » 
puesto  que  viene  sin  vocado  y  silla: 
y  aunque  suena  distancia  de  una  legua ,( 
en  un  punto  piso  la  verde  orilla, 
erizada  la  crin,  el  rostro  atento, 
por-  la  boca  y  nariz  bebiendo  el  viento . 

Nevado  de  la  blanca  espuma  llega, 

que  él  mismo  arroja ,  el  Rey  m  alíange  ala 
mas  viendo  que  domestico  se  allega» 
en  el  suelo  le  puso  con  la  adarga:, 
tráva  k  crin,  y  a  su  furor  entrega 
eí  nunca  visto  peso  y  nueva  carga: 
quiérela  sacudir  ,  mas  no  la  muda, 
empínase  ,  relincha  ,  salta  y  suda . 

De  la  planta  no  herrada  el  casco  aguza 
entre  las  peñas  ,  que  flirioso  escarva: 
sus  armas  toma  el  Rey  ,  y  los  pies  cru^ 
bajando  al  suelo  el  cuerpo  hasta  la  barba 
como  el  Alarbe  en  diestra  escaramuza 
da  cuerpos  muertos  a  la  junta  parba, 
se  abate  «del  caballo,  y  en  é\  queda  ^ 
porque  alcanzar  la  espada  o  lanza  pueda- 
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Pícale ,  y  entra  por  la  cueva  adentro, 
corriendo  mas  de  un  hora ,  sin  que  entienda^ 
qué  fin  ha  de  tener ,  limite  o  centró 
el  laberyntho  de  la  inculta  senda: 
llegó  a  una  sala  al  fin,  parase  y  dentro ^ 
con  una  toca  a  un  marmol  encomienda 
el  caballo  feroz  del  cuello  asido , 
de  blanOi  espuma  y  de  sudor  teñido. 
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CANTO    XV. 


ENTRANDO     ROSTUBALD 

en  la  cueva  encantada  ,  es  ¡levado  donde  A 
daño  le  frophetiza  la  sucession  de  su  Imperi 
hasta  que  los  Moriscos  Jueron  echados  c 
Rey  no  de  Gratíada. 

A  Hora  nuevamente  ,  Euterpe  mía , 
pide  favor  a  ;^estro  njonte  el  pletro 
del  agua  pura ,  cristalina  y  fria 
de  Pindó ,  de  Helicorf-,  Pimpla  y  Bibetro: 
j  vos  y  Seiíor  ,  que  desta  monarquía 
largos  años  tendréis  corona  y  cetro, 
oíd  como  os  la  dio  ,  queriendo  el  cielo  t 
Femando  Quinto ,  aunque  tercero  avuelo. 
Digo  pues  que  la  sala  guarnecida, 
labor  Morisca  del  cimiento  al  techo  ^ 
cuyas  paredes  de  cristal  tenia 
mas  fino  que  de  heladas  aguas  hecho: 
por  cuya  transparente  luz  se  via 
un  verde  campo  ,  un  Hybla  contrahechot 
tal  que  la  rosa ,  lirio  y  clavellina 
eran  rubí ,  jacinto  y  cornerina  • 


.Canto    XV.  -  «15 

Llegóse  el  Moro  a  la  pared  primera  > 
y  vid  por  los  diaphanos  cristales 
con  bramido  espamoso  y  vista  fiera 
lleno  el  jardín  de  varios  animales; 
estaba  el  oso  allí,  como  si  fuera 
en  Mysia-.por*  los  ásperos,  jarálesf» 
quando  abrazadas  lleva  las  colmenas 
de.  su$  casas  de  cera  y  dueños  llenas. 

El  javalí  cerdoso  ^  qüa  !se  oüra  i 
con  hiedr^rde  ^rdiii ,  :Cuyo,  celebro  ¡     ;       j 
d^l  áspid  venenífero  assegura, 
cocido  en/satigre  con.  púnjante  enebro  1 
coma.por: Macedonia  en  ía  verdura, 
que  de  qUo»  tiene  mas  que  arenas  Ebro^    j 
estaba  9ÍU.tafi  fiero  ,  como  quando 
vid  a  Adonisi  muerto  ,  y  al  Amor  llorando . 

El  feo  cercopíteco  ,  que  tiene 
barba  y  .cabello  humano  ,  y  siempre  habita 
por  ios  arbolea  índicos ,  y  viene 
dando,  a  I03  hombres ,  que  caminan  ,  grita : 
el  Satyro  gracioso  ,  que  entretiene ,  ' 

el  ximip  burlador  ,  que  nos  imita, 
el  elepfaonte  ,  que  la  Ijuota  adora , 
respeta  al  Rey,  y^  en  el  Griétate  mora. 

Sstaba  allí  el  dragón  ,  qug:  honrp  Tritoniat      / 
y  el  caballo  gallardo  de  Neptuno, 
el  buey  de  España  ,  el  búfalo  de  Ausonia^ 
y  el  animal  mas  simple  y  imponuno : 
quiejí  Viera  su .  confusa  Baby lonia 
en  tao  pocp  lug^r  sin  hombre  alguno^        , 
pensara  ,  que  era.  el  arca  en  que  estuvieron 
aquellos  tres  ,  que  el  muudo  dividieron. 
M^omo  II.  •     Ff  La 


k. 


ja6  La  An«elícA. 

La  dama  temerosa  ,  el  Icón  Albano, 
que  venga  el  adulterio  ,  si  le  siente , 
fiero  ,  y  el  mas  domestico  y  humano  ^ 
quando  el  valor  conoce  de  la  gente: 
esto  mostraba  con  exemplo  llano    ..' 
a  los  pies  del  invi&o  descendiente        ■  ' 
de  Carlos  un  león  ,  cuya  fiereza 
conoce  de  Austria  la  inmortal  grandeza* 

Poner  solía  aquel  gallarda  joven* 

la  planta  en  la  cervir  ^de  un  león  Albkño, 
pero  esta  hazaña  no  es  razón  que  inoveni 
pues  ia  puso  al  Flamenco  y  Afiricano:  ' 
y  vos  ,  primero  que  essas  hebras  fdbenT'    ^: 
el  cuidado  Real  y  el  tiempo  cano-, 
pondréis  la  vuestra  sobre  mil  leones,  > 
^  áspides,  basiliscos  y  dragones. 

Vio  el  camello  también  ,  que  pare  al  cabo 
de  doce  meses,, con  su  dulce  leche, 
que  cien  años  del  hombre  vivé  esciaroi 
y  se  le  humilla  a  que  la  carga  le'  eche: 
la  purpurea  malitícora  y  el  bravo 
tygre  pintado ,  que  el  veloz  lebeche 
vence  en  el  curso  por  el  nipate  GagQ,     ' 
la  hyena  de  áos  sexos  ,  y  et.pc^hago.  '■■ 

Vio  los  canes  ^  que  Erigones  did  al  oelOf 

o  fue  Orion  o  Europa  por  ventura, 

tiii  ladrar  a  las  osas  \  que  en  su  velo 

también  están  Hélice  y  Cynósura : 

y  el  Centauro,  que  dio  tan  alto  vueldr' 

que  deáde  el  sol  nos  flecha  nieve  pfirtf  ^ 

á  la  mitad  de  Hebrero ,  porque  luego    ,  \ 

Júpiter  de  las  Musas  oye  el  ruego « 

Ja- 


nás  el  desterrado  de  Zacyntho 
de  larhija  del  sol  vid^el  alta  casa 
con  tantos  animales  como  pinto, 
ni  el  que  la  Lybia  peregrino  passa: 
que  nunca  al.destrujdor  del  Labyríntho 
valiera  el  hilo  jí  lá,  compuesta  masa; 
pues  si  llegara  aquí  Theseo  con  ella, 
ni  fueca  Phedra  cruel ,  ni  Aríadna  estrellan 
[as  el  valiente  Castellano  entonces 
los  acomete  por  la  sala  hiriendo , 
que  qual  si  fuera  de  travados  goznes, 
se  vino  al  suelo  con  horrible  estruendo : 
mas  digno  de  los  marmoles  y  bronces  ^ 
que  ;viyen .  las  memorias  repitíendo 
de  Hercules  Español ,  del  Fythio  Apoloy 
que  un  monstro  fiero  acometieron  solo « 
as  no  tSLTí  presto  fueron  los  cristales 
hechos  pedazos ,  y  allanado  el  suelo, 
quando  todos  aquellos  animales 
rran  imagen  del  que  mira  al  deIo« 
Quién  vid  jamás  transformaciones  tales?    : 
aes  de  improviso  el  rostro ,  cuerpo  y  pelo 
an  mudando  en  hombres  de  serpientes, 
mo  de  Cadmo  los  sembrados  dientes* 
uno  estaba  ocioso ,  antes  se  vían , 
os  diversas  artes  aprendiendo: 
s  en  altas  cathedras  leían, 
tos  estaban  con  silencio  oyendo: 
demos  Gramáticos  decian ,    . 
vimeros  principios  repitiendo,  : '• 

fe^^que  debemos  al  divino, 
*ue  Colon  del  mundo  del  Latino  #  . 

Ff2  AlU 


ssL^  La  Ai^ectfCA. 

Allí  también  Fhilosophos  hinchados 
con  el  vil*  esquadron  de  ios  SophistaSf. 
siempre  mal  entendidos  y  escuchados  > 
estaban  en  sus  lógicas  conquistas: 
y  allí  con  sus  Licurgos  desvelados  f  . 
Bártulos  y .  Jasones  los  Juristas , 
y  los  que   despreciar  Roma  condena 
.con  su  Hipócrates  ,  Rasis  y  Galeno. 

Estaban  los  Astrólogos  prophetas^ 

ignorando  su  mal  ,  de  ágenos  n:iales^' 
como  si  allí  midieran  los  planetas  > 

con  el  do&o  discipulo  de  Thales :  .   > 

Geómetras  ,  Cosmographos  ,  Poetas » 
pocos  en  cuenta  y  en  desdicha  iguales; 
pero  por  csso  vive  0¿):avIano^  » 

quando  se  sangren  Séneca  y  Lucano, 

No  faltaban  alli  los  instrumentos 
de  la  Música  rara  ,  don  del  cielo ^ 
que  suspendian  arboles  y  vientos, 
y  el  son  del  llanto  del  eterno  duelo:  ^ 
pintores  mil  a  la  dulzura  atentos 
del  sabroso  pincel ,  y  por  el  suelo  ^ 

los  marmoles  y.  estatuas  de  Lysipo 
consagradas  al  hijo  de  Philipo. 

Estaban  Ips  Venéficos  ocultos  j 

en  un  rincón  escuro  ,  despreciando 
la  Medicina  rara  ,  indignos  cultos » 
indignos  humos  al  infierno  dando: 
con  aquel  inventor  de  sus  insultos  . 
mil  robos^y  carafteres  formanjdo:  .  •     ¡    ^• 
mas  como  al  sabio  Ardano  «ntrc  ellos  fftfat ; 

aási  le  dixo  y  refirend  la  ira: 

'  La 


• » • 
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La  pretensión  de  mí  Real  aumento^ 
y  ú  desear  eternizar  mi  nombre, 
las  alas  fueron  de  este  atrevimiento, 
por  mas  que  el  vuelo  de  Icaro  me  assombre: 
la   brevedad  determinada  siento, 
^e  aquesta  cueva  pone  a  qualquier  hombre  > 
y  ansí  te  quiero  consultar  con  ella 
la  causa  que  me  truxo  a  verte  y  vella. 
>on  el  valor  ,  que  de  la  sangre  heredo 
de  Ferraeut  mi  padre  ,  cuya  silla 
]untd  a  Segovia  el  Reyno  de  Toledo, 
allanando  los  puertos  de  Castilla: 
y  con  todo  el  exercito  que  puedo, 
emprendo  la  conquista  de  Sevilla, 
y  de  aquella  Granada  ,  cuyos  granos 
abrasarán  los  hielos  Castellanos. 
Si  ^csLSo  el  ser  tu  Rey  ,  si  el  ser  tu  amigo, 
entre  los  hombres  prenda  eterna  y  rara, 
si  aquella  fe  ,  que  nuevamente  obligo  ^ 
y  el  bien  que  debes  a  tu  patria  cara  , 
lo  que  es  razón  y  ley  pueden  contigo, 
por  tus  ocultos  artes  me  declara, 
con  que  semblante  mis  empresas  toma 
la  poderosa  mano  de  Mahoma. 
I)iine ,  i  qué  fin  promete  a  mi  deseo , 
y  aquesta  guerra  qué  sucesso  espera, 
y  ai  la  media  luna ,  que  posseo 
juntada  a  la  Andaluz  se  vera  entera? 
^Si.  escapará  mi  nombre  del  Letheo, 
del   Tajo  dilatado  a  la  postrera 
parte  del  mundo  por  ignotas  gentes, 
y  quanto  durarán  mis  descendientes? 


2í^o  La   Angelíca. 

Que  no  otr^  cosa  el  corazón  de$eaf ' 
ni  es  justo  que  me  niegues  lo  que  pido» 
porque  tu  loca  patria  ingrata  sea 
en  no  te  haver  honrado  y  conocido: 
que  el  sabio  siempre  que  caer  la  vea, 
ha  de  ayudarla  ,  a  cpoptpa^ion  movido, 
que  a  la  necessidad  todos  volvieron 
quantos  de  Athenas  desterrados  fueron. 

No  el  ver  mi  patria  ,  le  responde  ArdanOv, 
ingrata  para  mí ,  pues  lo  son  todas , 
que  no  estimar  el  bien  del  ciudadano 
no  es  raro  caso  ,  como  el  sol  de  Rhodas^ 
del  bien  del  cielo  me  ha  de  hacer  tirano, 
a  tiempo  ,  Rey  ,  que  juntas  y  acomodas 
la  república  nuestra  dividida, 
y  que  tus  passos  mi  silencio  impida  • 

Dixo  j  y  volviendo  a  su  lugar  primero    . 
dejo  suspenso  a  Rosmbaldo  un  rato^ 
que  ya  temiendo  de  la  cueva  el  ¿lero  . 
se  arrepintió  del  concertado  trato: 
mas  ya  que  el  esquadron  .hórrido  y  ficto 
del  Capitán  a  su  hacedor  ingrato, 
hablo  en  secreto  ,  y  como  al  fin  temiesse^ 
que  el  matutino  phosphoro  saliesse: 

Sentóle  al  pie  de  un  monte  ,  que  cubrían 
romeros  verdes  con  su  flor  morada 
entre  retamas  pálidas  ,  que  hacian 
una  copa  de  luz  tornasolada: 
y  a  los  templados  vientos  ,  que  corrían,     . 
la  voz  de  la  garganta  desatada, 
lleno  ,  encomienda  ,  de  un  ardiente  Apolo, 
solo  en  su  pecho ,  como  en  Delphos  solo  • 
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O  nieto  f  dice  ,  de  Alboazen  famoso , 
que  a  pesar  de  la  muerte  y  de  su  filo 
verás  tu  nombre  eterno  y  glorioso 
del  Tajo  al  Gange  ,  de  Guadiana  al  Nilo! 
puesto  que  el  tiempo  esquivo  y  pressuroso 
no  me  permita  dilatado  estilo: 
oye  mi  voz  indigna  ,  a  quien  encargas 
en  br^ve  suma  tus  hazañas  largas. 

Quisiera  yo  tener  ingenio  y  vida^ 
oue  en  escribir  tus  hechos  ocupara , 
él  grande ,  y  ella  eterna  y  no  vencida 
del  tiempo  breve  y  de  la  edad  avara: 
xnas  la  montaña  ,  donde  fue  temida 
del  gran  Curieno  la  robusta  cara, 
a  Castilla  ha  dé  dar  un  descendiente, 
que  en  verdes  años  tus  hazañas  cuente. 

Recibe  pues  en  tanto  lo  que  puedo 
darfe  con  pura  voluntad  ,  si  tanto 
deseas  ver  las  lunas  de  Toledo, 
las  Andaluces  eclipsar  de  llanto, 
que  de'  ttii  parte  satisfecho  quedo, 
en  ver  que  te  conceda  el  cielo  saiito 
tan  larga  descendencia  y  noble  Imperio, 
de  todo  lo  mejor  del  cetro  Iberio  • 

^as  de  cien  años  ha  que  este  dichoso 
suelo  Español  pisamos  satisfechos, 
quando  Julián  ,  aquel  Chri&tiano  odioso , 
rompió  sus  muros  y  paternos  pechos : 
después  que  Don  Rodrigo  ,  Rey  famoso,  í. 
por  su  desgracia  ,  mas  que  por  sus  hechos^^ 
dejó  la  sucession  de  los  Christianos 
con  lamentable  fin  en  nuestras  manos. 


329  La    Angélica. 

Cupo  a  tu  avuelo  y  padre  aquesta  tierra^ 
que  apenas  pudo  sujetarla  Roma, 
y  ahora  con  vendida  y  breve  guerra 
rindió  su  cuello  al  yugo  de  Mahoma; 
de  aquesta  parte  la  Morena  Sierra 
sus  altos  montes  en  los  brazos  toma^ 
y  de  aquella  sus  llanos  Guadarrama , 
en  cuya  nieve  el  sol  templa  su  llama» 

La  provincia  de  Betis  celebrada 
de  ligeros  caballos  yginetes 
cupo  a  Zelindamey  :  y  fue  heredada 
antes  de  Lido  de   su  padre  Auletes:  . 
con  este  Mozo  Alcayde  fue  casada 
la  hija  del  famoso  Mahometes, 
Rey  de  Jaén  ;  y  muerto  de  amor  Ljdo^ 
de  Angélica  la  bella  el  Reyno  ha  sido. 

Lijusta  cosa  y  de  sufrirse  dura, 

que  diesse;  un  Reyno  un  Rey  por  amor  i( 
a  un  rostro  hermoso  y  de  nación  escura» 
sin  otras  circunstancias  ,  que  no  toco : 
no  porque  yo  la  gracia  y  hermosura» 
prenda  del  alto  cielo  ,  estime  en  poco, 
mas  porque  estaba  claro  ,  que  en  su  tierra 
dejaba  en  vez  de  paz  eterna  guerra. 

Mas  bien  es  justo  lo  que  ordena  el  hado» 
para  que  ahora  con  mayor  trofeo 
goces  el  Reyno  ,  que  te  está  guardado» 
de  cuyo  Imperio  coronarte  veo : 
y  aunque  será  difícil  conquistado  ^ 
por  defendelle  el  Scytha  Turcateo: 
finalmente  pondrás  tus  blancas  lunas 
desde  Sierra  Morena  a  las  Colunas. 
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Y  en  la  Granada  de  dorada  cima 

harás  tu  Alhambra  ;  la  ccnrona  hermosa, 

que  de  color  de  nácar  tiene  encima, 

adornará  tu  frente  viéloriosa: 

en  ella  te  dará  la  bella  Alima 

Mora ,  aunque  humilde  ,  para  ser  tu  esposa> 

dos  hijos  Almanzorcs  ,  y  el  primero 

de  quanto  riega  el  Betis   heredero  • 

aqueste  nombre  sin  mudanza  algun:i 
de  hijo  a  padre  irán  tus  decendientes 
propagando  a  pesar  de  la  fortuna 
de  su  tronco  las  ramas  eminentes. 
Seiscientos  años  crecerá  tu  luna, 
faciéndose  temer  a  varías  gentes, 
que  estos  y  un  siglo  mas ,  ¡  o  cosa  estfana! 
han  de  vivir  los  Moros  en  España. 
^l  Rej  primero  al  ultimo  que  mande 
del  Xeiiil  Granadino  las  riberas, 
mientras  que  el   sol  seiscientos  cursos  ande 
pof  sus  dorados  circuios  y  espheras: 
un  Rey  Chiquito  en  las  desdichas  grande , 
verá  dd  'Rey  Christiano  las  vanderas , 
y  en  este  acabará  por  solo  un  hombre 
tu  sangre  antigua  y  ti  Morisco  nombre. 
:  Desde  Almanzor  a  aqueste  Rey  postrero 
I     tu  larga  sucession  quiero  nombrarte : 
j     Learui' Segundo  ,  Caribey  Tercero, 
*      Zegrino  ,  Benhami ,   Guadayro  y  Zarte : 
Zorayda  ,   Albumafar  ,  Órmuza  el  fiero,    I* 
Abmdo ,  Azayo  ,  Estordihn  ,  Buadarte, 
ManUoro  ,  Xarife  ,  Hazen  ,  Leocano ,         ' 
Aiirraquel  y  Abenzahan  Sultano. 

Jofwo  U.  Gf  Este 
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Este  será  del  Almanzor  avuelo, 

que  con  su  nombre  miserable  y  Chico 
en  gran  destierro  ,  luto  ,  llanto  y  duelo 
ponga  tu  Imperio  libre  ,  alegre  y  rico: 
un  Rey  Aragonés  ,  permita  el  cielo 
no  sea  lo  que  ahora  pronostico , 
imido  al  noble  tronco  de  Castilla 
derribará  la  Granadina  silla. 

Estes  serán  Fernando  y  Isabela 

guerrera ,  hermana  de  un  Rey  Quarto  Henriqu 
a  quien  sucederá ,  por  mas  cautela 
que  una  heredera  transversal  aplique. 
La  fama  émonces ,  que  se  esparce  y  vuela  > 
tanto  hará  que  su  nombre  se  publique, 
que  a  la  inmortalidad  vivan  sagradas 
las  Efes  y  las  les  coronadas « 

Ya  me  parece  que  su  gente  fiera 

con  el  Marqués  de  Cádiz  rinde  a  Alhama; 

y  que  veo  escaparse  de  Antequera 

este  Rey  Chico  ,  que  tu  nombre  infama: 

y  que  ensalzando  su  mejor  vandera, 

de  Cabra  un  Conde  con  eterna  i&ou 

le  quita  veintidós  y  le  aprisiona, 

a  sus  plantas  poniendo  tu  corona* 

^  Quién  osará  mirar  con  tristes  ojos  . 
las  armas  que  darán  a  su  linage ,      . 
poniendo  al  Rey  cautivo  por  despojos 
las  veintidós  vanderas  por  ultraje: 
que  ú  templar  se  pueden  los  enojos,, 
es  por  rendir  el  digno  vasallage 
a  la  casa  de  Córdoba  ,  apellido , 
que  con  su  gran  valor  honra  al  vencido  « 
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XiemMo  en  imaginar  tanto  Chrisiiano, 
que  tantos  años  antes  me  dan  miedo, 
aquel  gran  Don  Fadrique  ,  Duque  Albano, 
gloria  y  honor  del  nombre  de  Toledo : 
de  quien  procederá  la  ilustre  mano 
del  que  en  los  Gelves  con  igual  denuedo , 
aunque  le  matáramos  peleando, 
ha  de  dejar  a  España  un  gran  Fernando. 
Helóse  el  Moro  aqui  ,  viendo  que  nombra  | 
heroyco  Don  Antonio  ,  señor  mío ,    . 
aquel  avuélo  vuestro  ,  que  hov  assombra 
quanto  cubre  y  alumbra  él  Norte  frió; 
ú  yo  pudiera  ser  de  su  sol  sombra, 
no  lo  dudéis  ,  si  vivo  ,  lo  confio, 
cantara  alegre  sus  hazañas  grandes 
desde  Paínplona  hasta  salir  de  Flandes. 
N^o  muera  yo,  gran  Principe  obligado, 
sin  ver  el  mundo ,  como  sois  mi  dueño » 
aunque  a  otra  Vega  Tormes  enseñado, 
mientras  que  canto  yo  ,  se  rinde  al  sueño: 
pero  si  Garcilasso  os  ha  faltado 
a  vos  y  al  mundo  ,  en  este  don  pequeña 
conoceréis  del  alma  las  señales, 
que  no  todas  las  vegas  son  iguales. 
^Uelto  en  sí  Ardano  ,  jirosiguid  diciendo: 
Ya  el  ¡gran  Maestre  Don  Alonso  veo, 
al  de  Fonseca  ,  al  de  Grajal ,  haciendo 
<Íe  sus  ilustfes  brazos  digno  empleo: 
a  Don  Martin  de  Córdoba  siguiendo 
con  el  Conde  galán  de  Ribadéo, 
al  qiie  la  silla  de  Toledo  goza, 
el  Cardenal  Don  Pedro  de  Mendoza. 

Gg^  Al 
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Al  Condestable  Marte  ,  heroyco  y  raro^ 

al  Conde  de  Cifuentes  valeroso, 

al  Marqués  de  Villena  ,  ilustre  y  claro , 

'    al  de  Manrique  ,  al  de  Bazan  famoso: 

al  gran  Girón  ,  que  comprará  tan  caro 

el  nombre  perdurable  y  viélorióso, 

*y  a  Don  Alvaro,  a  quien  ef  Arsacida 

por  dar  i^l  Rey  le  quitarán  la  vida. 

Al  Maestre  de  Alcántara  ,  que  humilla 

al  Moro  santo  en  Malaga  adorado , 

a  Merlo ,   a  Gard  López  de  Padilla ^ 

a  Martin  de  Bohorques  celebrado: 

el  que  al  Moro  traherá  con  la  cestilla 

del  mismo   muro ,  en  que  le  hallo  c(^gadt« 

dando  a  Isabel  la  fruta  con  la  hazafía» 

que  durará  ,  mientras  durare  España  • 

Piménteles  ,  Henriquez  y  Cabreras, 

Cerdas  ,  Guzmanes  ,  Silvas ,  Leyvas  ,  Fra<]i 

Mendozas  ,  Rojas  ,  Avilas  ,  Riberas , 

Toledos  ,  Castros  ,  Lunas  ,   Maldonados  r 

Pachecos  ,  Lassos  ,  Córdobas",  Contreras, 

Girones  ,  Vacas  ,  Ziíñigas  ,  Hurtados» 

Caravajales  ,  Cárdenas  ,  Padillas, 

Osorios  ,  Benavides  y  Castillas. 

Luego  iniro  de  Tagara  el  combate» 

y  ¿1  Rey  vencido  rescatarse  luego 

con  trecientos  cautivos  de  rescate, 

y  el  oro  que  basto  después  del  ruego: 

y  qqe  le  pesa  al  padre  que  desate 

del  yugo  la  cerviz  ,  de  enojo  ciego» 

teniendo  al  hijo  por  parcial  y  amigo 

del  vencedor  Christiano  su  enemigo. 

Mi'* 


\ 
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itfiró.en  esta  sazón  de  su  porfía 

como  el  Conde  de  Palma  rasga  y  toma 

quince  vanderas  ,  que  a  la  Reyna  envía ; 

y  al  de  Tendilla ,  que  le  oprime  y  doma : 

y  que  a  su  amotinada  iníanteria, 

para  que  gaste  y  juegue  ,  vista  y  coma  ^ 

haciendo  de  papel  franca  moneda 

la  paga  entonces ,  y  a  trocarla  queda  • 

^    que  de  Alhama  rota  la  muralla, 
lo  que  faltaba  pinta  en  lienzos  viejos, 
haciendo  por  detras  edificalla, 
j  engañando  los  Moros  desde  lejos: 
que  a  darle  por  lo  roto  la  batalla, 
JO  quanto  en  guerra  pueden  los  consejos! 
Granada  creo  que  llorar  pudiera 
mas  tarde  el  daño  y  destrucción  que  espera. 

3R.en3lrse  veo  Alora  y  Alozama, 
y  eme  Zarabonela  cuesta  un  Conde 
de  Benaícazar ,  digno  de  la  fama, 
que  allí  con  ecos  de  $u  voz  responde: 
y  destruyendo  el  valle  de  Cartfaama, 
como  en  Granada  el  labrador  se  esconde^ 
y  veo  que  se  vuelve  ,  y,  que  despoja 
ai  rico  Setenil ,  Ximena  y  Loja  • 
<>ntígQ  ^arte  su  valor  emierre , 
JO  gran  Sotomayor!  donde  retumba 
con  inmortales  ecos  Don  Gutierre, 
liaciendo  esphera  su  gloriosa  tumba: 
mas  quando  en  ella  su  reliquia  encierre 
\in  phenix  como  candida  columba 
saldrá  de  Bejar  con  tan  alto  vuelo, 
^  le  pierda  de  vista  el  sol  del  cielo. 

En 
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En  esto  el  padre  del  Rey  Chico  en  vida 
en  su  hermano  Baudeies  renunciando 
el  Reyno  ,  hará  que  el  Moro  fratricida 
vaya  el  sobrino  misero  buscando: 
de  Almería  saldrá  con  presta  huida 
del  tío  huyendo  al  enemigo  vando, 
mas  perderánse  en  tanto  que  se  esconda 
Cambil ,  Benaxemí ,  Carthama  y  Ronda. 

Alora ,  Marubel  ,  Baza  ,  Alhazara , 
Guadix  ,  Malaga  ,  Velez  ,  Almería, 
con  todo  lo  demás  que  se  declara 
por  el  Morisco  cetro  y  monarquía: 
miró  como  Granada  desampara 
las  secas  ramas  ,  esperando  el  dia, 
que  corte  el  tronco  la   robusta  mano 
de  aqueste  nuevo  agricultor  Christiano* 

Mas  ya  su  fin  amargo  me  provoca 
a  tierno  llanto  ,  viendo  al  cielo  alzarse 
una  nueva  ciudad  en  tierra  poca, 
y  eñ  su  famosa  vega  edificarse': 
y  mas  ñierte ,  que  alguna  excelsa  roca, 
con  encerados  lienzos  acabatse, 
y  veo  ya  resplandecer  las  luces'^ 
armas  ,  pendones ,  arboles  y  cruces. 

Desde  aquesta*  ciudad  ,  qíie  eternamente' 
la  bella  Santa  ¥é  será  llamada, 
ha  de  tener  la  vencedora  gente 
a  la  vencida  nuestra  retirada: 
tanto  que  algún  Christiatlo  diligente 
en  su  puerta  mayor  verá  Granada, 
que  escrita  de  su  ley  Chrisriana  el  Avc^ 
el  pergammo  con  la  daga  clave. 


JB^ta  6racio0  del  jfuerte  Castellano  9 
en  aírenla  de  todos  manifiesta » 
Tarfe  ,  del  viejo  Rey  tercero  hermano  9 
sobre  las  cerdas  del   caballo  puesta 
traherá  vizarro  al  campo  del  Christano 
vibrando  un  hasta  de  un  cendal  compuesta, 
Ucno  de  plumas  y  altos  pensamientos, 
que  servirán  de  entretener  los  vientos. 

l^orque  un  muchacho  ,  entonces  Garcilasso, 
y  después  Garcilasso  de  la  Vega, 
por  ser  en  ella  el  sucedido  caso^ 
con  tierna  mano  el  duro  cuello  siega: 
y  vuelto  al  campo  con  alegre  passo 
las  armas ,  que  ha  ganado  ,  al  Rey  entrega : 
milagro  al  que  ellos  cuentan  semejante, 
que  un  .pastorcillo  derribo  un  gigante. 

últimamente  la  ciudad  vencida 

de  aquella  de  la  muerte  antiiga  estrecha» 
hambre  cruel,  verdugo  de  la  vida, 
a  quien  la  Medicina  no  aprovecha, 
al  Cat^iolico  Rey  miro  rendida, 
en  sangre ,  en  fuego  ,  en  lagrimas  deshecha : 
'¡  O  hambre ,  qué  no  harás !  quién  te  resiste  i 
madre  de  la  bajeza  infame  y  triste. 
^n  Capitán  en  su  valor  si^guro, 
dejando  lejos  las  axmadas  haces, 
por  un  portillo  tratará  del  muro 
las  capitulaciones  destas  paces. 
Este ,  o  Sirena ,  desde  el  Betis  puro, 
a  donde  ahora  despeñada  yaces, 
irá  después  ,  y  juntará  a  Casulla 
de  Ñapóles  la  bella  la  alta  silla. 

Nom- 
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Nombre  de  grande  le  dará  la  guerra 

por  mas  viílorias  que  Alexandro  Magnos 
dichona  la  gran  Córdoba  ,  su  tierra  t 
por  tan  dichoso  Aristides  Greciano: 
mas  no  lo  dudes ,  la  nevada  Sierra 
le  ha  de  costar  un  valeroso  hermano: 
un  águila  «  que  al  sol  mire  la  llama, 
subiendo  por  su  sierra  hasta  la  fama. 

Nunca  desde  esta  vez  sus  descendientes 
alzarán  la  cabeza  quebrantada, 
aunque  algunas  reliquias  impacientes 
de  lo&  antiguos  Moros  de  Granada 
levantarán  las  humilladas  frentes , 
desenlazando  la  cerviz  domada 
del  yugo  de  Phelipe ,  Rey  Segundo      •       ' 
de  aqueste  nombre  ,  y  el  primero  al  -mundo  •  _ 

Un  joven  de  Austria ,  lumbre  ,  sol  y  espejo 
de  la  dichosa  España ,  un  nuevo  espanto 
del  Turquesco  pendón  ,  un  mozo  viejo , 
que  mozo  ha  de  gozar  el  cielo  santo: 
un  santo  a  quien  las  armas  y  cornejo 
harán  taa  felicissimo  en  Lepanto, 
que  al  Austro  ,  al  frío  Bóreas ,  al  Levaotej 
desde  este  polo  se  divulgue  y  cante : 

Sossegará  su  rebelión  y  furia, 
tanto  que  tus  cenizas  sepultadas 
tiemblen  de  verse  en  la  maybr  injuria, 
que  aun  los  muertos  verán  armas  y  espadaK9« 
En  este  tíempo  el  Betis ,  Tajo  y  Turia 
gozarán  sus  riberas  sossegadas , 
que  antes  de  la  conquista  Granadina  * 
las  perderá  la  gente  Sarracina.  -         ' 

Por- 
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Pqrqúe  Toledo  muchos  años  antes 
será  ganado  de  un  gentil  Ohristiano^ 
que  por  saber  secretos  semejantes, 
ardiendo  el  plomo  sufrirá  en  la  manoi 

.cjeste  verá  los  reptos  arrogantes 
de  im  Ordoñez  de  Lara  Castellano 
sobre  la  hazaña  de  un  traydor  Vellido, 
c]ue  al  Rey  Don  Sancho  matará  escondido* 

[después  que  un  Cid  Ruydiaz  de  la  muerte 
de  su  hermano  le  pida  el  homenage, 
Vn  Cid  9  azote  de  los  cielos  fuerte  ^ 
eterna  destrucción  de  tu  linage: 
al  Tajo  dará  vuelta  ,  y  de  la  suerte 
^e  de  los  Moros  entendió  el  lenguaje^ 
humillará  a  Toledo  el  cuello  fiero , 
muriendo  Alimaymon  ,  su  Rey  postrero» 

^ucho  después  de  aquesto  i  conquistada 
por  Fernando  será  la  Andalucia» 
ya  por  el  suelo  Córdoba  postrada  t 
ganando  por  ardid  el  Axarquía. 
Allí  nuestra  mezquita  celebrada ^ 
^ue  ofrecerá  de  marmol  cada  dia 
<3e  todo  el  año  una  coluna  enhiesta , 
será  de  los  Christianos  templo  y  fiesta « 

^ero  dejando  a  Ardano  tu  memoria » 
¡o  Córdoba!  mi  rostro  en  llanto  lava, 
viendo  ,  que  en  tí  segó  con  triste  historit 
la  muerte  fiera  ,  donde  todo  acaba , 
la  Vega  del  Pamasso  ,  honor  y  gIoria9 

^r^qiüeh  mi  historia  dirigir  prensaba:  > 

^  mas  como  ya  entre  espíritus  desnudos 
3e  dignará  escuchar  mis  verbos  rudos  ^ 
Tiww  //,  Hh  ¡O 
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{ó  santa  Iglesia!  que  en  la  gran  mezqi¿ia\ 
por  los  antiguos  marmoles  famosa  9 
y  mas  por  la  ilustrissíma  y  bendita 
sangre  de  tantos  martyres  gloriosa, 
fundo  el  Christiano  Marte  ,  que  hoy  hábil 
la  quinta  esphera  ,  clara  y  luminoia 
de.  ia  luz  de  la  espada  ,  que  fue  rayo     -    .^ 
^original  del  cielo  de  Pelayo. 

Llorar  debes  la  Vega  que  perdiste  9 

tan  fertil  de  virtudes  soberanas,  —    .. 

como  las  que  tu  anciano  Beds  viste 

de  olivas  verdes  y  de  frutas  canas  t 

y  yo  minima  parte ,  humilde  y  triste 

podré  llorar  mis  esperanzas  vanas 

entre  el  luto  del  Séneca  segundo, 

que  a  Córdoba  volvió  del  Nuevo  MunA^3; 

Prosigue  Ardano  :  Al  fin  Lora  ,  Archidoo^^;^  ^ 
Xerez  ,  Palma  y  Jaén  darán  sus  muros  ^    ^ 
perdiendo  el  Avenuco  su  corona,  ^  ; 

por  despreciar  los  de  Ecija  seguros: 
Sevilla  con  los  arcos  de  Carmena 
verán  de  sangre  sus  cristales  puros,  > 

Murcia  Tendida  ya  por  un  In&ntc  ^  > 

al  valeroso  padre  semejante « 

También  Valencia  humillará  su  frente  •* 

al  Rey  Aragonés  Don  Jayme  ilustre, 
restaurador  de  la  cautiva  gente, 
y  de  su  patria  Ibero  honor,  y  lustre: 
Gribada  la  postreta  finalmente,     v^       '^ 
que  no  hay  cosa  que  ¿1  tiempo  no  deshlV 
los  hijos  recogidos  verá  muertos,^        --•' 
sus  flacos  brazos  desangmcse^  abiertos « 


T^>  be  dicho ,  Rey  ^  éa  t^a  ttcre  «lima  ^ 
qupr .  tM  hados,  ordenado,  tienen : 
i  aguardas  a  que^  el  tiempo  se  cotuuiaat  '^ 
L  kofas  dan  lugar  !a  las  que  viesen  t .  > 
cte  /  que  el  Betis  con  nevada,  espuma  •  i 
s  llai]tu  a.  grandes  voces  ,  }r  previenen  -  ;; 
vs  blancas  Nymphas  coronar  .de  oliva       ¿ 

dignas  sienes  de  tu  frente  aldva. 
xiosticd  Anaxagoras  ,  que  havía, 
e^tO;  6C^  Jonia  afirmo  con  pertinadat 
caer  desde  el  sol  en  cierto  dia      .         ^ 
'^xxia  piedra  espantosa ,  y  cayo  en  Thrada » * 
no  te  afirmo  9  Rey  «  la  opinión  mía »  :: 
ventura  (atal  »  ni  tu  desgracia* 
^ue  aunque  me  muestra  el  cielo  este  camiqsí, 
^liará.W' voluntad  su  autor- Divino.. 
í^ixo  ,  y  callo ;  y  el  suspendido  Mora      . 
Volvió  dcá  sueño  *  y  abrazando  el  Mago^ 
le  dio  una  luna  de  diamantes  de  oro 
por  el  trabajo  del  estudio  en  pago:  ^; 

f]ue  está  muy  bien  del  Pdncipe  al  decoro»^ 
no  solameme  de  fingido  halago 
pagar  cL  sabio ,  cuya  ciencia  estima, 
^ue  el  justo,  premio  la  virtud  animan 
^dano  di  galardón  agradecido  r  .  1 

aquel  negro  caballo  al  Rey  ofirece,  » 

por  dopde  a  las.  escuelas  fue  trahidot 
que  siempca  «L :  doa  al  dueño  se  parece. 
Apenas  fe  acepta «  quando  vestido 
^  una  cubierta  de  oro  resplandece^  -^ 
7  [kvatodo  dL  demoaip.i.que  le  llevan 
^  en  laifiliá^y  isaletdtjp.la  ciiiva«  •  •  .     «*: 
uH;  Hha  '  EiioTe 
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Dióle  también  al  fuerte  Cardiloro ,      - :  ^     ^ 
despierto  ya  de  aquel  profundo '  suenof 
abraza  al  nuevo  Mandrícardo  el  Moro^ 
que  no  piensa  que  ha  sido  el  don  pequen 
haciéndole  de  todo  su  tfaesoro 
y  de  una  esquadra  de  caballos  dudk^t 
.  soldados  de  Madrid  y  de  Segovia, 
mas  sufridos  que  Isleiios  de  Moscovia  r 

Que  puesto  que  dormir  veinte  años  era 
ley  de  la  cueva  ,  assi  Turpin  lo  afirmar^ 
quando  el  legislador  la  ley  altera» 
como  la  voluntad  ,  muda  la  firma: 
m^yor  Tragedia  a  Cardiloro  espera: 
lo  que  decreta  amor  ,  muerte  cóntirmaf 
y  -  assi  salen  los  dos  ,  antes  que  Phebo 
se  viesse  en  su  ciprés  con  dolor  nuevo. 

Cuéntale  en  el  camino ,  como  havia 
a  Clorinarda  muerto  el  sentimiento 
de  la  boda  funesta  el  misino  día, 
y  de  Lido  también  el  testamento:- 
y«  como  el  cetro  Angélica  tenia, 
que  fue  de  su  conquista  el  fundamento: 
mas  como  vid  que  el  Moro  el  rostro  h 
calló  ,  y  bajaron  a  la  gran  montaña. 

£1  Moro  ,  que  en  la  cueva  con  encanto 
durmió  desde  su  triste  despedida, 
abrid  los  ojos  como  fuente  al  llanto^ 
que  .estuvo  algún  espacio  detenida : 
causóle  a  Rostubaldo  nuevo  espanto 
ver  aquella  fiereza  enternecida, 
que  ua  pecho  que  jamás  supo  de  ain^ 
juzga  como  los  ciegos  las  colores;.^» 


:5 
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i  Hai  bella  Clorinarda ,  dice  el  Moro, 
yporííií'i  ^\JíB^  yiv^  ^  ^l^c  ^^  /:, 

'fferb  preito  veras  ,  que  múefó  y  "lloro 
Comido  eQ  gloria  ,igu^  y  ^n  iguai  pepa* 
acharase  jrnla^1espada;jCaírdiloro,v^     vi. 
puesta  la  guarnición  sobre  el  arena, 
guando  ei^tre*  dL  pecho  y  punta  el  d^  Toledo 
cl^tuvo  el  alma  fcn  termino  de  ún  dedo . 
^  ^    es  possible ,  le  dice  ,  que  tu  eres 
-  ^<i»  MaadciifaTdiO;  sai^re  Bi^afnapay*  ^  ^ 

r  ^ne  eissas  flamíes^as  son  para  niugeres', 
Clileopatra  ,  rbylís  ,  Dido  ,  Althea  y  l^bjána. 
.^^ejor  sera ,  que  la  venganza  esperes 
dei  aquella  muerte;  sin  razón  tempra;ia;, 
matarse  no  es  valor  ,  si  el  daño  es  grave ^  ^ 
ñus  es  vivir  ,  para  que  no  se  acabe  • 
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CANTO  XVI. 

í  •       ■  ■        . 

SACA   SU  J^XE 

Zerdatío   qukfc  Jorzar 'a  Angélica  v  JStc^íbm 
"%íyi  d^  í^ltntda  \  Gloriar  do  ,  Ture  afeo  y  (¡§- 
lauro  riñen  por  ella  :  Lisardo  viene,  a  Sevslfa^ 
y  S^^l^i  todas  je  j^r eviene  su  defensa. 

^V*  A  luz  primera  del  hermoso  día, 
rtH  ^  sacudiendo  en  la  tierra  sus  cabellos  9 
de  Troya  las  historias  revolvia, 
vertiendo  perlas  por  los  ojos  bellos  ^ 
quando  el  caballo  «  quei  pacer  solía 
los  campos  de  Pltitón ,  ardiendo  en  elloSt 
con  su  dueño  al  exercito  camina, 
mas  que  Alasto  veloz  con  Froserpina. 
Apenas  pudo  el  sol  mirar  su  cara» 
y  componer  sus  hebras  importuno 
en  la  argentada  luna ,  azul  y  clara 
del  extendido  espejo  de  Neptuno: 
quando  partir  el  atambor  declara, 
por  uso  mas ,  que  por  cuidado  alguna: 
relinchan  los  caballos  por  el  freno, 
y  marcha  el  campo  de  esperanzas  lleno. 

•TV,  ^ ..  ^^ 


En  orden  iban  las'  hileras  largas v  -^     '^- 

tan  iguala  de  un  faao  en  las  veredas     r.  -^ 
los  caballos ,  las  bastas  ,  las  adargas  9 
que  a  muchos  parecía  estarse  quedas: 
los  carros  ^  municiones  j  las  cargas, 
sonandoi  al  son  ^el  atambor  las  ruedas,-  .: 
j  entreteniendo  fel  viento  los  cendales  >  -  ^ 
^caihbáyas  9  tocas  ,  plumas  y  almaizales» 

Como  de  veterana  gente  y  nueva  -      .  ^^ 

tan  bien  supo  ordeñar  la  Infantería ,  >  :  .^^ 
la  estampa  del' primero  ocupar  prueba;  * 
el  que  viene  depráf  con  gallairdiar  ^  ^ 

sin  discrepar  en  fin  el  campo  lleva  ¿ 

la  misma  ^compostura  al  medio  dia»  >^ 
haciídiidoi  en  rexntílinos  igualmente;  .«^  > 
un  toldbídü'  soLidíl*  bobffof  de'{ta  gente . ; 

hftientras  que  lac'ámbiaoñ'V^glork  y^  envidia' ¿A 
llevan  al  valeroso -Castellano  y 
de  Angelka  nne*  acuerdo ,  que. a  Nufiíidiaj^ 
iba  en  la  nave  del  traydor  Zendano:: ' -vi' o 
que  (biMedor.  se' icansary.se  fastidia,  '. 
que  loijes  Nereida'  imaginando  en  vano,  j 
efe¿^oSi  <son  de  Mitylene  fiera,  »  "S 

que*  robar  su  hermosura  al  mundo  espera  *  - 

Llora  Ui^ella  Angélica  eñla^'pave^  .  ^^I 
y  llora  mas  quando.  a  la  tierra  viene,*  .j 
porqueidel  rdbbdor  el  alma  sabe,  '  ^  ! « 
si  se  puede  decir  ^  porque.  Ur  tiene 
debajo  d^  ^su  pcopria  mano  y  Jl^v^>.  :.I 
por  orden 'de  la  iábia  MityJene  o  r.i  ,  >;  !> 
en  un  ttitillo  9  que  al  cdériAcrisioE imita, .  ( 
el  thesorcfc^lel^su^lo^ d€|pb)BÍtBuI  soj^v.^vAo^ 

y^J.  Alli 
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Allí  con  tiernas  lagrimas  y  ruegos  t 
ya  casi  ciegos  de  llorar  los  ojos^ 
aunque  para  sus  ojos  casi  ciegos 
no  ñieran  menester  tantos  enojos: 
le  publicaba  mil  ardientes  fuegos « 
a  sus  plantas  echado  por  despojos, 
rica  pintura  »  imagen  del  trofeo 
de  un  ángel  bello »  u  de  un  demonio  (eo. 

Apenas  huvo  el  corzo  el  tierno  gamo » 
apenas  del  panal  la  miel  sabrosa  t 
el  paxarillo  apenas  del  reclamo »•  .  . 

del  vuelo  y  de  la  liga  pegajosa:  . 
apenas  de  la  fruta  el  verde  ramo» 
el  lirio .  apenas  y  lá  blanca  rosa» 
quando  en  nombre  de  Angélica^  nacidos  ! 
eran. del  campa  ailá.oudadttrahidbs..     / 

Apenas  el  cabrito' dejó  é(.  pecho 
de  la  cabra  lasciva  saltadora, 
pisó  la  liebre  el  áspera  ^barbech^ '    •  ■-:  -■ 
cobarde  ,  fugitiva  i  escucbádora :  > 
ni  quando  Progne  ,  su  edificio  héchot  . 
en  techos  altos,  vive  ,  anida  y  mora,  ■. 
diestro  en  volar  el  perdigón  estuvo, 
quando  en  su  nlesa  Angélica  los  tuvo^ 

La  granada,  que  el  pecho  se  descubre» 
el  pálido  limón. y  la  manzana^ 
el  membrillo  desnuda  por  0¿lubre» 
la  breva  negra  ,  la  ciruela  cana: 
la  nüe:;  ,  que  la  cascara  se  cubre^ 
el  agrio  pero  de  color  de  grana,    ' 
la, avellana  veiuda.,«y  entre  hierhaf  '•     •' 
conservados  los;*niq>éros.  y  sejDuaá.    *.  *  *' 
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Las  dulces  huvás  ,  ya  que  en  limpias  eras        ; 
el Üaz  atado  el  labrador  afloja, 
la  camuesa  amarilla  y  verdes  peras , 
la  azufayfa  bermeja  y  fresa  roja :  > 

la  afeytada  cereza  y  las  primeras 
guindas  ,  que  el  tordo  al  madurar  despoja^ 
el  escrito  melón  y  verde  almendra ,  .  . 

Y  quantas  frutas  la  gran  madre  engendra « 

Muchas  veces  al  mar  con  leva  y  zarpa 
iolo  a  pescar  salid  esquadron  distinto, 
aunque  pudiera  el  pez  ,  que  oye  ndo  el  harpa 
al  músico  Arion  Uevd  a  Corintho : 
d  ancha  tenca  y  bulliciosa  carpa , 
que  huye  el  sedal  por  natural  instinto , 
el  torpe  caracol  en  verdes  parras, 

I    Y  la  pintada  trucha  entre  pizarras . 

Mas  quando  el  alma  con  dolor  terrible 

"  vencida  al  fin  está  de  pena  enferma, 
TÁ  come  el  cuerpo  triste  ,  ni  es  possible , 

'  -^e  quando  vele  el  alma ,  el  cuerpo  dueniía; 
la  estancia  xnas  alegre  y  apacible 
€8  sierra  entonces  pedregosa  y  yerma : 
triste  de  aquel ,  que  hiela  a  quien  le  enciende^ 
pues  quanto  mas  le  sirve ,  mas  le  ofende^ 

'^¡endose  en  fin  Zerdano  despreciado, 
ya  sm  remtedio  ,  y  que  ninguno  ali^anza^ 
con  ser  el  primer  hombre  enamorado, 
que  estando  en  possession  perdió  esperanza: 
pareciendok  allí  mas  triste  estado, 
que  no  la  ausencia  ,  la  desconfianza, 
con  industria  y  con  fuerza  emprendió  luego 
poner  templanza  a  su  amoroso  fuego  • 
Tomo  II.  li  »4- 
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Bajaba  a  un  rio  humilde ,  que  batía 

los  muros  de  aquel  fuerte  ,  donde  estaba 
una  pequeña  escala  ,  que  la  fría 
orilla  con  el  ultimo  tocaba: 
Zerdano  se  fingió  ausentar  un  día  9 
por  ver  si  en  él  la  Bella  se  bañaba  9 
haviendo  a  sus  esclavas  prevenido, 
que  quiere  verla  a  solas  y  escondido* 

Apenas  en  caballos  y  carrozas 
sale  de  la  ciudad  Zerdano  grave, 
qiíando  esclavas  ,  Ethiopes  y  mozas 
cansan  la  Bella ,  que  se  bañe  y  lave  • 
Ya  que  de  la  ciudad  ,  ni  el  campo  goza^i 
Reyna  ,  le  dicen ,  hoy  tenemos  llave  í 
deciende  al  rio  ,  donde  alegre  puedas 
ver  con  pies  de  cristal  sus  arboledas. 

Destas  ventanas  y  sus  altos  marcos 
la  vista  verdes  alamos  defienden , 
y  de  esta  parte  a  los  opuestos  barcos 

: '  las  sierras ,  que  hasta  el  mar  sus  brazos  tiemieD: 
murtas ,  parras  y  espinos  texen  arcos, 
que  sobre  el  margen  de  las  aguas  penden: 
el  sol  no  puede  verte  ,  el  agua  es  mucU) 
solo  murmurará  que  estás  desnuda. 

Angélica  inocente  y  persuadida 

d»  las  esclavas  ,  al  ponerse  Phebo, 
de  un  listado  cendal  bajó  vestida, 
y  aun  este  puso  sobre  un  verde  azebo: 
paróse  el  rio  ,  el  agua  detenida 
en  si  misma  a  mirar  caso  ton  nuevo: 
^Atys  desde  su  pino  ,  y  Cyparisso 
temiesen  la  desgracia  de  Nardsso. 
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Las  esclavas  Ethiopes  sacaban 

la  blancura  de.  Angélica  tan  bella ^ 
que  las  aguas ,  que  a  verla  se  paraban^ 
corrieron  de  corridas  junto  a  ella: 
todas  en  fin  la  lavan  y  la  alaban » 
osando  alegres  parecer  con  ella 
a  alguno  ^  que  a  traycion  verla  se  atreve 
azaváche  ,  marfil ,  evano  y  nieve . 

Salid  y  y  tomando  su  cendal  la  Bella » 
los  olmos  f  de  quien  hojas  eran  ojos^ 
enejados  sintieron  el  perdella: 
¡quién  pensara  que  en  hojas  hay  enojos! 
Si  oídos  tiene  un  árbol ,  para  vella 
también  puede  tener  vista  y  antojos: 
arboles  fueron  tras  la  voz  de  Orpheo: 
quien  oye  vé ,  quien  vé  tendrá  deseo . 

Zerdano  entonces  por  hablar  por  ellos » 
salió  de  entre  ellos  y  de  sí  temblando: 
Angélica  cubrid  con  los  cabellos 
d  rostro ,  a  voces  la  traycion  culpando : 
pensó  9  que  con  cubrir  los  ojos  bellos » 
cegar  pudiera  quien  la  está  mirando; 
j  era  al  contrario  ,  porque  estando  ayrados 
mataran  mas  mirando  ,  que  mirados. 

Ko  de  otra  suerte  piensa  que  se  salva 
la  pintada  perdiz  de  quien  la  mira» 
metiendo  la  cabeza  en  hierba  o  malva  9 
y  alli  temiendo  al  cazador  suspira: 
o  como  en  el  crepúsculo  del  Alva.;iío . 
Uf  cierva  ,  por  pensar  que  se  retiran  <^ 
de  quien  la  espanta  ,  viene  a  dar  a  donde 
del  que  la  espera  el  arcabuz  responde « 
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Asid  temblando  el  brazo  temeroso 

Zerdano  de  la  Bella  ,  ¡o  mano  iiidinal 
.  y  descubriendo  el  sol  del  rostro  hermoso | 
tembló  de  ver  la  perfección  divina: 
como  por.  ver  la  imagen  codicioso, 
sin  miedo  corre  alguno  la  cortina^ 
y  ^^iendo  su  pintura  tan  perfeta, 
haciendo  reverencias  la  respeta. 

Tiemblan  los  dos  cobardes  y  difuntos, 
justa  es  la  fuerza ,  la  razón  lo  pide, 
como  tiemblan  dos  arboles  ,  que  juntos 
el  viento  los  abraza  y  los  divide: 
mas  como  la  ocasión  tiene  dos  pimtos, 
en  que  todo  su  bien  o  mal  reside, 
que  ^s  tenerla  ó  dejarla  el  ciego  amante » 
dejando  el  miedo  atrás  ,  passd  adelante  • 

Ya  ni  en  el  rostro  ,  ni  en  el  sol  repara, 
por  mas  que  a  infierno  y  muerte  le  senten< 
que  en  tratando  el  retablo  de  la  cara, 
no  iiay  hombre  que  a  la  imagen  reverencie   ^ 
ella  quejosa  de  pedir  se  ampara, 
que  de  muger  común  la  diferencie, 
que  le  promete  desde  el  mismo  dia 
escucharle  mas  blanda  que  solia. 

Los  ojos  tiernos  y  el  aljoíar  dellos, 
las  caricias  fingidas  ,  los  amores, 
y  el  (Verse  entre  sus  brazos  y  cabellos^ 
que  despican  a  veces  los  favores: 
el  prometerle  oír  y  gozar  dellos 
en  lienza  oculto ,  ya  que  no  en  las  flores, 
le  derribó  de  intento  semejante,         ' 
y  la  dejo  partir  i  ¡o  loco  amantel 
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alinea  en  amor  daño  el  atrevimiento, 
siempre  el  lugar  culpo  la  cobardia, 
una  vez  declarado  el  pensamiento, 
se  llama  necedad  la  cortesía: 
volver  atrás  es  femenil  intento: 
^a  qué  puede  llegar  quien  se  desviad 
{que  aguarda  mas  quien  deja  el  bien  que  alcanzad 
que  a  donde  hay  possession ,  no  hay  esperanza. 

Ix)n  una  misma  estrella  perseguidos 
viven  ahora  Angélica  y  Medoró, 
que  Nereida  perdiendo  los  sentidos 
quiere  gozar  del  engañado  Moro: 
quando  descansan  a  placer  dormidos 
en  tierra  ,  en  agua  y  entre  paños  de  oro 
el  pastor  ,  el  piloto  y  el  Rey  grave, 
de  -SU  quadra  real  tomó  la  llave. 

Entro  donde  Medoro  aun  no  dormía , 
los  pensamientos  de  cuidados  llenos 
y  de  deseos  de  la  luz  del  dia, 
que  los  que  mas  gobiernan  y  duermen  denos: 
llegó  a  la  cama  la  turbada  Harpya, 
y  de  los  ojos  ,  por  traycion  serenos, 
dejó  caer  con  estas  quejas  tales 
el  fuego  al  suelo  en  líquidos  cristales; 

(Hasta  quando  ,  enemigo  riguroso, 
piensas  que  sufriré  tu  trato  injusto? 
{hasta  quando  ,  Africano  cauteloso, 
tendrá  paciencia  mí  mortal  disgusto? 
La  blandura  es  conforme  a  un  rostro  henUoso, 
el  rigor  luce  bien  en  un  robusto: 
cruel  y  hermoso  por  mi  mal  naciste, 
pero  no  tiene  amor  quien  se  resiste. 

Vucl- 
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,\uelve  essos  ojos  sin  razón  ajrrados 
a  quien  debes  mil  vidas  que  tuvieras: 
yo  me  rindo  en  sufrir,  que  mis  cuidados 
tienen  para  tus  burlas  muchas  veras: 
porque  de  dos  amantes  enojados 
por  zélós  ,  con  verdad  o  por  quimeras» 

:    quieh  a  rendirse  y  a  rogar  empieza  > 
o  tiene  mas  amor,  o  mas  flaqueza. 

Déjame  ,  dice  el  Moro ,  presumiendo, 
que  es  la  Bella  en  la  Bella  transformada, 
que  quando  en  cosas  del  gobierno  entiendo, 
las  que  tratan  de  amor  no  estimo  en  nada. 
Vencerte  tengo ,  le  responde  ,  haciendo 
fuerza  a  tu  pecho  y  condición  ayrada : 
Vencerme,  ^'cdmo?  le  replica  el  Moro; 
y  ella  enredóse  entre  sus  rizos  de  oro. 

Pero  apenas  mover  Nereida  intenta 
el  hechizado  Moro  ya  rendido, 
que  resistirse  un  hombre  ,  el  serlo  afrenta  i 

.    digo  amado  no  mas  ,  que  no  ofendido: 
quando  a  los  dos  Marbelia  se  presenta, 
dama  que  de  la  Bella  ausente  ha  ^do^ 
y  le  dice ,  que  están  en  el  terrero 
tres  caballeros  en  convate  fiero. 

Medoro  por  salir  de  aquella  fuerza » 
su  gente  llama  y  su  vestido  pide , 
ármase  el  pecho  y  a  salir  se  esfuerza, 
por  mas  que  con  llorar  el  passo  impide: 

,  mas  como  no  es  possible  que  le  tuerza, 
como  parra  de  espino  se  divide 
maltratada  ,  ofendida  y  de  tal  suerte, 
que  propuso  trazar  su  injusta  muerte» 
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Gloríardo  ,  Celauro  y  Turcateo 
aquella  noche  misma  havian  salido 
con  nuevas  galas  ,  con  igual  deseo 
a  ver  el  sol  de  Angélica  ofendido : 
Nereida  fea  ,  por  gozar  trofeo 
de  tanto  amante  a  su  favor  rendido, 
00  los  miraba  mal ,  porque  no  hay  fea  i 
que  no  se  precie  de  que  amada  sea. 
Havia  dado  en  un  festín  un  dia 
una  vanda  pagiza  a  Gloríardo , 
una  flor  a  Celauro  ,  que  trahia  f    \ 

en  un  turbante  el  bárbaro  gallardo,  V 

a  Turcateo ,  que  por  ella  ardia , 
dos  plumas ,  que  enlazaba  un  listón  pardo : 
y  assí  los  tres  anima  y  desvai^ece, 
que  la  esperanza  los  amores  crece. 
fties  como  ya  contrarios  se  mirassen , 
y  aquella  noche  contemplar  sus  rejas 
los.  unos  a  los  otros  se  estorvassen ,  : 
tomaron  armas  y  dejaron  quejas: 
¡O  Angélica !  no  sufras  qué  estos  paasei^i^  : 
ya  que  en  Numidia  de  su  bien  te  alejas , , . 
por  tanto  engaño  j  mas  quedó  a  Mledoro  ' 
tu  precioso  invisible  aijiUíd i die  oro...  ->.  íL    • 
Cualquiera  ,ídicc  ^el  dc.Ethiopia  ííero^i   .     .  J 
que  .quieréMpreferirse  .ái  upi^^cuidado^jj  :c-.  ^ 
de  sangre  ha  de.  bañar  tiste  terrero 
con  solo  un  golpe  de  noi  brazo  ayrádo. 
^ Quién  eres  atrevido  caballero,  j.: 

responde  el  Scytha  V  que  dé  furia  [armado  • 
y  de  razón  desnudo^ ,  con  voz  fuerte  ' 
das  golpes  a  las  puertas  de  la  muerte.^ 

Ata- 
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Ataja  Glonardo  su  arfoganda»  ' 
diciendo  :  Quedo  barbaros  furiosos» 
que  está  presente  lo  mejor  de  Francia 
vibrando  los  azeros  fulminosos. 
Replícale  Gelauro  ,  de  importancia 
serán  aqui  tus  hechos  fabulosos » 
porque  si  el  pie  no  tienes  encantado » 
a  passo  largo  medirás  el  prado. 

¡O  sombra  negra  y  de  tu  muerte  luto! 
le  responde  el  Francés  en  ira  envuelto  ^ 
presto  verás  de  tu  sobervia  el  fruto , 
y  el  mundo  medirás  ligero  y  suelto: 
si  el  levantado  golpe  no  executo» 
y  a  quitarte  la  vida  estoy  resuelto , 
es  porque  siendo  dos  ,  prevenir  quiero 
a  qual  de  entrambos  mataré  primero. 

Arrogantes  ,  responde  el  Scytha  ayrado» 
{sabéis  que  de  Milon  sigo  el  estilo, 
que  con  sangre  de  fieras  me  be  criado  ^ 
y  que  tengo  tres  almas  como  Herilo? 
Si  por  el  pie  Titormo  levantado 
un  buey  tuvo  en  el  ayre  orilla  el  Nilo^ 
yo  tendré  este  palacio ,  y  no  es  tro&0| 
si  digo  que  me  Hamo  Turqiteo. 

Xa  se  tiran  »  se  hienden  se  golpean»  ./ 
se  cortan  mantos  »  plumas  y  turbantes, 
se  travan  ,  se  ensangrientan  y  se  afean» 
alli  zelosos  ,  y  enemigos  antes : 
las  piedras  y  los  ojos  centellean» 
qual  suelen  en  Sicilia  los  gigantes 
labrando  el  rayo  descubrir  los  nervios» 
mas  duros  que  el  martillo  y  mas  soberrioi* 
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Y  comor'torbelfiíuivicpie  arrebata  •  *  ■  i^ 

los  cardos  que  ya  secos  mira  OóbAre^ 
assi  por  (él  contordo .  se  dilata 
la  popalosai  nube>  que  |os  cubre:  .  -  i  >ii 
el  Siytha :  ay rhdo  un  Hercules  retrata»  '  5> 
el  de  Ethiopia  entre  el  carbón  descubre  ' 
fuego  en  la  Vista  ,  y  roto  el  fuerte  azero^ 
escupe  sangre  y  plomo  >  el  Francés  fiero  •  ' 
Xl^  Medora  i  y  con  la  guarda*  toda  -   ' 

no  sin  dificultad  los  apacigua: 
trsita  la  pax »  las  quejas  acomoda , 
puesto  que  la  verdad  no  se  averigua: 
furioso  el  Scytha  entre  su  gente  Goda 
venganza  intenta  por  costumbre  antigua:    ' 
brama -el  Francés  ,  Celaum  como  Orlando 
del  humo  de  si  mismo  está  llorando. 
cMas  qué  puede  Llegar  al  sentimiento 

de  iiaver  peixlido  el  bien  por  un  eiigano? 
qual  file  de  Belcorayda  el  fingimiento^ 
primera  cansa  de  su  eterno  daíío. 
Va  jdixe  entonces  ,  que  miraba  atento  ^ 
dando  kigar  al  alma  el  desengaño^ 
LisardO'd  rostro*  de*  la  -bella  Mora^. 
cuyo"^  vecrafio  original  ^dóra.  '^       ^ 
qul  9  Señor  ,  Veréis  su  pecho  esqaivt) 
pues  ^porque  del  no  fiíesse  conocida » 
Gngiéiidose  muger  de  offiéí  cautivo» 
ibriendo  miichi^'^e  «uf|>  iá  lilendá: 
ardo  en  sanar  /y  viosi  miierto  y- vivo » 
^  al  fin  la  muerde  se  rindió  a  la  vida» 
lue  quanto  imt^inando  el  mal  crecia» 
«DM.la  mantf  jsn^oila^oootéída»^'  i» 

Tamo  IL  Kk  Mas 
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Mas  bien  lloro :  después  suzelo 

que, apenas  el  mancebo  estuvo  fuerte^ 
quando  del  bien  y  del  honor  zcloso: 
del  caro  amigo  su  peligro,  advierte:;'^  : 
quien  hace  ofensa  al  huésped:  generoso' 
es  justamente  digno  de  la  muerte';* 
j  al  fin  arguye  nacimiento  iníanie, 
que  dándole  la  casadle  c^isfame.:.       -^ 

Lisardo  pues  huyendo  de  la  dama, ! 
que  entiende  ser  la  esposa  de  Ltciasto, 
por  no  ofender  las  prendas  d?  su :  faina  fi 
saco  el  caballo  del  usado  pasto: 
y  sus,  joyas  dejándole  .en  la  cama,  «^ 

don  excessivo  del  pequeño  gasto ,   .  ^ 
dejó  su  alma  ,  vida  ,  amigo  y  tíefra^ 
oyendo  de  Sevilla  el  cerco  y  guerra. 

Pártese  triste  ,  dondjs  estarlq  pueda, 

y';elU  queda  mortal,  pero  quiéo  duda,:, 
que  de  la  Mora  el  sentimiento  exceda,  > 
hablando  tarde  y  al  remedio  muda: 
quien  pierde  la  ocasión ,  perdido  queda; 
es  por  la  espalda  la  ocasión  desnuda,  •  j 
no  huyQ  por  atená  , ,  o  son  halladas  .  ' 
del  que  una  vez.  la  pierde  y  las  pisadas  • 

Querer  ^  y  no  decirlo,  arder  y  helarseí     '   ^ 
y  helándose  en  el.  niego  consumirse,  .  . 
mirar  cpn  s^ed.  dL.agua>  y  refrenafáCi  , 
acometer,  ej*  híen^ ,  ,y  ^arrepentirse.) 
hayer  de vser  el  mal.,  y  dilatarse,  : 
tener -lá  poksession  ,  y  despedirse,      >   . 
es  la  .pena,  de  Tántalo ,  que  luego  : 
que  mira,  ainor  ^  nor^kt  i^  y^^ue^aiaof  ie»o^' 


Ú  tiempo  que  llego  Llardo  ,  e$tat>a 
cerradia:  k^  ciudad  V  y '^  -espcTMiñi 
del  dafií^yque  ei  CMffarielawMazába»     / 
que  a  vccds  cred:  tel  Miedo  la  tdrdaHzat 
habló  la  guarda  ,  que  en  el  muro  andaba  f 
dejd  ei  caballo  y  arrimó  la"  lai^a ,  •  *  -  :^ 
entro  con  stt  lke¿da-iy]al^*palado    •  -*•'> 
le  ñie  mirando  la  ciudad  d^  espácii^i   '-^  ; -^ 

Jegado  ante  Medor»  vid  que 'saíia  •   *'    .     .  ' 
de  su  consejo  con  el  pueblo  anciano  t 
detúvose  la  gente  que  venia,    ' 
tan  bello  viendo  al  Español  Christiaiio^     \ 
Usardo  con  humilde  cortestd  ^   '  ^ 

passd  por  todos  a  pedir  su  mano^ 
diciendole  ,  que  viene  de  su  tierra 
para  serville  en  la  presente  guerra. 

[edor  9  teniendo  por  alegre  suerte,  i^J 

que  un  mozo  tan  ilustre,  ayroso  y  bello 
su  vida  ofrezca  a  voluntaria  muerte , 
jura  ceñir  de  perlas  su  dibello:    -  •  -  ^ 

de  todo  im  tercio  'de  Moriscos  .fuerte  t     *'•< 
ei  puebla  Ue  una'  voz  viniendo  en  elto^i  ' 
le  hace  General:  tanto  acredita  "'    ' 

un  rostro  donde  viene  el  alma  escrita* 

kscribe  por  las- -líneas' de  lai  frente        •''*»-{  '  1 
lumralc^  con  1  divina ^pl^ma     -    -  i /^^    .  c  > 
lo  que  se  viera  enísimas  i  claramente,)    -.    ; 
siendo  *  ei  pedho  cristal  •  o  blandaf  csfñima^  * 
inas  tal  vez  la  virtud  interiormente  ;» 

^ence  la  inciiñadoD^j.y*  pone^ev  sunu  >    ^  [ 
^nnüendáieá  ^las^i^osiámb»  défitaLforinia^ 
que  hQ  .ifijn  sáj^DLf'^  (pdídi  fbstsó  ¡díoripaAl 
'  Kkn  Bs- 


"       •';. 
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Estaban  otros  terqos  repiarti4Q9  '. 

entre  el  f^raíi^s >  CelaujrQ,  frTuxíAtgbi^'  ■.  /. 
que . pdr  : ametr  pet<|icpdo  los  a9iud<A] !..  l.b 
canoit  prometen  «I  úa^ytH*  'ttofeai: .  1 7  ^  rir-n 
K)5  murps  y  los  Moros  prerbaidos» '  '  ! 
los  galanes,  v^dartas  üon  deseo».  t  v,  . 
ellas  der^fE;la^ofcp9opi(!tid]C>s^ií  y^é^ot  i  *; 
de  cuipfdir  su  jtelfcfcía  >  dfe  Ve«Wílh>Syr    .„ 

Ya  la  Morena  Sierra  atrás  dejs^a  .!  ;:  I 

y  el  largo  campo  de  Montiel  famoso » 
y  la  madre  de,  Séneca  miraba .     ■     - 

el  Gadtidlano^  ekercUo  íoiígullbM>2        ^      -r 
Córdoba  en  arAia^  desde;  el  muro  estaba  -  \ 
viendo  enturbiar  ^^IBetis  caudaloso, 
que  fue  la  rez  primera  t  que  en  su  orilla 
bebieroa  los  caballos  de  Castilla. 

Corre  la  tierna  y  y.  no  descansa  un: hora  . 
en  ^¿}tbs  ,  en  refrescos  ,  ni  aduares : 
destruye  y  deja  a  Peñaflor  y  Lora» 
ardiendo  con . sus , fertilest  palmares:      i  .. 
que  como  gente  niieva  y  vencedbra  ',  }    . 
ni  Ipy; respeta  »  mílos-proptiDs iLareSf 
y  un  vulgo  nuero  en  cosas  de  códidaí     ' 
de  Dios  ni  de  su  Rey  teme  justícia. 

El  poco  robo; y  misero. despojo":*   :    ^  .  : 
solo  sirvid  de  dcifiteftari  la*  hambic^'>     :.  < 
y  assivcasninaxbn^naycr.^antojó'        ,  :i     ! 
como  de  abejas '  lá  « coipiosa  en|ambie ;  r ' . 
que  en  viendo  el  campo  blanco »  verde  j  té^ 
para  teur  su  artificiosa:  estambreí  i 
Cfdm  una  .mira  entíe (ks  fl<Ma  Itellaa 
Isuíp^Áú  hair4«  icabcc  •  dc^ctpdas  «Uas* 
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4o  de  otra  suerte  en  viendo  los  soldados 
yla  gwii  dudad  .{"t^^oirrertscp^íánt 
^  W  iriezq¿it¿5  y  ^c¿áfes  do^ao^,  ' 
^ue  a  sus  ojos  y  al  sol  resplandecían; 
qual  iniypi  por  el  ayre  acelerados  '      :^ 
kis  edificios  de  mas  cumbre  herían; 
ya  les  pa^<;e^que  se  ^a..^  se  entrega • 
con  tanto  lofgulío  Rbstubaldb  llega  v^ 
?!one  su  campo  de  la  puerta  enfrente 
desde  Rodrigo  de  Xerez  llamada » 
a  la  diestra  dejando  la  corriente 
del  Betis  por  el  campo  de.  Tablada: 
*  tegado  con  la  purpura  y  inocente 
sangre  de  Mahomad ,  Rey  de  Granada  ^  - 
que  Don  Pedro  el  Cruel  tirando  cañas 
passd  con  una  lanza  las  entrañas. 
íus  tiendas  arma»  sus  trincheras  pone, 
y  desde  alli  corriendo  muchosí  dias 
ios  ^einigos  a  salir  dispone 
cocLialas  y  atrevidas  correrías: 
no  hay  árbol  9  ni  sembrado  que  perdone  p 
quintas .»:  rápitas  ^  baños  y  caserías; 
no  de  otr^ ;  suerte »  que  destroza  y  muerde 
la  pintada  langosta  el  trigo  verde. 
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CONVATE  ROSTUBALDO  A  SEVTLtA. 

dfmde  Bclcorayda  se  libra  di  Car  panto*,  él  s$ 
vuelve  loco  de'  zelos ;  y  ella  mirando  un  dssa/^ 
to  y  es  presa  de  una  espia  ,  y  preservada ^  4 
Llsardo. 


QUanxlo  los  muros  de  Sevilla  mira 
el  desdichado  Cardiloro,>a  dondtt    ' 
resuelta  en  tierra  Clorinarda  espira , 
y  negra  tumba  el  cuerpo  blanco  esconces  - 
con  tales  ansias  y  dolor  suspira ^ 
que  le  parece,  que  a  su  roz  respondiste    '     > 
las.. galas  deja»  triste  luto  ordena ^ 
cortado  a.  la  medida  db  su  pena. .    i-    . 
¡Hai ,  dice  »  amor  primero  1   ¡faai  lujr  hermosa 
del  alma  t  a  quien  dejaste  en  noche  etemai 
¡hai  prenda  de  mis  ojos  amorosa  y 
norte  ^  que  desde  el  cielo  me  gobierna! 
Si  en  dulce  paz  tu  espíritu  reposa» 
ja  desatado  de  la  cárcel  tierna » 
estas  ultimas  lagrimas  recibe , 
y  eternamente  en  mis  entraiias  vire* 


i    \ 
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Si  los  Eljsios  entre  Nymphas  beilas 
dan.  a  rus  plantas  cristalino  engaste» 
Otks  bdias.áoíuz  en;  las . estreUas;,  r 
▼uelye:a'miratJos  ojos  que  dejaste: 
no  desprecies  allá  nuestras,  querellas  9 
pues^aca  sin  rigor  las  escuchaste, 
que  ya  mi  vida  para  oírte  y  verte 
importuna  el  descuido.  <le  la  ^  muerte  • 
Sí  yo  tuviere  pensamiento  alguno  ^ 
que  en  píender  ia  qué  te  debo  1  ()aret 
iá  jamás  ine  agradare  amor  ninguno » 
ni  de  las  prendas  que  te  dí ,  triunfare : 
dilátese  la  muerte,  que  importuno , 
7  el  <;ielo  en  perseguirme  se  declare , 
porque  no  puede  haver  muerte  mas  fea» 
que  no  morir,  el  que  morir  desea.  ^   <    ; 
Yo  mpera  sin ,  vengar  a  ,M andricardo» 
y  c^mo  le  mato  el  cruel  Rugero» 
me  mate  a  mí  su  hijo  Gloriardo, 
que  trae  ceñido  ahora  el  mismo  azero» 
Assi  lloraba  el  Pxincípe  gallardo         *  <     « 
I  exequias  .trices  de  su  amor  primero;     i* 
^.L«l  ccQ  ly  .íioi,  .el  llanto  y,  el' acento v..       í 
el  unodlerva.ai  mar  ^^y  el  .'otro  al  yiento> / 
bizarro  coo  sus .  miembros  gi^nteos        «  ; 
el  Rey  de  Scythia  atcaaipt)  súc»yKCOT§e^i. 
creciend^im;acragancí^^^}^)SUs[;desoK  nn>  ^ 

Kereida  oue.nlo^  .  mi¿á  en  -  una  ftórnt ;  -i; : -(  i ! 
engapanaí  Francés  I0&  'ojos  feos, .  ;  ^^  < 
#uya  fingida  lumbre  le  socorre;;^  :  -.i  q 
Celaui;o  poir  icrncqf  al  Scyáúry  Frai^^i/p 
^  %QRmpo;  salai4ff.*l^aiuidQí:yobla¿co^  vcik:([> 
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Corrige  un  vayo  negro  en  lomo  y  cátxi  ' 
el  ocytha  t  que  de  vista  el  viento  píerdfi: 

.    pica  un  bridón,  castaño  el  Francas' bravo # 
sobre  armas  blancas  la  casata:véfde: 
corre  Celauro  ,  de  Nereida  esclavo, 
en  un  tordillo  «  que  el  bocado  muerde 
con  sangre  y  Cordobesa  lozanía  n 
siempre,  los  ojos  donde  nace  >el 

Que  nunca  en  la  Ethiopia  el  verdadero 
sol  le  pudo  quemar  la  negra  taiá,^ 
como  ahora  el  fingido  ,  aunque  el  prunerái 
para  abrasalle  el  corazofi  bastara: 
bien  conoce  Nereida  su  mal  fiero ,  >..^ 

que  en  las  finezas  de  los  tres  repara,   -  - 
llorando  en  la  memoria  de  su  engaño 
por  el  ageno  mal  su  pi^^oprio  daño  • 

Parten  y  pican  ,  galopan  ^  siguen  ,  cruzan»  ' 
entran,  salen,  esperan ,  nuyen  ,  paran  ^ 
acometen  ,  están  ,  escaranuizan,       ^;     * 
revuelven,  atropellan  y  reparan: 
derriban  ,  despedazan ,  desmenuzan^ 
tiran  ,  quebrantan  ,  rompen  ,  ven  ,  eñcantfli 
buscan  ,  persiguen  ,  hieren  ,  núftan  ^  correOj 
vienen  y  van ,  defienden  y  socorren  •     ^ 

Pero  por  mucho  que  los  tres  procuran      •      - 
ayenturarse  en  la  ocasión  presente, 

Ír  con  «US  vidas  proprios  aventuran  i  «  ' 
a  mas  florida  parte  de  su  gente:*  ->  ^^^ 
poco  en  el  campo  del  contrario  durai)i| 
porque  ninguna  vez  se  lo  consiente,  '  . ,  ' 
ijue  ipenas  salen  de  la  puerta  fieros,'-'  / 
quando.  a  Utúupaaí  weivea  m»  ligeR»#  '* 


Al  los  muros  de  gente  coronados 
mil  lanzas  Rostubaldo  les  arroja : 
Medora^  que  los  mira  atrepellados»   ' 
los  Capitanes  de  su  honor  despoja:  ..  [ 

^De  un  hombre,  dice,  huyendo  vais  turbadas? 
¿tanto  su  furia  vuestra  espalda  enojad 
volved  la  cara  :  pero  hablaba  ta/de ,    . 
que  la  espalda  es  la  cara  del  cobarde.;  ' 

Todos  se  admiran  de  que  diga  un  hombre,    '  < 
aunque  es  verdad  que  solo  un  hombre  viii 
pero  este  solo  ,  que  sabéis  su  nombré,  ' 
multitud  de  caballos  parecía:       ir..!  :; 
j  assi  no  es  mucho  que  la  centerassombrey 
y  vuelva  mas  ligera  que  solia,    «.     ■  •:    /  > 
que  aquel  caballo  negro  de  la  cueva 
es  el  que  ahora  Rostubaldo  lleva. 

Sío  menos  huye  9I  fuerte  VizcaínQ,  i  .    > .    .  .  /O 
viendo  por  todas  partaifiencubierto     íl n  ,¡,1 
de  mil  cabaUes,jaíegroii..q|lr  camino  i  -A  >.:::  ,\ 
j  en  voz  dice  a  Medoro ,  el  yelmo  abierto: 
¿Qué  Xenoes ,  Cesar,  Byrrhó  ,  Constantiiul, 
ni  fiydélAá^MndTQ  ^Mni^r^^ 
ni  a  quaAt€«c^lat{r .  iiid.  fampsc^^ 
vieroa:xnab(aopíb  loe  eáballosi.7  jioaibrea? 

Aqui  Lisar4o^ái^lacon&sa  guerra 
adda  entre  fieros  barbaros  atento, 
y  all4'ax..el  alma  no  menor lU  encierra     [ 
su  dama  .con  su  propciq  pensamiento:     .  » 
<ica:lo8  'sobervíos  hijos  de  la  tierra 
batalla  haré  con  mas  atrevinüento.,  i    ^ 

que  jsn  xáí  conmigo  a  solas,,  cffimdit  aaslst^ 
un<:pen$amieota  coAtixiluadQ  :y  «jcistév .  1:  >p 
'/Tamo  II.  U  No 
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No  pudo  Belcorayda  sufrir  tanto 

tan  varia  confusión ,  y  al  fin  pospuesta 
la  fama  y  honra  ^  al  amoroso  llanto 
para  buscar  al  Espaiíol  apresta : 
'  pássá  al  vestido  varonil  su  manto » 
a  plimias  de  color  su  toca  honesta: 
ya  es  pavés  la  labor ,  lanza  la  aguja » 
que  puesta  en  tm  bridón  passa  a  la  cuja*« 

Sale  atrevida  de  Granada  en  una 
lluviosa  noche  y  de  furiosa  viento » 
en  conjunción  contraria  de  la  luna 
a  todas  obras  del  humano  intento: 
ao  se  acompaña  de  su  gente  alguna » 
que  solo  de  su  tierno  pensamiento 
lleva  el  testigo  y  huésped  de  su  amante 
a  mayores  peligros  importante. 

Creciendo  pues  la  tempestad  furiosa  ^ 
las  nubes  negras  vomitando  truenos^ 
la  luz  de  los  relan^agos  fbgma 
abriendo  a  veces  los  cerrados  senos : 
lleva  Licasto  la  Morisca  hermosa 
entre .  unos  olitioB  de  agua  ^y  hojas/  IknoSf 
donde  ia  deja  y  una  azequia  passa^   ; 
Hablando^  al  dueño  de  ima  üiunílde  casa* 

A  pocos  golpes  respondió  un  villano »;        ' 
que  andaba  entre  las  hierbas  con  su  hazada 
haciendo  el  piasso  a  los  arroyos  llano, 
que  acrecentó  la  tempestad  ayradap:   •-'  - 
abrid  ,  ¡  gran  novedad !  con  rostro  huníaoOi 
cosa  de  tales  hombres  poco  usada , 
y- fue  el' milagro  hallarle  tan  desj^erto» 

que  a  estáf  dormido  fuera  menos  muerto* 

^  ni. 
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Dito  ,  que  havia  de  la  casa  el  dueño  | 
para  convalecer  entretenido 
seis  días  con  regalo  no  pequeño 
usl  caballero  en  una  pierna  herido : 
y  que  a  romperle  no  se  atr^e  el  sueño  ^ 
por  verle  entonces  a  placer  dormido ^ 
y  ser  de  sueño  y  de  sossiego  poco , 
porque  también  está  de  amores  loco* 

Mas^'que  para  tan  solo  defenderse 
del  agua  y  viento  les  dará  una  saUf 
donde  la  noche  puedan  recogerse  ^ 
como  6Í  al  agua  huviesse  estanda  inalft': 
Licasto  quanto  pado  agradecerse 
accepta  la  merced ,  y  el  viento  iguala  t' 
hasta  llegar  donde  la  Reyna  espera, 
dando  a  la  noche  luz  ,  que  al  dia  pudiera. 

Dan  el  caballo  al  huésped  en  entibando, 
que  en  un  portal  de  un  patio  desen&áia^ 
y  como  pinta  Ludovico  a  Orlando , 
la  sala  vieron  de  letreros  llena : 
uno  ^ice  ,  mi  niuerte  voy  buscando; 
otro  dice,  mi  gloria;  otro  mi -pena: 
de  Béicorayda  soy  ,  sola  en  iní  vive, 
no  lo-coníi^sso  yo,  que  amor  lo  escribe. 

Conoce  Béicorayda ^1  Turco  fiero, 
que  hiñó  a  Lisardo ,  y  luego  ^se  <iispoi)ie 
que  salgan  del  lugar  ,  quandó  el  lucero 
del  aAí^ora  el  crepufeciüo^  cofofle  t 
en  la  blanca  pared  sobre*  un  leíroro 
con  rojo  lápiz ^  otros  muchos  pone; 

*   pii^d  apenas  escampa  de  la  |)uetita , 
quabde  la  voz  del  alma  lijp  <déroiem< 

Ll»  Es 
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£s  viva  voz  el  corazón ,  que  llama 
a  todo  quanto  al  hombre  le  sucede: 
óyela  el  Turco  y  y  salta  de  la  cama 
veloz  y  que  al  mismo  pensamiento  excede;^ 
a  las"  furiosas  quejas  que  derrama 
el  labrador  y  acude  como  puede, 
y  sin  hallar  a  disculparse  modo, 
lo  sucedido  le  coníiessa  todo. 

Cuéntale  y  que.  un  mancebo  en  trage  Moro 
con  un  esclavo /al  parecer  Christiano» 
escondido  el  cabello  en  lazos  de  oro, 
y  cubierto  de  un  Húngaro  Persiano, 
en  aposento  indigno  a  su  decoro 
passo.la  noche  ,  y  que  con  blanca  mano, : 

0  fuesse  por  cuidado  ,  o  por  antojo, 
.  ofendió  la  pared  de  lápiz  rojo . 

Mira  C;arpanto  la  pated  ,  y  viola 
d^ i: Axabigos  cara¿t^res  borrada: 
Aqui  ,  dice  él  letrero  y  estuvo  sola 
la  desdichada  Reyna  de  Granada: 
aqui  el  fuego  de.-amor  limpio  acrisola       ^ 
el  orQ  de  la  fe  bien  empkada. 
en  un  Chrístiaao  ,  que,  en  valor  te  exced^^; 
todo  lo  vence  amor  ,  todo  lo  puede  • 

¿Es  esto  ansi  verdad ^  Cajppanto. dice; 
o^por  t entura  sueiío  jjicierto  y  yanoí 
¿  aqui .  pai!a3te  JDaphñe?  í .  Eurydice , 

1  estas  soQ '  letras  de  tu  hermosa  mano  i 
^  No  ves ,  que  a  tus  hazañas  contradice 
querer  seguir  merecimiento  humánate  ^^    . 
¿Mas  que  ^lo.pupde  amor?  dichoso  c^bojnk^ 
de  qiú?&  Si^s  y  Q$cribes  gu^ito  j  Tipt^f^ 


i 
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Sobre  las  letras  de  color  la  boca 
con  esta  pena  y  amoroso  excesso 
mil  veces  pone  ,  y  lo  que  al  nombre  toca, 
queda  en  la  cara  como  a  esclavo  impresso: 
tanto  el  ardor  solícito  provoca 
su  íliria  entonces  y  y  arrebata  el  seso, 
que  sale  de  sí  mismo  ,  y  todo  ardiendo, 
justicia ,  que  me  abraso  y  va  diciendo  * 
Viendo  en  efe&o  el  labrador  delante, 
y  de  su  triste  fin  llegado  el  plazo, 
abrázale  furioso  y  arrogante , 
tanto  que  el  alma  le  costo  el  abrazo: 
assidle  de  una  pierna  ,  y  el  gigante 
como  una  honda  revolvióle  al  brazo, 
echándole  mas  alto  que  tres  picas, 
como  se  cuenta  de  Hercules  ^  Lycas* 
A.cuden  los  villanos  a  las  voces , .  r 

que  eran  de  aquellas  huertas  jardineros, 
y  acometiendo  al  bárbaro  feroces , 
arremeten  al  lobo  los  corderos: 
a  qual  destripa  ,  a  qual  quebranta  a  coces^ 
a  qual  deshace  con  los  dientes  fieros, 
a  qual  aguarda  ,  a  qual  está  mirando^ 
como  toro  las  hierbas  arañando, 
^al^  dice  ,  si  del  Turco  se  desciñe ,  ¡ 

ysL  que  de  tu  furor  mi  cuello  aparto^ 
¿abre  sin  armas  contra  el  que  armas  ciñe, , 
lo  que  ha  de  hacer  quien  ciñe  verde  esparto: 
y  qual  villano  ,  que  a  los  otros  riñe, 
se  ve.  en  un  punto  satisfecho  y  harto 
del  agua  que  desea  ,  en  las  azequias.         , 
arrojado, por  ultimas  obsequias. 
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Ya  de  los  estallidos  de  las  hoiidas 
del  fiero  villanage  ,  que  se  junta, 
resuena  el  eco  en  las  cavernas  hondas 
ídel  alta  sierra  ,  hasta  su  excelsa  punta: 
Antes  y  dice  Carpanto  y  que  respondas^ 
pared >  a  lo  que  nadie  te  pregunta, 
resuelta  quedarás  en  tierra  ,  y  luego 
vuelta  en  el  humo  de  mi  ardiente  fuego. 

Y  ansi ,  mientras  que  huyendo  por  atajos, 
el  villano  esquadron  buscaba  ameses^ 
los  techos  altos  y  cimientos  bajos 
acuchilla  con  tajos  y  reveses : 
y  como  a  los  reveses  y  los  tajos 
no  resisten  escudos  ,  ni  paveses, 
lo  que  halla  corta  ,  y  quanto  ven  los  ojos,- 
puertas  ,  ventanas  ,  rejas  y  cerrojos  é 

De  todas  las  vecinas  caserías 
robustos  labradores  convocados, 
que  de  la  tierra  por  inciertas  vias 
estaban  en  labranzas  ocupados; 
con  pertinaces  temas  y  porfías 
las  armas  del  furor  los  vuelve  armados; 
que  agavillado  un  vulgo  villanesco, 
vence  la  furia  y  el  tesón  Tudesco, 

Qual  con  el  morrión  ,  que  el  tiempo  a6i| 
con  pardo  moho  la  cabera  guarda  i 
qiial  sin  evilla ,  perno  ,  ni  correa 
ata  el  arnés  a  la  ropilla  parda; 
qual  en  la  izquierda  la  encendida  teai 
carga  del  hombro  diestro  el  alabarda! 
qual  eignme  el  azero  ruginoso  ^ 

de  mil  anos*  ahumado  ypolroroso. 

Qual 
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lal  del  ligero  corcho  de  colmenas 
hecho  un  pavés  con  los  demás  se  aconcha; 
qual  se  pone  las  mallas  de  orin  llenas» 
y  en: su  leña  el  ganchoso  pino  troncha: 
qual  la  manopla  ,  que  en  el  ^nte  apenas 
mostraba  sola  una  azerada  concha» 
qual  el  alfange  bárbaro  descuelga» 
y  al  lado  izquierdo  del  tahalí  le  cuelga  • 
lal  en  ligera  yegua  lanza  toma» 
y  sobervio  de  todos  se  divide, 
qual  en  arroyo  o  pedregosa  loma 
escoge  piedras »  que  en  la  honda  mide; 
Girpanto  mira  el  esquadron  que  assoma» 
que  con  los  passos  »  que  la  guerra  pide» 
marcha  » sin  discrepar  su  justa  linea» 
contra  su  espada  bélica  flilminea. 
»mo  baja  de  tordos  vanda  espessa 
por  el  Septiembre  a  socorrer  al  nuevo » 
a  quien, pica  el  mochuelo  en  la  dehesa» 
que  armo  el  villano  con  la  red  y  el  cebo>: 
assi  por  los  sembrados  atraviessa 
la  esquadra  vil  al  enrul)iarse  Fhebo : 
pero  entre  el  cebo  y  los  reclamos  sordos 
también  quedaron  como  simples  tordos. 
»rto  la  lanza  al  de  la  yegua  a  trozos» 
volando  las  bastillas  una  legua» 
y  de  una  noria  en  los  abiertos  pozos 
hizo  precipitar  villano  y  yegua: 
detíenense  los  viejos  y  los  mozos  ^ 
qtie  no  tomaran  mal  qualquiera  tregua; 
cobardes  hacen  que  su  fuerza  anime» 
y  -assi  entre  todos  el  azera  esgrime. 

Assid 


Assid  a  Phelicio  del  siniestro  brazo» 
y  haviendole  trahido  un  rato  al  torno  f 
rodó  por  las  espaldas  de  un  ribazo, 
bañando  en  sangre  el  áspero  contorno : 
Ergasto  con  temor  de  igual  abrazo 
quiso  arrojarse  de  cabeza  a  un  homo» 
y  abriéndole  de  un  tajo  por  el  centro, 
dejó  fuera  ios  pies  ,  los  brazos  dentro. 

Cardenio  ,  mozo  que  del  cuerno  o  cola 
mil  veces  tuvo  un  toro  Xarameño, 
para  assiile  los  brazos  enarbola, 
cierra  con  é\ ,  después  de  roto  un  leño : 
pero  apretando  la  cintura  sola, 
cubrid  los  ojos  con  eterno  sueño, 
haciendo  ,  que  del  pecho  las  ternillas 
puedan  comunicar  a  las  costillas  • 

Ya  su  hermano  Constancio  por  venganza 
ocupa  la  arrogancia  del  gigante 
con  no  menos  valor  ,  que  confianza  t' 
para  tales  peligros  importante:  . 
pero  apenas  el  bárbaro  le  alcanza, 
quando ,  aunque  mas  le  puso  por  delante  \. 
Dioses ,  templos  ,  piedad  9  cielas  y  inugeoespy 
desmenuzo  sus  tiernas  cartilagenet,.    f 

Bravo  Mireno  de  vengar  blasona  ) 

la  muerte  de  los  dos ,  que  era  un  villano 
fuerte  de  miembros ,  alto  de  persona, 
que  levantaba  un  hombre  en  una  mano: 
pero  quando  Carpanto  le  aprisiona 
en  los  nerviosos  brazas ,  inhumano 
humilla  la  arrogancia  y  los  despojos,  > 

vierte2(alma  y  sangre  y  faoff}  por  loi  ofcife  > 


) 


Canto   XVIi:  J173 

Kecíen  casada  con  la;  bella'  Alcioa  '  •  ^ 

.'Hortensio  9  y  grande  tirador  de  barra  1 
la  forcejuda  frente  al  pecho  inclina, 
los  pies  hinca  en  la  tierra ,  el  cuerpo  agarra: 
a  quien  con  tal  furor  desintestina  ^ 
7  a  to^. pilares 'de  Ja  puerá  aqiarrat  ^      '  > 
que  en  la  boca  la  hiéldd  pobre  Horietiñdr 
dio  el  alma  envuelta  en  un  amargo  asensio» 

>i  estuviera  casado  a  su  disgusto , 
pudiéramos  decir  9  que  fue  dichoso» i*      > 
pero iperdio<  con  liiido  talle  y  r  gusta  {   ^  • 
un  rostro  alegre  ^ « aunque:  viUano ,  iiennósol 
estaba  el  fiero  barbafo- robusto ,    i 
como  en  la  plaza  el  toro  sanguinoso 
parádoíemre.las  ¿apas^y  gariocbast  -  '  ^ 
entre  armas ,  cuaipos^»*  «spedes  jr  afocbks 

^uáL-sÉélen  gorcionesic^amados  '     :í>     '  :  <  >/^ 
del  trueno  de  arcabuz  dejar  ría  zarza, 
ocupando  ias:  baixbs.ji(:>i»jádosv!  i  1     \ 
tal  hace  eL  nüedoidi  esqiWr^in  ifftiCBparnp 
o  coiiiinilova^  einricnto  por  bob^pnadoa  :  '/'^ 
d  ya  enjuto  gamón  y  la  gamarza, 
assi ,  que  «apenas  van  tocando  el  suelo,    . 
los  lleva*H  mieda-p 'y  íqs "cópvidrte  en  Udi»* 

\ielve  Cufiaáto:b¡í:^^éÁcutO'.i^  T 

efunda  vc3tf>ÍDSF  Fatulos V  y >taiha  '^  ^'.^p  1! 
Cal  furia ,  tal  envidia  ,  enojo  y  ira^ 
^le  jutarar  amtftf  ,  que  las.  paredes  coma:  ' 
¿dtaivinego  lasLletrasf^'^inó  tiria  o''i  » 
a  las  piedtar.^taiflilñé]t4.^'q|ie  tompé  y  dbma^ 
^ue  letrarfíde  £ivd:  de^otraididioso  ;  '  > 
atracan  .fuega a  ¿olpesí  dé /aadosa*  ú  ; > 

^    'Tamo  IL  Mm  La 


sy4  XiA  «  An'Gbli.ca. 

La  cama  abraxai^iy .did¿lc  dtilisuras^^' 

que  en  im  mom6imi  en. maldiciones,  traotá: 
mira  AtjCíztjlh  tantas,  desyenturas  -<  'í  i  * 
:  dentro  de  una  p^red  ^  qué  estaba  hueca: 
su  ropa  llora  entre  sus  manos  durase 
que  aui^.no  perdona  Ja  .madera  seca^:  i  í.  \ 
penque  ákdran  ptotecfabs  semejantes  r;v  .rj> 
los  codiciosos  huespedes  de  amantes* 

Malditas  sean  y  Amor.,  tus  dulces  redes » 
y  de  tu,eetx)Miermbsa  el  íihgimiemor  .!  : r^ 
si  amor  ^:qi;y(in^o  i bres  zelos^.  llamar  pimlcf 
ia  Jlirít  id^  tuildco^n^ovimieatp^i  >  ^  «^  ri.< 
Cansado  al  fin  de- acuclnUar  paredes^  --  '  ^ 
deja  el  Turco  feroa  d  aposento ^  ;»  ;  v  .; 
y  sale  a  ün'vecde  campjo^  adonde,  el  jdia  ; 
en2Íi(3  nki^iasLhqjai^  ^TCpuj    ,  :crni .  .:>/ 

Rompe  y  quiebra^  ¿.i.quebrantarpíccfta  cy 'faiffndcfe 

pinos  9,  naranjos  ^1  f>fano8  j  laureles^      t    •: 

porque  menps  el|tcoi^oxsrtieficáde¿     ...^i  — 
queisi ^ £iesa idei kkarpos  iiiiravclcs »  •  ^'jí:\  ¡i^ 
Al  fíft'  »tengadd  de  ¡qufcn.'fió:  le  ofende^'.^ 
los  ojos  como  viyora  crueles^ 
deja  ios  campos  y  las  rotas. sal»^  '^ 
LésíbAaie  aekíspies'p^'f^inobiiB  d^yoíl  -  r^l 

Y  imagÍDascla^^|ie)a'jGi|aiádaofiiec(9aO''j'^   i; 
la  que  saliaiíde^ Granada ^bu^reádoy  ^Kn'i,     .* 
como  si, ja  seguradla  tuvíesse^i^*  .¿úd': 
de  *la' ciudad  las  torres  ^va  siffúcodaxj  ^ .  «j/ 
no  quiso  el  cielcr^e  :sus  luces  tiripse^iL!  *  £:? 
^on.lá  furiosa  ;tempes(ad  ioofariendóviq  t^d  ; 
de  Belcorayda!  hermasii  ia^iestihlkiSif  -   w; » 

que  no  la  firrára  elciegp  Titroi).  a  Velbf « 

/■Ifo- 


>:i..     .   .  "^ 


;/:>  /> 


•    *   k 


I:J(^a  Carpanto  a'la)  ci udad^  .y  ^  llega 
solo  anmfbcmarse  de.sü  mal*^  y  ¿a  táoto. 
que  su  f)erdklD  bijBn  llorando  ciega  ^  '  -^ 
se  huye  mas  k  causa :  de  5u  í  llanto  :>  -  ■-  > 
que  emoncf^S'  vdoddojclc  Aatis-bosia'  y'  riega  ^^ 
la  gran  cuidad [de/Hdlrmene¿ildo  &¡lit»¿¡  ^'^ 
la  Reyna  llega,  desde  le jps  Tjbndó»  >  n^.' 
el  fiero  ássálus'  y  i  el  xfosifbso  ¿estnii^ndt^  • '^  -  «^  > 

i^id,  que  los  Moros ^Castbliaikiis  «-ibkíP  ^saíw   .^/i 
de  pavesad«si<ibertés  ehcubiertosl  .'v.-r^qíi  .;ip 
por  el  muro,  tan  barbaros ,  qué  estrivaSa*^   :. 
para  subir  ealoi^vámigos  muertos!^^ 
j  que  iosnmiriaii/  \  í<|iieman  y  dembafiP'  >^^  -^ 
desde  lo$;oakalteros'.desaid2>íer^s(i''  ->'[>  ^^^ 
con  arawsidel  peligros  {laUfid»  y  1ieoÍittr> : 
piedras ,  *  fuemí :;)  4ilcafldas ,  í liíerso  y  ^ecteií^; 

^\ó  ,  que  en  el  cam{k>Roiiafaftldo,. estaba^, .      * 
como  sa)rí«éae  «uiielb  enfareb4ofc  tGlM|W;  ^    > 

Lque  suttr>l06iniép¿«<¿kefitstba^>ip  ^  <>^ :>]4' 
scamlat>áhikln[ide'di^ks0iíím^  i/> 

bien  e^iánna:  á  60iio&rs¿  doba^^  i    '  -  '^  ; 
del  hombi;jC^i»4SÍbaí  a^ij^iiia^xm^  ' 

cuyo  penadlo  ((s^m  pla«^I¿ieiit<»i'-''n  \u 
como  randeraicfnnidiíltt  al  ^íktid.^tjítob  f 
Lmre  los  MoraslíuxjiiBiiettold^iDSimií^K^ 
a  guisa  deií^f)Í5tinfos  oñ  n^s^gáillardo^ 
manc(bo^J3.<iapitafL  rcesf)ÍandcK^:>  '^ 
con  un^soiík'eyesttfndeí^Mat)^  pacdcii:<^^^^    '> 
la  Lis  Franc^'üdbfdtmpcii^iNiriiodia^  i 
aitta|Qr{tnipresciÍ  f  *4armas  de  ÍDs^tito  r    ' 
la  MQHt  pone  sen  ¿1  ia  vista  y  lettie, 
^  $i  e»ndbi$cU  4uecbosc(iV|i<$UM% 


'  a.'4  .  •.    .       .   / 


^  I*  <    J 


*  I 


^7^  Li  AkavLicii 

Ansí  miranda. el  caballero  eáuvov    ^   .^^  ---  ■  ■ 
sinc.que  ¿i  temor  del  campo  la  resista^ 
tanto  que^nunca  al  sol  mirando  4uv^  > 
el  águila  caudal  tan  £rme  vista: 
en/ sHí  hermosos  rayos  se  detuvo»,  i :;.'  .j-í 
lo  qiie  duro  la  luz  7  la  conquista,  -  ^      -i 
como  heliotropio  »  como  Clycie  nueva» 
con  alma .  y  o|os ,  donde  el  sol  la  lleva.    > 

Por  unas  Qul>es  .do  (¿olor  escuro  i^'i  el  Li.r>  .  <>: 
que  apenas  las*  estrellas  descubriaii>  -  'f;  '!> 
y  sfjbre  el  Beps .  cristalmó  y  puro  ^ 

parece  que  sus  aguas  le  jbehian: 
la  noobe  se  cerro  »  d€Í^do.;cl.mttro  .  \\. 
los  que  sin  descansar  ie^cpilVacian».^'  '«*•  ' 
popi4nd6  aqutetbSiy  ios:  ::ótcqs  Melase /-:.  .  »j 
y  aventurando  ál  campo MoeQtindas  •  r 

De  la  seinte  y  esquadnt  belicosa 

del  <Í^pitá2i  XilsaTdo:^  di  .auis  yBÜkttt».  rr^^ 
Moro  »  quq¿tiuío.jG!pi4obaifaolosíi;(v  \h\     ^ 
del  canpfe:>eatat»ide;iCaMUab€tó 
y  deste  presf  fiío  kiRflyna  befinoáai!»  f 

que^polr  iCstar  .wei^rdc^  I   .j 

al  murQ)7SQ;iUQgUM;.(y  itKogia>|Otivrju[  o.  o 
y  donde,  43Staba  ia  s^btanespiav/  rnv  oív.o 

Por  qv^r^adntsMtSiial'ibiRii^^  aol  'jiiaS 

a  vecQs.iqlüi^e  ser  ife  .amcrf'áeffcdra)^  .>ifft  /; 
quando  rogada  mai »  mayor;icohtrafMÍ'|.::i.  ^ 
quando  rmeoLO^  t(:mida'#!imenaaj^a^i  :f  rj' * 

es  del  ,amofiija0Buga|Vc^jiiltariav:K'il  ^^^  ^  ¿' 
no  hay  (obligarla  a  mas  der  lo  tjucn^pMI^ 
tres  cqsas  tienen  su  mudanza  €&  uofr»  i.*^^  '^ 
.'la  ouigdr  tJaíprivAnzai  jvA^  iforthna:»  \c  c^/^ 


Caniio  XVIIl  i  77 

Justa  privanza  mmca  vino  íal  suelo-,  ' 
leal  amor  jaí¿ás  falto  a  su  cargo  y 
foituna  sí  9  que  al  variar  del  cielo 
está  sujeta  en  plazo  corto  o  largo : 
por  las  /osas  del  rostro  vueltas  hielo 
vierte .  aljófar  la  Mora  en  llanto  amargo  ^ 
que.  na  le  dice  el  alma  el  buen  sucesso^ 
por  no  quitarla  de  contento  el  seso. 

Mientras,  goza'Lísardo  su  thesoro  9       ' 
el  Griego  cuenta  lo  que  el  pueblo  liizO', 
después  que  Thisbe  con  sus  rayos  de  oro 
de  Liriodor  la  culpa  satisfizo : 
ja  los  salvajes  9  cuyo  tierno  lloro 
do)!,  sol  la  Injutia  y  el  rigor  deshizo ,:  - 
a  las  humildesniíhozaS'y!  cabanas 
bajaban  ú^  ks  ^ásperas ^montañas. 

3omo  suele  9  partido  el  Africano  9 
que  andaba  icón  intento  ,ái£ercnte  ,• 

enki\«ietra9  q\ie  mora  ftl  Oceáño,.         ' 
dejando  a  l&mop^  y  Gibraltar  enfirente, 
hs^9t  d^rjássúos:  ima  esquadra  al  llano 9 
mirando  a  todas  partes  diligente, 
que  qu^cÉda)  alguna!  deUos  se' :adelanta  9       -. 
del  que  ^iebe  rd^is  tiembla^  y»se\  espanta :  [ 

^í  los  mpfíftsxk  ^Jas  peñaafbajai,  >'. 
aun  no  seguro^  del  passadb  estruendo^  > 

Lpor  l€|9c  veifdes  arboles  se  encajan  9  • .  > 
ruinad  deLitiu&ph>ficÍMb(idendb>  <  .  .¡v  i) 
AUi  por  ver  ^  . cáitcclea  teabafait^ >  1 . .. .  iiv,.. . 
y  a  Roselida^y*  a-'Rólando>*oy&ndOyi  "'f.  h 
que  dfciix  dura  rúueite  se  qu&jaban^  ; 

tenerlos  poc^stasL ídolos  ^trazábaa>«^  u..^  [  ^  ( 
.UAiO  *  Al 


^'¡9l  Lá 'Akgíbxi4:A. 

Al  mas  yaiienté  que  lo  mire  ,^cnviaat*iV'  i  rt^j„ 
uno  se  atreve  7  a  la  puerta  llega; 
vuelve  y  dice ,  que  llora ;  y  que  podciaft 
hablarla  ,  pues  por  ellos  al  sol:  ruega. 
El  sol  a  la  sazón  ,  que  le  temiaa:»     'i 
por  un  monte  arrojándose' a  lina  vc^, .      ^' 
se  entraba  al  mar  ^  y  por  mejor  bmarios 
soltaba  los  flamiíeros  caballos*.  : 

£n  fin  siguiendo  a  Oosfbrosird  SueroBf^^^^r:  M 
a  donde  estaba  Roselida  atada«'  ^    '  .tl.^  : ; 
y  de  un  voto  común ,  quáhdb  la  víenm,   - 
ílie  desde  el  Rey  al  minimo  adorada :  ' 
y  assi  como  de  P*ersia  conocteroal, 
que  fue  .su  ori^Q/^  dixo  en  vo2  ibrínadb  » 
uno,  que  entre. ellos  era ^santo^isabid:  rl    - 
Con  justa  causa  vet^a  el  "stA  sá  ^avi<>«"  '^ 

¡O  pueblo  inadvertido!  tien  se  emieníde 
del  rostro  suyo,  qiie  mirarle  bastav'.-       1 
y  el  ser  de  Persiá  Reyna  ,  qupe  .dedcálde 
de  SUS' antecessores  nuestra' cdsM^  i-  :  ? 

no  somos' faí)os,  que 'aun  decirlo  olende^'' 
de  quien  pensáis  ,  y  la  razón  contraista,    ' 

sino  deuná^^PersiandV^ReyBai'beHav'i    '^1^' 
y  4e'cíerto  animalf  que:g¿tÍK>:^ddlhi;^j-j>  i  ir» 

Porque  de.Inanña'.enafnora<i6  AstredV^'  ^^^-  '^^^'^ 
en  una  nave  la  llevó  robaday  í  :í  '  ^^.i  :íi-.; 
donde  cumpliendo  apenas .  su  éestú^p  • !  car 
el  viento  alboron^da^náfT^nltidab  ^sn-ni  Lí 
sacrificando^  eototttes  ia-^Proted,*!^^'/  :::kj  ¡'I/. 
a  quien  eta  ia  popa' ¡dedicada, ^'í'  '>•  ; 
un  macinero  habló  del  Dios  movido^' 
y  espíritu  prophetío)  eñceádido  u  '^  ;    o  • :  ^  • : . : 

Cuea* 


Gantq  xvu:  »7s» 

Cuentan,  que  álxo ^  qiie  la. Infanta  fu^fisc      r  i. 
echada  luegq  al  íhar  iJBíex.oi;able  ^     ,  . .  • 
porque;  «¿ste*  sacrificio'  k  volviesse. 
de  ayrado  y  fiero  humilde  y  favorable: 
y  que  por  mas  que  entonces  resístieiss^ 
el  cQiiilíolido:)  aio^ntei  inmuUfí » ;  ^   ;  .  ( ^ 
en  U9;;¿>atel  U  dicfQA  al  mar  bravo,  •  : 
desamarrando  de  la  nave  un  clavo. 

El  viento  ,  el  mar ,  y  »lo  ^que  el  cielo  qrdena, 

í:  «"qne:  ali  mundo,  sus^'  secretos  diíiguhfi , 
dieron  con  W'banquilk^de  ag(Ua,  llen$|r  , 
en  esta  inhabitada  tierra  inculca:  i    .   ,,    . 
ñie  la  primera  estampa  desta  arena, 
de  quien  la  copia ,  que  miráis  ,  resylta, 
y  desde  el^priifiei:  ihon>bre  Ja  |)rí^er^, 
que  vid  con  vi!ua;^htimana  ^U  ribeía*;  .: 

^e$o^.  estraño  -,  que  la  tierfa  ateombre, 
y  sus  prodigios  raros  autorice , 
que  umximip  ^ai;icerciQpitÍ»eco,  medio  homjbre. 
dnoprosopla ^.esphTngé:  q  c^litbríce:       ,; 
no  sCe^ual  sea.^  ni  se  ^abe  el  nombre^  r 
basta  que  ser  irracional  se  dice,     ^ 
hallando  a  Jharda  ,  enamorado  deUa^  ,  .    . 
a  todo  su  pesar'diirmiip  con  ella..,/    .  t.     ; 

yii  la  tuvo  puOT(¿ííi|egr«  años    >:  .>  .  ;  .  ^¡.       í 
con  gf  an^  Tegalo;  je  rustico,  «UsteiltQ)»  •  ,v  ;    .  :. 
pieles  de  .fieras  por  reales  paños ,    .        ,  ^;  - 
y  por  marido  el  animal  comenjco^:.,.^    .:.>.. 
no  son  a<]pi0fta»iiabuks  <^e.  estr9S)QSy  ,    .  ^  .; 
que  fue  nuestro t principio  y  nacímknto^i.:'. 
pues  mvQ  dellá  mieve  infante»  bellos,  :    ,  . 
del  bello  mas  ^  que.,  de  la  gracia  dellos. , 
i  Tra. 


a8o  La  AngbI'Ica>« 

Tras  tantm  aibs  a  la  Isla  un  dk      '>  .     :  '     > 
arrojada  11^6  una  nave  Persa i  -•  ^ 

o  por  las  señas ,  que  la'  dama  hada  t 
o  sin  querer  ,  por  la  ibrtuna  adversa: 
ella  con  el  contento  y  alegría 
de  los  primeros  hombres  ique  conversa»  '    •' 
cubriéndola  primero  inrniantó  o  ca^^  ' 
entra  en  la  nave ,  y  de  la  Isla  escapa  • 

Quando  «volvió  de  su  postrera  caza 
el  triste  amante ,  y  vio ,  que  el  viento  en  P9p^^ 
a  la  llave  la  mar  detéml^azav  •   *    <:        • 
vuelve  a  la  cueva  y  sus  hijuelos  topa: >  ' 
los  dosj  que  pudo  estrechamente  abraza » 
de  un  lobo  envueltos  en  la  blanda  ropa» 
y  subido  en  lo  alto  de  una  peña 
al  fugitivo  pecho  los  enseña.   '  -í-       -      »*  — ^ 

Viendo  que  ño  hay  remedio  que  sé  quede  | 
al  mar  se  arroja ,  a  que  morir  le  vea : 
lloraba  Inarda  entonces  r  tanto  puede  -^  r 

un  largo  trato ,  qual  se  fuere  sea s^^^      r  j 
y  tanto  el  bien  querer  paterno  exbedtt'     ^  : 
que  no  hay  de  las  entrañas  cosa  fear 
Dios  sabe  si  después  arrepentida  -  « 
al  animal  sin  alma  did  lavtda*'  ^ 

Finalmente  quedaron  siete  iafantesi  *  "  '         ¿ 
los  quatr<^  hembras  y  los  tres  varones  i      > 
mas  fieros  y  robustos  ,  que  gigantes 
exercitados  a  vencer  leones: 
aquestos  fueron  a  pobbr  bastantes  j..  í^^ 
estas  desiertas  barbaras '  naciones  y  ^       i  >:  » 
y  del  mayor  nosotros  decendónost 

qiXQ  assi  de  nuestros  padres  lo  sabemoSé  -  ^ 

:  i  '^  Plies 
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iHies  siendo  ansí ,  que  lo  mejor  que  tíene 
A  la'sáng^  ñuesfra  ,ltítf  mügef  fioi  üfíno^A      ir 
^  ^jr  esta  que  ahora  á  visitar  nos  Viene,  '  '^     ~^ 
es  rama  de  aquel  tronco  feminino : 
{ por. qué  no  advertiréis,  que  el ^1  apreviene ] 
desde  su  curso  eclíptico  divino, 
que  salga  .de  tan  grande  cautiverio 
la  libertad  de  nuestro  esclavo  Imperio  ? 
Esta  que  veis  hermosa  jj  este  hermoso^ 
que  coíno  sol  y  luna  resplandecen,  ' 
por  sangre  vuestra  y. tronco  gei^osO:   »    ^^ 
vuestra  corona  y  sucession  mercceft;  '".'["  :  *' 
que  no  el  infame  Rey ,  torpe  y  vicid^i 
cuyas  maldades  sin  emienda  crecen, 
por  quien  el  sol  la  rubia  frente  os  Ai¿?gaV 
y  el  humo  del  altar  le  ofende  y  ciega. 
^  aquestos.  Reyes,  aiccéptaisv  sini  duda    r    }    -^y.^ 
veréis  a  vuestro  sol  claro  y  sereno, 
tendré^  Rey  hombre  al  fin ,  y  a  quien  acuda 
el  republico  bien  de  agravios  lieno:        ^^ 
|io:  siempí^  con;io  gente  til  d^ánuda»! 
sujetas  á  cQvidíar  el  R^mo;  ageno, 
conservarán  la  paa  de  vuestras  leyes 
ais  bellos  hiios «  aumentando :  Reyet» 
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LA  HERMOSURA 

I 

DE  ANGÉLICA* 


CANTO    XVIII.      "^ 

MATAN    LOS    MO  NáTS.0    S 

a  Gosfarostro  :  kalJansc  en  una  aieva  Xfi^mth 
Joro  y  Thisbe  :  enamórase  Nereida  de  Ros^ht 
lal^h^  y  conjura  un  esfiritu  Jiísiylene. 


I . 


COn  tal  áCcioíi  y  sentimieiitó^  eixtemo 
el  viejo  estas  palabras  repetía , 
mas  por  codicia  de  mayor  gobierno, 
^ue  porgue  el  bien  del  pueblo  pretrádia : 
que  eL  hombre  y  ía  tiouger  >  el  niño  tierno^ 
por  mas  que  el  )uséo  Rey  sé  defendía 
con  piedras  ,  palos  y  armas  díe  villanos , 
en  é\  pusieron  loft  civiles  navios.     - 
Y  como  suele  ser  amotinada 

de  un  vulgo  la  canalla  sin  vergüenza, 

tan  fiera  a  la  maldad  determinada, 

que  no  hay  razón  ,  ni  miedo  que  la  veozai 

y  con  dificultad  ser  aplacada, 

quando  atreverse  a  su  mayor  comienza, 

a  tal  punto  llegó  su  desconcierto, 

que  íue  barbarax»e0te  herido  y  muettor 
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Desde  este  dia  la   Persiana  ¡bella 
fue  de  Bresilia  Reyna  obedecida,       ^ 
jr  el  hijo  hermoso  de  Zerbín  con  ella 
ea  dulce  ,  alegre  v  deleytosá  vida : 
llamarqab  del  sol  la  blanca  estrella^ 
adorada  de  todos  y  temidas 
la  lengua  Persa  les  mostrd,)r  el  uso 

"^  de  Ja  nueva  República  compuso  • 

Esta  primero  les  mostró  el  aradas      i.     .       !  ' : 
qual  otro  Osirís  ^  y  sintió  la  tiefn     :. 
el  hXexio  por  el  vientre  no  tocado ,;      '      - 
dando  a  los  trigos  el  hunior  que  encierra: 
el  carro  de  los  Phrygíos  inventado  i 
la  hoz  menuda ,  que  imitd  la  sierra  J       ^! 
de  Taló  hallada  y  y  el  Lapithib  freno » 
y  el.  tfillo  de  ordenadas  piedras  Uenov' 

£sta  cortando  el  rusdco  sarmiento 
de  racimos  y  pámpanos  salvajes» 
en  la  cavada  tierra  le  dio  assiento/  ! 

mezclando  a  su  liquór  varios  linajes:.' 
cbmpu^  del  vestido  el  ornamento ,    * 
porque  en  aquellos  barbaros  paysajes^ 
por  Qunois  de  «sta  a  conoceinsé  vino  . 
de  flor  azul  y  blanca  el  igual  lino,: 

^  el  arte  que  debemos  a  Aristeo, 
aquelpor  quien  Eurydice  mordida 
del  áspid  venenoso  ,  fue  de  Orpheo 
al  mundo  vuelta  y  a  segunda  vida: 
aunque  a  Gargoris  en  España  veo »  » 

con  la  primera  gloria  merecida 
de  haver  hallado  la  invención  primera 
del  uso  de  la  miel »  colmena  r  cera. 

Nn2  '  ül- 
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Últimamente  puso  Ik  inhumana 
barbara  condición  ,  tan  diferente  91 
que  politica  ,  noble  y  cortesana 
era  patricia  7  virtuosa  gente : 
vedándoles  comer  la  carne  humana^ 
la  cerviz  humillándose  impaciente 
del  toro  bravo  de  erizado  cerro 
a  la  coyunda  jr  yugo  ,  marca  y  hierro. 

Huvo  desde  este  tiempo  labradores 
con  sus  cosechas  y  aguardados  iñeses; 
la  tierra ,  que  antes  daba  hierba  y  flores^ 
cubrióse  entonces  de  doradas  miesses: 
Tinieron  al  redil  de  los  pastores 
las  cabras  mas  salvajes  y  monteses^,  '■ 
y  vidse  el  ciervo  herir  de  un  hombre  sol< 
con  la  ballesta '  Fhrygia  y  dardo  Etolo« 

Ya  las  parleras  aves  no  venian 

a  la  ciudad  con  voces  desenvueltas > 
las  fieras  >  antes  huespedes  y  huían 
de  miedo  al  monte  9  las  cabezas  vucltast 
los  hombres  nuevamente  las  seguían  ^ 
las  duras  flechas  en  veneno,  envueltas  9 
que  ya  'buscaba  con  la  ardiente  hierba, 
las  frias.  aguas  la  sedienta  cierva. 

Dos  veces  la  triíbrme  Diosa  tuv<> 

menguado  el  rostro  ,  y  otras  tantas  Üenóf 

mientras  que  Thisbe  solitaria  estuvo, 

y  el  bello  Rey  del  siempre  helado  Rheao: 

que  el  miedo  de  los  monstros  la  detuvo 

con  lo  que  solo  el  áspero  terreno 

de  acerba  fruta  y  hierba  producía  ^ 

j  alguna  caza ,  que  matar  podia« 


^ « '  j» 
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£straña  vida  pan  dos  amantes , 
una  cueva  desierta  y  peñascosa, 
campo  de  caza  y  frutas  abudantes^ 
agua  en  arroyos  ,  cama  en  hierba  o  rosa: 
]0  YÍda  /que  los  años  hace  instantes! 
a  lo/menios  pareceme  dichosa, 
pues  no  haviendo  hombres  para  dar  desvelos  ^ 
^qué  mayor  gusto ,  que  vivir  sin  zelos} 

JuQs  siendo  con  el  hijo  de  Isabela 
señora  de  Bresüia  Roseiida , 
tan  triste  vida  y  pena  los  desvela, 
si  es  triste  en  un  conforme  amor  la  vida: 
que  en  la  Scythia  ,  que  mas  el  Norte  hiela» 
o  en  la  Lybia  mas  seca  y  encendida 
viviera jyo  con  quien  mi  suerte  ordena, 
contento  en  bien  o  en  mal ,  en  gloria  o  pena. 

En  este  risco  fuerte  y  escondido , 
después  que  en  él  dos  lunas  estuvieron  ^ 
el  cielo  de  sus  quejas  condolido, 
si  alguna  en  tanto  bien  tener  pudieron: 
siguiendo  un  javalí  cerdoso  herido, 
que  por  la  cueva  escura  entrar  le  vieron , 
Rolando  ,  que  los  tiene  por  difuntos  ^ 
V  Roseiida  los  hallaron  juntos. 

Jim  su  historia  y  vida  les  contaron  ' 

con  llanto  alegre-,  alivio  de  perdiáps^ 
y  quando  historia  y  lagrimas  cessaron^ 
a  la  nueva  ciudad  fueron  trahidos, 
al  tiempo  que  la  tierra  comenzaron 
abrir  los  bueyes ,  al  arado  asidos, 
que  fue  de  Thisbe  no  pequeño  espanto 

ver  unas  fieras  reducirse  a  tanto. 

Que 
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Quédense  aqui  los  quatro  ,  porque  siento,     . 
que  amor  quejoso »  y  con  razón  ,  me  liamai 
a  ver  un  nuevo  estraño  pensamiento, 
<|^e  aun  no  le  sabe  la  parlera  fama: 
Nereida  a  fuerza  de  otro  amor  violento,  ' 
Turpin  escribe  ,  que  a  Medor  desama» 

^    y  que  aborrece  sus  desdenes  fieros , 
porque  no  crece  amor  /si  no  hay  Antheros. 

^Qué  no  podra  un  desden ,  un  odio  estraño, 
y  mas  en  pecho  de  muger ,  que  suele 
vengarse  bien  del  recibido  daño, 
en  lo  que  al  alma  y  a  la  honra  duelen 
Cansóse  de  Medor  y  de  su  engaños 
y  porque  no  la  canse ,  ai  desvele , 
vengarse  intenta »  que  a  éstos  fines  viene 
lodo  el' amor  9  que  la  múger'úos  tiene.    . 

^Qué  fin  tuvo  jamás  amor  ninguno , 
que  no  fliesse  discordia  y  nul  deseo^ 
raro  milagro,  si  se  escapa  alguno, 
debe  de  ser  pacifico  Arympheo: 
quanto  es  en  alabanzas  importuno, 
es  acabado  en  vituperios  feo : 
trueca^e  con  el  odio  los  efed:os, 
y  corren  la  cortina  los  defe¿los . 

Con  una  aljuba  de  encarnado  y  pardo,  * '. 

de  plumas  pardas  y  encarnadas  lleno,  ' 

ayróso  y  fuerte  en  un  caballo  Sardo, 
de  espuma  y  sangre  matizando  el  fireno, 
dicen  ,  que  Rostubaldo ,  el  mas  gaUardo, 
que  vid  jamás  exercito  Agareno, 
corriendo  el  llano  campo  dé  Tablada, 
robó  a  Nereida  el  alma  descuidada. 

Por 
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r  una  capellina  descubría  ' 

los  n^os  ojos  y  el  vigote  bravo, 

que  a  lo  robusto  el  alma  suspendía 

con  iñas  sobervia ,  que  el  Indiano  pavo: 

di  hierro  de  la  lanza  /  que  blandía, 

como  un  arco  Oriental  besaba  él  cabo: 

Nipreida  le  contempla  9  7  de  Medoro 

qukando  el  alma  9  se  la  entrega  al  Moro  • 

ansí  como  otra  Scyla  patrícida 

lid  muerte  al  padre  ,  al  tiempo  injusta  fama» 

la  ciudad  al  Rey  Minos  9  7  la  vida 

ú  mar,  que  ahora  en  sus  peñascos  bra¿aa* 

N^eida  quiere  de  su  amor  vencida 

dar'  honra  y  vida  y  muros  a  quien  ama  9 

cumpliendo  a  dos  deseos  la .  esperanza , 

de  amor  el  uno,  el  otro  de  venganza. 

azada  pues  la  industria  ,  que  imagina,  ' 

de  entregar  la  ciudad ,  Medoro  muerto' 

escribir  ima  carta  determina, 

sn  que  le  diga  su  traydor  concierto: 

f  assi ,  quando  Titán  al  mar  se  inclina , 

i\  lleno  rostro  de  arrebol  cubierto 

m  Moro  ,  el  mas  fiel  ,  y  Alcayde  anciano, 

>arte  con  ella  al  campo  Castellano»'  ; 

jo  las  armas  ,  y  en  la  rica  tienda 

mtrd  del  Rey  ,  siguiéndole  la  guarda :( 

lO!  (piijere  el  Moro ,  que  el  secreto  entíeo^a, 

I  afuera  junta  murmurando  aguafdai 

lidie  un  anillo ,  fidedigna  prenda , 

pe  todas  las  sospechas  acobarda,  » 

f  aWiendo  la  sellada  nema  ,  advierte 

lue  la  carta  le  dic^  desu  suerte:      ^' 

^  Tan- 
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Tanto  puede  el  amor ,  j  tanto  puedes  t        *  1 
hermoso  Castellano »  que  ha»  podido 
passa!^  de  aqueste  muro  las  paredes, 
j  entrar  desde  tu  campo  en  mi  sentido: 
entraste ,  y  quiero ,  que  en  mi  ahna  quedes, 
daréte  la  ciudad  ,  muerto  d  que  ha  sido 
dueño  de  entrambos ,  porque  ni  lo  seas^ 
y  porque  el  alma  y  la  ciudad  ptosseas* 

Angélica  la  bella  soy ,  y  es  esta 
de  amor  comnigo  la  primer  Wftoria 
desde  aquella  bajeza  manifiesta, 
infamia  eterna  de  mi  honor  y  gloria: 
soy  la  que  al  mundo  tantas  vidas  cuestftf 
como  lo  sabe  nü  prolixa  historia} 
pero  muger  de  gusto  tan  estraiío , 
que.  haré  por  el  al  mundo  eterno  daño^ 

Si  estimas  hun\illar  YÍ¿lorías  mias, 
Zelin  mi  Alcayde  te  abrirá  mañana 
la  puerta  a  media  noche ,  ten  espias 
del  muro  por  la  escura  barbacana: 
no  dudes  de  creerme  ,  que  podrías 
llorar  después  mi  condición  liviana, 
que  es  bien ,  que  el  bien  que  la  muger  pfomelCf 
antes  que  mude  parecer  ,  se  acete  • 

Suspenso  un  rato  el  grave  Itey  se  pone  ^ 
con  lá  grandeza  de  animo  enseñando,  : 
que  no  le  alegra ,  mueve  y  descompcae 
el  bien ,  que  pudo  enloquecer  a  Orlandot 
A  responder  resuelto  se  dispone, 
quanto  promete  Angélica  acceptando, 
viendo  ,  que  ya  le  lleva  el  nuevo  caso 
a  vengarse  del  hijo  de  Gradasso* 
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Iré  9  responde  ;  y  pésame  que  digas, 
que  no  dudé  creerte ,  conociendo 
mi  gran  valor  las  armas  enemigas , 
por  quien  tan  alto  pensamiento  emprendo: 
creo  tu  amor ,  conozco  que  me  obligas, 
quedo  por  prenda  tuya  apercibiendo 
la  gente  ,  que  ha  de  entrar  maiíana  el  muro» 
de  nü  valor  y  de  tu  fé  seguro. 

Partido  el  Moro  con  alegre  passo , 

tal  queda  el  Rey  del  inriproviso  hecho , 

que  bien  fue  menester  dudar  el  caso 

para  templar  el  alterado  pecho: 

ya  se  acostaba  el  sol  por  el  Ocaso, 

el  rostro  a  los  Antipodas  derecho, 

quando  a  los  Moros  de  mas  nombre  y  íama, 

viejos  y  Alcaydes  a  consejo  llama  • 

Dicen  algunos  ,  que  es  traycion ,  y  algunos  p 
que  no  es  para  muger  .primera  hazaña: 
encuentranse  los  varios  votos  :  unos 
dicen ,  que  es  cierto  ,  y  otros  ^  que  le  engwa : 
contradicen  los  viejos  importunos , 
cuya  tibieza  alguqa^  vecéis  daña, 
mas  todos  se  resuelveq ,  que  se  intente  ^  . 
por  lo  que  fuere  ,  apercebir  la  gente. 

Cardiloro  atrevido  y  deseoso 

de  ver  los  huessos  de  aquel  alma^  bella, 
caja  otro  tiempo  de  marfil  precioso 
de  joya ,  que  la  muarte  volvió  estrella  i 
a  Rostubaldo  anima  valeroso, 
y  todos  los  cobardes  atropella, 
que  se  consuela  quien .  de  veras  ama , 
con  ver. la  sepultuxa  de. su. danxa». 
24m9  IL  0%   •  B 
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£1  claro  Phebo  del  siguiente  dia 

las  lagrimas  del  Alva  entre  las  flores  y 

enjugando  las  hojas  ,  convertía 

en  sus  vivos  esmaltes  y  colores: 

a  la  sazón  que  el  ayre  ensordecía 

el  son  de  los  clarines  y  atambores, 

quando  el  caballo  Rostubaldo  pide, 

y  al  muro  ellienzo  passo  a  passo  mide. 

Ya  lleva  el  Moro  nuevos  pensamientos, 
nueva  esperanza  y  nueva  alegre  vida, 
que  suelen  despertar  ofrecimientos, 
como  son  voz  ,  la  voluntad  dormida: 
no  se  atreven  las  plumas  a  los  vientos , 
por  ser  verde  el  color ,  en  que  va  asida: 
estraña  ley  de  amor ,  que  en  los  amores 
muden  hasta  el  vestido  los  favores « 

Sale  vizarro  eje  morado  y  verde, 
verde  el  bonete  y  con  morada  toca» 
un  morado  penacho ,  que  se  pierde 
por  irse  al  ayre ,  que  su  extremo  toca: 
no  ha  sido  menester  que  al  son  recuerde 
del  Árabe  darin ,  que  la  provoca , 
Nerrida  entonces  para  ver  al  Moro, 
que  con  el  sol  mostró  sus  rayos  de  oro* 

£1  diestro  Moro  escaramuza  y  {)ica , 
sudor  y  espimias  el  caballo  argentan, 
que  era  el  demonio  ,  y  dicen  que  se  pica 
de  ser  ligero,  si  correrle  intentan: 
pues  si  es  veloz  espíritu ,  y  aplica 
al  curso  el  ayre  ,  que  del  suyo  cuentan i    * 
no  le  fie  la  rienda  ,  no  le  lleve 
a  ilonde  cuerpos  pace  y  almai  bebe  # 
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Hace  escarceos  ,  hace  caracoles , 
pensando  que  es  Angélica  su  dama^ 
que  a  los  divinos  ojos ,  como  a  soles 
salen  movidos  de  su  ardiente  llama: 
llega  a  los  fuertes  muros ,  y  tiróles 
a  los  que  encima  estaban  ,  como  en  rama 
de  verde  oliva  el  esquadron  de  tordos» 
arrojadizos  dardos  y  bohordos. 

Iba  a  su  lado  Cardiloro  fuerte ^ 
de  luto  negro  y  de  dolor  vestido, 
el  negro  escudo  de  una  blanca  muerte 
con  una  letra  al  rededor  partido: 
no  queda  otro  camino  para  verte, 
en  la  lengua  de  Fez  dice  el  sentido , 
el  negro  borceguí  de  lazos  lleno, 
negro  azícate,  silla,  rienda  y  freno. 

En  un  bonete  rojo  y  negras  tocas, 
para  que  el  ayre  en  el  cendal  se  empache, 
muchos  ayrones  y  garzotas  pocas, 
que  salen  de  una  mano  de  azabache: 
y  una  medalla ,  en  quien  decían  dos  rocas» 
Hasta  morir  ,  en  solas  Eme  y  Ache, 
y  alzando  sobre  el  hombro  la  almalafa 
la  manga  descubrió  de  sinabafa. 

Vuelve  a  su  campo  y  de  secreto  ordena 
Rostubaldo,  que  esté  la  gente  a  punto» 
quando  la  noche  tenga  mas  serena 
el  mudo  sueño,  al  parecer  difunto: 
para  que  en  viendo  que  la  puerta  suena» 
a  la  muralla  marche  el  campo  junto» 
.y  entrando  la  ciudad  de  sobresalto ^ 

.  a  vista  del  alcázar  hagan  alto  • 

Óo»  No 
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No  tenia  la  noche  el  medio  espacio 
del  ciclo  ,  quando  ya  Nereida  piensa ^ 
despierta  solamente  en  el  palacio, 
satisfacer  su  femenil  ofensa: 
no  de  otra  suerte  que  Tarpeya  a  Tacio,  • 
mientras  que-  duerme  su  mayor  defensa , 
quiere  entregar  los  muros  prometidos, 
por  precio  infame  y  por  traycion  vendidos. 

Zelin ,  su  viejo  Alcayde  y  secretario, 
en  guarda  estaba  de  la  fuerte  puerta » 
para  que  fuesse  al  tiempo  necessario 
a  Rostubaldo  y  a  su  gente  abierta: 
aqueste  de  Zopyro  y  Belisario, 
¡  o  quanto  la  codicia  desconcierta ! 
una  esperanza  le  volvió  Bellido 
de  un  Rey  no  por  Nereida  prometidos 

¡  Triste  y  hermosa  Angélica ,  que  sola 
a  pesar  de  la  barbara  canalla, 
de  la  nación  Francesa  y  Española 
sacaste  a  tu  Medor  de  la  batalla! 
tu  que  le  diste  el  triunfo  y  laureola  f 
por  quien  el  interés  vencido  calla, 
tu  que  le  hiciste  Rey ,  de  humilde  esclavó  ^ 
como  hierro  de  amor  dorando  el  clavo; 

Desde  essa  torre  ,  donde  estás  cautiva» 
mira  ,  si  puedes  ,  que  le  mata  ahora 
la  que  de  tanto  bien  tus  ojos  priva, 
y  que  de  vida  no  le  queda  un  hora: 
deten  su  brazo,  si  es  razón  que  viva 
del  alma  tuya  la  mitad  que  adora, 
que  pues  tiene  tu  rostro  ,  será  cierta 
quejarse  el  mundo  de  que  tu  le  has  ffiuef 

J 


Canto  XVIII.  393 

creída  finalmente  y  una  dueña 

a  la  quadra  del  Rey  entran  veloces: 

Medoro  a  toda  rienda  duerme  y  sueña» 

que  Angélica  le  está  llamando  a  voces : 

¡  O  Fabia ,  o  Scyla ,  o  monstro ,  o  furia ,  o  peña  t 

que  el  bien  que  adora  el  mundo  desconoces  | 

segar  el  cuello  hermoso  determinas 

del  pabellón  ,  cerrando  las  cortinas ! 

as  entre  el  cuello  hermoso  y  el  cuchillo^ 

entre  el  atrevimiento  y  el  efeto, 

entre  el  temor  helado  y  amarillo , 

que  al  rostro  sale  de  lo  mas  secreto: 

sin  la  virtud  del  encantado  anillo , 

que  le  saco  del  Paladino  aprieto, 

huvo  el  caso  mas  grave ,  que  hoy  admira 

al  rubio  sol  ,  después  qu^  a  Daphnes  mira. 

irpin  y  el  Griego  escriben ,  que  en  Numidia, 

a  donde  al  Ángel  bello  y  soberano 

el  ruego  injusto  y  el  amor  fastidia  i 

del  Rey  traydor  y  desleal  Zerdano: 

aquella  imitadora  de  Canidia, 

fiera  enemiga  del  linaje  humano,  > 

Micylene  cruel,  madre  de  aquella» 

tenida  por  Angélica  la  bella: 

liso  saber  ,  que  límite  y  sucesso  "* 

tuvieron  los  amores  de  Medoro^ 

desde  que  la  robo ,  dejaado  preso 

del  ffeo'TDstro  al  hechizado  Moro : 

y  retirada  al  bosque  mas  espesso, 

que  de  las  Dryas  tuvo  el  verde  coro, 

por  la  tiniebla  de  la  noche  escura 

los  callados  espíritus  conjura. 

Cía- 
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Clavado  a  un  tronco  antiguo  y  arrugado 
un  espejo  de  azero  refulgente , 
de  venenosa  adelpha  coronado, 
que  mata  el  ave  simple  y  inocente: 
de  lino  un  lienzo  descogió  ,  lavado 
de  Guadiana  en  la  raudal  corriente, 
por  donde  el  agua  turbia  se  resuelve, 
baja  al  infierno  y  del  infierno  vuelve. 

Este  ( puso  en  las  hierbas  ,  y  sobre  este 
la  almea  ,  parietaria  y  doradilla, 
la  cabeza  del  lobo  y  gato  agreste, 
Tereo  con  las  plumas  de  abubilla: 
el  rojo  y  blanco  pajaro  celeste, 
que  nunca  a  tierra  el  alto  vuelo  humilla, . 
lo  mas  puro  del  ayre  rompe  y  hiere, 
.  en  él  engendra ,  nace ,  vive  y  muere . 

El  Alcyon  ,  con  su  cerúleo  bello, 
los  pies  de  liebre  ,  del  veloz  lagopo 
la  lengua  ,  que  sustenta  al  torcecuello, 
las  pieles  y  ojos  del  erizo  y  topo: 
del  añade  caliente  el  pico  y  cuello, 
el  corazón  medroso  del  monopo, 
que  va  huyendo  el  fuego ,  y  la  morenai 
con  la  vivora  muerta  en  el  arena. 

Con  estas  al  espíritu  convida , 

descalzo  q1  pie  siniestro  ,  y  con  su  vanif 

de  un  manto  negro  de  cendal  vestida, 

enfrena  el  viento  y  los  arroyos  para: 

un  hacha  rechinante  a  un  olmo  asida 

mostraba  al  monte  la  espantable  cara» 

y  los  huessos  de  carne  ya  desnudos, 

haciendo  responder  los  valles  mudos* 

^  Ya 
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Ya  las  tres  furias  lo  que  quiere,  arguyen 
de  sus  fieros  bramidos  y  querellas, 
descoloridas  las  estrellas  huyen, 
si  alguna  vez  invoca  las  estrellas: 
las  que  virtud  ,  valor  y  gracia  influyen, 
concordia  y  paz  ,  con  otras  partes  bellas, 
de  las  nubes  se  adargan  ,  y  camina 
Hecate  a  Délo ,  a  Memphis  Erycina# 

Su  quadr ángulo  escribe  judiciario, 
y  en  doce  casas  le  divide  y  parte; 
cera  le  ofrece  al  Dios  Mercurio  vario, 
tierra  negra  a  Saturno ,  y  sangre  a  Marte  i 
al  sol  propicio  al  sueiio  necessario 
ofrece  el  oro ,  que  Hypanis  reparte, 
a  Venus  ámbar  ,  y  a  la  luna  trina 
agua  del  mar  ,  a  Júpiter  su  encina. 

Las  aves  se  extremecen  en  sus  nidos, 
los  animales  en  sus  cuevas  hondas  ^ 
los  ríos  murmurando  detenidos, 
en  campo  desigual  frisan  las  hondas: 
no  suelen  responder  los  estallidos 
con  mas  fiíror  de  las  texidas  hondas, 
que  el  eco  a  sus  aullidos  y  denuedo, 
no  por  costumbre  ya  ,  sino  de  miedo « 

Árbol  no  tiene  el  bosque ,  peña  el  mont6, 
el  valle  quieto  arroyo ,  el  viento  ave, 
ni  fiera  todo  el  circulo  horizonte, 
palacio -la  ciudad  ,  el  puerto  nave, 
que  no  responda ,  tiemble  ,  o  se  remonte 
al  son  horrendo  del  conjuro  grave ; 
ya  viene  el  fiero  espíritu ,  ya  mueve  > 

la  llena  mesa ,  enyue;^to  en  ayre  leve  /      -^ 
j  Sos- 
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Sossegando  en  la  trémula  garganta 
la  decrepita  voz  ,  eí  ayre  mira, 
que  de  la  mesa  esplendida  levanta 
el  lienzo  y  hierbas  con  señales  de  ira: 
no  su  presencia  ignívoma  le  espanta, 
ni  el  murmurar  de  su  opression  le  admira  1 
coge  las  cerdas,  y  con  falsa  risa, 
que  se  rinda  sin  réplica  ,  le  avisa  • 

Vase  en  efefto  al  ptiro  y  limpio  azero 
del  claro  espejo  ,  y  desde  allí  invisible 
pregúntale  ,  qué  rostro  humano  o  fiero 
para  hablalla  tomará  visible: 
Mitylene  responde. :  Aquel  lucero 
claro,  divino  ,  hermoso  y  apacible, 
con  que  saliste  en  la  ocasión  impía , 
que  fuiste  noche ,  sin  cumplir  el  día  • 

Como  en  dorado  marco  el  rostro  fuera 
del  tierno  Adonis  ,  si  el  famoso  Urbioa    . 
el  fin  del  arte  a  su  hermosura  diera 
con  el  pincel  y  mano  peregrina: 
o  como  en  el  espejo  pareciera, 
mirandp  én  él  su  perfección  divina,- 
el  duerio  principal  de  xmis  enojos, 
cadena  de  mis  pies  ,  luz  de  mis  ojos* 

Tal  se  mostró  por  el  azero  hermoso 
el  diapbano  cuerpo  ,  el  rostro  aéreo > 
aunque  era  solo  espíritu  glorioso, 
quando  gozo  <lel  resplandor  sidéreo; 
antes  que  el  bello  Capitán  furioso 
fuesse  arrojado  del  assiento  ethereo, 
ojos  de  sol  y  de  oro  rubias  hebras, 

no  vivorafií  sangrientas  y  culebras.       . 

LA 
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en  su  prtmem  Jornia  :  conocense  Lis  ardo  y  Éel^ 
caray  da  :  saquean  los  Jiíoros  a  Sevilla  ,  y 
halla  jMedoro  en  una  Isla  a  su  hijp  An¿c- 
foro  .  .       *    , 

ETeraos  siglos  ,  ornamento  y  gloria, 
de  España  ^  gran  Phiiipe ,  tierna  planta^ 
viva  «con  inmortal  famosa  historia, 
de  aquellos  Reyes  la  memocia:  santa v; 
!)ue  ofendiéndolos  tanto  la  memoria 
leí  que  blasphema  ,  invoca ,  hechiza  ,  encanta » 
mdarop  Tribunal  9  que  los  destierra 
^ta  dichosa  y  siempre  firme  tierra  • 
msalzar  la  ley  del  Evangelio^ 
n  que  el  Moro  y  herege  se  dissípay 
la  silla  ,  que  está  en  el  monte  Celio  g 
\é  Catholico  Rey  los  anticipad  > 

'dapo ,  Escoto  ,  Picatriz  ,  Cornelio , 
fue  en  las  obras  como  el  nombre  Agripa » 
^  presto  fueran  en  su  tiempo  fuego, 
labyrintho  de  sus  obras  ciego  «^  . 
w  IL  Pp  <  Qué 
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^•Qué  vanidad  es  esta?  qué  chimera 
de  espejos  consagrados  fabulosos ,    = 
Con  tantas  almas  ,  que  el  infierno  espera  9 
idolatrando  oráculos  dudosos? 
{Qué.bíeapu^de  espetar  quiéa  coniidcrs» 
que  son  sus  enemigos  cautelosos 
los  espíritus  mismos  que  conjura, 
y  que  no  le  dirán  verdad  segura? 

Este  la  dlxo  al  fin ,  que  aborrecida 
Neceida  fue  del  Rey  Medoro  a  c^us^ 
de  la  hermosura  Angélica  íinglcla, 
que  ha  puesto  entre  Tos  dos  silencio  y  pausa: 
y  que  ni  quiere  verla ,  ni  hacer  vida 
con  ella  ,  en  tanto  que  el  hechizo  causa 
la  desgracia  ,  que  ha  puesto  aquel  divorció 
en  el  amor  del  marital  consorcio» 

Al  fin  la  advierte ,  que  en  su  rostro  mismo,' 
c^mo  primero  estaba  ,  la  transforme, 
poniendo  al  Moro  el  fuego  del  abismo  1 .     ' 
para  qve  disimule  el  caso  enorme: 
antes  que  el  Castellano  paganismo» 
y  su  caudillo  y  Capitán  disforme, 
quando  ni  tiempo  y  ni.  remedia  tenga^ 
sobre  los^ muros  de  Sevilla  venga»-     * 

Cuéntale  de  qué  suerte  el  CasteHanó 
con  gente  de  Madrid  y  de  la  Sagra 
hizo  alardes  famosos  en  el  llano 
de  la  famosa  puerta  de  Visagra: 
y  que  de  su  región  conjura  en  vana^ 
en  los  claros  cristales  que  consagra  t 
a  todos  los  espíritus  que  nombra, 
porque  ha  4^  se  r  su  intento  viento  j  soxsibn* 
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Y  que  prifnero  ablandarán  mÜ  broncos ,  . 
qoé  a  la  Bella  2Iá:dano  y  sus  conjuros; 
la  sabía  levantando  el  brazo  entonces 
rompió  de  un  golpe  los  reflexos  puros: 
ya  de  la  escura  selva  en  los  esconces 
bramaban  los  espíritus  impuros, 
y  el  del  cristal  de  forma  se  le  «rinde, 
que  se  escondió  temblando  en  el  alinde  • 

Vuelta  a  su  torre ,  puso  al  fuego  ardiente 
de  fúnebres  cipreses  encendido  ' 
las  hierbas  en  el  agua  conveniente, 
de  Thracia  aquellas  ,  7  esta  del  olvido:    ' 
para  que  dé  la  luna  en  la  creciente 
el  liquor  de  las  hierbas  resumido, 
assi  como  del  todo  se  acabasse., 
en  su  primera,  forma  la  mudasse. 

Pues  ,  como  díxe  arriba  ,  quando  alzaba 
NeíQÍda  el  brazo  y  el  cuchillo  fiero, 
ya  que  a  Medoro  degollar  pensaba, 
mas  dura  a  la  crueldad ,  que  el  mismo  azero : 
el  agua,  encantadora  al  fin  libaba,' 
solviendo  el  rostro  a  lo  que  nie  primero, 
y  dando  al  suelo  el  cuerpo  y  miembros  flojos , 
de  un  blando  sueño  le  cubrid  los  ojos . 

\a  dueña  emonces ,  que  es  desmayo  enuende, 
y  haver  perdido  el  ánimo  imagina; 
mas  luego  que  el  sucesso  comprehende, 
quítala  el  hierro  y  cierra  la  cortina : 
llévala  en  brazos  a  su  quadra ,  y  tiende 
quien  6ie  Angélica  ayer  y  hoy  Proserpina 
sobre  un  estrado  ,  donde  la  veces  daba 
la  nüsixu  luz  que  el  sol ,  ^i  el  sol  faltaba. 

Pp2  <A 
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{A  quréi%  no  admira  tan  estraño  caso? 

pues  al  tiempo  que  ya  Medoro  a  Qilotho* 
daba  el  fatal  y  postrimero  passo, 
quedo  el  intento  de  Nereida  roto: 
dulces  habitadoras  del  Parnasso» 
81  no  está  vuestro  espiritu  remoto 
con  el .  son  de  trompetas  y  de  cajas » 
no  cantéis  tanto  bien  con  voces  bajas» 

Aves  ,  que  vais  en  ayre  puro  envueltas  ^ 
cortando  nubes  con  pintadas  alas , 
a  Angélica  decid  ^  que  están  resueltas 
para  su  amparo  las  supernas  salas: 
cantad  también  con  voces  desenvueltas^ 
si  gastáis  el  primor  en  cosas  malas  ^ 
esta  vieja  ,  que  ayer  con  luz  fingida 
en  desden  o  favor  dio  muerte  y  vida  • 

Mirad  aquellos  ojos  consumidos, 

que  a  tantos  parecieron  como  estrellas^; 

aquellos  labios  cárdenos  fruncidos  > 

que  pareciercMi  Manutisas  bellas. 

Tú ,  Medoro  ,  sin  ojos  t  sin  oídos , 

y  aun  sin  alma  también  v  despierta  a  vellasy 

verás  lo  que  has  amado  y  lo  que  olvidas  ^ 

porque  perdón  a  su  hermosura  pidas. 

Ya  estaba  en  esto  el  campo  de.  Tablada 
cubierto  de  enemigos  Castellanos  ^ 
esperando  la  seña  concertada,, 
con  las  secretas  armas  en  las  manos: 
y  Zelin  a  la  puerta  desdichada 
vendiendo  los  dormidos  ciudadanos » 
puesta  la  llave  en  el  candado  fuerte, 
para  que  entraésse  la  vecina  muerte*       ' 

Tres 
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Ves  veces  quiso  abrirle  ,  y  otras  tantas 
vino  del  corazón  al  brazo  un  hielo, 
que  le  quitó  las  fuerzas  ,  y  las  plantas 
entumecidas  le  pegaba  al  suelo: 
entonces  tú  ,  que  a  las  Tragedias  cantas  1 
YÍl  endechoso  y  trepido  mochuelo, 
sobre  una  almena  de  la  puerta  diste 
al  futuro  dolor  agüero  triste, 

^arecele  que  vía  por  la  junta 
de  las  puertas ,  que  gimen  los  sucessosi^ 
una  figura  de  color  difunta, 
solo  el  cadáver  y  los  blancos  huessos: 
y  que  tras  este  Capitán  se  junta 
el  esquadron  de  Barbaros  espessos, 
sin  otras  sombras ,  Manes  y  visiopes , 
que  engendra  el  proprio  miedo  en  las  trayciones . 

A  qué  tiempo  del  tiempo  el  inconstante 
curso  a  Lisardo  y  Belcorayda  priva 
del  bien  ,  que  el  desposorio  al  tierno  amante 
permite  justamente  que  reciba! 
Llevóla,  el  Moro  Cordovés  delante 
de  su  cautívo  y  Capitán  cauuva, 
donde  buscando  el  termino  mas  casto  ^ 
todo  el  sucesso  le  contó  Licasto. 

^Ues  Juego  qiie  las  almas  se  enlazaron  9 
con  quanto  bien  amor  el  mal  destierra, 
y  gozándose  alegres  concertaron 
que  la  Uevasse  el  Principe  a  su  tierra : 
de  secreto  la  Mora  bautizaron 
por  las  ocupaciones  de  la  guerra, 
Imsia  que  al  fin  de  aquel  sucesso  vaya 
a  la  hidalga  Vi¿lo  ri»  de  Vizcaya. 

Pe- 
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Pero  concierta  el  hombre ,  y  desconcierta 
sus  pensamientos  la  contraria  suerte: 
aqui  su  gusto  y  vida  amor  concierta, 
y  allí  su  llanto  la  improvisa  muerte. 
Abre  Zelin  al  esquadron  la  puerta 
del  Castellano  valeroso  y  fuerte, 
y  de  Lisardo  quedan  los  conciertos 
entre  el  remedio  y  la  esperanza  muertos. 

La  vela  apenas  la  traycion  sintiendo 

tocaba  al  arma  ,  quando  el  campo  llega  # 
la  gente  ya  con  declarado  estruendo 
la  puerta  de  tropel  ocupa  y  ciega: 
no  de  otra  suerte  della  van  saliendo, 
que  de  aquella  fatal  maquina  Griega» 
ansi  los  hombres  pare  y  los  despide, 
que  el  uno  al  otro  la  salida  impide. 

Qual  suelen  las  hormigas  en  las  heras 
ir  por  las  blancas  sendas  negreando ^ 
aqui  y  alli  formando  sus  hileras, 
la  parba  amontonada  procurando: 
y  qual  suelen  bajar  vandas  ligeras, 
las  no  maduras  guindas  deseando, 
de  negros  tordos  a  los  verdes  valles, 
tales  ocupan  las  abiertas  calles. 

Rompen  las  puertas  ,  quiebran  y  destruyes 
las  ricas  tiendas  a  su  furia  llanas; 
los  ciudadanos  la  traycion  arguyen, 
y  acuden  a  las  armas  ciudadanas; 
mugeres  y  hombres  tan  confusos  huyen 
a  los  tejados ,  puertas  y  ventanas  y 
que  en  el  camino  y  confusión  encuentras 

isaliendo  aquestos ,  donde  aquellos  entran» 

A 
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A  muchos  de  k  muerte  no  pensada , 
de  la  traycion  y  desventura  inciertos, 
en  suéñfy  envueltos  los  halló  la  espada, 
que  fue  lo  mismo  que  matallos  muertos. 
Dic;hosos  ellos  ,  que  la  sombra  helada, 
estando  medio  vivos  y  despiertos, 
de  la  muerte  cruel  sospecharían, 
que  era  visión  del  sueño ,  que  dormian . 

Qual  en  camisa,  y  qual  vestido  sale, 

qual  con  espada  ,  y  qual  con  lanza  y  pica , 
qual  de  la  piedra  y  del  bastón  se  vale, 
que  a  todo  el  esquadron  civil  se  aplica: 
qual  sin  ver  el  amigo  ,  llega  y  dale , 
tanto  la  furia  popular  se  intrica; 
qual  piensa ,  que  en  el  campo  es  la  batalla  ^ 
y  sin  buscar  la  muerte  ,  alli  la  halla. 
Qual  sale  al  enemigo  ,  y  dice :  ^*A  donde 
el  enemigo  esta  ^  vamos  ,  amigo : 
y  el  otro  con  la  muerte  le  responde , 
para  mostralle  cerca  el  enemigo: 
^ual  la  baxilla  ,  el  oro  y  plata  esconde 
en  los  sepulcros  del  maíz  y  trigo, 
j  aUi  el  que  llega  ,  donde  cava  ei  Moro, 
vivo  le  entierra  ,  y  resucita  el  oro. 

^an  gritos  las  mugeres  ,  y  cargadas 
de  los  amados  hijos  ,  que  corriendo 
a  las  entrañas  antes  habitadas 
quieren  volverse ,  de  la  muerte  huyendo, 
corrqfl  aqui  y  alli  desatinadas 
a  su  pe^ar  ,  a  veces  deteniendo 
ú  passo  ,  porque  llegue  algún  hijuelo, 
me  las  sigue  detrás ,  llorando  al  cielo . . 

No 
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No  de  otra  suerte  con  las  alas  suele 
cubrir  el  ave  sus  hijuelos  tiernos , 
por  alto  que  el  ladrón  riiilano  vuele » 
Y  ellos  los  pechos  abrazar  matemos: 
o  quando  baje  ,  aunque  sus  plumas  pele^ 
y  pudiesse  vivir  siglos  eternos, 
con  ronca  voz  dejarse  hacer  pedazos, 
antes  que  abriile  al  robador  los  brazos. 

Ya  por  los  mas  sobervios  edificios 
andaban  los  soldados  saqueando, 
las  altas  puertas  sacan  de  sus  quicios» 
cerrojos  y  candados  quebrantando: 
templos  ,  colunas  ,  basas  ,  frontispicios, 
frisos  ,  cornisas  ,  plintos  derribando, 
que  el  marmol  ^  que  perdona  el  tiempo  lere^ 
a  manos  de  la  guerra  muere  en  breve  • 

Las  Moriscas  bellissimas  cubiertas 

de  alhombras  ,  paños  ,  velos  y  alquicelesi  . 
misericordia  piden  a  las  puertas 
aquellos  a  quien  fueron  mas  crueles: 
otras  de  todo  punto  descubiertas , 
por  corredores  ,  patios  y  vergeles 
huyendo  van  del  miedo  ,  que  las  sigue, 
sin  que  otra  fuerza  o  pena  las  obligue. 

En  su  caballo  negro  el  Castellano 
iba  por  medio  de  la  calle  al  trote, 
medio  1>aston  en  la  robusta  mano 
de  una  rompida  lanza  al  primer  vote: 
que  mas  que  Etonte  fiero  y  inhumano, 
quando  ha  sentido  el  viperino  azote, 
furioso  ,  porque  el  fíreno  le  dilate, 
baiu  en  ponzoña  y  sangre  el  azicate» 

A 
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A  las  voces  Ueeó  de  una  doncella 
medio  desnuda  ,  que  un  Morillo  infame 
entre  los  pies  cobardes  atropella, 
sin  que  a  piedad  el  corazón  le  llame: 
no  ha 7  oro  mas ,  que  los  cabellos  della  ^ 
y  otro  le  pide  a  voces  que  derrame, 
oro  le  pide    que  el  cabello  excede, 
y  henchir  las  manos  de  las  hebras  puede. 
La  dama  es  pobre  y  rinde  el  oro  solo, 
que  del  cabello  el  bárbaro  le  arranca, 
que  lo  estimara  por  ventura  Apolo, 
a  ser  con  él  tan  liberal  y  franca . 
El  rostro  vuelve  Rostubaldo  ,  y  violo 
•   hecho  cubierta  de  una  frente  blanca: 
para  el  caballo ,  mírala  y  repara , 
veréis  para  que  para  y  en  que  para. 
Era  de  suene  la  hermosura  y  gracia 
del  rostro  mas  hermoso  con  el  llanto « 
y  tanta  de  los  ojos  la  eficacia, 
las  quejas  tantas  y  el  donayre  tanto, 
que  no  pudiera  el  músico  de  Thracía 
mover  los  cantos  a  su  dulce  canto 
con  mas  dulzura  ,  que  la  bella  dama 
con  las  lagrimas  tiernas  ,  que  derrama, 
verla  bien  la  luz  iba  ayudando 
de  una  teosa  y  encendida  raja , 
que  una  vieja  llevaba  ante  el  llorando^ 
^ue  redimille  la  prisión  trabaja: 
A  Rey  las  tiernas  lagrimas  mirando 
a  adarga  arroja,  y  del  caballo  baja: 
Tuarda ,  le  dice  al  Moro  ,  infame  ,  aleve, 
a  quién  el  llanto  de  muger  no  mueve?    ' 
Tomo  II.  Qq  Mi- 
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Mírala  atento ,  y  mira  dos  estrellas, 
cubiertas  con  el  cielo  de  una  frente , 
y  en  rostro  y  labios  las  colores  bellas^ 
que  reciben  al  sol  en  el  Oriente: 
sniró  las  manos  »  vid  su  alma  en  ellas  i 
oyd  su  voz  ,  y  vid  que  blandamente 
le  lleva  el  alma ,  que  tuvieron  llena 
mpmorias  de  la  muerta  Solidena. 

Con  la  piedad ,  que  el  tierno  amor  le  infundci 
viendo  los  golpes  en  el  rostro  impressos» 
vuelto  al  cruel ,  con  el  bastón  le  hunde 
los  duros  cascos  en  los  blandos  sesos: 
para  que  en  mal  provecho  le  redunde 
haver  llevado  los  cabellos  presos, 
y  en  el  infierno ,  donde  está ,  se  alabe , 
que  maltratar  a  las  mugeres  sabe. 

No  porque  fue  Nerón  o  Mitridates 
cuchillo  de  Melissa  y  de  Popea» 
está  en  razón ,  que  una  muger  maltrateti 
puesto  que  fuesse  poco  noble  y  fea{ 
que  con  ofensas  del  honor  la  mates, 
no  es  mucho  en  ley  del  mundo ,  quando  My 
pero  que  a  dalle  golpes  te  desmandes, 
es  argumento  de  bajezas  grandes. 

Costóle  al  Moro  al  fin  la  infame  vida» 
quedando  la  Morisca  arrodillada 
TUL  generoso  Rey  agradecida, 
y  en  parte  a  su  valor  aficionada. 
Ninguna  cosa  a  la  muger  convida 
a  amar  al  hombre ,  .de  quien  no  es  ainadti 
como  volver  en  ocasión  por  ella, 
que  alguno  »  y  sin  razoo »  quiere  ofeodella* 

1» 
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Las.  lagrimas  que  llora  tiernamente » 
en  la  mitad  del  corazón  le  imprime: 
Rostubaldo  la  mira  atentamente, 
y  siendo  un  marmol  entre  dientes  gime. 
{  Que  esto ,  amor  ?  que  furia  y  accidente 
la  fiereza  de  un  Árabe  *  reprime : 
{ aqui  te  paras ,  siendo  niño  y  ciego 
entre  armas ,  humo ,  sangre  ,  hierro  y  fuegot 

Tan  niño ,  amor  ,  te  picas  de  orgulloso » 
j  guardas  la  ocasión  para  vengarte : 
porque  en  tus  fiestas  Marte  entrd  furiosa « 
tíerno  quieres  entrar  en  las  de  Marte  ^ 
Nunca  le  viste  humilde  y  amoroso 
en  el  jardin  de  Chipre  regalarte» 
como  ahora  le  ves ,  que  solo  estima 
rendirse  a  Venus  y  a  la  bella  Alima* 

Podrá  alguno  decir  tácitamente » 
que  a  un  Rey  humilde  prenda  es  caso  injusto» 
Amor  no  es  elección »  sino  accidente» 
ni  tiene  ley ,  ni  calidad  el  gusto : 
Alma  es  amor ,  y  infundense  igualmente; 
amello  es  noble ,  con  quien  yo  me  ajustoi 
donde  se  han  de  gozar  las  voluntades , 
jamás  dejan  entrar  las  calidades. 

finalmente  perdido  el  Rey  Pagano 
por  esta  Mora ,  que  su  vida  anima » 
que  fue  la  que  en  la  cueva  dixo  Ardano^ 
la  madre  de  Almanzor  ,  llamada  Alima: 
asido  y  preso  de  la  hermosa  mano» 
cuya  dulce  prisión  y  mano  estima» 
a  su  casa  la  vuelve  j  mientras  dura 
d  fiero  saco  y  la  tiniebla  escura. 
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Pone  a  la  puerta  en  guarda  diez  piqueros^ 
y  el  importante  caso  les  avisa, 
pide  el  caballo  ,  y  los  hijares  fieros 
con  el  dorado  hierro  bate  aprissa: 
un  hasta  ,  relumbrando  los  azeros» 
con  su  morada  flámula  y  divisa 
vibra  lozano ,  junto  al  yelmo  y  timbre^ 
como  flexible  y  correosa  mimbre. 

Celauro  en  este  tiempo  y  Turcateo 
en  un  tropel  de  Castellanos  Moros 
iban  mostrando  su  feroz  deseo, 
como  en  el  coso  agarrochados  toros: 
de  cuerpos  un  montón  sangriento  y  feoí 
vertiendo  sangre  los  abiertos  poros, 
Celauro  tiene,  y  el  furioso  Scytha 
el  negro  carro  de  la  muerte  imita. 

Pero'mejor  de  Cardiloro  ayrado 
por,  la  difunta  Reyna  de  Marruecos 
huye  hi  gente  ,  como  al  derzo  helado 
las  plumas  leves  y  los  cardos  secos: 
a  donde  Mandricardo  transformado 
le  habló  primero  ,  llegan  sangre  y  ecos^ 
rabiando  rompe  y  rasga  ,  y  no  repara » 
corta  cabeza  ,  cuerpo ,  cuello  o  cara  • 

Viendo  venir  a  Gloríardo  fiero, 

las  águilas  mirando  al  fuerte  escudo: 
^  Quién  eres  ,  le  pregunta  ,  caballero , 
que  de  cssq  tu  blasón  las  armas  dudot 
Él  hijo  soy ,  le  dice  ,  de  Riígero , 
que  darle  muerte  a  Mandricardo  pudo. 
Esse  es  mi  padre  ,  le  responde  el  Moroi 
que  soy  €l  JRey  de  Tánger  CardÜoro.     . 
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Huelgonie  ,  dice  Gloríardo  ayrado, 
que  veremos  ahora  tus  blasones  ^ 
que  en  mi  ausencia  me  has  muerto  y  enterrado 
allá  entre  tus  cobardes  esquadrones: 
venció  mi  honrado  padre  bautizado 
los  de  Agramante  en  muchas  ocasiones; 
mas  solo  en  dar  la  muerte  al  padre  xwyo 
conozco  que  soy  sangre  y  hijo  suyo. 

Engendróme  la  bella  Bradamante 

de  justo  amor  ,  por  fin  de  sus  historias» 

heredé  su  valor  ,  que  fue  bastante 

a  enronquecer  la  fama  con  sus  glorias: 

Carlos ,  Reynaldos  y  el  Señor  de  Anglante, 

famosos  por  sus  triunfos  y  víélorias, 

me  dieron  sangre  ,  aunque  el  valor  primero 

consiste  en  la  que  tengo  de  Rugero. 

Si  no  pensara  yo  que  hablabas  muerto, 
responde  Cárdiloro ,  Francés  bravo, 
que  te  alabas ,  y  sirves  por  concierto 
im  Indio  Rey ,  medio  muger  y  esclavo, 
llegaras  ya  del  Acheronte  al  puerto; 
pero  porque  no  entiendas  que  me  alabo, 
di  tú ,  si  eres  honrado  ,  aunque  eres  suyo, 
8Í  fue  mejor  mi  padre  ,  que  no  el  tuyo. 

Que  todas  essas  Águilas  y  Lises, 

sobre  oro  aquellas  ,  y  estas  sobre  golas, 
mientras  soy  Telamón  y  eres  Ulysses, 
son  como  al  ayre  trémulas  ventolas: 
O  padre  ,  ahora ,  aunque  el  infierno  pises, 
vuelve  a  ver  las  orillas  Españolas, 
Terás  como  me  vengo  de  Rugero. 
{ Pues  qué  tardas  \  responde  él  Francés  fiero 

Mas 
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Mas  no  lo  escucha  j  quando  el  fresno  juega » 
y  da  a  sentir »  qué  brazo  le  administra  s 
ya  le  espera ,  le  huye,  aguarda  y  pliega,  * 
y  con  los  que  ha  tenido  Te  regiistra: 
ya  la  colera  ardiente  al  Franco  ciega  9 
pica  el  bridón  furioso  ,  el  hasta  enristra; 
el  Moro  desde  afuera  la  enarbola » 
y  el  pecho  le  passó  entre  peto  y  gola. 

Ansi ,  dice  ,  se  venga  Mandr ¡cardo 
de  Rugero  en  Espaiía  ,  Francés  fiero. 
El  iba  a  hablar ,  y  del  frison  gallardo 
cayó  9.  sin  acabar  de  decir  ,  muero: 
pero  antes  que  muriesse  Gloriardo, 
Uegd  Celauro  ,  alzando  el  blanco  azero^ 
y  como  le  vid  negro  a  darle  palma» 
pensó  que  fuesse  de  su  padre  el  alma. 

Mas  viéndole  veloz  vibrando  el  filo, 
con  que  le  está  llamando  a  la  batalla  t 
mudó  intención  y  diferente  estilo, 
y  con  la  espada  le  probó  la  malla.  ' 

10  soy ,  Celauro  dice ,  el  Rey  del  Niks 
el  que  a  mis  pies  con  siete  bocas  calla: 
hoy  Zeuta  llorará  tu  nombre  infame, 
quando  en  su  Almina  el  mar  de  África  brame* 

Tiembla  9  pues  sabes  ya  como  me  nombro, 
responde  el  Moro ,  o  huye  como  Zebraj 
y  dándole  dos  tajos  sobre  el  hombro, 
el  fino  azero  del  alfange  quiebra: 
Celauro  por  un  ojo  ¡estraño  assombro! 
la  dura  punta  de  la  espada  henebra , 
y  dando  en  tierra  con  sobervia  tanta» 
sangre  y  alma  ocuparon  la  garganta. 

Assi 
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Assi  fue  a  visitar  desde  esta  guerra 
a  Mandricardo  y  Clorinarda  juntos: 
juego  el  tropel  de  suerte  el  passo  cierra» 
que  a  muchos  dan  la  muerte  los  difuntos: 
con  quantos  ojos  mira  la  gran  úerra, 
del  cielo  estaba  en  medio  de  los  puntos 
la  clara  noche ,  y  la  enemiga  luna » 
a  los. medrosos  Moros  importuna. 

Suben  los  gritos  a  su  blanca  esphera» 
guiados  a  las  nubes  donde  asoma» 
j  como  si  Mahoma  allá  estuviera  ^ 
allá  se  los  envian  a  Mahoma. 
£1  fiero  Rey  de  Scythia  considera» 
'^que  en  vano  a  cargo  la  defensa  toma; 
y  viendo  el  fuego  ,  el  saco  y  la  ruina» 
dejar  la  vana  empresa  determina. 

Passando  por  la  calle  »  donde  Alima 
en  guarda  estaba  de  los  diez  soldados» 
alzando  el  brazo  a  la  pared  se  arrima» 
batiéndole  al  caballo  los  costados  • 
No  hay  hasta  en  diez » que  su  furor  reprima , 
y  quiebranle  las  cinco  en  pecho  y  lados» 
al  anca  del  caballo  el  cuerpo  humilla» 
mas  luego  vuelve  y  cobra  rienda  y  silla  • 

Y  como  si  el  encuentro  fuera  ensayo» 
queda  tan  fuerte ,  que  a  una  y  otra  parte 
nata  y  espanta »  como  suele  el  rayo 
al  que  penetra  y  al  que  estaba  aparte]: 
rinde  los  dos  el  ultimo  desmayo» 
porque  las  bastas  despedaza  y  parte» 
sin  que  redba  el  fiero  brazo  enojo» 

como  si  el  fresno  fuera  verde  hinojo. 

Uno 
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Uno  de  aquellos ,  el  mas  alto  y  fuerte , . 
robusto  en  miembros  ,  fiero  y  insufrible: 
^  Qué  buscas  ,  dice  ,  o  bárbaro  ,  la  muertCi 
por  solo  entrar  a  donde  no  es  possible? 
El  Rey ,  que  aqui  nos  deja  desta  suerte ,  • 
por  un. monte  nos  deja  inaccessible , 
que  no  fia  su  dama  de  kombres  viles  ^ 
sino  de  Ayaces  ,  Hedores  y  Achiles» 

Turcateo  ,  que  oyó  decir  la  dama 
de  su  enemigo  fiero  ,  quando  menos » 
odio  le  incita  »  enemistad  le  inflama, 
si  fueran  campos  de  hombres  y  armas  Ueoos: 
vengarse  intenta ,  la  ocasión  le  llanu i 
y  vuelto  a  los  valientes  Agarenos, 
áqui  y  alii  los  sigue  y  acuchilla » 
sin  que  le  rompan  del  arnés  la  evilla.   . 

Aquel  robusto  ,  que  le  habló  arrogante  ^ 
ai  diestro  lado  muestra  su  destreza; 
pero  quitóle  de  un  revés  delante, 
volándole  del  cuello  la  cabeza. 
No  hay  Moro  de  los  siete ,  que  no  espante 
aquel  sangriento  exemplo  de  fiereza, 
sin  cabeza  y  en  pie  muriendo  apenas, 
tan  diestro  el  corte  le  segó  las  venas  • 

Ifio  hay  cinco  ya  que  a  pelear  se  esflierceiii 
tanto  quebranta  ,  rompe  y  desgobierna: 
a  qual  le  lleva  mano  o  brazo  a  cercen, 
a  qual  le  pane  media  espalda  o  pierna: 
ya  de  cinco  ,  los  dos  los  ojos  tuercen, 
bajando  el  alma  a  la  prisión  eterna: 
finalmente  ,  de  diez  que  acometieron, 
tres  quedan  vivos  ,  porque  tres  huyeron. 
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Bájase  el  Scytha  alegre  y  viékorioío 
del  cansado  caballo ,  y  en  entrando 
en  la  casilla  humilde  y  el  rostro  hermoso 
balld  de  Alima  ,  el  pobre  techo  honrando* 
Quedo  suspenso  el  bárbaro  orgulloso  9 
la  celestial  belleza  contemplando; 
con¿s  le  ruega  y  pide  ,  que  le  sigai 
a  tal  respeto  la  hermosura  obliga. 

No  le  aprovechan  lagrimas  ,  que  vierte 
por  las  mexillas  con  la  tierra  francas , 
que  al  fin  la  lleva  con  su  mano  fuerte» 
torciendo  9  {gran  maldad !  sus  manos  bla&oa^i 
y  assi  .Morando  su  afligida  suerte, 
del  caballp  subiéndola  en  las  ancas» 
viviendo  a  su  pesar  /partid  sin  vida» 
pqr  no  caer ,  a  su  enemigo  asida  • 

No  de  otra  suerte  ,  que  en  el  alto  cerro 
el  ya  despieno  pastorcillo  mira 
llevar  su  oveja  de  almagrado  hierroi 
y  en  vano  piedras  y  palabras  tíra: 
y  vu^to  al  flojo  y  descuidado  perro 
secuta  en  el  los  golpes  de  su  ira, 
quedo  la  vejezuela  entre  la  puerta 
mirando  el  robo  ,  y  de  cobralle  indertt* 

Byfientras  le  llevan  a  su  Alima  bella, 
furioso  Kostubaldo  eQtrar  procura 
d  ñierte  alcázar  ,  donde  estaba  aquella 
causa  de  tanto  mal  y  desventura: 
la  muralla  defiende  puesto  en  ella  i 
7  ia  esperanza  frágil  assegura 
Celauro  vencedor  ,  que  el  sol  adora, 
que  en  la  aniebla  de  Numidia  Uora. 
Tma  IL  Rr  Co- 
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Como  en   la  tempestad  y  terremoto, 

huyendo  el  agua  y  el  tonante  fuego,  ^ 

anda  el  villano  por  el  verde  soto 
entre  el  ganado ,  que  se  esparce  luego : 
Medoro  entre  las  armas  y  alboroto , 
aqui  y  alli  desconocido  y  ciego, 
huye  medroso ,  porque  al  fín  la  vida 
piensa  que  fue  con  la  ciudad  vendida  • 

Por  no  se  ver  despojo  lamentable 
del  carro  vencedor  de  su  enemigo, 
segunda  vez  esclavo  miserable, 
•y  de  su  triunfo  esplendido  testigo: 
juzgo  por  medio  honesto  y  saludable, 
abriendo  de  sus  baños  im  postigo, 
irse  a  quejar  en  soledad  alguna 
de  la  instabilidad  de  la  fortuna  • 

No  porque  a  Bayaceto  y  Belisario, 
a  Francisco  Francas  y  a  Yal^áno, 
a  Rodrigo  Español ,  a  Qaudio  y  -Maño, 
iguales  en  valor  ,  o  Rey  Indiano: 
pero  por  ver  tu  nave  en  mar  tan  varic^ ' 
mueves  a  elogios  de  tu  fin  temprano 
mi  Musa,  plimia  y  canto,  y  porque  fiaste 
im  hombre ,  qué  a  la  Bella  mereciste» 

Ha(%  una  Isla  el  Gaditano  estrecho,       < 

de  su  puerto  y  lugar  poca  distancia, 

donde  una  peña  levantaba  el  pecho, 

haciendo  espejo  el  mar  de  su  arroganda: 

aqui  Medoro  en  lagrimas  deshecho 

de  un  pobre  pescador  la  humilde  estancia 

miraba  ,  para  entrar  a  darse  al  mieño, 

quando  una  barca  vid ,  y  en  ella  el  du^' 

U 
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La  flilséra  Ixirquilla  vieja  y  roca  ^ 

entre  la»  cmdas  ^  miraba  apenas #     ;..  i  ; 
remos  y  veltó  í'^qué  agtiá  y  viento  azota  g^ 
mal  Temendacldi  \  de  agujeros  llenas : . 
una  soga  de  esparto  por  escota 
los  penóles  ataba  as  las  entenas^  ^  - 

y  por  si  el  agua  la  carlinga  tnojá^  ' 
por  bomba  un  corcho ,  con  que  al  mar  la  arroja* 

Un  leño  por  timón ,  de  que  es  regida» 
Y  una  piedra  ,  que  basta  a  detenelíá» 
por  forro  entre  dos  palos  lleva  asida , 
y  otras  pequeñas  en  los  huecos  dellas    - 
sobre  la  popa  el  ancha  red  tendida  f 
y  medio  vivos  coleando  en  ella 
algunos  pezecillos  y  mariscos »        '  '   ' 

que  se  suelen  pegar  entre  los  riscosr» 

Viícocho  y  agua  lleva ,  el  agua  clara, 
antes  cogida  ¿n  una  humilde  fueúte» 
que  de  ni  Isla  hasta  I9  mar  no  para, 
pensando  que  le  crece  su  corriente  ^/ 
iSra  mancebo  9  cuya  honesta  cara¿  ;    •  ':  ^^ 
quietos'  ojos  y  modesta  frente 
mostraban  luego  con  humilde  aspetd 
mejor  inclinación  en  lo  secreto. 

Una  ropilla  pobre  le  cubría,  / 

aun  lío  bastante  para  el  pecho  todo^,*-'  *^'f 
loque  el  forzado  Ahgeo  perttiiáá¿  ^  ■ 
y  descubriendo  desde  el  hombro  al  codo:* 
solo  el  descalzo  pie  le  descubria 
un  roto  zaraguel  del  píoprio  modo,  '  - 
melena  trcspa  >  y  sin  btífaefe  cí^  dli^'i*  • 

^Iteña  de^  aferia  ,  de- di>hn»  stobrif  efláí^-  " ' 

Rrs  Y 
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Y  lo  que  es  de  espantar ,  que  en  su  mojada 
j  parda  red  sentado  al  fresco  viento 
en  wia  lyra  de  haya  mal  kt^rada, 
con  quatro  cuerdas  de  insufrible  acento , 
la  voz  9  aunque  muy  ronca ,  al  fin  templada 
con  el  acuerdo  y  son  del  instrumento , 
entre  las  mismas  lagrimas  »  que  yierte^ 
cantaba  >  |  estraño  caso !  desta  suerte : 

Descansa  el  pobre  segador  cansado 
a  la  soiubra  de  un  árbol  en  la  tierra; 
el  villano  al  calor  de  su  ganado 
entre  l^s  frías  nieves  de  la  sierra: 
duerme^  sobre  las  armas  el  soldado, 
mientras  que  cessa  la  estrangera  guerra  | 
yo  solo  9  quando  todos  duermen ,  velo, 
ausente  de  .mi  bien  entre  agua  y  cielo « 

Sale  galán  el  dia  de  la  fiesta 
el  oficial  al  fin  de  la  semana; 
sobre  la  parba  el  labrador  se  acuesta  | 
hasta  que  le  despierta  la  nuñana: 
al  peregrino  causa  alegre  siesta 
la  fuentecilla  ,  qu^  del  monte  mana ; 
yo  S0I9  sin  cessar ,  ni  hallar  descanso^ 
el  sordo  cielo  suspirando  canso  • 

Las  aves  se  defienden  por  sus  nidos 
del  sol. y  del  agua  y  de  la  noche  escura» 
los  animales  duermen  recogidos 
por  anchas  cuevas  de  la  tierra  dura: 
los  peces  por  las  aguas  esparcidos 
tienen  para  vivir  parte^  segura ; 
y  a  mí  «olo  sin  bien  fiílta  sossiego 
en  ajre  ^  en  tierra » en  agua ,  y  vivo  en^^' 


Duer- 
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Duerme  el  que  debe ,  con  saber  que  vive, 
desvelado  por  dicha  a  quien  lo  debe; 
descansa  el  preso ,  quando  el  otro  escribe, 
que  le  da  de  vivir  termino  breve; 
el  que  se  embarca ,  al  puerto  se  apercibe , 
xnientras  la  muerte  envuelta  en  agua  bebe» 
yo  solo  ,  sin  tener  deuda  o  cadena, 
como  si  fuesse  muerto  ,  vivo  en  pea^^ 
Esto  cantaba  el  pescador  mancebo , 
y  esto  escuchaba  el  misero  Medoro, 
al  tiempo  quando  a  nuestros  ojos  Phebo 
iba  cogiendo  sus  cabellos  de  oro: 
ya  con  nuevo  lugar  >  con  passo  nuevo^ 
dejando  atrás  para  otro  curso  el  Toro, 
los  abrazados  niños  toca  el  rayo 
en  claro ,  hermoso  y  apacible  Mayo* 
Llega  a  la  orilla ,  y  luego  el  viento  aplaca  ^ 
la  entena  humilla  9  y  recogió  la  vela, 
a  tierra  salta  ,  y  de  una  nxa  estaca  . 
ató  la  barca  ,  y  arrimó  la  tela: 
la  parda  red  cargada  al  hombro  saca, 
que  parece  que  huespedes  revela  9 
y  el  agua  apenas  en  la  arena  escurre, 
quando  a  la  vista  el  que  le  espera  1  ocurre  # 
Suelta  los  peces  y  la  red  al  punto ,  ^ 

y  arrojado  a  sus  plantas  desde  lejos, 
que  el  pobre  nunca  al  rico  esta  muy  junto, 
pensando  que  le  ofenden  sus  reflexos: 
mira  del  sol  el  único  trassunto 
con  ojos  elevados  y  perplexos, 
y  assi  rendido  9  y  la  garganta  alzada, 
estále  hablando  ,  y  no  le  dice  nada« 

Bien 
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Bien  como  tosco  labrador ,  que  viene*    - 
a  la  ciudad  de  su  grossera  aldea, 
que  a  la  torre  mas  alta  se  detiene , 
y  no  es  possiUe  que  su  altura  crear 
para  contar  los  circuios  que  tiene » 
mil  veces  con  los  ojos  la  passea, 
las  manos  en  la  cinta  t  alzado  el  cuellof   * 
de  barba  y  pecho  descubriendo  el  vello  • 

Medoro  sé  le  acerca  y  acaricia 

ai  pobre  pescador  ,  manso  y  afable, 
que  quanto  enoja  y  cansa  la  malicia » 
es  la  inocencia  dulce  y  agradable: 
su  choza  ofrece  y  su  humildad  propicia  | 
puesto  que  estancia  vil  y  inhospitable; 
pero  el  Moro  la  acepta  >  que  ha  llegado 
con  él  la  rueda  a  su  primero  estado. 

Estaba  una  costilla  de  vallena, 

larga  y  del  largo  tiempo  consumida  t 
junto  a  la  choza  vil  sobre  el  arena , 
a  cuyo  assiento  humilde  le  convida : 
Medor  se  sienta  a  descansar  su  pena :      ^ 
el  huésped  apercibe  la  comida» 
después  que  le  contó  fingidamente 
la  causa  que  le  truxo  al  mal  presente. 

£1  pescador  entrando  en  su  barraca 

con  dos  laureles  ,  ya  lo  verde  seca 

fregándolos  aprissa  ,  fuego  saca» 

tan  raro  el  ayre  se  encendió  en  lo  hueco: 

de  aquella  agitación  la  mano  flaca 

paro,  mirando  el  improviso  trueco, 

y  aplicando  unas  ramas  de  coscojas, 

hizo  sonar  y  arder  las  secas  hojas  • 

Esto 
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Esto  le  sirve  de  eslavon  y  yesca  9 
y  assí  mirando  centellear  el  fuego, 
destripa  medio  viva  la  vil  pesca, 
y  mal  lavada  se  la  entrega  luego : 
saca  de  su  botija  el  agua  fresca, 
suena  de  la  abundancia  el  cuello  ciego 9 
escoge,  del  vizcocho  lo  mas  blanco: 
¡o  huésped  pobre  ,  o  pecho  rico  y  franco  I  • 

Con  un  murmurio  ronco  y  parda  espuma 
la  quemada  caldera  vierte  el  agua, 
toda  la  choza  el  fuego  muerto  ahuma; 
soplóla  ,  ardió ,  cpmo  el  humor  ,1a  fragua: 
no  aguarda  a  que  del  todo  se  consuma  ^ 
la  mesa  pone,  un  tosco  vaso  enjagua, 
que  en  un  pardo  taray  mostró  esculpida 
Anaxarete  en  piedra  convertida « 

kssi  TBNGAs  EL  FIN  ,  dice  .un  letTefo, 
que  una  moldura  ocupa  en  letras  claras  t 
que  aun  siente ,  amor ,  tu  trato  lisonjera 
un  alma  entre  dos  rotas  antiparas. 
Cubren  al  fin  las  hierbas  un  grossero 
lienzo  de  estopa ,  y  las  toallas  raras  ^ 
raras  de  rotas  ,  que  lo  menos  dellas 
es  ver  por. sus  espacios  las  estrellas* 

Siéntase  el  Rey  ,  y  el  pescador  se  sienta  t 
que-  assi  lo  quiere  el  comedido  Moro^ 
la  hambre  siempre .  infame  se  contenta 
tanto  en  el  barro ,  como  en  vasos  de  oro: 
a  Fhilemon  el  huésped  representa» 
y  9I  disfrazado  Júpiter  Medoro, 
antes  que  por  los  arboles  y.  hiedras 
naciessea  hombres  de  -arrojadas  piedras  •   .: 

Tu- 
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Tuvo  Medoro  cuenta  en  la  comida» 
j  vid  que  el  brazo  del  mancebo  ataba, 
una  cinta  de  azul  color  teñida » 
que  la  muñeca  tosca  le  adornaba  r 
el  alma  a  la  sospecha  apercibida, 
y  la  buena  razón ,  que  el  huésped  daba  ^ 
íe  hicieron  preguntar  después  de  mesa 
lo  que  significaba  aquella  empresa. 

Suspira  el  pobre  pescador  ,  suspira » 
y  preñados  de  lagrknas  los  ojos, 
moviendo  el  rostro ,  el  brazo  y  cinta  mira 
de  algún  bien  que  perdid ,  caros  despojos  • 
Medoro  bien  entiende ,  que  se  admira» 
trahiendo  a  la  memoria  los  enojos 
de  algún  passado  bien  ;  y  aunque  el  rehusa  f 
tanto  porfía  ,  quanto  mas  se*  excusa  • 

]  Hai !  le  dice  ,  señor ,  después  de  un  rato^ 
que  dio  con  mil  suspiros  en  el  cielo, 
en  mí  los  tiempos  muestran  un  retrato 
de  quantas  desventuras  tiene  el  suelo; 
ricas  hazañas  son  de  amor  Ingrato, 
pues  en  el  tiempo  ^  que  de  solo  un  pelo 
mi  rostro  apenas  ofenderse  via, 
quantas  horas  passaba,le  ofrecía. 

Lucindo  soy ,  aquel  que  a  Dios  pluguiera 
que  no  fuera  del  mundo  conocido» 
porque  de  la  cruel  envidia  ñiera 
menos  injustamente  perseguido: 
didioso  el  hombre ,  que  su  edad  entera 
passa  cubierta  de  un  escuro  olvido, 
pues  toda  fama  ,  y  mas  quanto  mas  nuera» 
tras  si  la  envidia  y  los  trabajos  lleva  • 

Yo, 
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Yo ,  pastorcillo  en  la  ribera  bermosut 
donde  Tajo  se  junta  cotí  Jarama^ 
aunque  mis  padres  son  de  la  famosa 
Montaña  y  tierra »  que  de  I^ieon  s^'^ÚaflU  C 
mi  estirpe  contemplando  generosa  ^ 
los  ojo$  pusQucn  la  divina  famai 
pero  en  vano  e^  ingenio  se  apercibe^ 
si  hay  piedra  de  pobr^a  que  derribe. 

Yo  celebré  con  verso  tosco  y  rudo  . 
del  TaJ9  Ims  pastoras  y  pastores  j. 
aunque  otros  muchos  de  nu  edad  no  dudo^ 
que  escribieron  Bucólicas  mejores : 
anduve  un  tiempo  entre  las  gentes  mudo^ 
y  la  publicidad  de  unos  amores 
hablar,  me  hicieron  tanto  9  ^ue  a  mí  solo 
me  sabe  el  nombre  el  contrapuesto  polo  • 

Aqui  donde  me  ves  tan  pobre  y  roto, 
he  sido  en  otros  tiem¡K>s  cortesano, 
y  en  Jk.yiUa  mejor  de  nuestro  soto 
ñii  de  algún  bueno  a  la  derec^  manoi 
mas  como  sin  estrella  ,  ni  piloto 
se  rige  a  ve<^  el  sentido  humano, 
y  ma$  «n  los  intentos  del  mancebo,       .     , 
fue  de  mi  perdición  amor  el  cebo* 

Que  como  crece  la  delgada  caña.  . 

entre  las  agijAS  turbias  y  limos96 , 

assi  en  la  ociosidad  ,  que  tanto  dana^ 
del  ciego  amor  las  alas  licenciosa^ : 
no  assi  la  clara  luz  ardiendo  engaña 
las  simples  y  pintadas  piariposas., 
como  los  bellos  ojos  me  engañaron 
de  aquella  ingrata ,  a  quien  después  lloraron» 
.    Tamo  II.  Ss  "^     Ame 
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Amé  furiosamente ,  amé  tan  loco  9 

como  lo  sabe  el  vulgo  ,  que  me  tuvo 
por  fábula  gran  tiempo ,  y  en  tan  poco^ 
que  muchas  veces  por  llorarme  estuvo: 
ahora  a  mil  despechos  me  provoco 
de  ver  lo  que  una  Circe  me  detuvo » 
havicndo  yo  passado  otras  Sirenas 
de  tanto  engaño  y  artificio  llenas. 

Y  aunque  pudiera  yó  por  su  ponzoña 
como  unicornio  entrar  seguramente, 
cuya  rard  virtud  desemponzoña 
el  veneno  del  áspid  en  la  ñiente: 
por  imitar  a  Pan  ,  no  en  la  zampona , 
sino  en  la  fruta  de  la  negra  frente, 
no  quise  hacer  tan-  áspera  experiencia , 
que  no  es  común  a  todos  la  paciencia » 

Fuime  9  ausénteme ,  ño  ligero  y  suelto , 
que  la  cadena  y  grillos  arrastrando, 
por  donde  quiera  de  su  lazo  envuelta, 
filis  fugitivos  pies  iban  mostrando» 
mas  pudo  tanto  el  animo  resuelto, 
que  al  mar  llegaron ,  otro  mar  llorando, 
en  cuya  ^  orilla  y  de  aquel  rostro  ingrato, 
no  el  verdadero ,  sepulté  el  retrato « 

Pensaba  yo  ,  que  de  prolixa  ausencia 
fueran  tres  meses  suficiente  cura , 
para  poder  velver  a  su  presencia 
sin  miedo  alguno  de  mayor  locura: 
mas  quándo  en  la  sutil  convalescencia 
a  comer  el  enfermo  se  aventura 
aquello  di^  que  estuvo  tan  al  cabo, 

•  iii  su  ganancia ,  ni  mi  vuelta  ^dabo. 

Hall^i 
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Elailo  9  que  en  otros  gustos  se  desvela 
de  uá  bello  Adonb  ^  o  mintió  la  £ima^ 
zeloso  yo  ,  como  en  su  fin  la  vela^ 
vuelvo  en  mi  fuego  muerto  a  alzar  la  llama: 
entonces  ella,  o  fues$e  por  cautela » 
esfuérzase  a  fingir ,  que  me  desama , 
y  yo  a  mostrarme  alegre  y  apacible» 
encubriendo  mis  zelos  ,  si  es  possible. 

¡Qué  te  diré  de  la  llaneza  nuestra 
tan  sin  respeto  y  paternal  recato 
el  dempo  que  la  suerte  alegre  y  diestra 
favoreció  nuestro  amoroso  trato  ^ 
Pero  del  paño  difirió  la  muestra, 
como  la  tek  del  sayal  barato: 
que  mientras  ama  la  muger  ^  encubre 
mil  falsedades  ,  que  después  descubre  • 

Huye  mi  mal ,  y  la  memoria  trayle 
a  donde  en  nuevo  llanto  me  resuelva, 
que  no  hay  castigo ,  aimque  en  los  tiempos  hay  le, 
quando  su  frente  rubia  ect  plata  vuelva.     / 
Al  fin  al  juego  ^  al  regocijo  ,  al  bayle, 
de  mynho  coronado  y  madre  selva, 
entraba  entre  los  otros  ,  y  a  mis  solas  ^ 
a  fe  que  hasta  morir  llegaron  olas .     . 

[bame  al  campq  a  descansar  mis  inales^     . 
en  cwya  soledad  enternecía  .  /    ' .     '  r 

arboles  ,;  rios  ^  .montes v  animales -^     . 
y  quaotas  aves  en  el  ayre  iiavia: 
y  como  desKtas  ansias  desiguales, 
llegó  la  voz.a  la  enemiga^  mja,   .     :..      o 
no  sé  que  le  ..movió  ,  quQ^^himastté  íiaego^ 
se  vio  «salir  de!  las  cenizas  iubgo  ^       • .   v  :> 
L  :  .  Ss2  Lio- 


;/! 


:^^4  ^^'  Akgeiica* 

Lloro  conmigo  ,  hablóme  tíemamente, 
y  id  fin  volrimo^  al  primero  trato : 
mas  luego  ,  ¡estraña  cosa!  mi  accidente 
ccssó  ,  vengado  de  su  pecho  ingrato «     • 
Miré  unos  ojos  j  cuya  luz  ardiente 
el  sol  no  la  mirara  sin  recato  ^ 
y  poco  a  poco  aquel  su  amor  me  atrevo 
a  trasladar  en  otro  papel  nuevo . 

Que  como  siempre  amor  buscd  venganzas  t 
y  son  todas  sus  tretas  por  el  filo, 
pagansebien  mudanzas  con  mudanzas , 
guardando  en  abrasar  el  mismo  estilo: 
quando  durmiendo  están  las  confianzas, 
el  viento  sossegado,  el  mar  tranquilo , 
zelos  entonces  j  que  es  la  oreta  propia» 
abrasan  mas ,  que  el  sol  en  Ethiopia. 

Quando  en  quererme  el  alma  desvelabas 
yo  en  adorar  a  quien  le  di  la  mia,  . 
de  suerte  que  obligarme  procuraba » 
y  yo  olvidalla  quanto  mas  podia: 
pues  quando  ya  dfe  todo  punto  estaba 
su  alma  ardiendo ,  y  mi  memoria  fria^ 
yo  la  dejé  del  todo  ^  y  fiíime  a  aquella  i 
que  fue  para  salvar  mi  nave  ^  estrella* 

No  ilie  4^cultoso  amar  amado  9 
ni  olvidar  agraviado  fiíe  mal.  hechor 
porque  llueve  un  agravio  declarado 
nubes  de  hielos  a  un  ardiente  pecho: 
y  como  el  pensamiento  mejorado 
conoce  brevemente  su  provedio$ 
del  jolvidado  amor  amor  rucia , 
Que  tiunlbiea  tiehe  apK)r  philo^phia» 

Maf 
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lías  como  k  muger  menospreciada 

los  dientes  vuelve  al  que  halago  primero, 
como  suele  la  vivera  pisada 
asiendo  el  pie  del  cazador  ligero: 
zelosa  ,  melancólica  y  burlada 
de  mi  pecho  fingido  y  lisongero, 
que  me  maten  procura  ,  y  finalmente 
vivo  por  ella  de  mi  bien  ausente. 

Cárcel  injusta  con  destierro  largo 
sufrí  para  vengar  mis  enemigos, 
admitiendo  mejor ,  que  mi  descargo, 
la  iniqua  falsedad  de  los  testigos. 
Deje  la  patria  ,  aunque  con  llanto  amargo, 
vendido  de  mis  íntimos  amigos, 
en  que  he  tenido  tan  contraria  estrella, 
que  el  que  me  debe  mas  ,  mas  me  atropella. 

Aiqui  los  cielos  quieren  que  reporte 
mi  vida  ,  sin  envidia  del  que  sigue 
la  cajas  belicosas  de  Mavorte, 
ni  el  vifkorioso  lauro  ,  que  consigue. 
No  hay  gala  ,  ni  esperanza  de  la  corte, 
que  a  pensamiento  de  mirar  me  obligue 
lo$  templos  de  los  ídolos  crueles, 
arrimado  a  tapices  y  doseles. 

Las  pretensiones  no  me  causan  pena, 
el  juego  me  destruye  ,  ni  la  gala, 
ni  el  dulce  murmurar  la  vida  agefla, 
a  donde  el  que  es  mas  cuerdo  al  fin  reábala : 
ni  el  malicioso  aqui  se  desenfrena, 
ni  el  siempre  rudo  vulgo  me  señala: 
mando  en  mi  mismo ,  y  soy  lo  que  yo  quíert 
mas  no  soy  nada ,  amor  ,  de  amores  mueto . 

Iba 
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Iba  Luclndo  a  proseguir  ,  y  en  esto 
una  quadrilla  de  pastores  llega  ^ 
que  a  voces  piden  9  que  los  passe  presto^ 
y  el  mas  ligero  a  tierra  el  barco  allega. 
Medoro  estaba  a  preguntar  dispuesto , 
a  donde  va  tan  presurosa  y  ciega; 
quando  Lucindo  assi  le  dice  ;  Bspera^ 
buen  huésped  ,  a  que  torne  a  la  ribera^ 

Que  estos  Alarbes  ,  que  en  aquestos  sotos 
guardan  bueyes  ,  ovejas  ,  yeguas «  cabras^ 
cinco  años  ha ,  que  entre  unos  paños  rotos 
con  un  papel  de  Arábigas  palabras 
entre  aquellos  peiíascos  mas  remotos » 
puerto  de  algunas  estrangeras  Zabras» 
hallaron  un  pequeño  niño  envuelto» 
entre  mimbres  y  céspedes  revuelto» 

No  como  a  Remo  le  crio  una  loba, 
ni  un  águila  voraz  rompiendo  el  viento 
el  queso  y  leche  a  los  pastofes  rebaí 
para  dar  a  Semíramis  sustento: 
entre  estas  peñas  una  negra  alcoba 
es  del  sabio  Proserpido  aposento^ 
y  consultado  ,  Us  mandó  crialle 
a  las  pastoras  desie  verde  valle. 

Esse  cubierto  de  la  piel ,  que  lleva 
aquel  tostado  viejo  de  la  mano^ 
es  el  niño  ,  que  llevan  a  la  cueva 
del  espiritu  mismo  de  Dardano: 
no  hay  hombre  en  esta  tierra  que  se  ffluevaí 
sin  consultar  aqueste  viejo  anciano: 
¡  triste  de  mí ,  que  para  mis  ausencias 
ni  halló  remedios  ,  ni  aprovechan  ciencias! 


Canto  XIX.  327 

A  este  pues  al  cabo  de  seis  años, 

que  aqui  le  echo  del  mar  el  gran  refluxo, 
le  vuelven  ,  como  ves ,  en  rotos  paños, 
que  no  fueron  mejores  los  que  truxo: 
para  saber  sucessos  tan  estraños, 
y  lo  que  puede  el  celestial  influxo, 
le  llevan  ,  como  ves,  porque  hoy  es  día, 
que  habla  en  su  cueva  lóbrega  y  sombría » 

l^edoro  le  responde,  que  no  ha  sido 
tan  bárbaro  jamás  su  entendimiento, 
que  el  deseo  de  ver  no  haya  tenido 
común  a  todo  humano  pensamiento: 
ruégale ,  que  le  lleve  ,  y  divertido 
en  la  hermosura  del  muchacho ,  el  viento 
mueve  la  barca  hasta  topar  la  quilla 
con  las  arenas  de  la  opuesta  orilla. 

Dos  juntas  peñas  ,  que  a  saber  no  alcanzo 
si  eran  de  jaspe  ,  la  maleza  enjunca 
de  un  lago ,  a  quien  el  lirio  y  el  mastranzo 
no  despreciaron  sus  orillas  nunca: 
aquí  de  la  lenteja  y  el  garvanzo,    - 
en  su  cueva  espantosa  y  espelunca , 
aquel  que.  adivinaba  los  sucessos, 
mantenía  un  esqueleto  de  huessos. 

Ya  todos  a  la  puerta  con  el  miedo 
de  los  sagrados  valles  religiosos, 
donde  también  el  ayre  mudo  y  quedo 
callaba  entre  los  arboles  hojosos, 
estaban  señalando  con  el  dedo 
por  donde  entraba  con  sus  pies  vellosos, 
quando  de  ver  su  báculo  y  guirnalda 
quedaron  ajnarillos  como  gualda, 

O 
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O  pastores  ,  les  dixo ,  ya  es  llegado 
el  fin  de  aquella  incierta  propheciai 
que  la  precisa  voluntad  del  hado 
ninguna  fuerza  humana  la  desvia: 
el  niño  hermoso ,  del  ardor  quemado 
del  sol  ardiente  7  de  la  nieve  fria» 
es  hijo  con  dichosa  v  buena  estrelU 
de  Medoro  y  Angélica  la  bella, 

Ansi  como  nació ,  la  sabia  Argiva^ 
que  el  casamiento  desigual* desama » 
porque  hejrederp  de  Medor  no  viva^ 
hurtóle  de  los  brazos  de  su  ama: 
de  mimbres  verdes  y  de  blanca  olivji 
entretexida  una  cestilla  enrama  t 
y  hechala  al  mar ,  que  el  que  a  desdichas  U^t 
desde  que  nace, en  este  mar  navega. 

Al  fin  que  por  piloto  su  inocencia , 
por  marineros  diestros  sus  ojuelos, 
que  abiertos  piden  sin  cessar  clemencLi 
al  norte  que  gobierna  los  diez  cielos ^ 
para  cortar  del  agua  la  violencia, 
hace  remos  sus  pies,  velas  sus  velos t 
xarcias  de  sys  cabellos  ,  y  importuna 
al  cielo  ,  y  piensa  que  la  barca  es  cuna « 

Al  pie  de  vuestro  monte  desembarca, 

y  en  vuestras  manos  proprias  toma  puerto^ 
saliendo  el  navegante  de  la  barca 
por  jfalta  de  vizcocho  medio  muerto. 
Yo  con  pellico  y  con  grosera  abarca 
mandé  criarle  pobre  y  encubierto, 
llamándole  de  Angélica  Angeloro, 
con  los  ecos  del  nombre  de  Medoro  # 

£1 
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El  qual  por  la  gran  sabia  M^tilene, 
forzado  a  enamorarse  con  encanto 
de  Nereida  ,  que  ya  su  fofnlá'tiénea  ^ 

7  no  la  que  primero  amaba  tanto ; 
del  Moro  Castellano  huyendo  viene  ^ 
bien  ignorante ,  que  en  prisión  y  llanto 
passa  la  bella  Angélica  su  vida^ 
de  Zerdano  robada  y  perseguida. 
Pero  yo  le  daré  mi  ayuda ,  y  quiero, 
que  me  agradezca  a  mí  Cobrar  su  esposa  1 
porque  mi  sabia  niano  ,  y  no  el  azero, 
lia  de  acabar  tan  impossible  cosa. 
'  i>ixo  :  y  Medoro  oyendo  el  verdadero 
mcesso  de  su  historia  lastimosa , 
dejdse  desmayar  sobre  los  lazos 
del  tierno  niño ,  al  extender  los  brazos « 
El  sabio  ^ánda  a  los  pastores  luego 
saquen. la  ropa  del  atad6  barco , 
y  que  los  dos  se  rindfan  al  sossiego 
en  la  cueva  de  Dorida  y  Finarco : 
que  en  tanto  que  Lucinda  enciende  niego » 
a  derribar  se  ofrece  con  el  arco 
el  añade  ^  que  el  pez  busca  en  el  limo^ 
o  la  grulla  en  las  viñas  el  razimo  • 
STa  por  las  altas  quiebras  de  la  gruta 
el  humo  detenido  se  escapaba, 
^quando  la  fuerza  del  eran  sabio  astuta 
^  aves  y  los  corzos  nitigaba : 
qual  de  los  labradores  coge  fruta, 
^ual  junto  al  fuego  de  soplar  lloraba » 
y  qual  aguza  un  árbol ,  en  que  espeto 
la  caza  ,  .que  Proserpido  promete , 
TmoIL  Tt  LA 
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LA  HERMOSURA 

DE  ANGÉLICA. 
CANTO    XX. 

CAUPANTO    Y  BELCORAYDA 

muerftf  :  Celauro  y  Carjp'mardo  batallan  en  el. 
agua.  :   Rostubaldo   convate  con  Nereida  en 
Jornia  de  ser  fíente  ,  y  sigue  d  Turcateo ,  fue 
le  lleva  a  Mima  ;  y  últimamente  .Medoro  fíh 
ira  a  Angélica, 

SI  de  vos'  hasta  aqui  íuesse  escuchado^ 
nueva  colirna  de  la  ¥é  de  Christo,  * 
tierno  León  de  España  coronado, 
luzero  en  el  Ocaso  del  sol  visto, 
con  ámbar  dando  al  arco  desmayado  i 
haría  deste  polo  al  de  Calisto  *  .   > 
sonar  la  lyra  ;  y  sí  de  mí  lo  creo, 
o  perderé  la  voz  ,  o  seré  Orpheo> 
Pero  primero  ,  que  a  la  historia  mía, 

quiero  decir ,  a  la  primera  parte,  ' 

se  le  acabe  la  voz  ,  y  Uegue  el  día 
en  que  del  niño  amor  se  vengue  Maitrs 
con  la  divina  luz ,  que  a  vos  me  guía, 
aunque  a  la  voluntad  no  ayude  el  aite, 
el  templo  pintaré  ,  que  os  da  Thartessia 
por  Capitaa  "de  la  Kofluuia  Iglesia  • 


.  Cakto  XK.  ^^t 

Entre  el  A rflicoc circulo,  7  el  3igna*, 
que. a  Alcidés r mordió  el'píev  demplania  Zona 
^Tórrida  y  Fría  con  calor,  benigno ,      .       í 
la  tierra  que  mas  bella  el  sol  corona, 
en  cuyo  suelo  ,  de  alabanzas  digno, 
cercado  de  las  fuentes « de  Helicona , 
mas  rico  un  templo  adomá.  el  píe  de  un  monte  ^ 
que  el  ..palacio  Üe|  soL ,  que  vio ,  Phaetoiite : ' 

Una  mañana  ,  quando  el  carro  de  oro  v 

coronado  de  perlas  y  jacintos 
dejal:^  atrás  el  Geminis  'y  el  Toro, 
me  YÍ  juntó  a- sus  altos  labyrinthos , 
porqwe  doraiido  de  ^  mayor  ihesbro  ' 

cornisas  ,  arquitrabes  ^  basas  ,  plintos, 
daba  a  su  autor  laureles  y  despojos , 
el  alma  suspendiendo  ppr^  los  ojo^ . 

Grandes  figuras  ,*  que  con  diestra  mano, 
conri^rido  el  bronce^  por  la  blanda  arena  9' 
hizo  mayor  ingenio  ,  que  el  Romano, 
y  él  que  pinto  mejor  la  Griega  Helena: 
adornaban  el  templo  soberano,     - 
y  JVL  jHierta  Real  de  triunfos  llena , 
en  nichos  de  alabasuro  blanco  y  terso, 

«  con  su  nombre  y  valor  en  prosa  ,  o  verso « 

Sansón  a  sus  colmias  abrazado, 
y  Licurgo,  que  a.<5^reciá  dio  sus  leyes,  ^ 
el  fuerte*  Hebreo  Gedéon  armadxv  '  -'  p 
entre  h»  (|uatPo ^MíKlianRas  Reyes:  '  -  ^ 
Jositei  vencedor  ,  ¿I  ¿Deparado, 
A^mha  Espaiu>L' con  los  liumildks  iMeyes^, 
AchiÍes.,!^Hif^r ,  ClÁdwreo ,  l^trcyo, ' '  ; 
Seleuco  ,  Mafi^-^  Gesor  y^  ^S^oOifcf^  ^ 

cy\  Tt2  Aiü 
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AMí  estaSa  Philipo  Macedonio, 

Ateicandro  ,  Scipion ,  Codro  ,  Trajano^ 
Horacio ,  Curdo  ,  Sergio  ,  Marco  Antonio » 
Xerxes  ,  Cyro  ,  Leónidas ,  Justínianó', 
Mario  y  Pyrrho ,  Anibal  >  Tito  SemprcniO| 
Themistocles  ,  Arturo ,  Vespasiano , 
Probo ,  Darío  ^  Torcato  en  sangre  tinta^ 
Carlos  Magno  Franca  »  y  Carlos  Quinto  # 

Estaban  de  otra  parte  los  preclaros 
progenitores  vuestros  naas  gloriosos, 
los  quatro  Condes  de  Castilla  amparos, 
y  el  saQto  Qd  con  triunfos  belicosos: 
el  Primero  Fernando  en  hechos  raros^ 
Décimo  de  los  nueve  mas  famosos » 
los  Sanchos  ,  tos  Alfonsos  y  los  Pedros^ 
llenos  de  plumas  ^  y  pisando  cedros . 

Aquel  Segundo  Juan  estaba  aparte^ 

no  kjos  del  Tercero  y  Quarto  Heartqiíe| 
y  aquel  Aragonés  ,  divino  Marte » 
cuyas  glorias  Castilla  mulupliquet 
levantando  el  Catholica  estandarte, 
para  que  el  hasta  a  vuestra  mátio  aplique, 
estaba,  en  San  Quintín  aquel  Segundo,  - 
por  quien  os  llama  a  vos  Tercero  el  mmáoi 

Vi  armado  en  blanco  su  famoso  hermano, 
con^o  al  Flamenca  de  Namur  despoja, 
quando  Mons  de  Goignes  besó  su  mana 
con  tal  vergüenza  y  desigual  congojas 
con  sus  hijos  también  al  Duque  Albano,    . 
este  con  blanca  Cruz  ,  y  aquel  con  roja^ 
y  sobre  el  pecho  la  Española  vaada 
al  valioso  Conde  de  HíraadaV  . 
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AJIl  9  C{ue  ya  parece  que  se  ar0ia 
el  Duque  de  Fastrana  ,  el  laurel  goza 
el  generoso  Principe  de  Parma , 
y  el  valor  de   Toledo  y  de  Mendoza: 
y  como  si  el  Francés  tocara  al  arma, 
en  marmol  como  vivo  se  alboroza 
el  gran  Marqués  de  Santa  Cruz  primero ^ 
que  os  gano  la  Tercera  ^  Rey  Tercero. 

En  un  caballo  ,  que  en  el  bronce  fuerte, 
los  músculos  y  venas  descubriendo, 
parece  que  del  dueño  el  brazo  advierte, 
y  que  el  son  de  las  cajas  está  oyendo, 
vi  al  Archiduque  de  la  misma  suerte, 
que  armado  en  Flandes  le  miró ,  partiendo 
la  divina  Isabel  Eugenia  Clara, 
j  vi  que  el  sol  a  ver  los  dos  se  paraje 

Finalmente  ningún  pequeño  espacio, 
coluna  ,  o  frontíspicio  descubria, 
que  no  tuviesse  im  Español  Horacio, 
!&moso  del  principio  al  fin  del  dia: 
pero  en  el  centro  deste  gran  palacio 
vuestra  imagen  Real  resplandecia 
en  una  basa  de  oro ,  en  que  la  fama 
hizo  sobre  un  diamante  este  Epigrama. 

dPhulippo  Tbrtio  ,  Cxsari  inviftissimo, 
„  Omnium  Máximo  Regum  ,  Triumphatoil 
„  Orbis  utriusque  &  maris  felicissimo, 
9,  Catholici  Secundi  successori : 
^  Totius  Hispanias  Princlpi  dignissimoi 
9,  Ecclesias  Christi  &  Fídei  Defensori : 
„  Fama  pra^cingens  témpora  alma  lauro  f 

iiHoc  sunulacrum  dcdicat  ex  auro» 

Vi 
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vi  luego  qiiatro  damas  ,  que  tenían 
de  los  brazos  de  Daphne  una  guirnalda, 
que  a  vuestras  dignas  sienes  ofrecían « 
mayor  que  desde  Orospeda  a  Jubalda: 
como  espejos  al  sol  resplandecían 
los  rizos  de  la  frente  por  la  espalda, 
y ,  los  vestidos  de  diversos  trajes 
de  crisólitos,  perlas  y  balajes. 

Justicia ,  Religión  ,  Paz  y  Prudencia 

eran  los  nombres  destas  Nymphas  santas; 
la  envidia  con  infame  diligencia 
mordiendo  estaba  $u$  hermosas  plantas « 
España  ,  venerable  de  presencia , 
Uena  de  glorias  y  grandezas  tantas, 
ofreciendo  os  estaba  corazones 
entre  Reynos ,  vanderas  y  pendones  • 

Burgos  os  da]>a  antigüedad ,  nobleza 
Galicia  ,  León  corona  ,  Sevilla  oro, 
Cordot^a  en  sus  caballos  lij^ereza , 
Granada  y  Murcia  en  sedas  un  thesoro ; 
Jaén  lealtad ,  Toledo  fortaleza. 
Avila  Capitanes ,  campos  Toro , 
Alcalá  y  Salamanca  lauro  y  palma 
de  todas  ciencias  ,  y  Madrid  un  alma* 

Assi  las  demás  partes  \  que  hay  en  ella^, 
os  adoraban  con  igual  porfía, 
y  la  cprona  de  Aragón  ^  que  della 
un  trino  aspedo  ,  que  os  xnirasse,  hada:     ^ 
Italianos  daba  a  Ñapóles  la  bella, 
a  Sicilia ,  a  Milán  y  a  Lombardia, 
America  mil  nav^s  y  vasallos/ 
carros  del  sol  y  de  k  mar  caballos  •    : 
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Estaba  luego  del  metal  mas  fino 
el  siglo  de  oro  y  la  abundancia  y  copia 
vertiendo  a  Ceres  ,  Baccho  ,  Flora  y  lino 
de  su  varia  y  torcida  cornucopia: 
víase  Manzanares  cristalino, 
casi  a  los  pies  de  vuestra  cuna  propia » 
glorioso  con  la  eterna  primavera 
de  haver  nacido  vos  en  su  ribera. 

El  Moro ,  el  Turco  y  el  herege  atados 
entre  armas  ,  tiros ,  cajas  y  trofeos 
estaban  dessos  rayos  fulminados 
qual  fueron  los  terrigenas  Typheos. 
Luego  por  las  paredes  vi  pintados 
mil  lienzos  de  esperanzas  y  deseos  ^ 
en  que  otro  nuevo  Apolodor  imita, 
como  recibe  Espaíía  a  Margarita  • 

aquella  soberana  perla  Austrina, 
de  la  naturaleza  heroyca  muestras 
aquella  Margarita ,  que  fue  dina 
de  ser  el  sol  de  la  corona  vuestra: 
aquella  estrella  candida  divina, 
serena  luz  de  la  concordia  nuestra, 
que  de  dos  ,  que  perdimos  ,  fue  consuelo ^ 
ima  que  tiene  Flandes,  y  otra  el  cielo.* 

Vi  alli  el  viage  y  el  Marqués  famoso, 
que  la  truxo  a  Valencia  ,  y  vi  la  entrada > 
que  os  hizo  vuestra  patria  ,  Rey  dichoso, 
de  vuestras  plantas  para  siempre  honrada # 
{Mas  donde  voy  tan  lejos  del  forzoso 
assunto  de  la  historia  comenzada? 
¡Hai  éxtasis  de  amor  ,  que  assi  me  llevas! 

dame  a  mi  mismo  de  mi  mismo  nuevas. 

Ea 
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En  tanto  pues  que  el  Mágico  le  cuenta 
después  de  cena  al  suspendido  Moro , 
que  £ngi6  Mytilene  la  tormenta» 
Y  que  Zerdano  fiíe  de  Europa  el  Toro: 
y  como  aunque  en  Numidia  la  atormenta 
con  quanto  pueden  ruegos  y  thesoro, 
que  es  mucho  en  pecho  de  muger  ausente  ^ 
mas  firme  le  respeta  ,  que  presente  • 

Oíd  ,  Señor ,  del  modo  que  Carpanto  > 
después  que  supo  el  libre  atrevimiento 
de  la  que  adora  y  le  aborrece  tanto , 
salió  de  la  ciudad  bebiendo  el  viento,  - 
y  dando  al  suelo  que  pisaba  espanto  | 
hizo  a  Xenil  solemne  juramento 
de  no  volver  sin  ella  a  ver  su  orilla  i 
y  ser  incendio  eterno  de  Sevilla. 

Llego  la  noche  infausta ,  que  Celino 
hizo  la  puerta  a  Rostubaldo  llana» 
y  como  fliesse  el  traje  Sarracino, 
mezclóse  entre  la  gente  Castellana : 
por  donde  los  demás  abrid  camino» 
¡o  condición  de  bárbaro  inhumana  I 
que  siendo  diferente  su  negocio 
sufrir  no  pudo  del  alfange  el  ocio. 

Mal  sufre  el  buea  caballo  la  trompeta, 
sin  relinchar  por  la  azerada  silla, 
el  jialcon  la  piguela  ,  que  le  aprieta , 
el. lebrel  en  el  campo  la  trabilla: 
el  músico ,  si  gime  la  corneta , 
con  sus  passajes  gusta  de  seguilla: 
si  tañe  el  hombre  ,  canta  Philomena » 
<qué  hará  Carpanto  ,  si  la  guerra  suena  ^ 

Li- 
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Lisardo.^  ¡o  gran  Tragedia  lastimosa! 
aquella  noche,  que  con  dukes  lazoi 
gozaba  los  regalos  de  su  esposa , 
rindiéndose  las  penas  a  ios  brazos:  . 

la  historia  refiriéndose  amorosa, 
con  la  paga  de  amor  ittas  tantos  plazos^ 
Qgeno  /estaba  de  saber  a  donde 
a  la  sombra  del  bien  el  mal  se  ^esconde.. 

Siente  el  ruido ^  y  de  la  cama  salta: 
Belcoray4á  le  tiene  ,  y  no  le  defa» 
vuelve  a  acostarse ,  y  vuelve  en  voz  mas  alta 
la  grita  popular  ,  estruendo  y  queja  • 
Sale  otra  vez  ñirioso ,  y  no  le  falta 
sino  tratarla  mal ,  taní^  forceja : 
mas  viéndose  forzar  ,  se  rinde ;  y  luego 
a  sossegarse  vuelve  ,  sin  sossiego^ 

Ya,  que  de  todo  punto  se  declara , 
que  ha  sido  al  Moro  la  ciudad  abierta  1 
iia'Bolb  de  la  voz  patente  y  clara, 
sino  i  que  ya  le  rompen  honra  y  puerta; 
los  brazos  de  la  Reyna  desampara, 
que  íliera  de  los  suyos  queda  muerta^ 
y  armado  sin  poner  perno  ,  ni  evilla , 
antes  que  se  la  rompan  ,  sale  a  abriUa« 

En  tanto  que  la  puerta  les  defiende 
al  tropel  y  canalla  Sarracina  $ 
«ole  en  vestirse  Belcorayda  ejitíendei 
que  salir  a  lo  mismo  determina : 
sobre  una  .al juba  de  Morisco  tiende 
una  .ceta  de  malla  jazeriaa , 
y  sale  varonil ,  fuerte  y  vizarra 
con  su  dorado  escudo  y  cimitarra* 
TamoIL  Vv  Car- 
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Carpanto  en  esto  a  la  ocasión  se  ofrecCf 
y  enojado  de  ver  que  dos  tan  mozos  t 
que  apenas  en  el  rostro  le  parece 
que  señalaban  los  primeros  bozos» 
en  la  canalla,  que  por  puntos  creoe» 
hiciessen  tantas  muertes  y  destrozos» 
aqui  y  alli  furioso  los  ofende, 
que  al  alma  no  le  dice  lo  que  entiende* 

Lisardo  siente  el  valeroso  brazo, 
y  vuelto  a  resistir  su  furia  y  saiía» 
•  cortóle  de  las  grevas  un  pedazo , 
diciendo  en  alta  voz  :  Vizcaya  ,  España : 
y  temeroso  del  passado  abrazo, 
que  de  Xenil  la  vega  en  sangre  baña, 
sino  es  que  entralle  por  la  espada  merque, 
huye  de  que  ninguno  se  le  acerque  • 

£1  Turco  a  entrambos  sin  respeto  alguno, 
sin  la  lealtad  al  corazón  debida, 
que  es  su  alma  y  vida  de  los  dos  el  uno, 
y  el  otro  es  cuerpo  de  su  alma  y  vida: 
tan  furioso  los  sigue  y  importuno, 
que  la  mano ,  de  tantas  homicida, 
vierte  de  su  alabastro  sangre  pura, 
injusto  rosicler  de  su  blancura. 

No  sabe  el  de  Vizcaya  que  es  su  esposa: 
dos  para  diez  se  intrica  la  batalla: 
es  la  muger  amando  valerosa, 
herida  sufre  ,  y  afrentada  calla: 
enciéndese  la  guerra  sanguinosa, 
saltan  escudos  ,  hierros  ,  ante  y  malla, 
descubriendo  al  rigor  de  la  cuchilla 
la  blanda  carne  ,  la  cortada  evilla « 
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¡  O  quien  al  de  Vizcaya  le  dixefa, 
que  entonces  con  dos  almas  peleaba, 
que  defiende  dos  vidas  ,  y  que  espera 
perder  la  que  de  entrambas  estimaba ! 
Gime  el  Turco  fwoz,  la  vista  fieía     ^ 
en  el  Qiristíano  9  que  \&  sigue  ,  c&claVa^ 
y  como  tanto  resistirle  pudo, 
quiebra  el  alíaüge  en  el  luciente  escudo. 

Por  un  estoque  de  ua^ldado  muerto  * 

quiso  bajanse  coa  igual  destn^a/ 
quando  la  dama  á  tiempOc  des^ubiertd 
le  abrió  toda  la  espalda  yh,  cabeza: 
qual  vemos  levantar  medio  despierto 
el  que  los  flojos  bravos  despereza , 
que  tuerce  el  cuerpo  ,  el  rostro  y  la  garganta  1 
el  medro  vivo  Turco  M'  levanta.    - 

Y  por  el  ojo  diestro  a  la  Gliristiana,. 

p9Co  antes  Mora^  passa  a  tiento  el  hierro  9 

eclipsando  la  \\xz  mas  sobeit^um^ 

que  ha  .tenido  jdmd$  nuestro  4e«tiei¥o : 

dichosa ,  que  por  hierro  ageno  gana 

lo  q\jc  pudo  perder  por  pr oprio  yerro , 

pues  que  dejd  la  inútil  luz  del  suelo  ^ 

después  .que  vid  la  del  sereno  cielo. 

Juntos  cayeron  del  encuentro  fiera  ' 

laí  tierna  oliva  y  el  antiguo  roble .    . 
¡  Hai ,  dice  Belcorayda ,  esposo  i  ^  hai  9  muero ! 
y  al x^laro  viento  esparce  el  alma  noble* 
Dieron  lugar  al  enemigo  azert> 
los  l^ellos  ojos  9  mas  ^ue  el-  sol  al  doble^  ' 
que  pocque  tantas  alm^  restituya  ^^ 
por  donde» las  mato,  «litó  k  wya^'^        7 
<        :  Vva  Sa- 
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Salen  las  almas*  de  los  dos ,  que  siendo 
en  el  amor  y  vida  diferaatesy 
a  diferentes  partes  van  huyendo 
de  las  heridas  fieras  y  inclementes: 
la  del  Turco  fíerissimo  rugiendo 
bajo  furiosa  a  los  Cerberos  dientes; 
el  alma  ya  Christiana  de  la  dama 
al  cielo  sube  como  ardiente  llama. 

Las  almas  nunca  juntas  en  la  vida 
huyeron  de  juntarse  con  la  muefte^ 
j  fue  muy  bien ,  que  al  Bárbaro 
le  castigasse  el  cielo  desta  suerte: 
que  allá ,  donde  su  alma  fue  sorbida 
de  aquella  boca  vil  ^  que  áspides  vierte, 
templara  su  dolor »  si  eternamente 
tuviera  el  alma ,  que  adoro  pnresente* 

Lisardo  oyendo  el  nombre  regalado, 

que  aquella  noche  oyó  menos  sangriento^ 

todo  preseqte  al  corazón  helado 

le  muestra  su  dolor  el^  pensamiento: 

mas  no  tan  presto  mira  derribado 

de  $u  esperanza  y  vida  el  fundamento^ 

quanc^o  de  los  sentidos  se  despoja, 

y  sobre  el  cuerpo  misero  se  arroja. 

Los  Castellanos  le  imaginan  muerto, 

y  sin  que  aguarden  mas  ^  passan  delaitfe; 

todo  de  sangre  y  lagrimas  cubierto 

el  cuerpo  abraza  el  medio  vivo  amante:- 

ninguno  de  los  soles  mira  abierto, 

qV9.se  atrevió  la  muerte  en, el  instimte^ 

que  el  hierro  el  uno  dellos  eclipsaba 

para  cerrar  el  otro  que  quedaba» 

.  í  lOj(W 
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¡Ojos  y  les  dice 9  luces  de  mis  ojos, 
hermosos  ojos ,  dice  ,  estrellas  puras , 
divinos  soles  ,  bien  de  mis  enojos , 
eterna  soledad  de  mis  venturas! 
^qué  sois  difuntos  ya?  qué  sois  despojos 
de  aquellas  armas  de  la  muerte  duras  ^ 
No  4i^o  mas ,  que  el  ansia  apressurada 
corto  la  voz  en  la  garganta  helada . 

El  uno  y  otro  misero  cautivo 

junto  la  muerte  al  fin }  mas  desta  suerte  9 

que  el  vivo  en  vida  y  muerte  quedó  vivo , 

y  muerto  el  que  lo  estaba  en  vida  y  muerte* 

Llore  Lisardo  el  fruto  primitivo, 

que  en  verde  agraz ,  para  los  ojos  fuerte^ 

le  ofrece  su  esperanza,  porque  trate 

de  Carpinardo  el  desigual  convate. 

Que  puesto  que  no  haveis  su  nombre  oído  p 
adelante  es  famoso  en  nuestra  historia, 
si  quierq  el  tiempo  que  en  mi  proprio  nido 
vuelva  a  cantar  de  Angélica  la  gloria. 
Si  no  he  cumplido  bien  lo  prometido , 
la  obligación  me  queda  en  la  memoria: 
{ y  como  ha  de  poder »  puesto  que  quiera  j 
cantar*  alegre  ,  quien  llorar  debieran 

Ya  la  confusa  noche  se  quitaba 
la  guirnalda  de  blancas  dormideras  | 
sus  mexillas  la  Aurora  sonrojaba, 
Torando  valles ,  montes  y  riberas : 
ya  el  sol  de  la  hierba  desataba 
las  heladas  nodurnas  vidrieras , 
quando  descubre  la  ciudad  vendida 
en  ua  sangriento  náar  troncos  sin  vida. 

¡  The^ 


i 
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¡Theatro  de  dolor!  Tragedia  dura! 
Marte  y  Amor,  personas  principales t 
la  clara  envidia  y  la  traycioa  escura 
recitan  scenas  a  su  ínteato  iguales: 
los  coros  son  el  U^to  y  desventura  ^ 
que  no  mueve  los  ojos  celestiíües, 
la  sombra  fue  la  noche »  el  fin  el  día  > 
autores  la  ambición  y  la  osadía» 

Alli  se  mira  un  cuerpo,  én  cjuien  apeaas 
se  tiene  el  alma  en  el  poistref o  haiiento  x    \ 
otro  9  veniendó  de  ojos ,  boca  y  venas 

e .  agua  ,  suspiro  triste  ,  humor  sangrietico ; 
alli  sobre  las  Frigid^s  arena9 
XQontones  derribados  ciento  a  ciento 
de  niños  ^  de  mugares  y  de  ancitino*» 
rojos  de  sangre  los  cabellos  canos. 

Assi  por  penas  y  arboles  colgaron 
entre  ovas  pardas  y  edificios  rotos 
aquellos  I  que  las  agua$  castigaron  ^ 
igualando  los  montes  y  los  sotos ; 
y  assi  los  ojos  fulgidos  mírarott^ 
puesto  que  entonces  de  su  mal  remotos, 
(tel  ^va  a  Troya  >  victorioso  el  Griego,, 
campo  de  sangre  7  Mongibel  de  fliégo. 

Celauro  de  ha  ver  muerto  a  CardUoro 
no  se  alababa  ya  ,  porque-  un  sobrijfto    . 
de  Rostubaldo  ,  como  al  hombre  9Í  torOi* 
a  la  venganza  xon  su  gente  vino ; 
Carpinardo  llamaban  a  este  M<^0, - 
hijo  ,  aunque  en  1^  Alarbe  y  Sarracino^  - 
de  Bernardo  del  Carpió  el  Castelkfio^ 
que  al  Casto  Alphonso-  Impomifigbjsi  títí-  v^wo 
.  1  .  Eno- 
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Enojado  con  él  vivió  en  Toledo, 
donde  Alboraya,  hermana  belicosa 
de  Rostubaldo  ,  sin  tenerle  miedo 
al  del.  Carpió  rindió  >su  fíierza  hermosa:    . 
bien  que  después  del  amoroso  enredo « 
la  fama  con  el  parto  bulliciosa 
a  Rostubaldo  le  contó  su  afrenta , 
p<^  quien  venganza  de  Bernardo  intentar 

Turpin  escrib^e ,  que  los  dos  hicieron 
de  S9I  « .  sol  batalla  y  d^iafio  $ 
y  que  en  el  estacado  iguales  fueron^ 
siendo  testigos  solos  monte  y  río» 
Parid  Alboraya  ,  y  Carpinardo  dieroa     ^ 
por  nombre  al  niño  ,  a  quien  su  ay rado  tío 
hizo  criar  en  ley  barbara  y  fiera  9 
sin  que  Bernardo  a  remediarlo  fuera  •  ,    . 

Quien  siembra  en  campo  ageno ,  pierde  el  fhitéi 
a  lo  menos  se  tiene  por  incierto: 
al  dueño  da  la  possession  tributo »  > 

aunque  el  secreto  íuesse  descubierto  # 
£1  nieto  pues  del  fuerte  Ferraguto 
viendo  el  amigo  por  Celauro  muerto , 
acometióle  ,  aunque  quisiera  solo^ 
saliendo  a  verlos  a  su  reja  Apolo:  • 

No  se  muestra  mas  crespo  con  sus  puntas --    *  ^ 
rígido  espin  ,  <pxo  cu  el  pavés  Celauro 
con  tantas  flechas  9  que  le  tiran  juntas  ^ 
que  no  vio  mas  el  Indio »  el  Persa  y  Mauro/ 
Carpinardo  le  dice  ^.  jSí  preguntas 
por  que  yo  solo  no  pretendo  el  lauro, 
es  porque  en  tanto  x]ue  otra  vez  te  v^mos^j 
aqui  te  «huirás  por  pie»,  y  all^  por  remos. 

Ma- 
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Matásteme  ,  traydor  ,  la  inedia  vida 

de  aqueste  cuerpo ,  y  quiero  darte  muerte  ^ 

porque  sacrificar  el  homicida 

gran  voluntad  en  el  amigo  advierte. 

CelajLiro  con  la  voz  casi  rendida 

responde  :  ^*Tú  eres<  Garpínardo  el  iuerte*^ 

Bernardo  te  engendró  ,  Moro  cobarde, 

¿  y  un  hombre  sigues  entre  tanto  alarde  i 

Llegaba  ya  a  las  margenes. del  rio 
el  negro  vencedor  ,  blanco  de  tantos» 
a  quien  el  fiero  bárbaro  gentio 
cubre  de  flechas  y  sepulta  en  cantos: 
quando  Ceiauro  hasta  su  centro  frió, 
xon  el  payes  y  los  listados  mantos 
se  arrojo  de  cabeza ,  y  dejo  en  suma 
agua-  a  las  armas  y  a  la  vista  espuma  • ' 

Los  remolinos  blancos  mira  atento 
Carpinardo  espantado ,  y  persuadido , 
que  se  dio  muerte  con  Romano  intento 
por  no.  se  ver  al  carro  y  triimfo  asido : 
quando  en  medio  del  húmido  elemento ,  > 
de  arena  y  sangre  apareció  texiido , 
diciendo  assi  con  voz  sobervia  y  fiera 
a  los  que  estañ  mirando  en  la 'riberas  >* 

{Esse.  bastardo  de  Bernardo  mner^    :  ?  ' 

entre  vosotros  nombre  ,  Castellanos  ^  >  *. 
¿  y  un  hombre  solo  acometiendo  viene 

^    cntte  dos  mil  soldados  Toledanos^ 
Ni  el  nombre  ,  ni  la  espada  le  conviene^ 
de  .un  aspa  vil  le  honrad  las  blancas  manos: 
no  permitáis  que  al  grjin  Bernardo  aírente 
.Un  villano  y  cobarde  decendiente^ 
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orno  mientras  Celauro  les  decía , 
que  perseguirle  ea  tropa  era  ba|eza^ 
a  sola  la  cabeza ,  que  se  vía »  > 

tiraban  flechas  con  igual  destreza:    •         ^ 
ár  cada  voz  de.  aquestas,  sumergía 
Celauro  entre  las  aguas  lá  xabeza  f         . 
qu4'nfigra  focha ,  o  anadino '  pardo , 
a  quien  assi  responde  Carpinardo; 
Ithiope  feroz ,  aunque  me  engendra 
de  nuevo  mi  valor  >  mas  que  mi  padre  ^     ^ 
7  no  e;s  vencerte  lo  que  el  oro  acendra : 
de  la  alta  sangre ,  que  me  dio  mi  madre : 
si  desnaturaliza  y  desengendra 
lo  que  un  hombre  no  quiere  que  le  quadre^ 
niego  a  Bernardo  ,  aunque  en  valor  abismó^ 
y  digo  y  que  soy  hijo  de  mi  mismo, 
[agamos  solo  a  solo  desafio, 
que  para  que  mi  gente  no  me  estorve» 
el  Beti$  será  campo ,  en  que  confío 
veras  la  fuerza  que  ha  temido  el  orbe« 
Dixo  ,  y  echóse  de  caloeza  al  rio, 
que  en  un  instante  se  le  traga  y  sorbe : 
acercase  a  la  orilla  el  de  Ethiopia 
para  encontralle  en  la  carrera  propia. 
Üial  suele  al  congrio  ,  las  saladas  olas 
Botando,  arrojarse  la  murena»  > 

j  cqn  .odio  mortal  travarse  a  iplas» 
o  bajar  deslizándose  a  la  arena: 
abrir -las  bocas  y  blandir  las  colas  9  • 

muda  porfía,  de  remedio  agena, 
assi  Celauro- la  Carpinardo  bu$ca^ 
por  ma&ique.eL.agua  y.  colera  le  ofusca. 
Tamo  11.  Xx  Sa« 
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Sacan  los  dos  ias  rígidas  cervices , 
y  sacudiendo  el  agua  96  acometen  ^ 
que  arrojada  de  bocas  y  narices 
el  fuego  de  lo  intrínseco  prometen: 
y  rompiendo  las  secas  cicatrices 
de  las  heridas »  abrazados  metea 
los  cuerpos  »  donde  sed  y  6ina  aplacan  ^ 
que  sin  haliento  de  las  hondas  sacan  * 

Assi  la  caza  herida  buscar  suele 

el  lanudo  Irlandés  y  que  el  dueño  tira  i 
que  no  siendo  possible  que  ya  vuele , 
se  zabulle »  se  muestra  y  se  retira : 
Betis ,  que  el  daño  de  los  dos  le  duele, 
desde  sii  centro  la  contienda  mira, 
porque  el  agua  delante  de  sus  ojos, 
quando  quiere  mirar  ,  sirve  de  antojos « 

Eran  sus  naves ,  barcas  y  galeras 
estacado  y  theatros  en  que  vían, 
sin  muchos  que  ocupaban  las  riberas^ 
los  que  a  las  aguas  de  la  tierra  huían : 
las  Nymphas  por  las  blancas  vidrieras 
plaza  de  fiestas  el  cristal  hadan; 
pero  luego  quedo  de  sombras  llena, 
que  sirve  al  agua  de  átomos  la  arena* 

Yo  no  sé  si  lo  crea  ;  Tur  pin  cuenta, 
que  el  Betis  claro  de  piedad  movido , 
una  de  aquellas  phocas  t  que  apadeatat 
para  pagar  al  mar  censo  debido  ^ 
como  delphln  ,  que  anuncia  la  tormenta» 
hizo  que  entre  los  dos  con  \m  bramido 
pusiesse  paz  ,  sirviendo  de  tridente » 

para  que  yo  lo  cante  y  él  lo  cuente. 

Ue- 
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Llevo  a  Celauro  en  la  cerúlea  esquena 
a  una  Isla  «  que  esta  de  allí  cercana  t 
de  verde  juncia  y  espadañas  llena  t 
en  medio  de  Sevilla  y  de  Triana: 
y  alli  las  Nymphas  en  la  blanda  arena 
en  traspontines  de  oro ,  seda  y  lana 
le  curaron  con  babamo  precioso  ^ 
q;ue  :fiie  ^después  un  Capitán  famoso  • 
Los  Gistellanos  recogiendo  al  Moro, 
le  enjugan  ,  le  regalan  y  le  curan: 
Lisardo  en  tanto  de  piadoso  lloro 
baña  los  ojos.,  que  su  fin  procuran* 
¡  Hai  de  mi  vida  el  único  thesoro ! 
dice  llorando ,  sí  las  penas  duran 
con  esta  fuerza  en  tu  llorosa  ausencia  1 
quien  me  deja  vivir ,  déme  paciencia. 
Foma  una  lanza ,  y  de  Sevilla  sale 
*  derribando  flirioso  quanto  encuentra  1 
porque  ni  escudo ,  ni  defensa  vale 
por  donde  el  hierro  de  dos  filos  entra: 
el  grao  dolor ,  a  quien  ninguno  iguale, 
las  lagrimas  al  alma  reconcentra , 
y  assi  suspenso  llega  a  un  campo  verde  1 
donde  de  todo  punto  ¿1  seso  pierde  • 
Ss  élramor  la  fuente  Dodcnc^f 
(pie  las  hachas  ya  muertas  encendía, 
j  assi  aunque  muerta  a  Belcorayda  vea, 
arde  Lisardo  en  su  ceniza  firia: 
da  voces  a  su  bien  ,  y  ver  desea 
la  imagen  de  su  dulce  phantasia: 
abrazase  a  los  troncos  >  pero  luego 
le  alumbra  eL  desengaño  ^  como  as  Juega* 

Xx  2  Des- 
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Desnúdase  Lisardo  ,  y  determina 
quitarse  alli  la  vida  ,  mas-  primero 
hacer  sepulcro  y  túmulo  imagina , 
y  escribe  en  una  piedra  este  letrero : 
9,  El  aliQia  de  la  Reyna  Granadina 
,,vive  en  Lisardo  :  advierte  passagera^ 
,y  que  úo  pises  aquir ,  si  aqui  llegares , 
,, que  los  cuerpos  át  amantes  son  altares.^ 

Abrió  la  arena  con  la  daga  ,  y  vióse 
como  de  amor  es  la  locura  el  centro^  • 
porque  viviendo  en  el  sepulcro  echoMf 
cubriéndole  de  flores  fuera  y  dentro : 
como  es  imagen  del  morir  ,  durmióse, 
yo  nunca  ,  triste  ,  con  el  sudio  encuentro; 
y  estando  ansi  de  lagrimas  cubierta , 
dicen  .que  vio.  Señor  ,  su  esposa  muerta. 

{  Qu¿  haces  ,  dice ,  en  tanta  desventura , ' 
injusto  esposo^  qué  flaqueza  es  esta^ 
{Eres  tu  aquel  Christiano  por  ventura t 
por  quien  estoy  en  los  Elysios  puesta? 
I  aquella  ley  de  fe ,  que  me  assegura  -y. 
derogas  con  locura  manifiesta? 
Lios  Reyes  que  reciben  tales  leyes, 
en  las.  leyes  del  cielo  no  son  Reyes. 

[Vuelve  Lisardo  en  tí ,  vuelve  y  advierte^ 
que  si  el  baptismo  fue  en  mi  boda  el  ante^ 
y  el  postre  de  mi  thalamo  la  muerte,      ' 
que  vive  en  paz  el  alma  de  tu  amante» 
Esto  diciendo ,  con  la  mano  fuerte 
ramos  y  flores  apartó  delante; 
pensóla  asir  ,  pero  aunque  estaba  ci^o^ 
vio  que  era  el  hiuno  de  ¿u  mismo  fu^o. 


\ 
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Levantase  fiírioso  ,  y  vio  qué  im  "ave  .'  /i  .  /I 
con  los  encuentros  de  las- alas,  i  i»"  .  *  r  i 
rompiendo  el  ay re  ,  y  dixo :  con'  Voz  grave  h 
^  A  donde  vas  ?  espera  ,  fugitiva :  . 
esté  cuerpo  mortal  volar>  no  'sabe  ^ ' 
y  tú  sin  él  por  fesse  cielo  arriba  y^-  oj  -y 
xuibes  y  estrellas  apartando  9!  paásas^  p  r^ro 
y  en  los  rayos  del  sol  el  tuyo  abrasas «    '  >í 

Passaban  a  este  tiempo  los  criados  I 

de  la  difunta  Reyna  en  largo  eojtáerro,  o  | 
del  cuerpo  triste  y  de  dolor  cargados^í  '[^ " 
y  del  sol  que  edipsd  por  yerro!  ua  hierra,  r 
Conócelos  Lisardo ,  y  con  ayrados 
pas^s  dio  un  salto  al  valle  desde  el  cerro  ^ 
y  esgrimiendo  la  írama  de  un  olito  »*  ^  r .  c 
hizo  dejar  el  cuerpo  mufcrtó  al,  vivo  ^ «     od 

Huyen  Ips  Moros,  y  él  quitando  elpaiíoi;   /í 
rompió  la  tabla,  al  ataúd  üinesto^  .; 

donde  vio  su  impossible  v  desengaña^  : .  / 
su  vida  sin  calor  y  su  :soL  puesta: v  -^  ..>  r  i 
las  esperanzas;  del  passáda  engiEmó-,  .  : .  r , 
de  tan  frágiles  maquinas  compuesto.:     ■, 

,  .que  todo  quanto  quiere,  quien  mas  ama ^ 
es  tierra,  breve  ,  si  ila  muerte  llama  •;;  ■   '.  -r 

En  tanto  que  Lisardo  Jatnemaba.,  <.'«:•.  ..iri    XI 
la  Xt^dia  mcoptal  de  su.  deseo t^./        :  ;;í; 
y  Celauro  en  el  Betis  descansaba^  .  ^ 

y  Carpinardo  intenta  algim  trofeo:  ) 

el  alma  ji.  Rostubaldo  k  ilpvaha  .  ( ;  ¡ 
el  hijo  de  'Gradasso  Turcateo,  ,j  .  ,0  '^í 
<^  iolo.por  vens^za  4e  J^Ieretda  -..ii  oh 
es  otro  fiero  Achile»  por  Briseida. 
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Pero  no  lo. sabiendo  el  Castellano    / 
tan  solamente  ia  ciudad  discture» 
4andar  en  la  tíerra  la  temida  maiio 
con  quanto  al  passo  y  a  la  vista  ocurre: 
mata  a  Deiírido »  atropellando  a  Hircanat 
ya  por  los. píes  sangriento  humor  escurre , 
con  que  tiñendo  el  suelo ,  escribe  el  aiiedo 
Rostubaldo'  passd  ,  Rey  de  Toledo « 

Entró  furioso  en  el  alcázar  fuerte, 
poronas  que  fbe  de  todos  rüsisádo^- 
que  mas  que  k  yi^oria »  le  xfivierte 
prender  la  Bella  ^  que  jamólo  ha 
no  porque  amor  el  gusto  le  despierte, 
que  de  la  hermosa  Alima  está  rendido., 
mas  por  honrar  su  trmnfo  h  ídDlatra^  ^     ' 
como  di  segundo  Cesar  a  Cleopatra  * 

Ya  por'^tqdo  el  palacio  en  son  confuso ,    . 
que  Medoro  se  fue  ,  dice  la  fama , 
y  qu^  pp^  un  portillo  en.  salvo  puso-  -     j 
lo  que  vida  sin  honra  el  vulgo  ilamá:    > 
prender  el  Rey  a  Angélica  propuso , 
y  de  una  sala  en  otra  corre  y  llama 
su  ixombre  a  voces }  pero  al  fin  se  escQo4c9 
y  solo  el  eco  sin  temor  responde.        ;    : 

De  una  cortina  en  este  tiempo  sale  .        :  >  .  H 
una  llorosa  dueña  hadendáiiextremoS',!  :< 
que  de  sus  pies  y  lagrimas  se  vale,    '.' 
que  del:peligro  son  caballo  y  Temos,. 
¡O  gran  seoor ,  a  tu  piedad  se  iguale,  - 
le  dice  ,  el  «grasi^valbroque^  coiiocémoií  {  ' » 
de  tus  hbroyoáls  xibnasvr^u^  m>  ¡es  i^ra^^* 
poner  mi  vida  humilde  «a  tu  m&joúaA    . 

-^1  Si 


i   ••• 
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Si  me  la  otorgas  con  piadosa  mimbv  '^  ^-' 

un  gran  secreto  te  diré,  no  dudes ^^ 
porque  si  no  ,  pues  ha  de  ser  en  vana>»^ 
de  hallar  la  Bella  eí  pensamientos n^ides^. 
Admirado  ,  respondb  el  i  CastellaiK^;    . 
Mira  a  eme  pumo  coii^  h  ni]e!ra:9cudes¡^ 
que  si  a  Toledo »  o  Coriiiobai  co^das^i  '  7 
son  poca  para  darte  por  albricias»    . 

Señor  ,  replica  ,  de  la  India  a  JEspaña^  t  ^i- 
con  Angélica  vine  eii.sui  sertndci^  r:-.  .oo<. 
j  aqiíi  en  esta  ciudad »  que  el  Betis  hansk^q' 
de  camarera  exeircité  el  oficbc 
mas  como  el  mas  seguro  al  fin  ser  engaña^.' 
qua  es  poco  el  Toelo  del  mcortal  jai^iá^r:  10 
pensaiKlo  yoy  ^ue'a  Ai^lica^endaf  'j;.|> 
una  |iechicera  vil  obededá: j    '  .  zj 

La  hijá^de^Ia  saltía  Mytikne  ;-      'í 

forzando  con  &eckizos  z.  Medcro»  .  > 

transformada  «ñ  Angélica  detkmb  .  a  [ 

en  cascel'  desigual  sus:  myosj  ds\  aroi^  \  í  VA 
Presan  a  la  B^  eí:  Rejr  Zerdano  taeoe^t'^í 
que  goza  ind^itaménte  su  thesoro^^ 
y  an^  Medor  teniéndola  por  ella, 
nunca  después  acá  vivid  coa  ella  ».^  ..   :r   ;. 

Cansada  pues  de  veese  aborredda^  < '  uu     I .  •  í > 
en  pecbo  de  nuigei:  sotsbl&htgraVibiU     ii.  rl 
para  "vengarse  la<^iciudad  vendidat  •  :        V  ^ 
•  prendada  dé  vene  hermoso  ;j  sabía^..:  . 
a  Medorpffesunua  quitar  la.  Yida<a;:..  1  !  c  o 
mas  como  sin  qtwiáiievaiebrhdxxifadreeL:^ 
pcgecta-^  yli  ve  sir  >peosainifaiid.TCÍi  ckloí»;ig  \ 

akanda  elJbcas^OL^  la;  deu&l»  all  ¡sacia..  : 

O 
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O  Gxcsse  pei'míssLon  de  su  justicia  t 

o  que  el  hechizo  entonces  .se  acabassCy 

al  fin  porque  castigues  su  malicia , 

quiso. ;  que  en  lo  que  ítie  ,  se  transforoiassé : 

ahora  gákcdonai/^! codicia 

en  que  fieffunda.rezf  contigo  case^  ;     .    .     * 

porqueieUa  siate&erál  cielo'  lAiedon         y 

ya  se  llamaba  Rejna  de  Toijiedo. 

En  su  primera  fornu  está  tendida 
sobre  un  estrado,  la  hecfaizera  astuta  f  . 
]ppr^?q<iiehjlá  hermosa  Ahgélica  escondida 
el  rostro  eclipsa  ál  sol  y  el  suyo  enluta  ^  ^ 
guardando  el  cielo  su  inocente  vida, 
el  mol  9 'qué  intenta «  ea^  ella  se  executa^    t 
que  eo  un  hora '  por  /modos  exquisitos 
castiga  el  cielo  siglos,  de  dditos. 

Suspenso  queda  el  Moro /y  con  la  pelU| 
de  verse  sin  Angélica  y  Medoro, 
pues  su  viAoria..de  laureles  llena 
del  triunfo '  pierde  el  singular  decofo.  .. 
Pregunta  ar  Isménia;,  de'  sentido  agena 
de  ver  i^rioso  al; enojado  Moro, 
detrás  de.  que  cortina  ,  como  y  donde 
la  falsa  y  vil.  Angélica  sé  esconde». 

Guiado  pues  dé  Jbttnedrosa  du^,  h-   .  ) 

hallo  a,  •  Ncroda  iéh/^u  primera  fbnoítaf,  m 
y  alzando  eL:paño  ^  a)>eiias*ie. la  easeñuf  : 
quai^ó  'su  snadre  en  sierpe  lit  trán6£brma : 
los  brazos.  V  ¡que :  rompieran  ima  ^pe&t  t  ^^'  ^, 

OKkátáo  ima^JuhaluRostuKÜdc}  >  fijinPQ^  >  .:  i 
y  anjinüéihhofaadorfiaci^os^ocuhieaxisyr' 
para  ahifazaUa;  selios  muestra;  abífixtos;.     '. 

O  Sií- 
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Silva  la  fiera  .sierpe  »  saca  y  vibra 
fiera  y  feroz  la  lengua  de  saeta : 
el  4iestro  Rey  de  su  furor  se  libra , 
y  a  traycion  la  abrazó  con  una  treta : 
y  quai  si  fiíera  delicada  fibra» 
la  costiUa  mas  dura  »  que  le  aprieta » 
la  desmenuza  y  rompe  :  el  olmo  suena , 
la  sala. tiembla  »  y  brama  el  alma  en  pena« 

Ya  con  la  boca  abierta  le  amenaza » 
ya  los  brazos  le  ciñe  con  la  cola, 
ya  le  de|a  del  todo ,  y  ya  le  abraza» 
del  materno  favor  dejada  y  sola : 
mas  que  con  fuerte  y  azerada  maza, 
la  vez  que  el  brazo  el  Bárbaro  enarbola^ 
a  pimadas.la  rompe  y  desquijara» 
bañando  en  sangre  la  disforme  cara» 

Escupe  fuego  entre  veneno  y  gime, 
encrespando  las  conchas  relucientes, 
alza  el  cuello  feroz  ,  la  cola  esgrime  ^ 
y  aprieta  las  dos  ordenes  de  dientes: 
pero  de  suerte  Rostubaldo  oprime 
6u  fiereza  con  golpes  diferentes^ 
que  al  suelo  rinde  el  lomo  en  largo  trecho ^ 
humilla  la  cabeza  y  abre  el  pecho « 

El  escamoso  cuello  enlaza  y  prende , 
y  de  un  bastón  con  un  rompido  trozo 
por  la  escalera  a  palos  la  deciende 
con  rostro  alegre  y  viélorioso  gozo 
Con^o  se  esparce  a  mas  correr  ,  y 
en  las  plazas  con  grita  y  alborozo 
el  junto  pueblo  ,  quando  sale  el  toro^ 
assi  en  viendo  la  sierpe  el  plueblo  Moro » 
Tamo  11.  Yy  Her- 
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Hercules  sujetó  el  dragón  Lerneo, 
las  aves  Estymphalides  y  el  toro, 
el  javalí  Eryiriantho\  el  león  Nemeeo, 
Caco  j  Busíris  y  manzanas  de  oro : 
cierva  ,  Centauros  ,  Geryon  ,  Neleo, 
y  otras  empresas  de  mayor  decoro : 
pero  tan  fiero  monstro  no  se  alabe 
la  fama  ,  qu  le  ha  visto  ,  ni  le  sabe. 

Estaba  a  un  lado  del  jardín  labrada 
a  vista  de  las  rejas  y  balcones 
una  leonera  t  siempre  acompañada 
de  quatro  o  seis  fíerissimos  leones  • 
Rompe  la  puerta  él  Rey  de  una  puñada, 
la  lamina  de  hierro  y  clavazones: 
ya  la  siempe  feroz  la  cresta  heriza, 
y  el  mas  fiero  león  se  atemoriza. 

C  on  un  rugir  y  sacudir  los  dientes 9 
de  los  cuellos  alzando  las  vedijas , 
los  ojos  como  vidros  transparentes, 
las  luces  dellos  en  la  sierpe  fixas : 
hiriendo  con  las  colas  impacientes 
el  suelo  ,  y  levantando  arena  y  guijas, 
estaban  los  leones  Africanos 
alargando  las  uñas  de  las  manos. 

La  sierpe  acobardada  atenta  mira 
a  quien  el  cetro  dio  naturaleza 
de  tantos  animales ,  y  retira 
del  apretado  lazo  la  cabeza. 
Ellos  se  encrespan  ,  y  moviendo  a  ira, 
quieren  mostrar  su  natural  fiereza: 
ved  que  tormento  en  estas  dudas  tiene 
Nereida  ,  que  porabna  dentro  viene. 

0> 
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Cierra  la  puerta  el  Rey ,  y  apenas  sale 
quando  delante  un  Moro  ;se  le  pone» 
que  para  hablar  del  corazón  se  vale, 
lantó  el  furor  la  lengua  descompone. 
Si  permites  que  un  Bárbaro,  te  iguale t 
le  dice ,  excelso  Rey ,  y  que  corone 
su  frente  vil  de  tu  mayor  trofeo , 
llévese  a  Allma  el  Scytha  Turcateo. 

Guardábamos  su  puerta  al  sol  del  cielo 
Telemo  ,  Orilo ,  Androfíló  ,  Othomanot 
Marantro  ,  Palídoro  j  Rosibelo , 
el  fuerte  Ardenio  y  el  feroz  Leofrano: 
quando  llegó  ,  como  deciende  al  suelo  . 
el  fulgido  tridente  >  que  la  mano 
de  Júpiter  despide,  y  acomete 
los  diez,  que  huyendo,  tres  ,  quedaron  siete  • 

Yo  vengo  ,  como  ves ,  que  apenas  puedo 
tener  la  espada ,  aunque  nací  robusto; 
no  me  aparto  de  la  defensa  el  miedo^ 
si  no  el  aviso  deste  caso  injusto: 
furioso  ^ostubaldo  de  Toledo 
al  Moro  por  albricias  del  disgusta 
la  cabeza  le  corta ,  y  tan.  violento , 
que  aun  iba  hablando  por  el  mismo  viento* 

No  aguarda  mas  colérico  impaciente, 
caballo  ,  espada  y  lanza  solicita , 
y  por  las  armas  de  una  y  otra  gente 
parece  que  se  arroja  y  precipita: 
ni  parte  xnas  veloz  el  rayo  ardiente, 
que  el  Toledano  Rey ,  siguiendo  al  Scytha¿ 
al  campo  sale ,  y  sin  perder  las  señas 
saltando  va  por  arboles  y  peñas  •  .     ^ 

Yya  No- 
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No  bien  tres  millas  caminado  havia, 
quando  de  lejos  un  pendón  Turquesco 
y  un  armado  caballo  relucía, 
y  el  dueño  entre  la  hierba  al  viento  fresco» 
El  Moro  que  alterarse  el  alma  vía, 
como  suele  la  sangre  al  parentesco, 
presume  que  es  mas  llano ,  que  la  palma, 
ser  el  ladrón  ,  que  le  ha  robado  el  alma* 

Con  nueva  fuerza  el  acicate  aplica 
al.  lado  abierto  del  ginete  ,  y  vuela , 
y  tanto  al  fin  le  bate  ,  hiere  y  pica, 
que  el  segundo  contrario  se  rezela: 
temiendo  pues  la  guerra  ,  que  publica  ^ 
que  al  robador  el  viento  le  desvela, 
sube  en  la  silla  y  el  adarga  embraza, 
y  blandiendo  la  lanza  ,  le  amenaza» 

En  llegando  a  la  vista  el  de  Toledo 
reconoció  bastantemente  al  Scytha, 
y  vid  llena  de  lagrimas  y  miedo 
la  bella  Alima  9  que  le  llama  y  grita: 
que  en  el  mas  duro  tronco  de  un  robledo 
la  tiene  atada ,  ¡  o  lastima  infinita  I 
quiza  para  poder ,  como  Tereo, 
cumplir  su  infame  y  desigual  deseo. 

}0  bárbaro}  le  dice,  ¡o  Scytha  fiero, 
que  la  hermosura  celestíal  no  estima  I 
alma  de  marmol ,  corazón  de  azero, 
y  parto  al  fin  del  mas  helado  dimal 
Robasteme  la  vida  por  quien  muero, 
las  blancas  manos  de  la  hermosa  Alixtta 
ataste  a  un  árbol ,  enojaste  al  deloj 
y  hiciste  ofensa  general  al  suelo  • 
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^No  te  movió  ,  villano  ,  la  hermosura f 
quando  el  respeto ,  que  me  debe  el  mundOf 
no  pudo  poner  Freno  a  tu  locura^ 
A  tu  primero  error  vence  el  segundo: 
valióte  entonces  la  tiniebla  escura , 
para  que  no  bajasses  al  profundo: 
.  huisteme  la  cara  9  pero  ahora 
hay  campo  raso  y  sol ,  que  el  cielo  dora* 

No  pienses  que  es  aquella  sala  el  campo 
tan  llena  de  mugeres  y  hombres  viles , 
que  aquesta  arena,  en  quien  la  planta  estan^» 
ha  de  beber  la  sangre  que  destiles . 
Mas  blanco  ya  que  de  la  nieve  el  ampo 
responde  el  Scytha  :  Quando  el  hierro  aíilea 
de  tu  cobarde  espada ,  juzga  a  mengua , 
que  ella  se  embote  y  corte  mas  tu  lengua  # 

Tu  hablas  entre  muchos  el  primero, 
y  entre  pocos  o  callas  ,  o  hablas  tarde; 
eres  en  los  peligros  el  postrero , 
de  rostro  fiero  y  de  animo  cobarde : 
pues  a  mi  no  me  espanta  el  rostro  fiero^ 
ni  su  tiniebla  quiero  que  rae  guarde: 
en  campo  raso  y  y  que  lo  juzgue  Apolo, 
te  haré  pedazos  cuerpo  a  cuerpo ,  y  solo. 

Ya  entiendo ,  dice  el  Moro  ,  el  loco  excesso 
de  tu  respuesta  y  barbaros  caminos , 
todo  es  temor ,  que  como  quita  el  seso, 
hace  que  un  hombre  diga  desatinos: 
Temor ,  responde  el  Scytha :  te  confiesso  j 
de  que  por  estos  alamos  y  pinos 
le  huyas  y  me  dejes  sin  la  gloria, 
que  aihora  puede  darme  tu  visoria . 
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¿tmaginas  por  dicha  que  me  asombro^ 
.  que  me  digas  afírentas  como  hembra  i 
Soldado  30^  9  Emperador  me  nombro^ 
y  no  villano ,  que  la  tierra  siembra : 
no  cuelga  en  vano  aqueste  alfange  al  hombro» 
que  si  parte  ,  si  rompe ,  $i  desmiembra , 
no  hay  para  que  lo  diga »  ni  me  encumbre  1 
que  no  es  como  la  tuya  mi  costumbre » 

Yo  ahogué  en  mis  brazos  un  león  Albanó 
antes  que  en  esta  barba  huviesse  un  pclO| 
de  una  puiíada  mi  nerviosa  mano 
mato  en  Lybia  al  gigante  Florabelo: 
de  la  pintada  piel  del  tigre  Hyrcano 
vmis  caballos  de  caza  vestir  suelo  j 
^pues  como  quieres  tú  que  en  ti  peligre 
el  que  mata  un  gigante ,  un  león  y  un  tigre? 

Bien  lo  sabe  la  sala  que  tu  dices » 
que :  no  lo  negarás  ,  aunque  te  pese  ^ 
a  donde  entre  sus  paños  y  tapices 
no  vi  muger  ,  que  mas  que  tii  lo  íliesse: 
mas  para  que  las  bodas  solemnices 
desta  que  truxe  aqui ,  porque  te  hiciesse 
venir  por  fiíerza  a  donde  muerto  quedes  f 
aprieta  el  hasta  »  y  cóbrala  si  puedes* 

No  mira  el  fíero  espin  con  mas  espuma  i 
herido  de  la  flecha ,  a  la  extendida 
corona  de  lebreles  y  a  la  pluma, 
veneno  y  sangre  arroja  por  la  herida  í 
que  el  Moro  al  Scytha ,  viendo  que  prtsuiua 
hablar  solo  en  campaña  ,  y  reducida 
toda  su  furia  al  corazón  ,  levanta 
el  fresno  herrado  ,  y  con  mirar  le.  espanta . 

Es- 
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Espera ,  dice ,  o  fuerte  Turcateo , 
no  alargues  mas  la  lengua  ,  que  la  lanza  i 
pues  tienes  de  morir  tanto  deseo, 
después  vendrá  mejor  tanta  alabanza: 
gigantes,  tigres  ,  leones  muertos  creo 
Tajo  no  los  ha  visto ,  mas  sí  alcanza 
tu  brazo  dé  matarme  los  blasones, 
yo  soy  tigres ,  gigantes  y  leones  • 

Ya  los  ginetes  pican  y  galopan 
en  torno  por  herirse ,  y  las  adargas 
sobre  el  cuerpo  y  cabeza  y  brazo  acopan, 
batiendo  aprissa  el  pie ,  las  riendas  largas : 
ya  en  el  caballo ,  ya  en  la  adarga  topan, 
diferente  batalla  ,  que  las  cargas 
del  arcabuz  o  del  mosquete  ñero, 
que  (:prta  mas  el  plomo  ,  que  el  azero« 

Passale  el  ante  y  brazo  el  Castellano 
de  un  bote  de  revés  ,  y  ayrado  el  Scytha  ^ 
clava  al  caballo  negro  hocico  y  mano, 
que  bufando  la  quiebra  ,  arroja  y  quita : 
los  pedazos  esparce  al  ayre  vano, 
la  espalda  vuelve  ,  y  a  seguirle  incita.; 
mas  viendo  que  no  puede  ,  el  curso  afloja, 
y  el  fresno  herrado  por  el  viento  arroja^ 

Blandiendo  el  hasta  le  quedo  en  las  ancas, 
y  derrengado  a  tierra  el  suelo  mide, 
y  como  al  suyo  vid  las  manos  mancas  ^ 
a  pie  batalla  Rostubaldo  pide. 
Ya  relucen  al  sol  las  hojas  blancas, 
ya  se  parte  ,  se  rompe  y.  se  divide 
con  golpear  ,  como  en  la  yunque  ,  espesso , 

adarga ,  seda  ,  cota  ,  carne  y  huesso. 

Con 
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Cbn  mas  rumor  9  que  en  húmido  elemento  1 
ei^  batalla  naval ,  contrarias  flotas 
mueven  el  ayre  y  tierra  a  sentimiento, 
las  nubes  huyen  donde  estén  remotas; 
los  dorados  pedas^os  dan  al  vleotOf 
de  las  empresas  las  adargas  rotas » 
y  en  el  campo  las  plumas  de.  colofeSf 
esparcidas  en  el ,  sirven  de  flores  • 

Todo  el  hombro  de  un  tajo  le  derriba 
de  Ferragut  el  liijo  a  Turcateo : 
el  Scytha  entonces  de  la  frente  arriba 
llevó  mas  ,  que  en  el  filo  »  en  el  deseo  t 
lyego  en  la  tierra  como  el  hijo  estriva, 
que  batallo  con  Hercules  Leraeo» 
y  por  dalle  con  fuerza  ,  erróle  ,  y  luego 
las  piedras  ,  en  que  dio ,  brotaron  fiíego . 

Pensó  el  Moro  feroz  hacer  pedazos 

al  Scytha  :  hallóle  dentro ,  y  con  la  frente 
le  dló  en  el  rostro  y  le  cogió  en  los  brazos 
por  un  instante  de  la  vida  ausente: 
pero  por  desasir  los  fuertes  lazos 
Rostubaldo  colérico  »  impaciente » 
remiuendo  a  los  dientes  las  cuchillast 
la  boca  le  estampaba  en  las  mexillas» 

Como  suelen  en  pie  fieros  alanos 
en  sangre  convertir  las  pieles  blancas 
con  dientes  agudissimos  y  manos  ^ 
sin  respetar  colmillos ,  ni  carlancas  f 

Ír  en  medio  de  los  golpes  inhumanos, 
os  cuellos  rotos,  y  Tas  manos  mancas | 
dividirse,  y  bolver  con  mas  deseo  i 
assi  est^  Rostubaldo  y  Turcateo» 

Fa- 


i 
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Favor  quisiera  demandarte  ahora 
para  contienda  igual  9  Euterpe  mia ; 
pero  la  Bella  ,  que  en  Numidia  llora» 
pide  que  vuelva  hacia  su  noche  el  dia. 
Medoro  fugitivo  entre  el  Aurora 
y  el  sol  durmiendo ,  en  sombras  vid  a  Argalía^, 
que  de  su  engaño  le  contó  la  historia 
y  la  prisión  de  Angélica ,  su  gloria . 

Dixole  como  en  ella  transformada 
Nereida  ser  su  esposa  havia  fingido» 
y  una  sortija  dándole  encantada, 
le  despertó  del  sueño  y  del  olvido. 
Revuelve  en  la  memoria  descuidada 
Medoro  el  mal  presente ,  el  bien  perdido, 
y  el  anillo  poniéndose  en  la  boca, 
el  suelo  deja  humilde^  el  ayre  toca^ 

El  Estrecho  ,  que  el  África  divide 
de  Europa  ,  deja ,  y  sin  que  el  mar  le  espante 
el  Trópico  de  Cancro  passa  y  mide, 
dejando  a  Argel  y  a  Tremecen  delante: 
alli  como  la  vista  no  le  impide 
del  sol  el  monte ,  ni  el  menor  Atlante» 
mira  en  los  campos  de  cristal  a  Julia, 
y  entre  ásperas  montañas  a  Getulia. 

Entre  Cerdeña  deja  el  mar  Tyrrheno 
y  el  ílamifero  monte  Siciliano, 
de  tantas  iras  y  fortunas  lleno 
en  las  navegaciones  del  Troyano: 
ya  de  Numidia  contemplando  el  seno 
el  vuelo  extiende  a  la  derecha  mano, 
mirando  entre  Nabatra  y  Cirtcsia 
la  ciudad  en  que  Angélica  vivia. 
Tomo  II  Zz  Ya 
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Ya  se  la  muestra  el  alma  desde  el  lago 
del  mar,  que  cerca  el  in Frena  Numidaf 
desprecia  las  ruinas  de  Carthago,     . 
la  Mauritania  Cesariense  olvida: 
atiende  solamente  a  ver  su  estrago : 

.     busca  la  torre  donde  está  su  vida, 
y  al  pie  llegando»  que  besaba  el  ríot 
tendió  la  escura  noche  el  manto  frió  r 

La  escala  sube  ,  y  al  postrera  passa 
a  llorar  se  sentó  tan  tiernamente, 
que  se  volviera  el  sol ,  puesta  ai  Ocaso, 
pensando  que  era  el  Alva  a  ser  su  Orkntc» 
Angélica  en  su  cama  [estraño  caso  I 
parece  que  a  Medoro  escucha  y  siente: 
levántase  a  saber  quien  la  inquieta, 
que  el  corazón  presume  de  propheta» 

Vistese  aprissa  ,  y  en  el  suelo  apenas 
estampando  la  planta  delicada 
por  las  salas  de  miedo  y  sombras  llenas 
al  fuerte  muro  se  llegó  turbada: 
el  blanco  pecho  puso  en  las  almenas, 
y  la  mano  de  nieve  no  pisada 
las  rosas  marchitó  de  las  mexíllas, 
por  el  disgusto  flacas  y  amarillas  «^ 

¡  O  amor ,  y  como  pagas  en  un  hora 
que  des  placer  ,  el  mal  de  muchos  anos! 
¡  Bien  haya  quien  por  tí  suspira  y  llora, 
si  espera  poner  limite  a  sus  daííos  i 
^*  Quien  ama.^  qui^n  desead  quien  ahora 
no  mira  en  estos  dulces  desengaños 
alguna  historia  de  su  bien  ausente, 
o  le  tiene  mayor ,  si  está  presenten 
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Medoro  al  pie  de  aquella  torre  mira       .«'*" 
cerca  su  bien  ,  después  de  llorar  tai]lo: 
Angélica  por  el  llora  y  suspira 
sobre  su  sol  lloviendo  tierno  llanto. 
Ya  el  fuego  de  Medoro  al  centro  aspira^^ 
al  suyo  baja  el  de  la  Bella  *  j  O  canto 
ultimo  para  mí ,  qual  cisne  he  sido, 
que  con  mayor  dulzura  me  despido! 

Alzo  los  ojos  al  bordado  lienzo 
Angélica  de  tantas  luces  bellas, 
y  de  improviso  ,  escureciendo  el  suelo; 
eclipsadas  huyeron  las  estrellas: 
del  ligero  Favonio  el  fresco  vuelo 
e^as  palabras  ,  lastimando  estrellas, 
a  los  oídos  de  Medoro  lleva, 
que  abrir  la  torre  con  su  llanto  prueba: 

^*A  donde  estás  ,  dulcissimo  Medoro, 
que  mientras  lloro  ,  como  firme  azero^ 
sin  ver  que  muero ,  y  por  tu  causa  lloro , 
quando  te  adoro  te  me  muestras  fiero? 
Pues  ves  que  muero  ,  y  sabes  que  te  adoro 
por  el  thesoro  de  mi  amor  primero; 
si  el.  verdadero  en  tus  entrañas  afde, 
mira  cobarde  ,  que  vendrás  muy  tarde^ 

A.qui  me  tiene  presa  el  Rey  Zerdano, 
cruel  tyrano  de  tu  vida  y  níiia, 
que  jú  porfia  ,  y  es  ahora  en  vano, 
tarde  o  temprano  vence  la  porfia. 
¡Hai  ,  llegue  el  dia  ,  que  tu  fuerte  mano 
deste  inhumano  y  de  su  fuerza  impia, 
si  qual  solia  ,  el  corazón  le  mueve , 
su  esposa  lleve  y  cumpla  lo  que  debe! 

Zz  2  Me- 
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Mea¿''o  ,  que  escuchaba  enternecido 
de  la  Soca  de  Angélica  sabrosa 
estas  palabras  con  atento  oído^ 
¡  Hai  9  dice  ,  aquí  me  tienes  dulce  esposa  1 
Ni  pudo  el  tiempo  ,  ni  podrá  su  olvido 
borrar  del  alma  aquella  estampa  hermosa  t 
que  puso  amor  desde  mis  aiios  tiernos 
donde  pueda  vivir  siglos  eternos. 

Si  en  medio  de  mi  alma  estás  impressa^ 
tan  inmortal  serás  como  mi  alma: 
tuya  fue  la  vi¿toria ,  mia  la  empresa» 
que  a  tanto  pretensor  llevé  la  palma: 
ya  pues  mi  bien  ,  que  la  fortuna  cessa  9 
y  el  mar  furioso  se  nos  muestra  en  calma  y  . 
ciiíe  estos  brazos  con  los  tuyos  bellos» 
y  tu  prisión  passada  venga  en  ellos « 

Medoro  soy  ,  mi  bien  ,  yo  soy  tu  esposo, 
no  pienses  que  Nereida  me  ha  vencido, 
que  nunca  el  fuerte  hechizo  poderoso 
para  ofender  lo  que  te  debo  y  ha  sido» 
Yo  soy  aquel  primero  venturosa, 
lo  que  ningún  mortal  ha  merecido, 
que  gocé  de  tus  prendas  mil  visorias  ^ 
y  de  tu  amor  las  primitivas  glorias , 

Yo  soy  aquel  que  puse  en  la  corteza 

de  un  olmo  liso  mi  mayor  ventura, 

después  de  haver  gozado  tu  belleza 

de  una  selva  dichosa  en  la  frescura: 

zelos  dicen  que  di  a  naturaleza, 

que  hizo  por  milagro  tu  hermosura; 

mas  no  porque  ninguno  la  gozasse, 

y  de  tan  alta  empresa  se  alabase. 

Yo 
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Yo  BOJ  aqueL  que  a  Orlando  volví  Icco^ 
y  que  nunca  por  tí  me  vi  tan  cuerdo  9 
que  no  tuviesse  vida  y  alma  en  poco, 
y  hs  pienso  ganar  ,  si  aqui  las  pierdo: 
ya  xne  parece  que  tus  manos  toco, 
de  su  blandura  y  de  mi  bien  me  acuerdo} 
si  las  merezco  yo ,  h  muerte  dura 
acabe  con  mi  vida  mi  ventura . 

Guiado  de  una  sombra ,  que  se  opuso 
contra  la  madre  de  Nereida  altiva, 
y  con  tu  anillo  de  oro  ,  en  salvo  puso 
la  vida »  que  por  tí ,  pues  vives  y  viva : 
vengo  de  la  manera  que  dispuso, 
a  darte  libertad ,  dulce  cautiva» 
para  que  a  tu  Cathayo  nos  volvamos  f 
dejando  el  Reyno  ,  que  tan  mal  guardamos* 

No  le  sucede  menos  desventura, 
que  havemos  9  dulce  Angélica  ,  sufrido 
a  quien  pone  su  bien  en  aventura, 
y  deja  por  ageno  el  patrio  nido: 
el  esclavo  está  aqui  de  tu  hermosura, 
que  jamás  coa  el  alma  ce  ha  ofendido: 
deciende  ,  que  te  traygo  un  gran  thesoro, 
pues  ha  de  hacer  las  paces  Angeloro, 

Ven  ,  dulce  esposa  de  mi  alma  y  vida, 
la  mas  querida  prenda  de  mis  ojos; 
mo  te  d^  .enojos  que  se  vid  rendida 
a  la  fingida  Angélica  en  despojos, 
que  sus  antojos  y  beldad  fingida 
con  merecida  paga  tus  enojos » 
de  sangre  rojos  y  hechos  mil  pedazos, 
falsos  abrazos  pagarán  sus  brazos. 

Pa- 
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Paga  9  divina  Angélica  ,  el  deseo , 
ya  que  te  veo  ,  a  tanto  amor  debido ; 
mira  que  he  $ido  de  aquel  monstro  feo, 
que  aun  no  lo  creo ,  por  traycion  vendidp: 
de  tanto  olvido «  de  tan  bajo  empleo » 
y  del  trofeo  ,  que  de  mi  ha  tenido, 
culpa  al  sentido ,  que  el  hechizo  prende, 
que  quien  no  entiende  que  ofendió  ,  no  ofende  • 

Angélica  presume  que  la  engaña 
del  crocodilo  aquel  llorar  fingido, 
como  la  hyena  al  pie  de  la  montaña 
el  nombre  llama  del  pastor  dormido; 
que  haciéndole  salir  de  su  cabana, 
en  la  voz  del  amigo  divertido, 
apenas  llega  a  quien  su  nombre  finge, 
quando  le  mata  la  cruel  esphynge. 

Pero  desengañado  su  rezelo, 

de  quien  era  satisfecha  y  cierta, 
la  nieve  de  sus  pies  quajada  en  hielo, 
del  alta  torre  decendid  a  la  puerta. 
Medoro  abraza  como  Atlante  el  cielo, 
Angélica  en  sus  brazos  queda  muerta, 
y  hablándose  las  almas ,  que  se  vieron, 
las  lenguas  de  los  dos  enmudecieron. 


i 


LO- 
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LOPE    DE    VEGA 

A  SU  ANGÉLICA. 


A 


Ngblica  5  si  por  falta 
de  mí  ingenio  y  breve  suma 
fue  tosco  pincel  mi  pluma 
para  hermosura  tan  alta, 
otro  havrá  ,  que  en  lo  que  falta 
mas  os  pueda  encarecer  j 
j  sí  os  han  de  reprehender, 
id  sola  y  Angélica  ,  a  Dios^ 
que  es  impossible  ir  con  voSf 
ni  guardar  una  muger« 

EPIGRAMMA. 

Angélica?  specíes ,  teneris  quam  pinximus  annís, 
Traditur  Angélico  sorte  dicata  viro. 

Hxc  etenim  quamvis  male  pi¿la  coloribus ,  alto, 
Si  procul  a  reliquis  ,  Principe  digna  fuit. 

Acdpe  nunc  hilari  vultu  ,  spes  única  mundi  j 
XJt  queat  alternos  illa  videre  dies. 
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A    LA    ANGÉLICA 

DE   LOPE    DE  VEGA 

EL  DOCTOR  MAXIMILIANO 
DE   Céspedes. 

TA  contra  la  envidia  vil 
llevará  Angélica  palma  t 
tan  bella ,  hermosa  y  gentil , 
que  aun  le  retratáis  el  alnuí 
siendo  cosa  tan  sujtíh 
Y  pyes  con  alma  hablar  sabe^ 
diga  en  todo  el  universo, 
que  le  dio  essa  pluma  grave 
ima  lengua  en  pada  verso, 
con  que  a  vos  mismo  os  alabe» 

DE  DOÑA  CATALINA  ZAMUDIO 

"V^Ara  dar  luces  mas  puras 
JL     a  una  tabla  de  honor  llena  ^ 

entre  las  Griegas  pinturas 

saco  de  cinco  hermosuras 

un  pintor  la  bella  Helena» 
Mas  ya  Angélica  se  rinda, 

pues  con  ingenio  Español, 

solo  imitando  a  Lucinda 

la  hacéis  mas  hermosa  y  linda, 

que  Helena  y  que  el  mismo  soL 

An- 
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Ángel  piensan  que  im¡tc$, 

Lope  ,  e^se  pincel  famoso i 
pero  luego  dixe  yo, 
un  retrato  tan  hermoso 
de  Lucinda  se  saco. 
Y  assi ,  después  que  le  dore 
su  moldura  de  la  rama 
de  un  lauro ,  es  bien  se  áthésore 
en  el  altar  de  la  fama, 
a  donde  el  tiempo  le  adore. 

i  LEONARDO  MÉNDEZ  NIjETO. 

EN  una  cosa  no  vista 
mayor  milagro  se  llama 
quando  el  alma  se  conquista  i 
qué  pueda  como  la  vista 
hacer  efe¿):o  la  íama. 
¡O  laureles  merecidos 

a  vuestra  Musa  en  despojos, 
pues  de  heriUosura  vencidos, 
lo  que  fue  para  ios  ojos, 
nos  dais  para  los  oídos. 

DE   GIL  VEL«AZQUEZ* 

»         I 

len  puedes  ,  libro  ,  alabarte  y 
que  en  tu  Vega  puso  el  cielos 
todas  las  flores  del  suelo 
de  elocuencia  ^  ingenio  y  arte ; 
las  armas  te  puso  Marte 
y  los  amores  Cupido^ 
Tamo  II.  Aaa  Apo* 
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Apoío  grada  y  sentido , 
y  de  los  tres  fue  decreto» 
que  no  estuviesses  sujeto 
a  las  aguas  del  olvido  • 

DE   FREY    MIGUEL  CEJUDO, 

TT  A  fuerza  del  tiempo  mella 
JLa  la  mas  hermosa  figura , 

y  en  vuestra  Angélica  bella 

la  fíierza  de  la  hermosura 

a  la  del  tiempo  atropella. 
Parece  que  dais  al  suelo 

mas  que  el  cielo  en  darla  taf , 

pues  la  dio  con  mortal  velo, 

y  vos  sin  velo  mortal» 

y  assi  le  dais  mas  que  el  cielo* 

DEL   LICENCIADO  MATHIAS 

DE    Porras* 

N  esta  nueva  pintura 
está  Angélica  tan  bella ^ 
:^4e  teógó  yb  J>^  Ventura 
ser  otro  Orlando  por  ella, 
Iqcoí  ipof  tanta  heran^sura^ 
Mító  sí  ide  seso  me  priva , 
sola  vucstni  phimt  «aMvia 
pudo  por  vw  inén  cbnada 
hacer  qufc  pMbda  n^ 

lo  que  puda^^'wnpo'vhra^ 

1 .  '  lA 
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:.A    PHILOMENA 

VE  LOPE  DE  VEGA 


A  LA  ILUSTRISSIMA  SEÑORA 

DOÑA  LEONOR 

PIMENTÉL. 


«^ 
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.0  NA    LEONOR 

Jelen  con  alegres  instrumentos  los 
que  cultivan  los  campos  ,  ofrecer  a 
templos  las  mas  granadas  espigas  ^ 
añadas  de  ílofes  ^  reconociendo  a  la 
lignidad  del    cielo   la   fertilidad  del 
):  y  yo  a  su  imitación  ofrezco  a 
S.  como  a  templo  de  las  Musas, 
:>s  versos  ,  en  reconocimiento  de  lo 
i  deben  a  1^  influencia  del  sol  de  su 
ro  juicio  j  con  que  los  mira  y  de- 
ide  :  no   coronados  de  flores  ,    de 
e  debiera  adornarlos  j  por  la  esteri- 
ad   de  mi  ingenio  ,   sino  del  nom- 
B  de  V.  S.  de  quien  siendo  para  su 
nservación  favorecidos  ,  como  lo  fue- 
n  para  nacer  y  salir  a  luz  ,  bien  les 
edo  prometer  inmortal  vida.  No  ex- 
so  el  atrevimiento  ,   por  la  diferen- 
i   que    hay   de  presentar  a  ofrecer^ 
le  lo  primero  es  vanidad  ^  y  lo  se- 
gún- 
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gundo  sacrificio  ,  y  quahdo  fueca  er< 
ror,  ^quál  puede  ser  tan  grande^  que 
no  le  disculpe  tan  gran  deseo  >  JD^ 
guarde  a  V.  S. 


•  ^ 
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ándeme  obligado  a  h,  w> 
tcccion  que  ha  h^cho  a  mi$  «ck 
critos  el  divino  ingenio  de  la 
Ilustrissima  Señora.  Don  a  Leo^qii 
PiMEfÍTEL ,  busqué  por  I05  papeles 
de  los  passados  años  algunas  .ño»- 
rcs  5  sí  este  titulo  merecen  tsá^ 
ignorancias  ,  pues  solo  por  b 
elección  se  le  atribuyo.  Hallé 
Las  Fortunas  de  Diana  ,  qtíe  lo 
primero  hallé  fortunas  >  y  con 
algunas  Epístolas  familiares  ,  y 
otras  diversas  Rimas  ,  escribí  en 
su  nombre  las  Fábulas  de  PfflLO- 
MENA  y  Andrómeda  j  y  formado 
de  varias  partes  un  cuerpo  ,  qui- 
se que  le  sirviesse  de  alma  mi 
buen  deseo.  Pienso  que  no  per- 
derá por  la  variedad  ,   de   que 

tan- 
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tanto,  se  alaba  la  jiatíitalcza  y 
Tulio  al  divino  Platón.  Si  tU' 
-viere  este  sucesso  ,  seguiránle  al- 
gunas obras  ,  que  quedan  en 
mis  papeles  del  mismo  genero, 
y  cessará  la  reprehensión  de  mis 
amigos  ,  que  me  persuaden  a 
comunicarlas ,  venciendo  eí  te- 
mor de  mi :  humilde  condición, 
por  la  vatíedad  de  los  juicios  de 
los  hombres,   : 


.  $ 
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:  A  LA  ILUSTRISSIMA  SEÑORA 

DOÑA  LEONOR 

PIMENTÉL, 

"^  As  plumas  abrasó  rayo  Phebeo 

JLA  del  que  miro  su  luz ,  águila  humana  t 
lince  infeliz  por  sendas  de  oro  y  grana 
jamas,  tocadas  de  mortal  deseo. 

No  menos  alto  di  pensamiento  veo, 
que  me  conduce  a  vos  »  o  soberana 
Deidad ,  o  sol ,  que  mi  esperanza  vana 
Dédalo  mira  ,  y  teme  Frometheo. 

Si  de  mis  alas  el  incendio  culpa 

vuestra  sangre  Real  y  entendinuento , 
dulce  ambición  de  gloria  me  disculpa; 

Que  cayendo  del  sol  mi  pensamiento , 
vuestro  mismo  valor  tendrá  la  culpa» 
y  el  castigo  tendrá  mi  atrevimiento « 


Trnio  II.  3bb  STE- 
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STEPHANUS 

FORCATULUS. 

Mox  lyra  Threiciis  in  cxlum  effertur  ab  undis, 
Ut   resonans  silvas  traxerat ,  astra  trahít , 

ÍD Arte  dichosa  ,  Philomeka  mia , 
a  -la  mas  esmaltada  primavera» 
que  vid  el  Aurora  ,  ni  del  sol  espera , 
mientras  diere  su  luz  principio  al  dia. 

Tu  voz  la  historia ,  en  dulce  melodía 
elemental  de  la  celeste  esphera, 
a  las  Hesperias  ultimas  refiera  t 
que  a  las  selvas  del  Ática  solia. 

Canta  a  Leonor  ,  y  dulcemente  admira 
el  claro  aspe¿^o  de  sus  luces  bellas» 
luces  en  quien  el  sol  se  ilustra  y  mira. 

Que  si  en  su  cielo  te  colocan  ellas,    - 
imagen  celestial  será  mi  lyra, 
porque  quien  selvas  pudo  ,  m^ueva  estrellas. 


LA 
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LA   PHILOMENA. 


A  LA  ILUSTRISSIMA  SEÑORA 


^ 


D O  NA    LEONOR 

CANTO    I. 


BUlcissima  de  amor  ave  engañada  t 
Rey  na  del  ayrc  en .  su  región  primera» 
aljtia  sin  ¿uerpo  »  en  $ola  vo2  fundada » 
principio  de  la  verde  primavera: 
de  ^'garganta  harmónica  traslada 
la  Tragedia,  a  mi  pluma  ,  y  la  ribera 
te  oirá  Poeta  a  tí  cantar,  Upraqdot 
j  Philomepa  a  mí  llorar  cantando. 

Si  en  ramo  de  laurel ;  si  en  olmo  verde     ' 
trinagidd  dulcemiente  estas  ahora , 
que  el  hibierno  fero^  el  rigor  pi(:rde^ 
7  el  mes  de  Marte.. se  consagra ^ a jF^ori^;^ 
deciende  al  valle  » ■  assi  jaQiás  te  jacuerdef  ,^ 
tu  virginal,  (exo^r  la  Jblaijca  Aurora; .        t, 
cantaremos  los  dos  entre  las  flpros, 

«   tu  quejas  ^a^d^dei} «  x^'^  ^X^  aflior^.^ 
^  Bbba  /   Vos, 
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380  La   Fhilomsva. 

Vos  ,  Leonor  ilustrissixna ,  a  quien  tanto 
debe  España  de  honor  ,  gloria  y  decoro  9 
sujeto  digno  de  Apolineo  canto , 
decima  Musa  del  Castalio  coro : 
no  despreciéis  de  Fhilomena  el  llanto» 
y  la  dulce  prisión  en  hierros  de  oro 
haréis  que  estime  ,  y  de  la  verde  selva 
a  los  palacios  ,  que  aborrece  ,  vuelva  é 

{ Qué  mal  podrá  mi  voz ,  mi  humilde  acento 
hablar  del  sol  ,  que  en  vuestro  cielo  mira, 
si  aun  no  permite  ofensa  al  pensamiento» 
y  al  mismo  amor  privilegiado  admira  ^ 
Conténtese  la  fé  dd  rendimiento, 
pues  a  serviros  solamente  aspira» 
y  cante  Fliilomena»  aunque  presuma 
con  imitar  su  voz »  hurtar  su  pluma « 

{  Atreveréme  yo  »  si  sois  mi  Genio 
a  decir  como  fue  Princesa  y  ave^ 
¡O  clara  luz!  o  estrella  ,  que  mi  tngettio 
mird  de  trino  con  aspe¿):o  grave! 
Yo  que  canté  del  Menalo  y  Partl:efuo, 
y  transformada  Angélica  suave» 
trágica  voz  aplicare  sonora 
a  la  primera  lengua  del  Aurora* 

De  la  abrasada  margen  de  Acheronte 
a  la  luz  se  atrevió  por  verdes  quíebrai 
la  furia  de  la  guerra  Tisiphonie » 
crinada  la^  cabeza  de  culebras: 
Athenas  vid  su  imagen  en  sa  monte» 
ardiendo  el  jaspe  en  viperinas  hebras» 
y  en  vez  del  cetro  el  hacha  íiiribimda» 
con  que  ayre  ^  tiena  y  agua  en  fuego  ¡nusdaí 

4r- 


Cakto  I-  -  j8i 

Armado  Pandion  su  gente  ordena  '-^ 

contra  Lysandro ,  Rey  de  Macedonia :     ^ 
enmudece  la  paz  ,  la  guerra  suena, 
tiembla  de  Buropa  la  mayor  Colonia: 
selva  parece  el  mar  ,  y  selva  amena  ^ 
llena  de  naves  la  ribera  Jonía, 
que  la  falta  de  ramas ,  hierba  y  flores 
flámulas  adornaban  de  colores. 

Los  dos  cabos  de  Sunio  y.  Gynosurat 
d  onde  el  Ática  estéril  se  remata , : 
cubren  naciones  ,  que  a  probar  ventura  .  : 
pisan  por  alta  mar  campos  de  plata: 
Cabo  de  Mayna  conducir  procura, 
imitando  a  Coron.y  Chelonata, 
soldados.. fuertes  9  y  el  .valiente  Alano 
lá  gente  de  Patrasso  y  Navaríno< 

Entre  el  Peneo  y  el  famoso;  Alceo, 
desde  Elide  y  Olysipia  v  Ja  remota 
Mycenas  >  y  Argos,  vieneá  f.iV)  e}  Maleo.  •    - 
seno  ,  donde  dest^ua<e|  cíafó  Eurotais  r* 
passado  ;el  ipfomdntorio' >  Skflejo^    « ! .  i  . 
los  Engios  siguen  la  naval  dehréta,  -     ;  ^  ^ 
y  los  de  Acluiyá»  Xhcbkaxy  iCorynihb^  no 
ardientes .  rayos»  dchfdanetaoqninhaL  or:  '^i:p 

Donde  el  rio  StrymoBr^i  dfal  iduke  Dfpfaei^v^XI 
sepuk^itrafaspafrGniq>imargeii>2péfliat....  o 
al  Reyno  MfKedon ,:  Tiene  JCereo^^^'^  :  * 
la  Thracia/a.  guerra  jiíaiJiirbr  ^iij^n&t  a 
valiente <€on;.cliAticc(  tt^A^i^  ívj  cMr.m  .  j 
amof  >  A>Udito  4]üe  Icpcorbae^:!  ri/  alAu 
éí  Rey  de  Athenas  ,  y  i  al.  flaceriu  £1029- 


vencedor  ^^cedopüc»  aeiiUana^* 


'-'i 
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,^2  La     PlILaABNA. 

En  un  caballo  «  oitya  clin  enlaauili 
rosas  de '  nácar  a  debidos  trechos  t 
tan  ayroso »  que  piensa  que  le  abrazan 
las  altas  xñanos/los  fogosos  pécht>s: 
cuyas  estampas  azeradas  trazan 
orbes  ,  que  de  ja!,  con  los  pies  deshediosp 
tan  Teloces  ,  que  aun  linces  no  divisan» 
si  en  las  arenas  ,  o  en  el  ayre  pisan  • 

Los  dorados  balcones  de  palacio, 
donde  fue  la  hermosiii a  -  archite&iira , '  ^ 
pues  en  qualqiiiera  intercolunio  espado  * 
estaba  en  vez  de  estatuas  lá  hermosura» 
laureado  passea ;  el  joven  Thració; 
no  fugitiva ,  ya  ,  sinb  segura 
Daphnés  «en  su  cabeia  , ;  por  la  parte  ^ : 
que  Venus  deja  isf  Aprolo  v  f  sigue  a- 

De  tantas  damas'  la  hermosura  ociosa  - 

en  las  hiciente&.iacmá;  de' aranera    >      ^' 
se  reccátafala  i'-^que  h»m^:h^mo^<i*:/.'-¿ 
sin  icvamái'  dasi x>^s ^^coaodera : *  > ^  ,  •  i.'< 
formando  e^bjos^de.iu  iluz  fbgoM    '^    -  ^( 
Progne  ,^  Prinbesa  /ilustue  ^;  reverbera :  • 
en  ¿ílaripadé  pasfabiUe  «Teredo/-  -^L  ¿^ 
que  no  áa£án^cwwcxttiís\ú>  áosi^ .^:^n,.*b^ ^ 

Desc«miqi€á  raí¡jrfii  kilvipaocor^li^^  o'i  L  'jIjuóG 
opuesta^  "al  isal  ;^;^suíire$plandKip  dai  ímwév\  m 
que  porqoorioálguaaipa^ts.  la  >qüfta€a»' 'M  í: 
a  sc8i<fi{¿i»  lei  i  iribeibp  no  ^se]  atrenre  i  <  f  . ! 
comienza  en  pfwSá^v  p^Í3rf^tHgocDO'jpaiiá«r 
pagando  en  rizos  ltr>jqcii  aLrsOTiiléldefaB^c 
soi  d¿  msrojos  , -que  lenencrdfpalu^ó'  -^ 
para  mostrar.  hMÜeokuiadií jid jfiágo^i  ^  j^.  ^ ' 
ni  A 


..    Cakto  i.  383 

A  su  do0cl  estaban  corpnados 

de  dos  arcos  sin  cuetda  tan  sereno^    . 
y  en  tanta  luz  y  aSívidad  templados  y 
que  a  ser  su  fuego 'mas,  .mataran  menos: 
la  boca  en  dos  claveles  animados  9 
sin  envidiar  ia  grana  a  los  amenos 
campos  de  las  mesillas^  que  a  las  josas 
prestaran  sangre  ,  a  no  quedar  zelosas « 

Tierno  la  mira  el  Re}[  ,  no  le  responde 
tjrrana  de.  sus  ojos  Progne  bella » 
que  está  el  amor ,.  si  alguno  ignora  a  xlondcr^ 
en  el  imperio.de  uiia misma  estrella:.  - 
quien  tarde  a  ló:  que  debe  corresponde^^ 
o  ingrato  paga ,  o  no  le  tiene  en  ella  9    .   1 
que  en  aíj^é^os  y  efe&os  tan  huinanos, 
si  no  repugna  el  cielo  »  no  hay .  tyranos  • . 

Era  Tereo  un  joven  9 .  quq  encubría)  t    '! 

feroz  ingenio  con  blandura  grave; 
ya  de  enrizar  el  bozo  presumia» 
edad. 9  x}ue  quiere  amar ^9  no  sé  si  sabe.;      1 
moreno  de  color,  que  permitía         /;       ^ 
entre  menos  rigor  mezcla  suave  9  • 
alto  de  cuerpo  y  de  hombros  dilatado  t 
tierno  gustoso  9  y  ofendido  ayrado  • 

Aquella  nódÜe  Fandión  contento      ... 
de  pre^mxkíriel  hierno9:que  imagina^' 
esplendido  convite -y  opulento.  • . 
previene  al  joven  9  que .  a  su  gusto  inclina : 
baja  la  son^bra  en  el  silencio  atento  9 
que  la  postrera  linea  al  sol  termina  9    ..    •  - ; 
y  saca  en*,  nube  parda  y  importuna      o 
disforme  rostra la  purpurea  luna* 

Sa- 


384  La     Prilombná. 

Sale  Progne  a  la  mesa  ^  7  de  la  iiuúio  ' 
conduce  a:  la  dwina  ^Fhilomena, 
ángel  por  hermosura  en  velo  humano  » 
gloria  a  los  ojos  ^  y  a  las  almas  pena: 
pintarla  Zéuxis  presunuera  en  vano^ 
pero  pudiera  retratar  a  Helena , 
sineque  hurtaran  jazmines  j  cláveles 
a  cinco  perfecciones  sus  pinceles. 

Rubio  el  cabello  transformar  pudiera 
la  escura  noche  como  sol  en  dia» 
xj  el  de  sus  ojos  convertir  en  cera 
la  nieve  humana  mas  helada  y 
la  boca  «  donde  hallo  la  •  Primavera  t 
quando  el  Abril  al  Mayo  desafía » 
la  perfección  de  la  primera  rosa  9 
dejd  por  celestial  de  ser  hermosa  •   - 

No  diera  el  cuello  a  perfección  humana    ' 
ventaja  en  la  blancura  9  si  no  viera 
sus  manos  proprias ,  que  la  nieve  cana 
dé  amoft  sino  de  envidia  t  deshiciera; 
assi  de  la  razón  dulce  t/raná 
las  voluntades  fíigitiva  altera, 
assi  señora  de  quanto  ha  nurado 
se  queda  libre  en  su  primero  estado* 

En  dos  lustros  y  medio  el  sol  havii 
doce  veces  no  mas/ corrido  el  TorO| 
desde  que  vieran  .el' primero  dia  >i; 
ios  años  ya  por  ella  siglo  de  orot 
la  sala  toda  en  suspensión  tenia « 
assi  deL  Rey  por  uiiico  thésorot 
como  por  ver  en  su  belleza  sprave 
quanto  naturakza  pu^de ;  y  sabe . 


Canto   I.  385 

Ceno  Terco  por  los  ojos  ,  dando 
sustento  al  alma  de  otros  ojos  bellos: 
a  Progne  dulcemente  contemplando, 
vivo  por  ellos  ,  y  muriendo  en  ellos : 
pero  aunque  estaba  ardiendo ,  y  deseando 
la  prisión  de  sus  lazos  y  cabellos, 
dicen  que  del  amor  ,  que  le  tenia, 
el  eco  en  Philomena  respondia  • 

Bien  puede  persuadir  su  entendimiento, 
quien  viere  en  prophecia  su  viéloria^ 
que  solo  puede  amor  del  pensamiento 
passar  mas  adelante  la  memoria: 
llegar  puede  veloz  conocimiento 
a  prometer  de  la  hermosura  gloría» 
amar  lo  por  venir  en  otro  empleo, 
y  antQs  que  llegue  amor  ,  llegar  deseo . 

Aquella  noche  el  viejo  Rey  de  Athenas 
concertadas  dejó  las  tristes  bodas, 
de  agüeros  ciertos  y  de  enojos  llenas » 
pu^o  que  alegres  y  engañadas  todas. 
^Por  qué  dulce  principio  ,  Amor  ,  ordenas  f 
donde  trágicos  fines  acooiodas? 
¡Hai!  dieras  ocasión  contra  su  efe¿lo,. 
si  nOvte  excusa  el  celestial  decreto. 

Duerme  el  contento  padre  ,  y  quando  mira 
la  noche  igual  los  polos  estrellados » 
su  difunta  muger  bañada  en  ira 
le  da  cpa  triste  voz  brazos  helados: 
él  de  su  sombra  eq  sueños  se  retira» 
y  ^U^- entre  mil  suspiros  abrasados: 
^  Ó  Pandíon  ,  le  dice  ,  por  qué  huyes , . 
quando  m  incipftrip.y  ,sycessipa.4estrMyes*  ; 
-.  yffimo  II.    '  *  Ccc  Tien- 


386  La    Puilomena. 

Tienta  el  anciano  Rey  la  débil  sombra» 
que  le  parece  que  oprimirle  intenta: 
ella  otra  vez  con  triste  voz  le  nombra  ^ 
y  con  amores  trágicos  le  afrenta. 
Últimamente  mas  feroz  se  nombra, 
y  con  pesado  cuerpo  le  atormenta: 
Arminda  soy  ,  le  dice  j  y  ^1  al  viento, 
si  en  sueños  puede  ser  ,  escucha  atento: 

Arminda  soy  ;  yo  soy  tu  esposa  cara, 
madre  de  Progne  y  Philomena  hermosa: 
en  estas  bodas  miseras  repara, 
Tragedia  de  tus  hijas  lastimosa* 
Pintaba  cielo  y  tierra  el  Alva  clara, 
aquel  de  resplandor  ,  y  este  de  rosa, 
quando  afligido  el  Rey  triste  despierta , 
y  el  sueño  sale  por  la  cornea  puerta  • 

Ya  por  precisos  discurrir  los  hados, 
ya  porque  el  sueño  imagino  fingido, 
los  Dioses  de  las  bodas  invocados, 
dio  a  Progne  hermoso  y  bárbaro  marido: 
assistieron  los  Numes  enlutados 
entre  las  sombras  del  escuro  olvido: 
Venus  llorosa  en  el  común  deseo, 
y  muerta  el  hacha  el  trágico  Hymeneo* 

En  vez  de  Musas  las  funestas  aves 
cantaron  por  los  frisos  y  acroteras, 
por  las  pizarras  altas  y  arquitraves , 
fúnebres  hymnos  alternando  fieras. 
Manda  Tereo  prevenir  las  naves, 
rimbomba  el  bronce  herido  las  ribera», 
y  sale  del  metal  la  voz  fingida, 
alma  del  viento  y  ley  de  la  partida. 

Aba- 


Canto  I.  387 

Abraza  Pandibn  a  Progne  ,  y  llora , 

dura  pensión  de  un   Rey  ,  que  de  su  tierra 
destierra  ,  si  se  casa  ,  lo  que  adora, 
y  a  veces  para  siempre  lo  destierra: 
retrato  Philomena   del  Aurora 
perlas  da  a  Progne  ,  y  en  su  nácar  cierra» 
porque  en  partidas    tales  halla  gloria 
en  conservar  su  pena  la  memoria. 
Al  casto  pecho  encomendó  Tereo 
incastos  brazos  ,  cuyo  fuego  helado 
soplan  alas  de  amor  ,  arde  el  deseo  p 
y  queda  el  fuego  por  nacer  sembrado: 
la  nave  haciendo  solo  el  masteleo 
rompe  las  crespas  ondas  al  salado 
tridente  ,  y  los  Tritones  y  Sirenas 
desprecian  por  la  quilla  las  arenas  • 
Mas.  quando  ya  de  ve  lamentos  carga » 
y  sobervias  de  sí  las  blancas  lonas, 
veloz  al  viento  las  escotas  larga , 
temblando  ovencaduras  y  coronas: 
la  tierra  ,  que  parece  que  se  alarga , 
en  perspeéliva  muestra  las  personas, 
y  con  saber  su  error  se  maravilla 
de  ver  siempre  correr  la  firme  orilla. 
Llego  Tereo  con  su  amada  esposa 
a  la  tieira  ,  en  que  dio  cantando  Orpheo 
pies  a  la  selva  de  Estrymon  umbrosa, 
por  cuya  orilla  vio  la  del  Letheo: 
provincia  por  mugeres  siempre  odiosa, 
y  lamentable  al  coro  Pegaseo, 
que  vid  su  lyra ,  y  con  mortal  tr  isteza 
Sirena  de  sus  aguas  su  cabeza  • 

Ccc  2  Ba- 
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Baño  templado  el  sol  las  armas  bellas 
del  Phrygio  vellocino  en  su  thesoro 
un  lustro  alegre ,  y  vidse  en  sus  estrellas 
el  pez  de  plata  cinco  veces  oro: 
en  tanto  que  benévolo  por  ellas 
gozaba  con  pacifico  decoro 
Progne  su  esposo  ,  sin  temer  desdicha » 
que  para  posession  se  tiene  a  dicha. 

Bello  Cupido  sin  Antheros  nace 

Itys ,  hermoso  niño  ,  al  matrimonio 
paz  ,  a  amor  gloria  y  bien  ,  que  satisface 
solo  ,  con  tanto  exemplo  en  testimonio: 
la  fama ,  que  las  mismas  cosas  que  hace , 
deshace  como  el  tiempo  ,  del^  mar  Jonio 
vuela  a  Bosphoro  Thracio  diligente, 
Mercurio  en  lengua  y  alas  eminente. 

Refiere  ,  que  la  In^nta  Fhiiomena 
creció  con  tanta  gr^ia  y  hermosura » 
de  tantas  partes  y  donayres  llena, 
que  el  límite  mortal  passar  procura: 
Progne  tan  lejos  ,  de  su  sangre  agena, 
aunque  de  zelos  y  4e  amor  segura , 
con  mil  deseos  de  su  faermosa^herniana  t 
sueña  en  su  vista  su  esperanza  vana. 

£n  los  robustos  brazos  de  Tereo 
tierna  ,  amorosa  y  duke  se  regala: 
intrépida  le  dice  su  deseo, 
con  que  su  amor  al  de  w  hermana  iguala: 
passar  quiere  los  campos  de  Nereo, 
y  no  solo  la  mar ,  que  donde  exhala 
Ethna  fbego  voraz ,  poner  se  atreve 
con  abrasado  amor  plantas  de  nieve  • 


Canto   I.  989 

¡O  condición  de  nuestra  sangre  estraña  ^ 
debiendo  ser  en  lo$  efe¿los  propia  ^     , 
lejos  nos  solicita  y  acompaña, 
j  cerca  nos  parece  cosa  impropia! 
El  pecbo  de  su  esposo  en  perlas  baiía :     <  r 
pn  sus  ojos  mirándole  se  copia , 
quando  pide  muger  ,  que  afe^o  ardiente 
muestra  hasta  ver  lo  que  pidid  presente. 

Tierno  Tereo  al  amoroso  llanto 
de  Progne  ,  dice  :  No  ^s  razón  que  a  Atheaas 
i^uelvas  9  esposa  ,  aqnque  tras  tiempo  tanto, 
te  llamen  ansias  y  te  inciten  penas : 
ú  mar  del  mas  valiente  horror  y  espanto  ^ 
montes  de  sal ,  Euripos  y  Sirenas, 
passan  los  hombres  ,  que  obligados  nacen 
a  los  prodigios  ^  ,<}ue  los  cielos  hacen «     . . 

^o  iré  por  Philomena  ^  a  mi  me  coca-  ^ 

romper  las  ondas  ^  los  «escollos  duros^ 
donde  el  Attico  senq  desemboca , 
y  Estymphalo  le  ofrepe  arroyos  ,pwos. 
j?rogae  k  ausencia  ju^ga.,  anlando,  poca; 
ios  cuidados ,  que  en  ella,  están  seguros , 
no  son  de  amor  ,  que  amor  quanto  ama  temei 
por  mas  .que  quien  se  va  en  amar ,  se  teme. 

Gustosa  Progne  ;el  Thracio  Rey  se,  parte 
de  la  <^e  fue  JBy^ancio ,  glande  dhora 
Greda ,  que  tanto  honro  Minerva. y  Marte j 
bárbaro  sin  honor  imperio  adora: 
la  ciudad  de  las  aguas  mueve  «1  arte, 
que  en  tanta  claridad  la  senda  ignosai 
y  buscando  camino  por.  el  cielo, 

neutral,  la  -deuda  al.  patrio .  suelo. 

A 
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A  Alhenas^  llega  ,  y  Pandxoa  recibe 

su  yerno  ,  aun  no  traydor  ,  y  de  la  pena 
de  la  ausencia  de  Progne  alegre  vive, 
que  no  la  juzga  de  su  pecho  agena : 
mas  luego  el  joven  la  traycion  concibe, 
y  le  baña  los  ojos  Philomena 
dé  luz  ^  que  le.  dejo  de  incendios  lleno ^ 
que  suele  ardiendo  ser  el  sol  veneno . 
La  fama  culpa  ,  que  alabarla  intenta, 
" "  y  en  impossibles  lo  que  dice ,  abona : 
aumenta  el  nuevo  aqior  la  vista  atenta  ^ 
y  el  ser  que  va  tomando  perfíciona: 
de  la  sangre  mas  viva  se  alimenta» 
que  las  venas  del  alma  no  perdona» 
si  lo  son  las  potencias  ^  cuya  calma, 
'  conK>  si  fuera  cuerpo  ,  $angra  el  alma » 
Aquella  noche  passa  el  joven  triste    . 
en  mortales  cuydados  y  congojas : 
ya  se  deja  vencer ,  ya  se  resiste . 
[  O  amor ,  todo  lo  rindes  y  despojas ! 
Ya  quando  el  Alva  los  jazmines  viste 
vecina  al  sol  de  clavellinas  rojas, 
fin  a  su  amor  indigno  constituye, 
y  el  alma  a- la  esperanza  restituye» 
A  Philomena  tierno  y  cauteloso 
persuade  y  oprime  a  la  jornada, 
pintándole  de  Progne  él  amoroso 
aíe¿lo  ,  de  quien  es  tan  deseada; 
cuéntale ,  que  la  nombra  el  niño  hermosa 
con  amores  y  lengua  regalada, 
y  que  es  retrato  suyo  «n  los  cabellos, 
y  en  la  hermosura  de  los  ojo^  bellos; 
"^  Los 
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Los  palacios  esplendidos  que  vive, 
el  oro  ,  plata ,  joyas  y  diamantes, 
el  quieto  mar  ,  que  la  ciudad  recibe    * 
en  hombros  de  sus  puertos  circunstantes  | 
las  coronadas  barcas  Ue  describe , 
de  tendales  de  seda  y  de  triunfantes 
laureles ,  que  en  la  mar  forman  pensiles 
en  popas  de  cristales  y  marfiles : 

La  pesca  por  la  mar ,  o  por  los  rios,    '/T     ' 
ya  de  nudosa  red  ,  ya  débil  cáñái    ■  '., 

y  como  hasta  en  los  mismos  centros  fríos 
engaña  el  arte  ,  y  la  codicia  engaña: 
y  en  los  amenos  bosques  y  sombríos 
valles  ,  tal  vez  en  áspera  niontaña^ 
la  ca2a  de  las  aves  y  las  fieras , 
guerra  de  burlas  y  temor  de  veras. 

Dicele  ,  que  verá  rendir  leones 

sus  encrespados  cuellos  a  los  Thrace^  < 

'   que  lo^  suelen  sacar  de  lo»  arac^es 
del  ligero  ginete  v  pertinaces : 
que  desbaratan  ñiertesr  escuadrones , 
y  deshacen  feroces  y  voraces 
armado  im  -hombre  y  y  que^segura  paedei 
ver  quanto  al  fiero  el[ pedboí  humiatto  excede. 

Los  jardines  le  pinta  jskmtore^  ivérmososy 
las  rhewrics»  >  Atenté»  ,^ot^e  luego 
son  tódás  iáttifidós  ^^sónorósos , 

?r  las  burlíKS  del^agua  en  lak  del  fuego: 
os  estanque!» ',i  4;^  nsfdáii  bullkiosos 
añades  nfaínsos  coa' Is^fiUvo- fuego, 
y  el  áttñe ,  que  con^pite^con  la  espuma, 
cod'  alta  preaittcion  ntnrjpf  de  pluma. 
'^  LA 
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LA  PHILOMENA. 

CANTO   II, 


Blvioa  Fímentel ,  si .  ser  pudiesse 
de  Fhilomena  tal  la  voz  y  el  arte»   ' 
que  por  piedad ,  o  gusto  suspendiesse 
de  vuestro  entendimiento  alguna  parte: 
no  es.  mucho  ,  que  a  la  lyra  permitiesse 
trágico ^  amor  la  suspensión  de  Marte,. 
y  el  arco  por  Jas  cuerdas  mas  sonoro 
hurtasse^ al  ámbar  kf  color  del  -oro .-  •     > 
Si  cantara  de  vos,  seguro  ftieraf 

que  j»  las  mismais  estrellas. Ja  .estampara,: 
que  en  vuestro  bohor^  la..mcQcñ^ihle[  wfhcn 
peregrina  impregsion  calificáca;:  ..'i 

mas  comto  mí  fortuna  persevera  t        ..    .  , 
sin  reparar  en  que»  la  vida  para,   . 
hurtos  del  tiempo  ^i^  ertos  deaeos,)    . 
.   y.  de  Yttí^tro:  v^^|'pobi»$[$itefQ$i»K/  :> 
Suspensa  al  cudUojd^w  pftdrej  aAiado^iii?  i-  I 
las  canas  03n*lQfh^ra3O$iidésc«dd^       evÁ 
del  blanco  honor.  ;ad^'tieolfK^:Ciilú.yiidp|ic/. 
la  hermosa  y  deMichadg  ^Bhllowfcoai  }z[  ( 

el  VÍe]o>fí:d0"SMÍ  WíírttQ  IMalf dQfprirjr)  7/ú 

rendida  etaltftacivfcUgtijeiíJacpeiwiiT  r-J^^M-. 
dq ;  dos  ausencias^,  jf  :por ,  tiempp  huyei ,  .; 

permitQ  al  mar:.^,  qwifSw^ithftMUPp  ^Q¥j> 
J.l  .  '  Es- 
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Escoge  la  privanza  las  doncellas , 
las  que  lloraron  ñieron  mas  dichosas: 
partense  al  mar  ,  que  ya  arrogante  dellas, 
donde  perlas  desprecia  ^  aumenta  Diosas: 
de  su  hermosura  las  Nereides  bellas 
acompañan  las  naves  envidiosas^ 
y  los  tritones ,  derribando  ramas 
de  encendido  coral  9  bordan  escamas. 

Contento  manda  el  ya  traydor  Tereo, 
que  cessen  las  trompetas  y  clarines , 
y  que  en  su  lyra  algún  marino  Orpheo 
lleve  tras  sí  las  phocas  y  delphines: 
a  Philomena  oculta  su  deseo, 
que  por  celajes  ven  barbaros  fine» , 
aunque  a  los  ojos  ,  quando  mas  le  calma  ^ 
assoma  la  passion^  parte  del  alma* 

Sentados  en  la  popa  al  fresco  viento 
le  cuenta  del  amor  varias  historias  ^ 
para  mover  a  amar  su  pensamiento 
con  la  imaginación  de  tantas  glorias : 
y  como  el  mar  le  daba  proprio  intento, 
refiere  de  Neptuno  las  viélorias, 
que  tuvo  amando  tan  hermosas  damas , 
que  su  elemento  aquoso  engendro  llamas  • 

Dixo ,  que  en  Grecia ,  desdeñosa  en  vano^ 
Eolida  cr^yó  que  fuesse  Ampheo, 
de  quien  nació  Typhonte  centimano, 
sino  fue  parto  de  la  tierra  feo: 
y  que  de  Ceres  engañó  la  mano, 
con  que  se  defendió  de  su  deseo 
en  forma  de  caballo  ,  que  pudiera 
serlo  del  sol  en  su  dorada  esphera. 
Tmo  11.  Ddd  Ya 
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Ya  por  Medusa  ,  fiero  monstro  ahora  ^ 
le  pintaba  delphín ,  y  del  decoro 
de  Júpiter  blasfemo  la  traydora 
forma  ,  que  se  vistió  de  rblanco  toro : 
por  quien  las  flores  de  Phenicia  llora 
Europa  ma$  que  el  virginal  thesoro; 
porque  lo  natural  no  causa  pena» 
ni  en  la  patria  común  hay  tierra  agena. 

Del  blanco  cisne  le  pinto  la  pluma» 

que  encubre  muchas  la  traycion  que  intenta» 
abrazada  de  Leda  »  en  larga  suma.   . 
Tales  exemplos  los  amantes  cuentan: 
y  porque  de  los  Dioses  no  presuma» 
que  en  disculpa  de  amor  los  hombres  mientaOi 
de  Troco  ,  a  quien  criaron  las.  Náyades  9 
Troya  »  en  tus  selvas  ,  refirió  verdades» 

De  Saímacis  los  timidos  abrazos»    . 
y  después  en  la  fuente  rigurosos, 
que  como  verdes  rubricas  y  lazos 
de  tierna  vid  le  ciñen  amorosos» 
pinto  el  ardor  de  los  nevados  brazos, 
entre  suspiros  dulces  y  quejosos» 
y  que  viven  los  dos  en  aquel  polo, 
con  alma  duplicada  un  cuerpo  solo» 

Yace  una  verde  selva  en  un  recodo» 
cala  del  mar »  no  lejos  de  su  puerto , 
oculto  sitio  a  tales  hechos  todo» 
y  al  mismo  sol  en  partes  encubierto: 
alli  Tereo,  decretando  el  modo» 
que  mira  su  traycion ,  seguro  y  cierto, 
quiere  por  tierra  caminar  ,  y  luego 
deja  las  aguas »  que  vivid  su  fuego. 

AI 
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A.1  puerto  manda  conducir  las  naves, 
y  que  llevando  a  la  ciudad  la  gente, 
a  Progne  digan  ,  que  cazar  dos  aves 
le  tiene  un  hora  de  su  sol  ausente: 
con  palabras  mas  blandas  y  suaves 
niega  a  la  lengua  lo  que  el  alma  siente, 
y  en  un  barco  traslada  en  blanca  arena 
del  fiero  mar  la  simple  Philomena. 

Dale  a  entender  ,  que  por  aquellos  prados 
a  su  dudad  y  casa  irán  contentos, 
por  céspedes  de  flores  matizados, 
sin  ver  las  olas  ,  ni  rogar  los  vientos : 
y  que  por  sauces  y  olmos  acopados 
oirán  en  naturales  instrumentos, 
cansados  de  las  jarcias  de  las  naves, 
los  cantos  ño  aprendidos  de  las  aves. 

<*  Quién  te  dixera  entonces  ,  Philomena : 
En  essa  misma  selva  ,  en  esse  monte 
ave  amorosa  cantarás  tu  pena 
por  todo  su  distrito  y  horizonte? 
Huye  ,  tímida  virgen  ,  y  refrena 
su  error ,  antes  que  Phebo  se  transmonté, 
o  pide  al  cielo  ,  en  tanto  mal  confusa, 
laurel  de  Daphne  ,  o  fuente  de  Arethusa. 

Mas  si  lo6  hados  tienen  ya  dispuesto, 
que  por  las  selvas  de  la  Thracia  cantes 
tu  eügaiíio ,  á  todos  duke  ,  a  tí  molesto , 
del  nido  que  te  espera  no  te  espantes: 
da  gracias  a  los  cielos  con  pretexto 
de  estar  agradecida  después  y  antes, 
pues  que  te  dejan  voz  ,  con  que  te  quejes  j^ 
y  a  quien  te  oyere ,  lastimado  dejes  • 

Ddd  2  No 
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No  es  en  los  males  el  menor  colnsuelo 
tener  discreta  voz  para  quejarse, 
que  enternezca  la  tierra  y .  mueva  al  deÍ0| 
partido  en  quien  no  puede  remediarse: 
si  assi  mi  pluma  levantara  el  vuelo  ^ 
y  pudiera  mi  voz  acreditarse, 
no  ílieran  ,  patria  ,  mis  consuelos  vanos: 
^pero  quien  moverá  montes  humanos^ 

Bajaba  im  arroyuelo  sonoroso, 

(traydor  al  centro  de  una  fuente  fria^ 
que  al  verde  aliso  ,  al  álamo  frondoso 
las  secretas  arenas  descubria) 
furioso  al  mar  ,  en  cuyo  golfo  undoso 
pensó  que  el  nombre  conservar  podía» 
y  como  a  muchos  mata  su  riqueza, 
en  la  abundancia  vino  a  mas  pobreza. 

Coronavanle  murtas  y  lentiscos, 

y  entre  verbena  ,  lirios  y  espadañas  9 
pyramides  del  agua  y  obeliscos, 
Narcisso  en  flores  y  Syringa  en  cañas: 
un  sitio  ,  que  a  la  altura  de  dos  riscoS| 
principio  de  dos  fértiles  inontañas, 
hurtaba  sombras  y  en  hibierno  nieve, 
que  distilada  en  arroyuelos  bebe : 

Perdia  el  nombre  en  la  ribera  undosa, 
que  antes  4^1  ^^^^  arroyo  se  llamaba, 
qual  suele  en  los  palacios  la  ambiciosa 
pobreza ,  que  en  sí  misma  libre  estaba  • 
{Por  qué  con  essa  lengua  artificiosa, 
arroyo  ,  te  metiste  en  mar  tan  brava  I 
Si  dejaste^(•la  margen  de  tus  flores , 
bien  é$  que  ahora  las  tormentas  llores* 

*  Aquí . 
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/^quí  jamás  pastor  llegó  cansado, 
por  fresco  alvergue  del  ardiente  estio, 
ni  estampa  señaló  lento  ganado 
sobre  la  escarcha  del  hibierno  frió: 
en  afectados  céspedes  el  prado 
conservaba  las  perlas  del  roció 
desde  el  primer  crepusailo  del  día, 
hasta  que  el  sol  segunda  vez  volvía  • 

A.  un  lado  verdes  y  intrincadas  zarzas, 
arquiteftura  natural  ,  un  muro 
formaban  de  vallizos  y  gamarzas^ 
y  en  lo  interior  un  labyrintho  escuro? 
como  suelen  temer  candidas  garzas 
desde  el  arroyo  manso  al  ayre  puro, 
si  vieron  pardo  azor  en  peíía  o  rama ,. 
tembló  del  Rey  aqui  la  tierna  dama. 

^Qué  presto  el  corazón  avisa  al  pecho, 
como  en  forma  de  lengua  está  formado.^ 
;qué  presto  a  Philomena  el  passo  estrecho 
la  prevención  anticipa  al  cuidado  ¿ 
Mas  donde  no  hay  sagrada  de  provecho, 
y  solo  el  cielo  sirve  de  sagrado, 
animando  la  duda  la  esperanza, 
risa  suele  fingir  la  confianza. 

Terco  alli  le  ruega  que  se  siente  r 
ella  le  agrada  timida  y  suspensa, 
como  al  padre  feroz  niño  obediente, 
quan4^  el  castigo  temeroso  piensa . 
Entonces  él  rendido  al  accidente, 
( fuerza  de  amor  ,  en  la  ocasión ,  inmensa) 
con  voz  trémula  y  débil  díxo  ,  y  luego 
mas  animo  le  dio  su  mismo  fuego. 

No 
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No  me  pesara  a  mí ,  que  por  tí  muero  t 
morir  por  tí }  pero  pesarme  puede 
de  que  si  ahora  muero ,  ver  no  espero 
hermosura ,  que  al  sol ,  que  al  cielo  excede: 
que  por  las  aguas  de  Acheronte  fiero, 
no  hay  campo  Elysio  ,  donde  el  alma  quede 
gloriosa  sin  tus  partes  celestiales, 
qué  roban  mis  espíritus  vitales. 

Libres  los  dejo  ya  de  que  imaginen 

en  mis  tormentos  ,  y  que  solo  atiendan, 
que  quiero  yo  que  a  tu  servicio  inclinen 
de  mí  quantos  afe(^os  comprehendan : 
que  fimeras  de  amor  me  desatinen, 
y  que  temores  frigidos  me  enciendan, 
no  te  debe  admirar ,  que  son  passiones, 
que  rinden  los  mas  fieros  corazones. 

Si  a  la  merced  ,  que  espero  de  tu  mano» 
ser  mi  muger  tu  hermana  te  detiene» 
de  Júpiter  advierte  soberano , 
que  compassion  de  los  amantes  tiene: 
mira  que  los  perdona  siempre  humano, 
y  que  él  también  por  verdes  selvas  viene; 
pues  no  es  possible ,  que  si  el  Norte  has  visto, 
no  sepas  el  engaño  de  CaUsto. 

Por  ambición  injusta  a  Prometheo- 

los  Dioses  dieron  pena  en  vez  de  lauro, 

por  sobervia  al  gigante  Briareo , 

y  por  codicia  a  la  ambiciosa  Aglautp: 

pero  no  por  amor  ,  no  siendo  feo , 

en  quanto  mira  el  sol  del  Cancro  al  TaurOf 

y  del  León  al  vellocino  de  oro , 

ni  a  mí ,  que  humana ,  y  no  deydad  te  adora 
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Dios  sabe  la  vergüenza  que  me  causa 
decirte  aquestas  cosas  :  mas  yo  creo', 
que  sabes  tú  que  amor ,  celeste  causa » 
produce  por  efeélo  mi  deseo. 
Aqui  puso  el  desden  tímida  pausa 
a  la  atrevida  lengua  de  Tereo, 
porque  ya  le  escuchaba  Philomena, 
mas  que  por  los  oídos  ,  por  la  pena. 

Qual  suele  a  medio  abrir  la  fresca  rosa 
la  purpura  encender ,  antes  que  vea 
el  sol  sus  hojas  ,  y  guardar  zelosa 
las  perlas  ,  con  que  el  Alva  la  hermosea:' 
cubrid  de  Philomena  temerosa , 
que  ya  las  plantas  del  laurel  desea, 
vergonzoso  coral  la  hermosa  cara,  ' 

a  cuya  grana  el  uerno  llanto  para« 

Ni  con  menos  carmín  la  manutisa 
sale  de  los  cogollos  ,  codiciando 
saber  la  causa  ,  porque  mueve  a  risa 
Abril  la  Aurora  ,  quando  esta  llorando: 
ni  de  su  verde  y  candida  camisa 
a  los  requiebros  de  Favonio  blando 
la  flor  de  almendro  de  colores  sale,- 
mas  no  hay  rubí  ,  que  a  la  vergüenza  iguale  ¿ 

No  quería  llorar  ,  porque  temía  ^ 

que  el  fiero  amante  sü  flaqueza  arguya, 

y  ássi  las  pocas  perlas  detenía , 

que  se  escapaban  sin  licencia  suya : 

con  ellas  mas  el  nácar  se  encendía, 

que  no  quiere  el  temor  ,  que  restituya  ' 

la  sangre  al  corazón  ,  porque  comienza 

¿1  a  ser  flaco  ,  y  fuerte  la  vergüenza. 

Pro- 
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Prosigue  entonces  el  traydor  Tereo 

su  amor  ,  diciendo  :  Amada  prenda  mia» 
^por  qué  te  causa  enojo  mi  deseo, 
que  antes  de  amarte  yo  ,  no  te  ofendía? 
Al  riguroso  trance  ,  en  que  me  veo, 
no  vine  yo  ,  porque  venir  queria; 
fuerza  fue  de  mi  estrella  ,  en  su  fortuna 
¡  qué  desdichado  tuvo  culpti  alguna ! 

No  puedo  ,  no  ,  dejar  de  aventurarme « 
o  quitarme  la  vida  4  y  si  esto  es  fuerza  t 
mejor  es  enojarte  ^  que  matarme  9 
pues  imas  que  yo  te  fuerzo ,  amor  me  fuerza: 
piadosa  tu  ,  bien  puedes  remediarme , 
pues  la  cazón  y  la  ocasión  te  esfuerza  ^ 
que  mas  quieren  discretos  enojados 
tener  agradecidos  ,  que  agraviados  • 

En  esta  selva  tenebrosa  mira 

quan  lejos  de  la  gente  nos  hallamos^ 
a  donde  ni  ave  canta  ,  ni  respira 
zephyxo  apenas  por  los  verdes  ramos: 
si  el  eco  me  oye  respirar  ,  suspira: 
no  hai  otra  voz  ,  a  quien  temor  tengaffl^Si 
y  esse  ,  si  nos  dixeremos  amores , 

.  tóso  mismo  dirá ,  que  no  temores . 

Si  me  concedes  este  bien  ,  que  puedes , 
te  doy  palabra  ,  y  por  los  Dioses  juro 
de  ser  tu  esposo  ,  porque  cierta  quedes » 
que  mas  firmeza  ,  que  traycion  procuro: 
mas  si  como  cruel  no  me  concedes 
el  premio  ,  que  merece  amor  tan  puro» 
haré  :  mas  tú  querrás  ,  pues  bien  entiendes^ 
que  el  alma  ,  y  no  los  brazos  ,  me  defiendes  • 

Tris- 
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Triste  ,  pefó  amorosa ,  !Philomená, 
ya  encendida  en  color  y  y  y^  robada 
la  pura  rosa  de  la  tez  serena» 
en  azucenas  candidas  bañada: 
assi  serena  reprimid  la  pena» 
a  las  primeras  quejas  enseñada» 
que  espera  el  bosque  en  silvos  lastifflosofi 
de  su  garganta  quiebros  numerosos* 

No  sé  ,  dulce  señor  y  hermano  mió, 
como  pudo  caber  en  tales  nombres » 
y  en  tan  noble  valor  tal  desvario, 
afrenta  de  los  Dioses  y  los  hombres. 
{Qué  importa  oculto  esté  lugar  sombrío j. 
pues  es  precisa  fuerza  que  te  assombres 
de  la  misma  passion ,  que  me  refieres  9 
por  las  obligaciones  de  quien  eres. 

Y  quando  no  te  mueva  el  ver  que  tiene 
tantos  Dioses  el  sitio ,  que  has  pintado » 
(que  bien  los  vé  el  temor)  a  que  te  en£:eae 
el  castigo  de  ser  lugar  sagrado: 
humilde  al  pie  de  tu  nobleza  viene 
solo  a  pedirte  un  don  mi  amor  passado, 
y  es  ,  que  me  des  la  espada  ,  que  ceñida 
de  vencerte  muger  está  corrida. 

!x)n  ella  quiero  ver  ,  si  mas  hermosa 
te  podre  parecer  ;  que  si  te  muevea 
a  compassion  y  lastima  forzosa, 
cus: deseos  tendrán  términos  breves. 
Limpia  mi  castidad  ,  y  vidoriosa 
de  lo$  déseos  ,  que  a  decir  te  atreves  | 
mejor  parecerá  ,  que  no  manchada, 
y  mataréme  yo  menos  £brzada^«>  ^^     -  «  i^ 
'Jomo  II.  Eee  *  ¿Son 
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^'Son  estas  las  palabras  que  le  diste 

al  Rey: mi  padre ,  aquel  tan  noble  anciano, 
que  en  la  orilla  del  mar  llorando  viste 
asir  tus  brazos  y  besar  tu  mano^ 
{Son  estas  las  promessas  que  le  hiciste 
de  quererme  y  tratarme  como  hermano  ^    . 
y  de  volverme  a  su  ciudad  tan  presto? 
I  que  bien  lo  cumple  el  deshonor  propuesto! 

{Son  estos  los  regdos  que  decias, 

que  me  havias  de  hacer  ,  Principe  ingrato? 

las  verdes  huertas  y  las  fuentes  irias, 

o  las  que  yo  con  lagrimas  dilato? 

{Todo  el  amor  ,  que  a  JProgne  le  debias, 

paga  tu  obligación  con  este  trato? 

Al  Rey  ,  a  Progne ,  a  mí  y  a  Dios  ,  Terco, 

ha  de  vencer  un  bárbaro  deseo? 

¡  Hai  ,  viejo  padre  mió  ,  quanto  engaño 
los  dos  tuvimos  ,  yo  en  pedir  licencia, 
V  cu  en  dejarme  venir ,  pues  tanto  daño 
excusara  tan  justa  resistencia! 
Diste  la  propria  oveja  al  lobo  estrañOf 
en  justa  confianza  »  sin  prudencia: 
ninguno  con  muger  tenerla  intente 
del  mas  amigo  y  del  mayor  pariente* 

Por  los  Dioses  te  ruego  ,  que  refrenes 
essa  loca  passion  y  que  si  esto  acabas^ 
yo  te  amaré ,  creyendo  el  que  me  tienes» 
pues  que  .dejas  por  mí  lo  que  intentabas ; 
y  si  resuelto  a  tu  apetito  vienes, 
comodantes  de  escucharme  imaginabas 9 
presume  ^ue  primero  dé  mi  vida, 
que  de  mi  honor  serás  fiero  homicida» 
íí^"-,  •  .  .         T^ 
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Tereo  ^  que  escuchaba  por  los  ojos 
áspid  de  los  oídos ,  dio  en  la  hierba 
con  los  castos  bellíssimos  despojos , 
que  respeto  jamás  furor  reserva ; 
tal  suele  entre  los  crespos  lazos  rojos 
del  hambriento  león  timida  cierva 
palpitando  bramar  »  pero  mas  fuerte» 
que  aunca  firme  amor  temió  la  muerte. 

Robusta  fuerza  del  mancebo  Thracio 
rindió  las  resistencias  feminiles, 
después  de  haver  luchado  largo  espacioi 
con  diligencias  de  artificios  viles  • 
Turbóse  todo  el  celestial  palacio; 
cubrieron  los  auríferos  viriles 
de  las  doradas  rejas  las  Deydades» 
dolor  no  visto  en  circuios  de  edades « 

Ya  se  remite  a  la  vergüenza  el  lloro: 
triunfa  la  fuerza  del  traydor  Tereo; 
el  prado  del  cabello  goza  el  oro, 
^corrido  niega  amor  ,  que  fue  tan  feo. 
Ya  00  se  guarda  el  virginal  decoro» 
todo  se  rinde  al  descortés  deseo, 
que  Qomo  el  viento  bárbaro  se  atreve, 
algún  Satyro  vio  marfil  y  nieve. 

Mejor  aqui  tu  mano  ,  o  gran  Vicencio, 
con  oi  pincel ,  a  donde  el  arte  para , 
pues  ^lo  ál  celestial  le  diferencio»  , 

esta  forzada  Venus  retratara; 
la  pura  honestidad  pide  al  silencio 
dígMS  colores  ,  porque  mal  formara 
al  respeto  el  pincel»  sin  deslucirse»    .:  * 

lo  que  ha  de  imaginarse.  y¿  i^q  d^fie«  . 

Eee»  Lue-i' 


4^4"*  La   I^hi£oméka« 

Luego  que  suelta  del  Infame  lazo    '  ^ 
Philoména  se  vio  ,  corrió  a  la  espada» 
pero  cayó  con  mas  «eguro  abrazo 
en  los  tyranos  brazos  desmayada: 
el  corazón  aborreciendo  el  brazo, 
volvióla  en  sí  ,  por  no  se  ver  tocada  ? 

otra  vez  del  traydor  ,  y  a  los  cabellos 
'  puso  «ks  manos  ,  por  vengarse  en  ellos « 

En  fin  con  voz  quebrada  y  lastimosa, 
dando  perlas  al  rostro  y  oro  al  suelo 
de  la  madeja  ,  aunque  revuelta  ,  hesmosSi 
dixo  al  tyrano  de  su  casto  velo: 
Pues  no  puedo  morir  ,  vida  afrentosa 
dad  voces  de  dolor  ,  romped  el  cielo  ^ 
sepa  mi  hermana  la  desdiclia  mia,  . 
y  el  viejo  padre ,  que  a  un  traydor  me  fia« 

Temeroso  Tereo  de  la  afrenta, 
que  de  saberlo  Progne  le  resulta, 
mayor  maldad  ,  que  la  passada  intenta  | 
para  que  su  traycion  quedasse  oculta: 
la  espada  entre  los  barbaros  sangrienta» 
aunque  algún  ofendido  dificulta , 
si  ppriser  lengua  de  muger  fue  justo  | 
colérico  desnuda  y  corta  injusto. 

Ya  fue  müger  que  se  cono  valiente 
la  lengua  con  los  dientes  ,  solo  a  efeto 
de  no  decir, 'por  el  dolor  que  sientCf 
de  algunos  conjurados  el  secreto: 
sus  armas'^^  son  ,  ninguno  dar  intente 
mas  ocalion  que  es  justo ,  si  es  discreta]    * 
que  no  fiarles  nada  ,  no  es  cordura,. 
y  todo  vá-todas'y  siempre  Jue  Jocura*         - 
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Arroja  al  campo  el  bárbaro  tremendo 
el  instrumento  de  la  voz  sonora, 
y  vivo  las  palabras  dividiendo , .    : 
ciñe  el  Tubá  la  verde  alfombra  a  Flora. 
Espantanse  las  hierbas  ,  presumiendo 
que  llora  sangre  la  ofendida  Aurora: 
candjdás  hasta  alli  las  blancas  mayas 
del  liquido  clavel  tomaron  rayas.   ^  . 

Estaba  entre  los  riscos  mal  fundada, 
pero  firme  ,  una  torre  de  pastores, 
que  de  frágiles  hiedras  abrazada ,  _» 

la  coronaban  de  robustas  flores..*  .. 
Alli  la  lleva  en  lagrinoás  bañada ,    .        .    r 
y  la  <  encomienda  y  deja  a  los  mayores,      ^ 
que  la  miraron  por  Deydad  en  duda, 
o  siendo  primavera  herijiosa  y  nuida. 

A  la  ciudad  se  parte  ,  donde  espera 

Progne  su  hermana ,  y  llega  enternecido  ^ 
con  el  fingido  llanto ,  que  pudiera, 
si  fuera  del  Canopo  el  pez  fingido: 
dice  ,  que  de  la  mar  en  la  ribera 
Philomena  murió,  porqué  ha  tenido 
todo  el  viaje  im  mal  tan  fiero  y  grave, 
que  a  morir  la  sacaron  de  la  nave . 

Llora  Progne  ,  creyendo  el  falso  esposo: 
cubre  luto  el  palacio  ,  el  Reyno  siente, 
que  se  vuelva  en  dolor  tan  lastimoso 
la  fiesta ,  que  esperaba  diligente .    ' 
Philomena  entretanto  el  nemoroso 
campo  mueve  a  dolor  ,  y  tiernamente 
ruega  a  los  ojos ,  que  se  animen  tanto, 
que  quanto  siente  el  alma  ,  diga  el  llanto. 
.    .~  Uo- 
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Llorar  la  vio  el  Aurora  ,  y  a  mas  bellas    * 
rosas  dar  abna  de  cristal  mas  puro» 
lagrimas  tan  hermosas ,  que  con  ellas 
enterneciera  el  porphydo  mas  duro: 
llorar  también  la  vieron  las  estrellas 
por  las  cortinas  de  su  manto  escuro. 
¡Hai  de  quien  llora  sin  cessar  un  hora^ 
y  quando  los  demás  descansan  ^  Hora! 

Bañaban  los-^  al jofares  la  boca, 

pensando  que  la  lengua  aumentarían, 
que  lo  que  va  un  triste  a  mas  dolor  provoca 
es  ver  que  'de  las  quejas  se  desvian  • 
La  mas  robusta  encina  y  dura  roca/ 
que  ten  tierra  y  mar  antigüedad  teniaa, 
jnovieran  a  dolor  \  que  se  entristece 
quanto  hay  criado ,  quando  el  sol  padece. 


\ái-'::  '•  '  ' 
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LA  PHILOMENA- 

CANTO   III. 


f^^Ue  soledad  a  la  que  tiene  ,  iguala,  . 
'L^  Leonor  divina  ,  Philomena  hermosa , 
que  por  los  ojos  tiernamente  exhala, 
en  vez  de  lengua ,  el  anima  quejosa  ? 
Deydades  altas ,  que  en  la  etherea  s^ 
la  Tragedia  mirastes  lastimosa 
en  el  theatro  de  una  selva  amena, 
dadipe  la  voz  a  mí  de  Philomena. 

Pues  mud^ .  vive ,  cantaré  yo  ahora 
con  la  voz  ,  que  después  decreta  el  cielo» 
lo  que  dice  á  la  tarde  y  a  la  Aurora, 
cexido  en  tiernas  plumas  mortal  velo. 
Y  yds .,  heroyca  ,  y  celestial  Señora , 
por  quien .  mi  engaño  equiparó  su  vuelo »    . 
oíd  el:, fin ,  qué  le  promete  el  hado, 
pagando  en  inmortal  ser  desdichado. 

Sfo  os  canséis  de  humillar  a  mi  rudeza 
los  vivos  ojos  de^  ^ssc  ingenio  raro, 
PHQ$  iquandó  toca  el  sol  nuestra  bajeza, 
se  queda  en  jbí  tan.  levantado  y  clato« 
Si  es  hija  la  piedad  de  la  nobleza^ 
¿qué  npble  fue  dé  la  piedad  avaro ^  ^ 

Tened  la  ;.vos  de  Philomena  ahora, 
que  yo  hai^laté^  ^pue$o enmudece  y  llora.    . 

• -:.:  Ha- 
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Hayia  ya  desde  el  ethereo  Toro 

del  campo  süpérior^^  qué  iiaflu/e  &Bl  ¿ste¿ 

^  las  doce  piezas  de  diamantes  y  oró* 
bañado  el  sol  al  tranzelin  celeste « 
quando  por  ao  fiar  en  anudo  lloro  f 
lengua ,  que  sus  desdichas  manifieste, 
quiso  ,  que  un  lienzo  hablasse  a  la  memoria 
de  Progne  ,  en  que  labro  su  triste  historia* 

Y  mientras  que  labrando  entretenía^  ***" 

con  seda  y  oro  su  llorosa  pena» 
dejóle  oídos  su  fortuna  impia» 
para  cansarse  de  escuchar  la  agena« 
Silvio  ,  joven  pastor  ,  que  presumía 
con  voz  9  que  acredito  rustica  vena, 
de  músico  y  de  amante  ,  a  su  deseo 
dio  la  esperanza ,  que  pudiera  Orpheo« 

Amaba  a  Philomena  hermosa  y  muda, 
con  que  desfiguraba  si|  nobleza; 
assi  el  rigor  de  la  fortuna  muda 
en  paños  viles  la  Real  grandeza: 
y  entre  otras  veces «  que  con  esta  duda 
era  Phaeton  al  sol  de  su  belleza, 
dixo  en  su  lyra  ,  en  que  imitar  desea 
el  amante  feroz  de  Galatheá: 

Hermosa  muda ,  que  a  esta  verde  selva, 
sorda  también  como  áspid  entre  flores, 
a  quien  el  cielo ,'  o  voz  o  piedad  TUelVAí  ' 
venistd  a  ser  venenó  de  pastores: 
ya  que  natuifaleza  se  resuelva, 
que  no  puedas  decir  a  nadie  amores^ 
con  fuertes  lazos  a  tu  lengua  asidos  '  ^ 

no^err¿  por  Xb  meóos  «qs  pídase ^^     ^     j 
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Marmol ,  y  no  muger ,  "hacerte  pudo 
naturaleza  al  tiempo  de  formarte, 
que  ser  un  marmol ,  quanto  hermoso  ^  mudo» 
mas  suele  ser  la  condición  del  arte: 
que  eres  imagen  de  algún  templo  dudo, 
y  quisieron  los  Dioses  animarte; 
pues  quando  mas  con  la  hermosura  enciendes | 
lo  que  matas  muger  ,  marmol  defiendes  • 

Hermosa  y  muda  ,  el  alma  pone  en  duda, 
que  del  amor  ingrato  se  querella, 
si  excede  la  pensión  de  vivir  muda 
la  gracia  natural  de  ser  tan  bella: 
}r  al  fin  la  vence ,  bien  que  sorda  y  ruda» 
iluminada  ya  de  tal  estrella, 
saber  que  de  piedad  Júpiter  lleno, 
con  quitarte  la  voz  templo  el  veneno. 

[O  ,  si  quisieras  tú  tener  oídos, 
ya  que  no  tienes  lengua  en  mis  enojos» 
que  no  todas  las  veces  advertidos 
suelen  estar  a  la  verdad  los  ojos ! 
Por  principales  tengo  los  sentidos, 
que  jamás  se  gobiernan  por  antojos: 
siempre  entra  al  alma ,  que  a  su  fuerza  indina» 
por  los  oídos  la  razón  divina . 

No  son  estas  razones  de  pastores, 
amor  me  las  enseña  ,  no  los  sabios » 
que  bien  puede  enseñar  cosas  mayores 
quien  hizo  a  su  valor  tales  agravios  • 
Ya  es  tiempo  ,  Fhilomena  ,  que  no  llores: 
duerman  los  ojos  ,  pues  lo  están  los  labios; 
y  advierte  ,  que  tendrás  »  si  fueres  mia , 
quanto  sustenta  el  mar  y  d  monte  cria.    . 
Tomo  11.  FíF  No 
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I>¡o  los  mariscos  al  peñasco  asidos « 
cuyos  salados  cóncavos  desagua 
retrógrados  cangrejos  parecidos 
al  signo  9  que  dd  sol  por  signo  es  fragua: 
no.  los  lustrosos  nácares  bruiüdos» 
que  engendran  perlas  de  la  tez  del  agua 9 
que  algunos  atribuyen  al  roció; 
tal  fueras  Alva  tú  del  llanto  mió. 

No  la  carne  de  varios  caracoles , 
en  duras  cartilágines  ceñidos, 
con  capas  de  diversos  tornasoles » 
en  cárcel  patria  ,  donde  son  nacidos: 
y  entre  verdes  corales  ,  que  los  soles 
tienen  fuera  del  agua  endurecidos , 
armados  de  sutiles  guarniciones 
los  atemos  del  mar  los  camarones. 

Tendrás  la  grande  raya ,  la  corvina ^ 
el  saludable  mero  y  el  robalo, 
el  congrio  ,  que  se  pesca  a  la  marina  ^ 
y  tinto  de  esmeraldas  el  phisalo : 
la  pintada  murena  sin  espina, 
el  sabroso  salmón ,  orpho  y  thymalo, 
anguilas  ,  que  la  higuera  en  su  aspereza 
detiene ,  como  el  oro  a  la  belleza . 

Tendrás  ,  si  quieres  caza ,  el  monstro  £ero 
de  Adonis  matador  ,  la  fugaz  liebre , 
el  pavoroso  ciervo ,  que  ligero 
la  flor  apenas  de  la  hierba  quiebre: 
el  gruesso  tordo  ,  el  perdigón  primerói 
y  porque  mas  tu  gusto  le  celebre, 
en  el  campo  verás  con  luz  fingida . 
la  atónita  perdiz  sin  lazo  asida  • 

.  Fru- 
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Frutas  si  quieren  ,  pálida  camuesa  5 
afeytada  tendrás  con  oro  y  grana 
la  cermeiía  olorosa  y  débil  fresa  9 
y  en  túnica  de  mezcla  la  avellana: 
la  nuez  sabrosa  en  quatro  partes  presa » 
y  disfrazando  el  agrio  la  manzana 
con  capa  de  color ,  y  las  endrinas» 
sin  velo  blanco  calcedonias  finas . 

No  sé  por  qué  desdeiías  mis  amores; 
pues  no  me  desengañan  estas  fuentes» 
de  que  son  mis  facciones  y  colores 
del  límite  de  un  hombre  diferentes. 
Obligate  de  mi ,  no  te  enamores, 
y  pues  que  ves  ,  no  digas  que  no  sientes» 
que  Phylida  por  mí  zelosa  llora: 
<por  qué  desprecias  tú  lo  que  ella  adorad 

rú  callas  :  habla  Phylida ,  ^  que  tengo , 
que  lo  que  mueve  mas ,  menos  me  muere  í 
Ella  me  abraza ,  si  del  campo  vengo» 
tú  me  miras  a  mí  dos  veces  nieve: 
tan  necias  esperanzas  entretengo, 
que  me  doy  de  vivir  termino  breve» 
y  el  no  matarme  en  tanto  mal  consiste 
en  que  te  alegres  tú  de  verme  triste. 

Philomena  ,  que  ya  labrado  havia 
el  lienzo  de  su  historia  ,  confiada 
en  el  amor  ,  que  Silvio  la  tenia , 
por  señas  se  le  dio  ,  si  bien  turbada: 
y  prometió  ser  suya  el  mismo  día, 
que  le  pusiesse  de  su  hermana  amada 
en  sus  manos ,  discreto  ,  que  un  discreto 
es  la  llave  mas  fuerte  de  un  secreto . 

¥«2  Ohli- 
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Obligado  el  pastor  de  que  tuviesse 
ribera  su  esperanza  ,  en  que  embarcarse^ 
la  corte  vio  ,  sin  que  temer  pudiesse , 
que  en  él  pudiera  el  bárbaro  vengarse: 
y  como  el  rico  lienzo  Progne  viesse, 
que  rico  de  dolor  puede  lianurse^ 
.  por  las  figuras  y  labrada  letra 
todo  el  sucesso  trágico  penetra. 

Atónita  miraba  las  labores, 
las  figuras ,  realzes  y  matizes « 
con  mas  diversidades  y  colores, 
que  España  celebro  Belgas  tapizes»* 
Las  claras  fuentes  y  las  vivas  flores 
alegraban  los  casos  infelices; 
de  suerte  ,  que  entre  tantas  variedades 
apenas  lastimaban  las  verdades. 

En  el  primero  quadro  se  embarcaba 
Fhilomena  llorosa  ,  y  la  ribera, 

.     que  el  viejo  padre  con  dolor  miraba, 
corre  el  barco  veloz  ,  la  nave  espera. 
En  el  segundo  en  alta  mar  volaba 
entre  los  vientos  prósperos  ligera; 
después  la  tierra ,  en  que  los  dos  salian| 
ya  flores  ,  ya  corales  guarnecían . 

Con  tal  primor  la  playa  estaba  llena 
de  los  bucios  lustrosos  ,  arrojados 
del  Ímpetu  del  mar  sobre  la  arena, 
las  conchas  y  los  nácares  dorados , 
que  mostraba  la  mano  estar  agena 
de  la  dura  ocasión  de  sus  cuidados: 
porque  pintar  los  males  diestramente 
desacredita  mucho  al  que  los  siente* 

En 
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En  otro  quadro  el  atrevido  amanté , 
y  que  ella  se  defiende  temerosa; 
por  ma6  honestidad  puestos  delante 
los  altos  olmos  de  la  senda  umbrosa: 
la  visoria  del  bárbaro  arrogante, 
y  desmayada  Fhilomena  heimosaj 
de  suerte ,  que  moviera  el  caso  feo , 
quanto  no  fueras  tú  ,  feroz  Tereo . 

Miraba  alli  ,  sin  que  el  dolor  lastime, 
al  fiero  Thrace  ,  que  a  la  mano  ingrata 
en  la  garganta  ,  que  la  aprieta  ,  imprime 
letras  de  sangre  en  laminas  de  plata: 
que  mientras  mas  los  músculos  oprime^ 
mas  encendida  en  purpura  dilata 
la  boca  ,  en  que  la  lengua  lastimosa 
mostró  ,  qual  suele  al  sol  pimpollo  en  rosa. 

Después  cortada  ,  como  fue  ,  se  via 

del  campo  ,  que  baño  sangrienta  Aurora  1 
que  de  la  boca  lagrimas  vertia, 
aunque  inocente  ,  de  su  daño  autora: 
con  esto  vio  la  torre ,  en  que  vivia , 
la  soledad  ,  en  que  sin  lengua  llora , 
los  campos  ,  los  pastores  ,  y  en  un  prado 
a  Silvio  tiernamente  enamorado. 

Entonces  Progne  levantando  al  cielo 
el  rostro  en  tiernas  lagrimas  bañado ,  • 

midió  la  tierra ,  convertido  en  hielo 
de  las  mexillas  el  color  rosado. 
Atentó  Silvio  al  daño  ,  y  no  al  consuelo  | 
piensa  que  fue  de  su  dolor  culpado: 
huye  el  palacio  ,  porque  en  él  sucede , 
que  se  castigue  mas,  quien  menos  puede. 

Sa- 
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Sale  de  k  ciudad  y  las  fuentes  mira , 
los  arboles ,  los  bosques  y  los  prados^ 
Y  diceles  :  <Qué  Júpiter?  qué  ira 
por  altos  me  llevo  techos  dorados^ 
¡  Quanto  el  humano  proceder  delira 
en  la  vana  ambición  de  los  estados! 
¡  Qué  mal  defienden  las  mortales  leyes 
a  los  que  están  mas  cerca  de  los  Reyes! 

Sí  yo  de  un  hora  de  palacio  sola 
me  vi  tan  cerca  de  perder  la  vida, 
^ quién  vive  en  él  entre  una  y  otra  ola, 
por  donde  escapa  el  alma  sumergida  ^ 
Quando  Fhebo  las  nubes  arrebola, 
y  la  guedeja  aurífera  tendida 
dilata  al  mar  ,  por  cuyos  campos  corre , 
llego  a  la  breve  patria  de  su  torre. 

Alegre  le  recibe  Philomena, 

que  es  la  primera  vez  ,  que  en  todo  el  cuno 

de  un  año  Silvio  la  miró  sin  pena, 

y  le  escucho  su  rustico  discurso. 

Progne  de  varios  pensamientos  llena, 

en  la  vecina  fiesta  hallo  recurso 

del  Dios  ,  que  con  phanaticas  mugeres 

a  Venus  calentó  ,  bañando  a  Ceres  • 

Entonces  sin  maridos  libremente 
"andaban  a  su  gusto  disfrazadas; 
y  aun  ahora  también  ,  el  dueño  ausente, 
donde  son  las  licencias  excusadas. 
Baccho  ,  Dios  libre ,  libertad  consiente, 
sus  fiestas  siempre  a  Venus  reservadas, 
y  mas  quando  se  da  termino  breve, 
y  a  la  nobleza  en  habito  de  plebe . 

Pof 
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Por  varias  sendas  coronadas  iban 
con  cintas  de  color  ,  fingiendo  señas  ^ 
para  que  los  amantes  aperciban 
sitios ,  o  Amor ,  que  al  hurto  breve  enseñas* 
No  de  otra  suerte  alegres  se  derriban 
traviessas  cabras  de  las  altas  peiías 
a  Ja  sal  9  que  el  pastor  en  piedras  pone: 
la  honestidad  a  la  ocasión  perdone. 

Aili  los  instrumentos  Bacchanales 
retumban  en  tirados  pergaminos, 
y  el  ayre  ,  que  ocupaba  los  metales, 
alternaba  los  versos  de  los  hymnos; 
los  pies  al  alterado  son  iguales  ^ 

mezclaban  con  mudanzas  desatinos: 
que  solo  ser  ayrosos  y  pequeños 
era  gala  y  cuidado  de  sus  dueños. 

Progne  ,  de  verdes  pámpanos  ceñido 
el  cabello  ,  aunque  suelto  ,  oculto  al  viento^ 
salid  el  dorado  thyrso  revestido 
de  verde  hiedra  de  la  punta  al  cuento: 
el  hombro  izquierdo  de  la  piel  vestido 
de  un  ciervo ,  tan  pintada  ,  que  el  intento 
trocó  naturaleza  artificiosa, 
copiando  un  tygre  ,  y  variando  hermosa  • 

Cothurno  de  morada  y  blanca  seda, 
con  varios  lazos  de  diamantes  y  oro, 
^el  pie  con  lo  que  mas  se  atreve  enreda, 
sin  ofender  el  feminil  decoro: 
tal  se  vid  el  cisne  de  la  hermosa  Leda, 
y  tal  hirió  ,  llevando  a  Europa  el  toro, 
el  alma ,  que  aplicaba  mas  al  hado , 
por  dónde  le  arrimaba  el  pie  nevado. 

La 
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La  nieve  ,  que  los  lazos  descubrían, 
de  mas  estimación  ,  que  los  diamantes , 
en  quien  los  mas  helados  se  encendían, 
por  precios  de  cuidados  daba  instantes. 
Doncellas  de  alta  sangre  la  seguían, 
a  quien  también  los  thyrsos  arrogantes 
hiedra  tenaz  vestía  ,  el  hombro  pieles , 
y  formando  los  pámpanos  doseles . 

Entró  Progne  en  la  torre  ;  y  Philomenat 
que  apenas  conocÍQ  ,  llego  temblando:        c 
ella  con  menos  animo  ,  que  pena , 
aunque  animosa  ,  la  abrazo  llorando* 
Ya  los  pastores  de  la  selva  amena 
se  trasladaban  a  la  torre  ,  quando 
cansadas  de  llorar  hablar  quisieron, 
y  aunque  mas  lo  intentaron ,  no  pudieron  • 

De  tal  manera  el  movimiento  para 

de  entrambas  el  dolor  ,  que  puesto  en  duda, 
quien  no  las  conociera  ,  no  juzgara 
qual  era  entonces  de  las  dos  la  muda* 
Allí  el  placer  algún  lugar 'hallara, 
mas  como  estaba  el  alma  tan  desnuda 
de  consuelo  mortal  ,  venció  la  pena 
a  Progne  ,  y  la  piedad  a  Phílomena . 

Viste  Progne  a  su  hermana  ,  y  los  opímot 
pámpanos  cubren  su  cabeza  hermosa, 
haciendo  un  velo  de  hojas  y  racimos,  ' 
seguro  a  toda  vista  sospechosa: 
los  lazos  mas  hermosos  y  mas  primos, 
que  hicieron  rubio  al  sol  la  nieve  y  rosai 
cubiertos  de  los  verdes  defendíap, 
que  abrasassen  las  almas  ,  que  soliasi  • 

Sil- 
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Silvio,  que  vio  Ikvar  la  causa  bella 

de  su  dolor  ,  presume  que  es  su  hermana: 

airorobo  la  sigue  como  estrella, 

que  no  furioso  coiro  tygre  H^^rcana* 

La  esquadra  fugitiva  le  atropella, 

y  el  joven  con  La  dulce  <»  aunque  tyranat 

passion  mayor  ,  que  sufren  nuestros  ojoSf 

al  impossible  rinde  los  enojos. 

Miraba  el  ancho  mar  presuntuosa 

roca  t  que  parte  en  agua  ,  y  parte  en  tíerca^ 

las  dos  jurisdicciones,  ya  amorosa, 

y  ya  feroz  gozaba  en  paz  y  en  guerra : 

por  }a  parte  del  agua  cavernosa 

salados  charcos  de  marisco  encierra» 

y  como  ramos  por  la  tierra  criai 

.un  Satyro  de  marmol,  parecía. 

Aqui  Silvio  subido  ,  aqui  sentado, 
pálido  en  su  cristal  miro .  su  muerte» 
que  ep  espejo  mayor  no  le  ha  mirado 
Romano  Cónsul  ,  Athenieqse  fuerte: 
{Por  fdonde  sale ,  dixo  ,.  un.  desdichado     . 
con  ajto  pensamiento  y  baja  suerte, 
ondas  del  fiero  mar  ,  que  estoy  sufriendo? 
{Mas  qujé  os  pregumo  yo,  si  lo  estoy  viendo? 
me»  no  supe  a  quien,  supe  que  amaba    .>^ 
a  quien  me  aborreció  ,  pero  sabia,  .^ 

que  por  mucho  que  entonces  me  olvidaba» 
menos  que  la  adoré,  me  ¡aborrecía :    .    '    ; 
en  sus  puertas  la  noclie  me  buscaba, 
y  ep  las  mismas  también  me  hallaba  el  dia: 
que,  fuy  su  flor  del  sol  ,  ella  mi  Oriente, 
mis  ojos  mar  ,  y  nunca  estuve  ausente. 
Tqím  21.  Ggg  Aho- 
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Ahora  sí  que  las  desdichas  mías 

•la  apartan  para  siempre  de  mis  ojos: 
causa  fatal  para  acabar  mis  días, 
y  en  tan  breve  vivir  tantos  enojos. 
O  vosotras,  Nereídefs  y  Atíiadrias, 
del  mar  y  de  los  -arbéíes  deispojos, 
^quándo  vistes  amor  y  desvario 
tan  firme  y  desdichado  como  el  mió? 
Llorad  todos  ^  llorad  n:)i  desventura  9  ' 

*  'y  el  fin  ,  que  fue  tan Jcierto  a  mis  sospechas: 
las  unas  con  honrar  mi  sepultura , 
las  otras  con  cantar  tfistes  endechas. 
Sí  dura  el  mal  y  quanto  la  vida  dura  f       '-, 
no  son  estas  lazadas  taü  estrechas» 
que  no  las  pueda  desatar  la  muerte,^    >  \ 
ni  es  lo  que  acaba  el  mal  medio  táiiiuette. 
Diciendo  assi ,  piadosamente  £ero  '^  '    > 

se  arroja  al  mar ,  que  sin  estampa  algúíu^ 
la  niieve  <ie  la  espuma  vuelve  aáaero  ^  >  "' 
con  que  cortó  la  vida  ,  y  su  fortuna  *^   ■  "^ 
surá¿  tan  alta,  que  al  lugar  priioíiero  :o\l^ 
con  balas  de  agua  lastimada  Impunáf 
jporque  no  le  detuvp  j  pero  luego 
•    trocó  los  orbes  ea  mayor  soriego. 
Las  Njfttpháá  ^tíñ,  [  ipiedad  puestai^^  delante , 
en  un  delpíiíñ  su  cuerpO'Codwrtíeron/  >  :• 
que  colnó  fue  <íe  Philomena  amátate , 
tan  amigo  de  música  le  hicieron;.  • 
Assi  pudo  láS-  aguas  arrogante-    í^q  ^i^t  lj 
•fíassar  el  mozo^  qué  cítt^ár  qi¿siáicÉn9>  { 
dónde  éiá  hSvé  ,  lieiiéé  y  levá-yí  aarpaZ-'^  * 
su  esefimá 'fué  bajel  ^i-«)tt;  del  harpa..     '  : 
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De  túnica  cerúlea  Silvio  mira 
cubrir  su  cuerpo  ^  y  la  escamosa  punta 
entre  fingidos  circuios  «  que  gira, 
surtiendo  espuma  a  la  cabeza  junta: 
liquida  sal  en  vez  de  humor  respira  9 
en  plomo  vuelve  la  color  <íifunta, 
navega  el  mar ,  y  sin  temer  su  abismo » 
es  galera  y  piloto  de  si  mismo» 

IJorosa  Fhilomena  entanto  estaba 
sin  vo?  satisfaciendo  a  Progne  triste  9 
que  mas  de  su  dolor  se  lastimaba » 
quatíto  su  justo  crédito  resiste» 
Itys  su  hijo  a  la  sazón  llegaba: 
en  que  crueldades  la  piedad  consisten 
miróle  JProgne ,  retratando  al  padre^ 
m^^pr  ^h^rmana  ,  que  piadosa  madjre* 

\partale  4^  sí  toda  furiosa: 
el  niño  mas  se  allega  y  mas  la  mira: 
ella  mira  a  su  hermana ,  y  vergonzosa 
llora  de  amor ,  y  de  dolor  suspira : 
Tú  hablas  ,  dice ,  barbara  y  piadosas 
y  Philpmena  muda  se  retira 
de  nnirar  a  los  dos ,  ^que  haré?  que  espero^ 
mas  ^  qué  consejo  ,  como  amor  y  azero? 

Por  los  callos  crespos  vétpz^  coge 
al  tierno  infante^,  y  la  cabeza  incUoa: 
el  cuello  corta ,  el  bello  cuerpo  encoge» 
qvie  en  la  tierra  formo  de|)U  ruina. 
Assi  las  hojas  pálidas  recoge 
pissada  ^ú  pastor  la  <:lavellína» 
y  sobre  sí  Ja  dormidera  verde 
al.  api  ardiente  la  dia^eim  pisiil^  • 

Ggg2  Güi- 
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Guisan  las  dos  ,  ¡o  gran  maldad!  turbadas 
los  pedazos  sangrieotos»  y  en  la  mesa     - 
ponen  menos  contentas  ,  que  vengadas: 
vengarse  alegra  ,  y  lo  que  cuesta  pesa : " 
entre  frutas  de  agravios  sazonadas 
come  Tcreo  de  si  mismo  ^  y  cessa 
el  "•  orden  nfttUral ,  que  tajito  alcanea 
phrenetica  de  zelós  la  esperanza. 

Suspira  Progne  :  acuerdase  Tcreo 

del  tierno  infante  ,  y  que  le  traygan  manda 

teniéndole  delante  ,  caso  íeo, 

y  aun  en  si  nusmo  en  forma  de  vianda* 

^Qué  dudas  conocer  ,  bárbaro  Atheot 

le  dic6  Progne  ,  al  que  en  tus  venas  anda, 

como  ^alimento  ya  ,  de  que  estás  lleno, 

que  no  mata  el  menor  tan  gran  veneno^ 

Y  pues  viyora  ha  sido  tu  arrogancia  9  -   /• 

y  el' corazón  de  fieras  sierpes  hecho^    ' 
engéndrale  otra  vez  de  tu  sustancia  t 
romperá  como  vívora  tu  pecho:, 
no  dando  a  .su  dolor  mayor  distancia^  -  - 
de  un  éxtasis  en  lagrimas  deshecho  ^         { 
*  Philomena  salió ,  salid  vengada 
la  cabeza  del  niño  en  vez  de  espada  • 

Suelto  el  cabello  ,  abiertos . mas  los  ojos, 
el  trdáco'  de  la  lengua  mal  formando 
vor  inarticulada  ,  los  despojos 
le  tira  al  rostro  ,  y  se  acerco  bramando* 
Tereo  ardiendo  en  ira ,  los  enojos 
por  las  ardientes  venas  dilatando, 
prueba  arrojar  el  alimento  triste,' 

que  coxiK)  está.en  sii  espbera  )  se  res¡^« 

■    \    '  A 
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A  Ennnys  fiera  ^  a  Tisiphénte  invoca, 
y  las  alnfias^  del  Erebo  tréifiéñdo;  '•  > 

rompiéndose  tósf  dientes  y  4a  bc^a»'  '  ^  '  ' 
su  vida  y  sUs  desdichas 'maldiciendo:  '■  ^'  > 
a  Progne  ,  que  con  voces  le  provoca, 
con  la  desnuda  espada  va  siguijendo:  '  '* 
revuelve  a  Fhilomena,  y  no  la  flcanz^^  [ 
que  eí  ciega  jpor  Codicia  la  venganza  •        ' 

Por  un  balcón  se  arrojan ,  perseguidas 
dc:  la  alta  espada  y  la  razón  sangrienta } 
las  desiguales  hebras  esparcidas 
cuelgan  del  ayre/que  tenerlas  tienta: 
a  Júpiter  movieron  lasí  dos  vidas;,    ;    ;       1 
y  quando  Progne  breye  fin  intenta, . 
.  plumas  siente  cubrir  el  pecho  helado, 
el  pico  entre  las  plumas  dilatado v      ^      >  . 

Traydor  ,  iba  a  decir  ,  qüaiido  ];^esnmasi  ^ 
y  no  passd  de  aqui ,  porque  turbada  ; 

quedo  con  iiegras  y  lustrosas  plumas, 
menos  la  blanca  toca  transformada:     .      ^ 
las:alas  7a  cpainfinita»  sumas 
medio  circulo  form;^  ,  y  adnurada -      j  .j 
k  primera  región  del  ave  nueva, 
por  los- campos  dkphanos  k  lleva. 

Mas  ella  aun  nci  segura ,  dando  saltos 

prueba  el r temor ,  y  reiterando  el  vuelo,..  : 
dorados  techos  de  palacios  altos  .  i  i.  .:  > 
alcanza  ,. y  vive  despreciando  el  saefe?'  *  I 
con  quejas  ,  con  amor  ,  con  sobresaltos, 
moviendo  k  mayor  deydad  del  délo,  . 
Philomeaa  k  sigue,  quando  mira>:  :  > 
que  vuelta^ca  aT&:,  por  liaj^kr  .suspira».  Jo 
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Las  rub^s  hebras  del  cabello  hermoso 
en  plumas  viielv:e  .^ie  »CQlpr  tostadp:      . 
la  boca  en  pícd  4ulc^.y  sonoroso,;  ^  , " 

con  tiernos  sil  Vos  el  hdblar  vengado; 
el  pecho  en  instrumento  numecosoj 
los  breves  pies  en  junco  delicado»- 
y  fil: cuerpo. ea^okcjades-ccftisipnidot 
voz  sola  en ;  cor^i  rijna  y  ^^bil  üído* 

Ya  ruiseñor ,  y  no  n^uger  ,  coiíserva 
de:  Philomena  el  nombre  y  la  meilipriá» 
para  los  bosques  ,  que  vivió  ,  reserva. '. 
en  didces'iversos  .lam?iita]?le.|iist0na\í  ^   ., , 
tan  peregrina  al  marido  ií  qup[mo.  acef^l^t;    . 
por  dar  con  propria  pena  agená  gloria.f 
que  esv  ^gran  consuelo  ,  quánÍQ  son  Húmales, 
a  quien  los  oy;e .  eiUQrnflcer.  loa  males  %> 

Ya  pi|esíCBt¿5^d  Etílom^n&.  JfeéUai: ;:  ^  ,c.       » 
para  ca¿taf  dispuesta  etetnamedte:       r  r      : 
con  essa  voz  ^  que  con  .envidia  della 
por  Marspjras  se^confiessa  Phebo.  Oriente  •  \ 
Canta  ia  gran .  Leonor:  i,  .íf/idinque  en  ella    f 
el  cielo  jConcucrló  .l)^r^gnament¿  ^ 
para  que  nos  quedasse  exemplo  raro 
de  quanto  puedb cser  , ilustre  y> claro*. 

Dile  lo  que  no  «á.,  y  agradecido.    ;/ 
int90¿>  KToa  ^  :Ti£sticaí  ignpiasuda , . .  ;. 
que  pues  araorim&^caloquedd  lairevidfiF^ 
la  ignodanciá  >de^amor  ts  <elegknoia«*  . 
Si  la  vida  me  dura  ^  del  )olv¡do^  ' 
que  yír  Hébe  xle  'háver^ poca, (distancia:* 
con  el  su/o  saldrá  mi  nomWe  :¿a.peiui    : 
de  hajvér  cantado  inal  a  IUulojm£Xtt^i 
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este  advectimicmo'y^eí 

ORDO  y  Philomena  ,  ^üfií  áfligi* 
3  y  envidioso  de  verla  cantar 
lave  y  dod:amentc  ,  se  le  opu- 
.QfS^iide^aá(¿y  como'  Marsyas  a 
polo  con  la  flauta  de  Palas,  y 
risa  de  los  Dioses.  Philomena 
ahe  por  padrinos  tres  aves  o 
es  hombres  cientificos  :  defien- 
5  lo  que  ha  cantado  el  Isidro, 
.  Arcadia  ,  el  Jerusalen  ,  las 
oías  humanas  y  divinas  ,  el  Be- 

í'J  J  LEN, 
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LEN  ,  EL  Triunfo  de  la  Fé  ,  el 
Peregrino  ,  la  Angélica  y  las  Co- 
medias, y.  S.  los  oiga ,  y  juz- 
gue, que  el  abubilla,  que  trahe 
el  Tordo  a  este  duelo,  y  otras 
iguales  aves  ,  que  aun  no  me|;e- 
c¡en  .jnombre ;  tófego  voJb^rán  las 
espaldas  ,  qiie  el  divino  sol  de 
su , cintíeadinaientó  los  dé.xn  ios 

« 

C^ós.  Dios  guarderja  VL  rS.j  co- 
mo deseo^       ..._...•  ^  ^ 
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LA  PHILOMENA. 

SEGUNDA  PARTE. 


CAnté  ,  clara  Leonor  ,  la  dulce  historia 
de  Philomena  viva  ,  ahora  eñ  muertef" 
si  muerte  puede  ser  en  tanta  gloria:  ' 

vos  permitid  que  en  su  deisdicha  acierte. 
No  penséis  que  hay  batalla  sin  visoria» 
sin  *^encmigps  resistencia  fuerte :  » 

mas  queda  que  llorar  a  Philomena  # 
que  no  hay  estado  sin  pepsion  de  pena»      ^ 

Dichosa  el  ave ,  cuyo  infame  canto 
no  ppne  al  cazador  dulcé  codicia,  / 

,  porque  si  canta  ^  y  es  ál  inundo  espanto  i   "^     ^ 
.alli  ;pone  mas  fuerza  su  nialicia: 
que  aunque  es  vejrdad ,  que  aquel  respeto  santo 
a  la  virtud  se  debe  de  ^sticia, 
como  el  alma  nd^^  gifáda ,  que  s6  heifeda^- 
no  hzy^  hombre  ,  ^^ué  ventaja  sUlrir  pueda «  - ' 

Estando  PÍiil(»neiia  agradedda    *    ' 
al  cielo  ,  que  le  dio  dulce  garganta 
para  contar  la  historia-,  que  advertida ^ 
no  menog.  qUQ  su 'Voz  ,  al  mundp  espaniift# 
Sobervio  un  tordo  ,  negra  piel  vesüddt 
las  alas  viles  a  intentar  levanta 
ser  Phaeton  de  su  sol  en  desafio: 
vos  juzgaréis  ^  Leonor  ,  su-^  desvaría.       '      i 
T^mo  II.  Hhh  Que 


A^  La    Philomeka. 

Que  puesto  que  contiene  su  contienda 

lo  que^  suden  Ifamar  Fhilosopliia»  ^ 

-  y  de  mi  dulce  Musa  se  pretenda 
clara  ,  distinta  y  fácil  harmonía  ^ 
quejg^nio  tan  feliz  la  comprehenda,       . 
será  disculpa  del  amor  y  mia: 
quien  no  la  tenga  j  no  me  escuche ,  en  tanto 
que  a  mas  heroyco  fin  la  voz  levanto. 

No  e|*<odOTp9ra  todos  ;  vos  divina" 
ent]re  Jbumanos  ingeAios  ,  d^d  oído 
al  tordo  ^  que  la  voz  fingida  inclina 
a  PJ^ilomena »  a  quien  inquieta  el  nido « 
Sed  ^vos  Apolp  »  en  tanto  que  declina, 
puesto  que  Awróra  sois  ,  que  yo  atrevido 
mas  al  a|;nor ,  que  al  rudo  entendimiento, 
cant^  mas  alto  ,  que  hasta  ahora ,  intento  t 

A  vos ,  señora  »  pues :,  a  la  harnionia 
^de  'Vuestro  jfaro  ingenio  ,  .a  la  excelencia» 
con  que  os  llama  su  nombre  él  miamo  Apóloi 
^  quien  mi  inculta  Musa  ^  que  ser  mía 
bastaba  por  dijtulpaj  _v  . 

PffO.ppr  }K>. temer  un  yerro  -sol^t. 
co9§^ai  qucí  debiera  engata  tnilpá^    '. 
y  mas  siendo  de  ;|ngigiiios  j^ojjipetjeficía:^  :  • 
consagrárosla  vos  de  ppló  A  pblo 
quant9;  excelente  fuér^, 
si  tfiBflera.l^y,^  que  p^liga<:ÍQii  pusiera 
a  lo  c]iug.i^o  e^  possíjble*  .  f        .  ' 
Y  assi ,  divina  luz ,  claro  iiilpossible, 
a  quien  mi  tosco  y  rudo  entendimiento 
promete  .(qfkbjTAt  eo  splp  indicio  . 
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de  humilde  sacrificio,  ^       > 

en  tanto  que  el  primero  movimieato^ 
que  esta  puede  kplimia  9 
puesto  que  eternos  marmoles  consUíoai 
alterare  los  <^bes  inferiores, 
dando  veloz  desvelo 
a  los  €^os  flamígeros  del  tíelo, 
ofrece  mi  rudeza  ,  que  a  mayores 
estiloc  no  se  atreve , 

una  fábula  sola  ;      >  .. 

a  vos,  que  tanto  agradecido ' debe   •    .     -    •' 
mi  amor  bien  empleado ,  amor  fundád#'     *  * 
en  los  méritos ,  mas  que  en  las  estrellas  • 
¡O  phenix  Española, 
que  merecéis  por  vos ,  mas  qifó  por  elks 
la  verde  laureola, 
con  que  la  frente  ornastes^ 
cuyos  zaphyros  altos  igualastes 
con  arte  j-^  voz,  espíritu  y  cuy  dado. 
Oíd  la  competencia,  '. 

pues  la  desdidia  oístes  »  ^^  i 

de  Philcmena  ,  Ruyseñor  ahora; 
veréis  la  envidia  de  su  inñisa  ciencia 
en  pájaros  ,  que  apenas  conocistes ,  --  - 
que  mas  cantan  de  noche  ^^^ue  al  Aurófa# 
Oíd  la  vozísonora:^     r  •    ^         ,  ^'- '      '    ' 
dulcissima  y  suave     r       .  í    -    ;      í   ' 
del  ave  ,  que  en  la  verde  primavera 
escucha  el&oto,  el  valle  y  la  ribera^  ^ 
Oíd  Sybila,  vos  ,  oíd  ,  Señora,-^     ;l^'-  i^»     " 
.seréis  juez  en  tanta  difere«iia;*'''í^^  »"»     .>;*.>  r. 
mientras  ia  oo^fie  cUsád.M^pccMtSk^  -       ^ 

Hhhd  que 
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que  con  tal  distinción  qrna  y  colora* 

cristalejo:,píjnta$i:flQre$;   ;  . 
aduerme  zelos  ,  y  despüerta!  amores  • 

Oíd  9  ^Leonor  9  el  son  »  oíd  el  ave, 
no  en  verso  fora^ero ,  oculto  y  grave  ^ 
con  nudos  como  pino; 
no  feroz ,  no.  etaütgmatico  9  nías  puro^ 
suelto  de  ln  prisión  de  sus  tyranos, 
que  de  herizado  9  impenetrable  y  duro 
cansa  por  deleytar  9  hiere  las  manos. 
Crióse  un  tordo'negfo  i  y  no  lustroso» 
de  plófiías  de  otras  aves  envidioso, 
al  son  de  la  mechanica  harmonía  9 
de  quien  jamás  perdió  la  consonancia; 
8Í  bkjíiL  le  despreció  con  arrogancia  9 
con  ser  proprio  Chiron  del  tal  AchUest 
y  assi  con  engañada  phantasia» 
acuchillando  el  ayre  las  sutiles 
alas  9  pas^ó  de  Thetis  las  espumas  ^ 
y  fue  a  mudar  las  plumas, 
desde  las  pajas  de  su  pobre  nido 
a  la  Academia  ilustre  9  que  ha  tenida 
mayor  nombre  en  d  mundo; 
y  alli  Platgn  segundo, 

perdwje  i4  Jroniat 

que  Py thagoras  no  9  que  |K)  sabia 

callar  sus  propias  faltas, 

quanto  i^as  lasagenás,  ^  . 

el  numgrp  añadió  poi;  las  alinautíl 

de,  aquellos  e4ificios, 

a  cuyos  frontispkw 

Greda  IhiIuíUq  tus  celebres  JLytéot. 


cr.> 

i. 


TAi- 


Didle  su  lengua  la  divina  escuela, 

por  lo  menos  principios  y  deseos, 

que  esimpossible  al  de  Ethiopia  el  baño;. 

y  alli  después  con  presunción  y  engaño : 

assi  entre  garzas  cuervo  infausto  vuela 

entre  phenices  rojos ,  amarillos, 

blancos  ,  azules  ,  verdes , 

¡o  vana  presunción  a  quantos  pierdes  I. 

enseikba  ignorantes  pajarillos, 

y  para  hacer  a  los  mayores  mengua » 

decia  ,  que  en  secreto 

les  daba  los  escritos  desta  lengua, 

porque  ignoraban  todos  su  dialeto; 

y  de  lo  que  ignoraba, 

que  es  proprio  de  ignorantes  ,  blasonaba; 

y  astuto  ,  mas  no  sabio  ,  como  Ulysses, 

a  cuestas  su  sobervia  por  Anchises, 

y  por  Penares  barbara  Poesia, 

que  ni  en  Latín  ,  ni  en  Español  sabia: 

salid  de  las  escuelas, 

y  pensando  valerse  de  cautelas 

entre  pájaros  legos  cortesanos, 

en  cuya  condición  se  prometía 

poder  solicitar  aplausos  vanos: 

llego  a  las  puertas  áulicas  un  día  f 

luego  se  le  ofreció  la  portentosa 

fabrica  de  ignorantes  ,  que  la  fama, 

diciendo  m^ ,  presumen  que  se  adquiere^ 

y  tiñendo  la  pluma  latinosa 

en  el  ageno  honor  ,  lucid  la  llanca 

al  torno  de  la  débil  mariposa, 

Icaro  de  su  luz  ,  sol  en  que  muere> 

que- 
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quedando,  mas  ardiente  y  vidortosat 
que  el  invidioso  ciego 
de  ¿adir  combustible  sirve  al  fuego  • 
Estaba  en  este  tiempo  Philomena 
en  una  selva  amena 
trinando  la  garganta 
con  tan  suaves  puntos  y  redobles» 
que  lá  escuchaban  alamos  y  robles» 
y  el  alma  de  la  mas  ingrata  planta : 
ya  concia  lydiamista  entristecía 
del  valle  los  pastores; 
ya  con  Dórica  voz  los  componía» 
y  el  ayre  hallaba  sueño  entre  las  flores^ 
bastante  a  sossegar  el  agua  Estygia; 
ya: con  música  Phrygia»  ^ 

comp  a  Alexandro  el  dulce  Timotheo» 
mas  que  el  bronce  animado» 
y  el  parche  a  4)ausas  en  el  centro  herido  | 
intrépido  furor  daba  al  oído» 
y  a  las  armas  el  pleélro  delicado. 
No  la  historia  cantaba  de  Tereo» 
quando  con  oro  letras  escribía 
a  la  venganza  »  en  que  el  agravio  para» 
sino  del  cielo  el  Ínclito  trofeo » 
que  el  Afitardico  polo  le  ofrecía» 
con  sangre  viva  calentando  el  ara. 
La  envidia  ♦  que  declara 
presto  &ix  ioclinaciott  ,  al  miserable 
tordo  infestó  de  suerte, 
que  esforzando  la  voz  para  su  muerte» 
desafió  la  dulce  Philomena 
con  risa  4c  los  Dioses »  que,  al  notable  ^  -  ^ 

es- 
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cspeñaculo  nuevo 

de  Marsyas  y  de  Phebo, 

de  Aragne  y  Palas  a  la  selva  aínena 

con  verdes  lauros  y  sagradas  Vestes 

bajaron  de  los  cóncavos  celestes , 

y  a  las .  estrellas  igualo  su  arena  • 

Los  Pylades  y  Or estes, 

que  traxo  el  tordo  ,  fueron  la  abubilla  i 

y  el  ave ,  infelicissixna  a  Casulla « 

Mas  traxo  Fhilomena 

la  que  pronosticaba  imperio  en  Roma, 

ave  Cesárea  ,  de  esmeraldas  llena  , 

la  frente  ,  mas  serena ,  ^ 

qua  iel  Iris  ,  que  del  sol  colores  toma» 

o  exprimiendo  la  imagen  de  la  luna^ 

y  siendo  desde  lejos 

espejo  circular  de  sus  reflexos) 

y  el  gallo  mas  valiente, 

que  en  la  palestra  coronó  la  frente  ^ 

y  que  Marte  pudiera, 

no  el  carro ,  honrar  con  él  su  quinta  esphera  $ 

y  haciéndole  una  peña  dulce  sombra, 

trahida  por  reliquias  del  Pamasso, 

y  una  ciudad  ,  que  nunca  tuvo  xxuedO| 

que  la  firmeza  nombra 

alta  Imperial  Toledo, 

propuso  el  nuevo  caso , 

pidiendo  grata  audiencia 

a  tanta. celestial  circiin&renda, 

donde  era  el  tordo  un  punto 

indivisible. ,  aunque  a  la  envidia  junto # 

¡Sacros  placetas,  PhUomena  dixo, 

que 


'  ^  *.  ^ 
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que  dejando  la  machina  conforme 
para  la  producción  de  efeélos  varios  ^ 
y  aquel  assiento  en  las  estrellas  fíxo , 
con  que  queréis  que  al  uno  el  otro  informe 
para  medios  ,  que  son  tan  necessarios^ 
venis  a  ver.  el  fin  de  dos  contrarios! 
Vosotras  ,  altas  imperiales  aves, 
y  las<que  con  sonora  melodía 
también  tenéis  preceptos  de  Poesía » 
que  disponéis  en  números  suaves 
peña^  9.  arboles  altos , 
ni  de  hojas  verdes  ,  ni  de  ramas  faltos; 
oíd  mi  voz  ,  y  escuche  al  tordo  Midas » 
pues  nacen  cañas ,  que  del  viento  heridas 
descubran  las  orejas  en  castigo: 
vergüenza  es  ver  tan  flaco  el  enemigo; 
pero  veréis  ,  que  en  este  dulce  canto 
su  inútil  voz  condeno  a  eterno  llant9« 
Erige  el  hpmbré  al  cielo  la  cabeza» 
porque  qualquiera  obra  tal  figura » 
.  qüal  es  mas  apta  ,  al  movimiento  tiene  t 
al  cielo,  adorna  circular  belleza , 
pyramidal  al  fuego ,  que  a  la  pura 
llama < inmortal  eternamente  viene:    ' 
esta  con  la  diametrica  conviene 
al '  hombre  ,  a  quien  el,  corazón  anima 
en  la  mitad  del  pecho  colocado: 
por  esso  el  sol  assiste  a  los  planetas , 
donde  qual  centró  ,  luz  igual  imprima; 
y  siendo  de  Pythagoras  llamado 
gran  animal  el  cielo  ,  en  sus  períedas 
partes  por  porazon  el  sol  dispuso»..  ^  .        ; 
.  ■)  aua^' 
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aunque  Platón  le  puso 
sobre  el  orbe  argentado  de  la  luna» 
respeto  de  que  Venus  le  eclipsara, 
como  la  bella  Cynthia  ,  vez  alguna, 
que  entre  la  tierra  y  él  se  interpolara; 
que  es  ver  su  hermosa  fabrica  vestida 
de  figuras  ,  si  bien  imaginarias, 
el  carro  de  Erichthonio  en  trece  estrellas  ^ 
la  nave  ,  aunque  sin  vientos ,  impelida 
por  el  celeste  campo  a  partes  varias, 
y  en  el  camino  universal  Phebeo 
las  Deydades  ,  que  huyeron  de  Typhco  * 
Es  una  luz  el  claro  entendimiento, 
que  Dios  al  alma  infunde: 
no  es  de  saber  al  hombre  lo  infinito. 
Platón  excluye  al  arte  en  su  argumento, 
sin  que  dellos  permita  disciplina: 
nada  es  sin  causa  alguna ,  en  que  se  funde : 
todo  tiene  su  numero  prescrito, 
con  el  qual  se  termina» 
Es  substancia  sensible  y  animada 
el  animal :  al  habito  no  puede 
hallar  la  privación  fácil  entrada: 
la  corporal  acción  en  lo  que  es  mueve: 
el  alma  no  ,  porque  es  fuerza  que  quede 
inmovible  en  sus  sl&^os  j  que  no  ocupa 
lugar  el  alma  ,  que  el  lugar  es  cuerpo, 
y  otro  ocuparle  debe; 
y  el  alma  no  ,  como  la  esphera:  ultima  f    . 
que  d^  todo  lugar  se  desocupa  • 
Quien  no  lleva  temor  ,  camina  en  cuerpo : 
nadie  en  las  horas  sabe  la  penúltima: 
Tomo  11.  lii*  Ha- 
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Uamo  la  natural  Philosophia 

dilatación  del  claro  sol  al  día : 

quien  difíne  la  ciencia  en  algún  modo, 

difíne  la  ignorancia. 

Quien  de  las  cosas  improbables  quiere 

sacar  la  conclusión  ,  va  errado  en  todo  • 

No  ha  de  usar  sylogismo  a  lo  impossible» 

el  qu^  disputa ,  ni  se  dá  en  distancia 

debida  proporción ,  si  es  infinita  • 

La  anunciación  qualquiera  parte  adquiere 

de  la  contradicción.  Inaccessible 

es. al  hombre  la  ciencia  circunscrita 

en  la  eterna  Deydad  »  que  es  lo  oculto 

creer  y  no  entender  el  mejor  cuitó « 

Quien  la  naturaleza  considera 

de  alguna  cosa  assi ,  también  debria 

los  accidentes  della. 

La  forma  es  fin  de  la  materia ,  y  ella 

también  el  fundamento 

para  la  succession  de  forxnas  varias. 

Medir  el  movimiento 

es  del  tiempo  la  essencia: 

con  las  cosas  contrarias 

las  contrarias  se  curan, 

las  violentas  no  duran  • 

Si  los  cielos  tuvieran  existencia, 

tuviera  nuestro  ser  ser  transmutable, 

mas  nunca  el  orden  rompe. 

Por  calor  natural  lo  generable 

vive ,  y  por  el  estraño  se  corrompe. 

El  anima  es  principio  ,  por  quien  VÍ7C| 

siente  ^  endende  y  se  mueve 

poí 
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por  las. partes  que  debe ^ 
de  quien  virtud  recibe 
todo  animal ,  y  un  a¿lo 
del  orgánico  y  physico 
cuerpo ,  que  en  su  potencia  vida  tiene : 
siempre  es  mas  sabio  el  de  mas  blando  ta¿lo: 
tratan  cerca  de  un  mismo 
genero  el  Metaphysico, 
Dialeélico  y  Sophista, 
por  mas  que  todo  fuerte  sylogismo 
a  la  verdad  resista. 
Perpetuo  y  corruptible  no  se  miden, 
y  assi  de  otras  potencias  se  dividen 
nuestros  entendimientos  ,  siempre  abstra6):os 
del  cuerpo.   Las  potencias 
se  distinguen  por  zStos  ,  y  los  zdtos 
por  objetos  de  tantas  diferencias. 
Repercusión  del  ayre ,  que  respira, 
a  la  arteria  es  la  voz  ,  y  las  colores 
son  causa  ^  que  las  cosas  sean  visibles; 
a  eternidad  de  permansión  aspira 
todo  ente  natural  •  Los  resplandores 
del  sol  de  dia  las  estrellas  ciegan. 
Las  especia  ,  que  son  inteligibles , 
son  el  lugar  del  alma  intelectiva: 
siempre  a  mover  los  apetitos  llegan, 
debajo  de  razón  del  bien  que  priva, 
o  y^  existente  ,  o  raparente  sea  • 
Nunca  naturaleza  sin  los  medios 
de  opuesto  a  opuesto  va ,  que  es  repugnancia , 
ni  hay  cuerpo  ,  que  del  alma  sea  substancia . 
El  principio  primero  en  una  ciencia 

lii  2  ha 
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ha  de  ser  firme  en  ella  y  conocido* 

Hay  esta  diferencia 

del  Lógico  al  Phílosopho  ,  que  el  Lógico 

demonstrativamente 

sabe  lo  que  el  Phílosopho  ha  sabido 

con  argumento  firme  y  analógico 

clara  y  probablemente. 

Las  cosas ,  que  tenemos  conocidas 

acerca  de  nosotros  con  aquellas^ 

que  la  naturaleza  comprehende, 

pocas  y  siempre  son  mal  entendidas, 

aunque,  se  estudie  en  ellas. 

De  tres  maneras  la  amistad  se  entiende» 

lionesta  ,  deleytable  y  provechosa  • 

De  la  muger  hermosa» 

que  siempre  reverencio, 

el  mayor  ornamento  es  el  silencio* 

^Mas  donde  me  ha  llevado 

por  la  diversidad  destas  sentencias 

deseo  de  cantar ,  si  os  he  cansado 

eslabonando  tantas  diferencias? 

^Quánto  mejor  me  fuera, 

que  con  hynmos  Homéricos 

eternas  gracias  y  alabanzas  diera^ 

Deydades  inmortales, 

que  dqjais  para  oirme 

los  circuios  esphericos 

de  vuestro  Reyno  firme, 

a  tanta  inclinación  a  mi  justicia  ^ 

conociendo  del  Tordo  la  malicia? 

o  ya  que  mi  rudeza  se  acobarda » 

loara  los  ingenios  peregrinos, 

que 
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que  aqui  me  apadrinaron. 
^*Mas  qué  diré  del  Águila  gallarda  ^ 
que  imprime  en  los  del  sol  rayos  divinosi 
si  sus  alas  de  sombra  coronaron 
Hii  inocencia  ,  a  dos  lineas  retirada  9 
callar  y  obedecer  a  la  fortuna? 
^  Qué  diré  de  aquel  Gallo  ,  que  pudiera 
formar  espanto  al  am*mal ,  que  tiene 
mas  breve  el  corazón  por  la  abrasada 
furia  9  que  a  dilación  mayor  repugna? 
quanto  mas  al  que  nace  en  la  ribera 
del  Sardo  mar ,  o  por  los  montes  viene 
del  Arcadio  Parthenio, 
en  cuya  odiosa  voz  se  vé  su  ingenio* 
{Qué  diré  de  la  peña  del  Parnasso» 
archivo  de  Esculapio  y  que  entre  penas, 
bailado  de  las  aguas  del  Pegasso^ 
depositó  su  medico  thesoro, 
con  quien  fueran  pyramides  pequeñas 
y  sin  valor  ,  aunque  le  diera  el  oro 
las  que  guardaron  tantas  diferencias , 
que  a  las  artes  y  ciencias, 
que  el  Protoplasto  reservo  al  incendio 
de  tantas  iras  y  celestes  fraguas, 
sirvieron  de  defensa  y  de  compendio, 
y  de  nave  a  la  fiera 
inundación  de  las  futuras  aguas  ? 
Mas  ,  o  Toledo ,  tú  ciudad  primera 
en  la  Corona  de  la  madre  España, 
salve  ,  lustre  y  honor  de  la  ribera 
del  Tajo  ,  por  quien  osa  Manzanares, 
ceñido  de  mastranzo  y  de  espadaña, 
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entrar  en  competencia  con  los  mares » 

donde  nace  el  coral  ,  y  desafia 

sus  perlas  con  su  arena, 

y  la  sangre  de  Tyro  con  las  rubias » 

que  en  sus  corrientes  saludables  cria. 

Que  apenas  ven  la  margen  sin  sus  lluvias^ 

y  con  alguna  candida  Sirena 

el  mas  fuerte  delphin  ,  la  mayor  phoca» 

y  el  caballo  del  mar  celeste  a  veces 

con  plateados  peces: 

salve ,  y  a  tu  dorada  pluma  y  boca 

rindan  la  lengua  Griega  y  la  Latina 

los  Pindaros  ,  los  Enios . 

A  todos  pues ,  o  ingenios 

dignos  de  eterna  inextinguible  fama» 

la  ingrata  para  amor,  gloriosa  rama, 

citía  de  verdes  y  triuníales  hojas. 

Y  tú  ,  que  de  mi  dulce  voz  te  enojas, 

o  ave,  para  mí  negra  y  infausta» 

la  garganta  inexhausta 

de  maldecir  a  quien  jamás  te  ofende, 

en  tus  pequeños  músculos  extiende; 

y  advierte ,  que  presentes  las  Deydades 

no  has  de  mentir  ,  sino  cantar  verdades; 

y  peleona  el  apostrophe  forzoso» 

o  tú ,  negro  cantor  ,  sino  agorero , 

que  para  responder  descansar  quiero. 

Este ,  esQuchad  ,  o  Numes  celestiales » 

este  es, aquel  que  a  Philomena  infama: 

este  es  aquel,  que  en  desafios  tales 

al  estudio  inmortal  niega  la  fama: 

este  es  aquel  K^ramatlco  y  Rhetorico , 

no 
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no  por  usar  de  termino  anaphorico: 
este  escuchad  ahora, 
aunque  porque  callé,  se  va  la  Aurora, 
que  con  mi  dulce  canto 
suele  enjugar  las  perlas  de  su  llanto; 
suspensa  en  mis  memorias, 
y  de  Troya  olvidando  las  historias 
esconderse  en  las  flores, 
que  le  dieron  por  lagrimas  colores* 

Assi  canto  la  dulce  Philomena, 
y  assi ,  Leonor  ilustre ,  engrandecía 
la  juventud  del  águila ,  que  baíía 
las  alas  en  la  fuente  de  Helicona: 
assi  al  FuANcés  Simón  ,  por  quien  la  arena 
de  Manzanares  oro  y  perlas  cria, 
después  que'  honro  su  doda  pluma  a  España  i 
y  assi  del  Doctor  PEñx  la  corona, 
con  que  Apolo  Philosopho  laurea 
su  digna  frente  ,  en  quien  mirar  desea 
el  árbol  fugitivo , 

tan  amoroso  ya  ,  quanto  era  esquivo : 
y  assi  del  gran  Tribaldos  de  Toledo 
el  nombre  ,  que  a  los  tiempos  causa  miedo; 
pues  quedarán  vencidos, 
el  inmortal  sobre  mayor  esphera, 
y  ellos  entonces  de  correr  corridos. 
Mas  oye ,  pues  me  llama 
con  nuevo  haliento  Apolo  ^ 
si  bien  tu  nombre  solo 
pudiera  darme  fama. 

Apenas  enlazo  su  dulce  pico^ 

mudo  silencio  ^  y  suspiró  en  los  ecos 

la 
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la  voz  enamorada  de  Narcisso, 
quando  en  aplauso  el  prado  ,  entonces  rico 
de  Iqi  copia  de  Flora ,  y  los  mas  secos 
remotos  valles  dieron  dulce  aviso 
de  la  futura  gloria  al  pretendiente} 
liberal  una  fuente 
la  margen  excedió  ,  de  cuya  risa 
la  hierba  hurtó  cristal  ,  las  perlas  flores^ 
que  luego  en  sus  colores 
camaleones  fueron. 

£1  Tordo  entonces  con  la  voz  remisa 9 
que  no  le  obedecieron 
valles  ,  fuentes  y  prados, 
desató  la  garganta  a  los  templados 
vientos ,  que  algunos  de  su  parte  havía : 
pero  no  es  sabio  ,  quien  del  viento  fía : 
y  mirando  risueíío  la  abubilla, 
que  estaba  ya  cobarde  y  amarilla» 
aunque  el  eco  se  hacia  mudo  y  sordo » 
dixo  con  voz  Rhetorica  de  Tordo: 
Las  partes  son  de  la  oración ,  Senado 
amplissimo  ,  ilustrissimo, 
ocho  ,  según  Antonio  las  describe ; 
nombre  ,  pronombre ,  &  cetera  :  mas  dadoi 
quQ  fue  varón  do¿í:issimo, 
en  cuyqs  libros  su  memoria  vive, 
prolixo  y  nimio  escribe: 
mas  a  personas  de  tan  altos  méritos 
no  quiero  hablar  de  .genero  y  pretéritos: 
pero  decir,  que  son  de  la  doélrina 
las  letras  fundamento, 
en  la  lengua  Chaldea, 
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en  la  sagrada  Hebrea, 
la  Griega  y  la  Latina  • 
De  la  Chaldea  fue  inventor  primero 
Abraham  :  de  la  Hebrea  Moyscs  santo; 
si  bien  antes  tenían  los  Hebreos 
la  letra  de  Phenicia; 
y  della  de  Agenor  el  heredero 
a  Grecia  traxo  la  que  estiman  tanto. 
De  los  Egypcios  mereció  trofeos 
Isis  ,  su  Reyna  ,  y  con  igual  codicia 
las  Latinas  hallo  Carmenta  sabia: 
el  uso  de  las  quales  por  el  mundo 
fiie  universal ,  exceptas  las  naciones 
Barbaras  ,  cuyo  error  su  lumbre  agravia. 
De  su  composición  fue  autor  segundo 
Donato  ,  Servio  ,  y  con  Prisciano  Ognicio , 
Diomedes  y  Roberto. 
Trata  de  la  Gramática  el  oficio 
de  las  letras  Latinas  lo  mas  cierto: 
de  la  oración  las  partes, 
sy labas  ,  pies  ,  acento  ,  orthographla » 
que  importa  a  tantas  artes: 
de  la  Etymologia: 

del  Metaplasmo  ,  Thema  y  Barbarismo : 
de  la  fábula ,  historia  ,  verso  y  prosa» 
Afirman  los  autores, 
y  lo  apruebo  yo  mismo, 
que  de  todas  las  lenguas  las  mejores 
son  la  Hebrea ,  la  Griega  y  la  Latina  • 
De  aquestas  tres  prefiero 
a  la  Hebrea  en  razón  de  su  dulzura  ^ 
y  ser  la  mas  sonora  f  hermosa  y  pura. 
Tomo  11.  Kkk  DI- 
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Divídese  ,  aunque  ahora  peregrina 

de  aquel  valor  primero, 

en  Jónica  ,  en  común  y  Attica  , 

y  Eolica  :  la  nuestra  en  la  Romana » 

Latina  ,  Mixta  y  Presta  • 

Halló  Jano  la  Presta  y  su  theorica, 

antiguo  Rey  de  Italia  ;  y  la  Latina , 

abrasada  la  machina  Troyana» 

el  Rey  Latino  ;  y  dicese  ,  que  en  esta 

fueron  escritas  de  Solón  las  leyes* 

La  Romana  después  ,  que  de  los  Reyes 

Roma  triunfó  con  libertad  divina, 

en  quien  fueron  famosos  Plaüto  y  Enio» 

Virgilio ,  Nevio ,  Horacio ,  Hortensio ,  OvidíOi 

aunque  no  los  envidio 

con  mi  divino  ingenio, 

ni  a  Catón ,  Cicerón  y  Quintiliano . 

Dilatado  el  Romano 

Imperio  ,  entro  la  Mista ,  . 

que  en  Italia  y  España  coníundieroOi 

quando  juntas  se  vieron 

con  tantos  barbarismos, 

impropria  locución  y  solecismos: 

por  tanto  a  la  Grams^tica  se  debe^ 

que  alli  no  se  acabasse, 

cuyo  cuydado  quiere  que  no  passe 

la  linea ,  a  quien  el  bubaro  se  atf cve  • 

En  la .  pronunciación  el  son  y  acento 

muestra  en  efe£to  el  modo  y  ñmdaniento 

de  la  composición  ,  con  diligoncia , 

y  la  separación  de  las  vocales, 

liquidas ,  mudas ,  consonantes  ;  ciencia  i    ' 

que 
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que  en  números  iguales 
enseñan  como  el  verbo  rige  el  nombre? 
en  qué  modos  conviene 
con  él  también  ,  y  en  quantos 
con  el  antecedente  y  relativo 
su  conveniencia  tiene; 
assimismo  el  a(9:ivo  y  el  passivo, 
neutro ,  común  y  deponente  ;  trata 
del  nombre  y  el  pronombre, 
j  a  mil  diversidades  se  dilata  • 
Esta  es  la  fuente  original  perene: 
de  su  liquida  plata 
bebieron  los  primeros  rudimentos 
quantos  tienen  assientos 
en  el  templo  glorioso  de  la  íama, 
a  quien  sacro  laurel  la  frente  enrama» 
¿Mas  como  os  canso  yo^  como  os  iatidio^ 
]?assemos  a  materias  levantadas: 
I  Qué  sentís  de  Virgilio  ?  qué  dt  Ovidio  í 
y  las  Odas  de  Horacio  celebradas  ^ 
Pero  leed  a  Hygino,  y  a  Macrobio 
contra  algunos  Poetas  mas  ayrado^ 
que  contra  España  el  Jovio. 
¡Qué  duro  es  Silio!  Estacio  qué  cansado  I 
Lucano  historiador ,  mas  que  Poeta. 
¡  Qué  libre  Juvenal !  Marcial  lascivo ! 
¿Qué  diré  de  Properdo  ,  de  Tibulo* 
que  hicieron  con  Catulo 
impresso  Triumvirato? 
¿qué  del  Carthaginés?  qué  de  Lucrecio? 
¿qué  del  Trágico  Séneca  ,  que  precio, 
por  no  mostrarme  a  nuestra  patria  ingrato? 

Kkki^  Y 
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Y  passaré  en  silencio 
a  Dámaso  ,  Juvenco  y  a  Prudencio  j 
y  por  santo  a  Oriencio: 
mas  no  perdonaré  a  Nemesiano, 
Ausonio  y  Claudiano. 
De  los  Griegos  no  quiero  decir  nadaf 
que  apenas  se  leer  la  lengua  Griega, 
y  es  hablar  de  color  la  vista  ciega: 
pero  en  Quinto  Calabrio  fue  excusada 
la  imitación  ,  con  que  arrogante  vino 
a  seguir  la  deydad  del  Venusino} 
pues  fue  sobervio  y  loco, 
y  en  traducirle  el  Valereo  Jodoco. 
Perdono  entre  modernos  a  Pontano, 
Tarcafiota  ,  Segundo ,  Angeriano , 
Petrarca  ,  los  Estrozas  y  Vulteyo , 
Phílelpho  y  Sanazaro  ,  y  tanta  copia 
del  estilo  plebeyo, 
gente  cansada,  barbara  e  impropia. 
Pues  ¿qué  ,  si  hablara  acaso 
de  la  lengua  vulgar  entre  Españoles? 
nubes ,  en  quien  los  otros  fueron  soles , 
Boscan  ,  Mendoza  ,  Herrera  y  Garciiasso, 
sin  otros  de  menores  gcrarquias. 
Primero  el  sol  las  puertas  del  Ocaso, 
ultima  parte  de  los  breves  dias, 
bañara  en  oro  y  purpura  sangrienta. 
^Qué  es  ver  tanto  ignorante,  que  comenta i 
sin  entender  el  alma  ác  Virgilio? 
¡O  Musas,  dadme  vuestro  sacro  auxiliol 
Pero  será  materia  indigna  al  canto 

de  un  ave  como  yo ,  de  ciencia  llena? 

por- 
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porque  si  en  voz  me  gana  Philomena,   '^ 
yo  a  ella  en  la  theorica  ,  que  tanto 
estiman  las  escuelas  de  los  sabios, 
que  de  naturaleza  los  agravios 
supo  el  arte  vencer  ;  y  al  fin  me  espanto^ 
que  Tulio  la  engrandezca, 
y  al  arte  la  anteponga  y  desvanezca  > 
sabiendo  que  Aristóteles  decia,  ^ 
padre  de  la  mejor  Philosophia> 
que  en  el  nacer  ninguno 
merece  o  desmerece: 
tal  es  el  natural  sin  arte  alguno; 
el  arte  sí  que  adorna  y  enriquece; 
él  da  luz  al  diamante^ 
y  perfección  al  oro. 
Naturalmente  Fhilomena  canta 
siempre  trágica  amante  i 
yo  con  arte  aprendido, 
que  a  quien  me  escucha ,  espanta,, 
pues  hablo  en  lo  que  ignoro, 
dándome  giato  oído^ 
admirados  de  ver ,  que  tan  pequeña 
intrépido  me  arroje, 
y  que  a  los  Dioses  de  la  tierra  enoje. 
Mas  como  el  alma  es  desta  casa  el  duena^ 
y  la  virtud  unida 

mas  fuerte  viene  a  ser ,  que  dilatada  j 
y  con  el  arte  la  región  vencida 
del  ayre  ,  fue. de  Dédalo  pisada: 
yo'  se  muy  bien  ,  que  puedo, 
no  digo  6er  Typhonte, 
pero  poner  a  las  estrellas  miedoi 
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y  sin  temer  la  pena  de  Fhaetonte 
volar  deste  horizonte 
a  la  casa  del  sol ,  y  en  breves  alas, 
si  tu  ave  ,  o  Jove ,  me  concedes  • 
llevar  a  Ganymedes 
a  las  doradas  salas; 
que  el  águila  conmigo 
es  tórtola  cobarde, 
y  el  Gallo  mi  enemigo, 
cantor  entre  mugeres, 
franco  en  la  rubia  Ceres, 
entre  quien  hace  alarde 
de  las  pintadas  plumas, 
pues  Peñas  son  espumas, 
y  Toledos  aldeas. 
Presto  ,  como  de  margenes  Ltetheas, 
saldrá  de  mi  museo 
mi  lampara  en  tinieblas, 
que  quitará  las  nieblas 
a  los  ojos  del  vulgo  y  al  deseo: 
veréis  alli  lugares  declarados, 
hasta  ahora  tan  mal  interpretados , 
y  que  a  Gelio  y  Tumebo 
falto  la  luz  de  Phebo: 
de  Lambino  y  Durando 
y  Lipso  veréis  presto, 
que  todo  fue  cansancio. 
Yo  S07  a  todos  un  divino  opuesto: 
mirad  aqueste  pico  y  esta  cara, 
este  negro  lustroso. 

O  Dioses ,  ^  qual  me  escoge  por  su  are  9 
si  quiere  ser  dichoso.^ 

que 
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que  aqui  mi  dulce  voz  cansada  para, 
porque  .sf  replicare  ,  como  muestra , 
pueda  volver  mas  fuerte  a  la  palestra. 
Dixo  desvanecida  el  ave  impura, 
funesta  a  nuestros  ojos,, 
que  teme  engaños  de  la  sombra  escura, 
quien  causa  envidias  y  sospecha  enojos*. 
No  se  -movió  la  selva ,.  solamente 
le  murmuró  la  fuente  j 
y  esparcido  el  ganado, 
que  bajaba  un  pastor  del.  monte,  al-  prado ). 
dio  grosseros  balidos : 
los  pájaros  se  fueron  de  sus  nidos,, 
silvando  al  orador ,  y  los  oyentes 
arrugaron  las.  frentes, 
al  satyrico  Tordo  aborreciendo ., 
Fhilomena  dulcissiína  creyendo, 
que  mas  información  era  importante,, 
solicitó  el  silencio  circunstante,. 
y  templando  lá  voz  coa  el  suave 
zephyro ,  que  eii  las  aguas  sumergía. 
las  varias  plumas  ,  que  vistió  aquel  día , 
movió  la  lengua  en  dulce  acento  y  grave  ^^ 
de  suerte  que  a  escucharla  parecía ,. 
por  verla  tan  sonora,, 
que  bajando  otra  vez  la  blanca:  Auror^l 

Eurpurea  comenzaba  a  sonrojarse: 
is  flores  ,  que  la  vieron  duplicarse ,, 
a  sus  plantas,  las  hojas  previnieron.  ; 

por  volver  a.  bañarse  i\ 
y  en  vez  del  blanda  aljófar  aparente, 
el  engaño  bebieron, 

en- 
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Enmudeció  la  fuente, 
que  dejando  la  margen ,  que  teníi , 
las  guijas ,  trastes  ya  de  su  harmonía, 
y  menudas  arenas 
de  polvos  de  oro  llenas, 
dilató  su  cristal  por  todo  el  prado  ^ 
mirándole  de  flores  esmaltado 
por  un  espejo  transparente  el  cielo, 
como  pintura  ,  que.  en  lugar  de  velo 
por  los  cristales  muestra  las  colores , 
m^i  debajo  de  las  aguas  ,  flores. 
Escucha  pues  ,  Leonor  ,  el  dulce  canto , 
ya  parte  <le  tu  honor,  que  estimo,  en  tanto; 
que  si  la  protección  toca  a  los  sabios , 
reciben  como  proprios  los  agravios . 
]0  pues  premia  mi  amor^  que  el  tuyo  solo 
tiene  mas  precio ,  que  el  Laurel  de  Apolo. 
Senado  ilustre  y  claro, 
dixo  el  ave  amorosa, 
templando  el  pico  en  la  primera  rosa. 
si  con  largo  y  rlietorico  proemio 
solicitar  adulación  quisiera, 
en  este  siglo  avaro 
de  la  divina  Astrea , 
qué  con  doradas  alas 
se  fue  a  juzgar  a  las  ethereas  salas » 
huyendo  la  mentira  atroz  y  fea, 
temiera  el  justo  premió, 
que  entre  Deydades  culpa  mortal  fueni, 
y  indigno  agravio  en  el  terreno  gremios 
y  ansi  pienso  que  puedo 
con  breve  exordio  prevenir  el  miedo « 
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Después  que  oí  la  voz  de  mi  enemigo, n 

la  materia  que  trata, 

a  lo  que  llega  su  arrogante  ingeniói,^ 

la  condición  ,  con  que  al  mayor  amiga 

mas  venenoso  mata, 

y  que  la  envidia  fue  su-  proprio  genio : 

ni  quiero  que  Cylenio 

me  influya ,  d¡¿le  y  mueva» 

ni  que  dulce  Hipocrene 

bañe  de  ambrosia  pura 

mis  labios  ,  ni  volver  con  fuerza  nueva 

a  la  palestra  dura, 

donde  a  cantar  sus  ignorancias  viene: 

¡o  misero  Gramático, 

solo  en  acentos  y  oraciones  pratico! 

j  aun  pluguiera  a  los  Dioses  soberanos^ 

que  oraciones  y  acentos 

supiera  entre  arrogancias  espumosas» 

Todo  es  ostentación  y  engaños  vanos» 

entre  ignorantes  a  su  lengua  atentos : 

no  aqui ,  donde  las  aves  nsas  famosas 

común  han  hecho  el  phenix  en  España» 

que  en  las  fuentes  del  sol  las  alas  baña. 
Afrenta  al  vencedor  el  vi!  sujeto: 

pero  por  mi  modestia ,  que  en  efeto 

nunca  yo  la  perdí »  ni  en  la  Tragedia 

del  infame  Tereo 

jni  pjrudencia  indignó  su  mal  deseo» 

que  el  sufrimiento  la  mitad  remedia 

de  un  Trágico  sucesso, 

que  suele  la  venganza  doblat  tanto; 

comenzaré  opi  canto» 
TwiQ  II.  LU  de- 
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defensa  dé  otros  ^  queseante ^a  distinta 
silvas  ,  si  no  fue  llanto  j 
ya  en  dilatadas  voces  ,  ya  en  sucintas], 
del  Arcadio  Ladon  y  el  Erymantho, 
del  Tajo  j  del  humilde  Manzanares , 
y  en  lias  riberas,  fértiles  sagradas, 
de  cedro  y  terebintho  ODrbnadas^^ 
del  rio  ,  que  venera  los  altares 
de  la  cuna  del  «ol ,  que  al  sol  dio  vklaf 
y  de  su  muerte  la  postrera  cama« 
Oíd  ^  Dioses,  oíd  ,  ^}ue  mi  ofoidida 
sonora  voz  a  la  palestra  os  llama; 
0ii  voz,  que  de 'mi  patria  aborrecida, 
no  en  todas,  ^n  algunas  intenciones ^ 
halló  lugar  en  barbara^  naciones^ 
Apenas  CQ  mi  nido,  '     « 

que  de  pajas  torcidas  &bricaba 

mi  padre  de  los  montes  procedido^ 

dond^  Felayo  a  £^paña  restauraba 

del  Africano  fiero, 

^o  Amor  ,. de  la  Tragedla  autor  pranerot 

de  plnmas  vi  cubierto  el  blanco  pecho  ^ 

a  sus  puntas  humor  comunicando^ 

y  siendo  ya  :dedbech(X',  ■ 

nuevas  'alas  A  xephyro  cortando^ 

mostraiÍmj[^  tahta3  «erras  r 

ciudades  airas  y  nevadas  sierras} 

guando  ^con  dulce  canto, 

aprendido  de  tantos  niyseiipores, 

<jue  con  varios  colores, 

ceñidos  de  laurel  y  jrojo  acantho^ 

enseñaban  los  tiernos  pajariIlos> 

.di 


f. 

« 


)l 


f  .  ■» 
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di  muestras  de  llegar  al  palio  santo  J^ 
Pero  antes  de  esta  edad  en  la  mas  tierna  »^ 
quando  la  sangre  a  la  razón  gobierna « 
y  a  los  cantores  grillas    .  .    ; 

cogidos,  «n  Ix>s  trigos V     :  .       .:         ^ 
cárceles  fabricaba» 

versos  sin  forma  en  embrión  brotaban 
y  quando  a  los  pintados  colorines 
con  los  nuevpft  amigos   I 
la  liga  cautelosa  les  ponia^ 
y  el  Alva  de  claveles  y  jazmines 
la  frente  componk  f 
yo  mis  versos  también  con  viva  fuerza> 
a  quien  sin  arte  el  natural  esfuerza: 
mas  luego  que  c^n  élV  J  ^ue  tenia 
en  la  Philosophia 
seguro  el  fundamento » 
que  sin  ella  mil  ciegos  van  a  tknto^ 
diciendo  desatinos, 
cante' mejodres  versos, 
imitando  los  Griegos  y  Latinos. 

Y  quando  ya  los  vi  puros  y  tersos  ^  ,  : 

dándome  haUento  juveniles  años»  .  1  -;.^T  . 

canté  de  amor  las  iras,  -T 

verdades  y  mentiras, 
y  entre,  tantos  engaiios 
Rimas  llamé  también  sus  desengaños» 
Mas  ya  la  primavera 

animaba  los  arboles  desñudo»  ,  .  . 

con  verd^  almas  .por  los  troncos  rudosy 
las  aves  daban  música  a  las  flores^ 
y  una  fuente  parlera  «;/^v 

LU« 


«<4 


a  la  nocht  conteba  ius  amores, 

quando  Nympha  cruel ,  que  yo  quería^ 

de  aquella  verde  selva, 

eco  el  amor  la  vuelva,    ^ 

otro  pajaro  amó,  grande  y 'lustroso  ^ 

yo  pienso  que  oropéndola  sería 

del  bosque  a  Maiizanares  toldo  umbroso» 

mas  rico  de  vestidos  y  colores; 

pero  no  de  tan  dulce  melodíb , 

aimque  cantaba  en  ofo  sus  amores : 

Elisa  se  llamaba 

la  Nympha ,  y  era  tan  liermosa  y  bella^ 

que  el  sol  se  la  llevd  para  su  estrella: 

esta  ,  porque  yo  quise 

vengarme  amando  a  Nise» 

Nise  ,  que  me  adoraba , 

y  a  quien  cantar  solia> 

luego  que  amanecía       ' 

el  Alva  entre  sus  ojos, 

mando ,  por  dar  venganza  a  sus  enojos, 

a  un  cazador  >'que  en  lazos  me  prendiesse 

Prendióme  ^  y  de  mi  libre  patrio  nido 

despojóme  .atrevido, 

sin  que  yo  le  ofendiesse, 

y  en  su  cárcel  me  tuvo  tiempo  largo  ^ 

que  a  los  presos  jamás  parece  breve  $ 

y  coa  injusto  cargo, 

(assi  tal  vez  a  los  jüezes  mueve 

ka ,  amor  y  codicia) 

des^rtkkne  de  selvas  y  de  prados , 

disfrazada  en  justicia 

la  venganza  amoro5a#  :  :  /^ 


SEGUNDA     PART€.*  453 

Yo  entonces-  <|e  pastores  y  ganador 

despedíme  llorosa  ^ 

y  ellos  también  lloraron, 

mayormente  una  vez ,  que  me  escucharon 

estas  tristes  canciones, 

con  mas  suspiros  y  almas  ,  que  Tazones: 
Sola  esta  vez  quisiera  j 

dulce,  instrumento  mto  ,  mr  ayudaras^ 

for  ser  la  postrimera  ^ 

y  que  desfues  colgado  te  quedaras 

de  aqueste  sauze  verde^ 

donde  fjn  alma  llora  el  bien  que  pierde. 
Contra  la  selva  Galedonia  entonces 

iba  la  armada  del  Monarca  Hispano: 

seguí  las  gavias  y  vanderas  rojas, 

sin  espantarme  tronadores  bronces, 

fuerte  invención  del  Alemán  Vulcano, 

supuesto  que  passé  varias  congojas « 

,Aili  cante  de  Angélica  y  Medoro 

•  desde  el  Catay  a  España  la  venida , 

sin  que  los  ecos  del  metal  sonoro, 

y  de  las  armas  el  furioso  estruendo 

perttítbassen  mi  Euterpej 

sirviendo  el  mar  de  arroyo  sonoroso, 

como  en  los  prados  feniks  corriendo, 

que  se  transforma  en  cristalina  sierpe: 

y  para  dar  baliento  mas  £anoso 

al  estilo  amoroso, 

con  dulces  locuciones  y  colores 

la  pólvora  dio  olor  ,  las  jarcias  flores  ^ 

las  velas  verdes  toldos  y  doseles, 

y  los  des&udx^s  afboles  laurel^ « 

:  Vol- 
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Volví  desde  Í06  btaocos  Albíotres 
a  la  torre  famosa  del  Thebaoa^ 
donde  puso  el  Romana 
eteimas  inscripciones  $ 
j  desde  alli  a  las  selvas,  y  montajus» 
por  donde  mamo  y  kdo 
el  Tajo  celebrado, 

dormido  entre  mastranzos  y  espadañas » 
pretina  de  cristal  ciñe  a  Toledo^ 
por  sus  idéenlos  fértiles  dorado» 
mas  que  por  sus  arenas» 
retratando  en  sus  aguas  sus  almenas. 
Salve  dixe  a  la  cuna 
del  noble  Garcilasso, 
honor  de  Espaiía  ,  a  quien  cruel  fortuna 
quito  la  vida  :  ¡o  lamentable  caso! 
que  villanos  le  diessen  muerte  fiera 
a  quien  la  envidia  .perdonar  quisiera « 
Y  tú ,  Gregorio  Hiritandez  »  dixe  lu^» 
que  a  Virgilio  nos  diste  Castellano» 
aunque  a  pesar  de  la  mejor  Sirena» 
en  tus  sacras  cenizas  arde  el  fuega 
de  tu  memoria ,  que  deshace  en  vano 
olvido  injusto  de  la  gloria  agenai 
que  de  tu  culta  vena 
no  puede  eternamente 
dejar  de  estar  Espaiía  agradecida» 
ni  tu  patria  de  darte  Inmortal  vida  n 
¡O  tú,  Pedro  LmA'K  »  que  injustamente 
quiere  el  Hebro  usurparte, 
como  Calabria  a  Tityro  divino» 
preciado  de  tu  origen  »  pafa  darte  ^        -   .^ 

lo 
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lo  que  de  tí  redbe! 
Pero  responde  el  Tajo  cristalina^ 
que  por  tus  versos  vive, 
y  que  te  vid  nacer  desde  «us  niedas^ 
donde  devana  eternamente  plata  • 
Tú  pues  ,   que  ál  do¿lo  Sanazaro  heredas^ 
no  ^  si  diga  ,  que  es  tu  patria  ingrata , 
o  y  Fkancisco  Gutiérrez  ,  vive  y  viva 
la  corona  de  flores  ^ 
que  entre  laurel  y  oliva 
Musas  latinas  a  tu  frente  ofrecen; 
pues  Si  las  hay  mayores , 
mayores  tus  virtudes  las  merecen « 
Dixe  en  los  altos  montes  i  y  los  sotoi . 
y  valles  mas  remotos 
se  alegraron  de  -verme  ^ 
y  el  Tajo ,  donde  duerme 
con  sueño  mas  profundo  ^ 
surtiendo  plata  y  pedas  <, 
el  parabién  me  daba: 
la  envidia  me  mirdba^ 
tnonstro  el  mayor  del  mund«« 
pesándole  de  verlas 
con  loa  ojos  torcidos^ 
yo  siempre  con  modesdat 
sufriendo  su  molestia  # 
alegré  ios  pastores  bien  nacidos^^ 
y  f\xy  favorecida, 
quando  mas  perseguida , 
de  aquel  ,  a^ien  el  Toimcs 
humilla  entre  pizarras 
el  arrogóte  pecho^ 
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que  ciñen  suaves  7  intrincadas  parras  p . 

y  del  valor  divino  satisfecho , 

y  las  hazaiías  a  la  luz  conformes 

de  aquel  Alva  primera, 

que  ya  es  planeta  de  la  quinfa  espheras 

paga  tributos  fértiles  y  opimos 

Geres  en  blanco  pan  ,  Baccho  en  racimos. 

Cante  versos  Bucólicos  . 

con  pastoril  zampona  melancólicos » 

que  siempre  tiene  amor  los  fines  ^trágicos , 

Codo  zelos  9  temor  y  encantos  mágicos» 

Alli  cubrí  con  áspera  corteza 

Principes  generosos, 

almas  nacidas  en  ios  ricos  panos 

de  U  mayor  nobleza, 

iguales  a  los  Reyes  poderosos» 

que  no  villanos  barbaros  y  estraños* 

Assi  pienso  que  fueron  los  Idylios 

de  Theocrito  Griego; 

fundados  en  amor  ,  si  noble.,  ciego « 

aiya  invención  se  debe  a  los  concilios: 

de  aquellos  labradores, . 

músicos  de  las  aras  de  Diana, 

si  ya  no  son  de  Orestes  los  cantores  9 

ipindarida ,  la  Dipsa  Siciliana, 

mezclando  los  estilos ,  los  amores ; 

mas  como  quiera  vienen  disfrazados 

el  gran  Rey  Ptolemeo 

entre  selvas  y  rústicos  ganados» 

y  Lycidas  taq^bí^n  Mityleneo^ 

Phrasidemo  y  Antigepes 

que  no  canto  con  k  sonora  trompa» 

del 


^ 
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del  ciego  Melesigeaes.   . 
¿Pues  qué  diré  del  claro  Mantuano, 
por  mas  que  el  Tordo  bárbaro  ínter  rompa 
fundamento  tan  llano  ^ 
¿quantas  veces  canto  cUros  Mecenas» 
y  fuertes  Capitanes  belicosos, 
en  pastoriles  fístulas  y  avénase 
¿quántas  veces  los  V^tyts  generosos 
con  los  versos  ,  que  hurtó  de  la  Sybila 
de  aquella  edad ,  que  leche  y  iniel  distila 
por  olmos »  alcornoques  y  laureles  ^ 
Mas  el  que  no  penetra  los  linteles 
de  las  puertas  jamás  en  los  escritor» 
todo  lo  llama  errores » 
todo  ignorancia  y  barbaros  delitos  ^ 
sin  consultan  los  dássicos  autores : 
mas  qué  ha  de  hacer »  que  su  sobervia  ciega 
la  luz  del  sol  le  niega, 
y  piensa  que  se  escriben  de  villanos^ 
los  pies  sobre  los  trillos » 
las  hoces  en  las  manos, 
derribando  los  trigos  amarillos, 
o  las  Sabinas  por  los  montes  canos 
con  el  destral  agudo, 
al  golpe  respondiendo  el  valle  mudoi 
los  versos  Sybilinos 
de  los  Cotísules  dignos, 
que  a  las  selvas  los  lleva  el  gran  Poetan 
{Pero  quién  sufrirá  los  desatinos 
de  la  Critica  seta^ 
quién  esta  gente  misera  ignorante 
con  ingenio  pedante  ? 
Tomo  II.  Mmm  que 
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que  a  Dios  la  mano  abrevia, 
sin  ver  Gue  cada  dia 
$ale  del  bello  sol  la  Aurora  previa , 
y  que  en  Esparía  Sanazaros  cria, 
tan  bien  como  én  Parthenope  la  bella » 
intrépida  doncella 

de  la  parte  mejor ,  que  ^  mundo  tlene^ 
que  a  ser  su  Reyna  viene, 
pues  distandas,  edades  y  lugares       " 
coostituyen  ingenios  singulares. 
£sto  cante ,  7  en  mis  primeros  aEo$ 
amor  (lie  mi  maestro, 
Anacreoote  diestro; 
pero  luego  passé  de  sus  engaños 
con  mas  (ilustre  goiio 
a  dirigir  la  pluma  y  el  ingenio 
al  Patrón  Mantuaüo, 
que  cante  con  estilo  Castellano, 
despreciado  en  Espaik  injustamente, 
si  bien  menos  hinchado  y  eloquente, 
después  que  con  los  versos  estrangeros, 
-en  quien  Lasso  y  Boscan  ílieron  primeros, 
perdimos  la  agudeza  ,  gracia  y  gala 
tan  proprla  de  Españoles, 
en  los  conceptos  sotes, 
y  en  las  sales  phenicesj 
y  assi  ninguno  lo  que  imita  iguala^ 
y  soo  €n  «US  -escritas  infelices, 
pues  ninguno  en  «1  methodb  ^strangero 
puso  su  ingenio  en  el  lugar  primero. 
Mas  hay  ave  Infeliz  para  la  envidia, 

a  quien  tanto  fasudía 

j  •  -.  ...  la 
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la  fama  y  gloria  agcna, 

de  triunfos,  arcos  y  laureles  llena. 

Cayo  mi  dulce  Is.dro 

en  un  villano  pozo, 

mas  no  perdiendo  el  gozo, 

que  mal  pueden  romper  lanzas  de    yidro 

en  armas  de  diamante , 

ni  pincel  ignorante 

borrar  la  symetria 

de  la  figura  ,  que  pintado  havia 

con  divinos  colores;  r 

antes  guardan  mejor  campos  de  flores 

ls&  margenes  de  espinos ; 

que  irlos  desatinos 

de  ingenios  envidiosos 

descubren  mas  las  almas  1, 

como  las  fuertes  palmas, 

que  resistiendo  al  peso, 

levantan  mas  los  ramos  yi¿loriosos» 

Deste  feliz  sucesso 

passé  a  la  DRAGONT£Af 

y  las  cerdas  del  arco, 

a  pesar  de  Aristarco, 

en  la  resina  Indiana: 

allí  dulces  y  infusas 

las  Antarélicas  Musas 

ciñeron  de  corales  ,  como  grana 

del  rojo  pez  de  Tyro, 

mis  sienes  Españolas, 

y  codicio  su  mar  con  alcas  olas 

agradecer  al  Tajo 

tan  lucido  trabajo 

Mmm2  en 
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en  termino  tan  breve. 

Mas  como  nunca  paga  io  que  debe 

la  patria  ,  deje  aparte 

las  trompetas  de  Marte » 

j  canté  las  desdichas 

de  un  pEUBGRiKo  en  ella, 

mejores  para  dichas 

de  quien  tuvo  en  nacer  la  misma  estrella  • 

Esto  en  el  claro  Betis, 

donde  le  esperan  Amphitrite  y  Thetis 

de  pacifica  oliva  coronado, 

entre  barcos  de  plata  y  oro  echado; 

y  Herrera ,  honor  del  Griego  y  del  Latino , 

a  pesar  de  ignorantes  ñie  divino  • 

Después  volviendo  al  Tajo  ^  desatado 

el  cuello  perezoso 

del  carro  de  las  candidas  palomas, 

triunfo  de  Venus  y  de  Amor  vendado^ 

padre  del  tiempo  ocioso, 

en  el  sacro  Jordán  mi  Musa  embarco } 

y  en  olorosas  lagrimas  y  aromas 

del  Líbano  frondoso 

passe  de  nuevo  el  arco, 

y  despreciando  barbaros  amores^ 

canté,  los  Bbthlemiticos  fastoicibs. 

1 

Hallando  mas  ventajas 

en  adorar  un  sol  nacido  en  pajas  ^ 

que  en  vanas  hermosuras, 

so  pude  deshacer  tantas  pinturas; 

pero  pinté  sobre  ellas 

canciones  al  autor  de  las  estrellas : 

nuevas  Ruus  divinas  amorosas. 
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y  ponqué  ya  para  mayores  cosas 
jne  llamaba  la  edad  y  troqué  la  lyra 
en  la  trompeta  heroyca  de  la  fama. 
Y  como  ya  canté  la  dulce  cuna, 
donde  al  divino  Sol  parió  la  Luna, 
en  veinte  libros ,  la  postrera  cama, 
donde  venció  Ricardo  al  Saladino 
en  las  riberas  del  Jordán  divino, 
que  del  fruto  dorado  de  sus  palmas 
coronaba  las  frentes  y  las  almas, 
Ricardo ,  pío  Ingles  ,  avuelo  santo 
de  los  mejores  Reyes  de  Castilla, 
conquistadores  de  la  gran  Sevilla, 
puerta  de  un  mundo ,  que  nos  honra  tanto; 
pues  por  Espaiía  Antarélicas  Regiones, 
que  ignoró  Ptolemeo, 
saben  el  Evangelio  y  Fé  de  Christo^ 
y  llegan  los  Castillos  y  Leones 
a  la  cama  de  Apolo  Didymeo, 
como  por  Luso  al  polo  de  Calista. 
Decidle  al  ave  fúnebre  ,  Deydades, 
trocando  por  verdades 
esta  envidiosa  thema, 
•que  emprenda  algún  Poema, 
que  intente  honor  a  España. 
Es  la  reprehensión  &cil  hazaña^ 
pero  el  tomar  la  pluma 
no  se  concede  a  todos: 
]o  quantos  que  blascoian  de  mil  modosl 
que  desprecian  humana  competencia  1 
en  la  mas  breve  suma 
xu)8  muestran  sin  prudencia  ^ 

su 
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su  engaño  y  su  ignorancia: 
del  decir  al  hacer  hay  graa  distancia*. 
Canté  la  historia  Trágica, 
de  quien  se  ríe  el  Tordo, 
siguiendo  los  antiguos  escritores^ 
todo  es  verdad  lo  de  la  nave  Mágica: 
^•péro  qual  envidioso  no  fue  sardo  i 

y  ciego  a  sus  divinos  resplandores?  j 

los  episodios  ,  que  ilustré  mayores  j 

que  parenthesis  deben  ] 

en  el  doSto  Rhetorico, 
no  comprehenden  al  Poeta  histórico» 
puesto  que  necios  críticos  lo  aprueben  f 
ni  comenzé  mi  historia 
por  el  huevo  de  Leda . 
Mas  no  tiene  memoria 
quien  lee  con  envidia, 
que  como  le  fastidia, 
que  ageno  honor  le  exceda  ^^ 
no  hay .  cosa  heroyca ,  que  agradarle  pueda . 
En  el  fin  imité  quantos  Poetas 
claros  celebra  Italia  • 
Pero  si  Ovidio  y  el  divino  Estado 
están  en  lengua  Syria, 
envidia  ,  para  tí,  oial  interpretas » 
o  Momo  de  Acidalia, 
cuyo  chapin  te  ofende, 
la  imitación  que  ignoras^ 
y  mi  humildad  pretende: 
mal  en  la  playa  Tyria 
te  cansa  Garceran ,  gloria  de  España  9 
Manrique  ,  honQr  de  Naxera  y  Trivino, 

cuyo 


I 
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cuyo  valor  desdoras? 
mal  con  tu  negra  tinta 
presumes  detener  candido  armiño 
,a  quien  la  Aurora  en  sus  jazmines  baña» 
y  pone  el  sol  ^1  su  dorada  cinta  • 
A  Ismenia  el  arte  pinta, 
como  a  Camila  el  do¿):o  Mantuano» 
el  Tasso  a  Arminda  bella, 
y  el  Ferrares  la  hermosa  Bradamante« 
Pero  mejor  se  alaba  el  Castellano 
de  la  ilustre  doncella , 
que  llamaron  Varona, 
que  al  Rey  Aragonés  prendió  arrogante, 
origen  del  linage  Baraona. 
Mas  es  la  admiración ,  qual  siempre  ha  sido , 
hija  de  la  ignorancia; 

Juana  fue  exemplo  restaurando  a  Francia, 
sin  otras  mil  mugeres  varoniles, 
mas  que  Alexandros  ,  Heélores  y  Achiles  j 
ni  de  Zenobia  desprecio  Aureliano 
triunfo  y  laiirel ,  ni  el  ser  restituido 
Henrique  de  la  fuerte  Margarita, 
el  azero  belígero  «n  la  maño  5 
y  €n  el  cabello  esplendido  esparcido 
el  peyne  de  marfil :  aha  riéioria 
desde  el  espejo  al  campo  solicita 
Semiramis  yaliente : 
pero  mejor  en  la  sagrada  historia 
JDebora  Israelita 

gobierno  «de  tan  ínclitos  varones. 
Mas  quien  no  ve  la  hxc  >  tampoco  siente* 
Yo  canté  finalmente 

los 
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los  Martyres  Japonbs, 

porque  mi  voz  no  agradeciesse  solo 

el  mar ,  que  el  Duero ,  el  Tajo  ,  el  Betis  bebe , 

sino  el  que  tiene  por  zenith  el  polo 

mas  Oriental  :  pero  sin  causa  emprendo  1 

aunque  al  honor  se  debe 

daros  satisfacción»  sL  la  tuvistes, 

aves  ,  selvas  y  montes, 

aunque  pienso  que  ofendo» 

pues  que  mi  voz  oístes, 

dilatada  por  tantos  horizontes 

desde  la  infancia  mia, 

si  os  acordáis ,  quando  cantar  solía : 
Xa  verde  frímavera 

de  mis  floridos  anos 

fas  sé  cautivo  ,  Amor  ,  en  tus  prisiones. 
I  Qué  monte  ^  selva  o  fiera 

no  se  movió  con  escuchar  mis  daiíos 

en  estas  y  otras  celebres  canciones  'i 

Mas  haced  reflexión  en  la  memoria 

de  novecientas  Fábulas  oídas 

por  toda  España  ,  /  muchas  dilatadas 

al  pacifico  mar  :  que  no  hav  historia  9 

que  tantas  nos  proponga  reteridas» 

quanto  mas  estampadas, 

que  a  menos  humildad  causaran  gloria: 

y  a^si  debe  advertirse » 

que  esto  no  es  alabarse  | 

a  nadie  preferirse, 

a  nadie  aventajarse; 

es  %q\o  defenderse, 

y  a  viles  objeciones  opqnerse; 

pues 
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pxies  que  por  ley  divina 
y  humana  se  concede 
la  natural  defensa » 
naturaleza  inclina  ^ 
en  quanto  el  hombre  puede , 
a  resistir  la  ofensa. 
Y  pues  las  leyes  quieren , 
que  el  honor  se  anteponga 
aun  a  la  misma  vida, 
justo  derecho  adquieren 
los  que ,  quando  se  oponga 
la  envidia  íementída 
a  la  verdad  con  a¿los  adquirida, 
intenten  su  defensa  ,  y  de  su  furia 
se  libren  con  modestia. 
Las  leyes  llaman  licita 
la  defensa  del  hombre : 
a  la  fuerza  y  la  injuria, 
al  agravio  y  molestia, 
común  es  este  nombre, 
j  el  natural  derecho  de  las  gentes* 
Sufren  los  inocentes 
los  agravios  ocultos, 
mas  no  podrán  los  públicos  insultos/ 
Murmura  el  blando  zephyro  y  las  fuentes 
no  haverme  defendido; 
luego  fue  permitido 
dilatar  mi  defensa  en  versos  cultos* 
Si  los  Jurisconsultos 
la  acusación  presumen  por  envidia, 
por  ella  es  bien  que  reprobarse  deba: 
calumnia  el  que  no  prueba, 
Xomo  II.  Nna 
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la  mentira  fastidia ,  .  • 

supuesto  que  nos  mueva 

vestida  de  Rhetoricos  colores  • 

Deydades  ,  selvas,  montes,  fuentes^  flores, 

no  quiero  mas  defensa, 

que  ser  vosotros  candidos  testigos 

de  la  voz ,  que  escuchastes  tantas  veces: 

ya  os  consta  deja  ofensa, 

y  aunque  dulces  amigos, 

seréis  también  jüezes, 

que  yo  doy  fin  aquí  por  no  cansaros, 

y  por  tener  lugar  para  alabaros  • 

Todos  sabéis  mi  pena, 

defended  vuestra  dulce  Fhilombna  • 


YA  de  las  fuentes  la  sonora  plata  ^ 
que  por  las  alt^s  margenes  bullia, 
manso  ruydo  de  cristal  desata, 
aplauso  justo  en  música  harmonía: 
alegre  por  eh  prado  se  dilata, 
y  nuevas  a  los  arboles  envia 
con  el  crespo  Favonio ;,  que  le  hurtaba 
las  blancas  perlas ,  que  a  las  hojas  daba» 
Ya  ^  las  aves  también  ,  que  al  dulce  canto 
estuvieron  atentas  ,  respondían 
con  acordadas  voces ,  y  entretanto 
las  selvas  la  ví¿koria.  conferian :  . 

quando  teñido  de  envidioso  espanto 
de  ver  ,  que  darle  el  premio  proponían, 
el  Tordo  quiso  responder ,  haciendo 
con  las  funestas  alas  ronco  estruendo. 


/ 
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Pero  los  Dioses  luego  decretaron 
la  sentencia  en  favor  de  Phiiomena, 
y  a  su  eterno  silencio  condenaron 
el  Tordo.,  que  hoy  con  tal  vergüenza  suena: 
y  que  si  hablare  ,  por  piedad  mandaron, 
que  solo  sea,  del  delito  en  pena, 
lo  que  aprendiere  con  mortal  fatiga, 
sin  saber  lo  que  dice  ,  aunque  lo  diga« 

Canta ,  phenix  del  bosque ,  canta  alado 
espíritu  ,  que  en  venas  tan  sutiles 
escondes  voz  ,  que  el  inmortal  Senado 
escucha  por  los  candidos  viriles: 
mezcla  con  suavidad  ,  clarin  sagrado, 
sin  que  puedas  temer  pájaros  viles, 
al  genero  chromatico  y  diathonico, 
con  intervalo  dulce  el    enharmonico. 

Haz  puntos  sustentados,  haz  intensos, 
haz  semitonos ,  diesis  y  redobles , 
que  vivirá  tu  voz  siglos  inmensos 
entre  almas  puras  ,  entre  ingenios  nobles : 
assi  penetra  el  sol  circuios  densos, 
y  a  la  ruda  segur  los  toscos  robles 
caen  del" tiempo  agricultor,  sin  fama, 
quando  palma  inmortal  nubes  enrama* 

^Qué  importa  que  cornejas  ,  que  siniestra 
infame  multitud  de  rudas  aves 
aniquile  tu  voz  sonora  y  diestra, 
si  seminimas  son  para  tus  claves? 
Deciendan  a  la  música  palestra, 
y  tus  decenas  altas  y  suaves 
verán  Olympos  ,  donde  el  tiempo  llama 
eternas  las  cenizas  de  tu  fama. 

Nnn2  *  DES- 
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DESCRIPCIÓN 

DE  LA  TAPADA. 

INSIGNE    MONTE   Y  RECREACIÓN 

del  Excelcntissimo  Señor  Duque  de  Berganza. 

SI  alguna  vez  mi  pluma,  si  mi  lyra, 
Deydades  de  Helicona  ,  ilustre  coro, 
ciñó  del  verde  honor ,  que  Phebo  admira^> 
la  nieve,  en  que  sufrid  desprecio  el  oro:  ; 
del  baliento  ,  que  números  inspira, 
infundid  a  mi  voz  pledro  sonoro, 
y  el  monte  cantaré  Delphos  segundo, 
Parnasso  a  Portugal ,  milagro  al  mundo  # 

¡O  grtm  Theodosio  ,  con  quien  siempre  tuvo  -^ 
el  Júpiter  del  Reyno  Lusitano 
partido  imperio  ,  y  cuyo  ceptro  estuvo 
por  sangre  en  vos  ,  por  leyes  en  su  mano! 
La  tierra  y  mar  ,  que  peregrino  anduvo    " 
sacro  legislador  del  Orbe  Indiano, 
también  parte  con  vos  su  Monarquia, 
como  en  dos  mundos  se  divide  el  dia. 

Ahora  entre  cuydados  generosos 
os  tenga  la  grandeza  del  estado, 
ahora  en  exercicios  mas  piadosos 
en  tan  altas  virtudes  ocupado : 
ahora  fugitivo  a  los  forzosos 
Reales  pensamientos  ,  retirado 
en  este  monte  ,  que  os  describo  ,  haciendo 
hurto  loable  al  popular  estruendo > 

Oíd, 
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Oíd ,  no  las  grandezas  ,  que  acabaron 
vuestros  progenitores  felizmente, 
que  hasta  la  fama  barbara  ocuparon 
por  las  ultimas  lineas  del  Oriente: 
mas  de  las  grandes  tierras  ,  que  os  dejaron; 
aquel  monte  ,  que  juzgan  eminente 
a  quantos  miran  con  igual  porfía 
Argos  la  noche  y  Polyphemo  el  dia. 

Y  pues  de  toda  Europa  al  hombro  pesa^ 
/     Señor  ,  vuestra  grandeza  soberana, 
oíd  lo  que  excelencia  Portuguesa 
parece  dicho  en  lengua  Castellana: 
presto  pienso  tomar  mas  alta  empresa  t 
aunque  divina  a  toda  ciencia  humana : 
inútil  pluma  soy  j  mas  siempre  veo , 
que  alcanza  grandes  cosas  el  deseo « 

Qual  tierno  amante  las  paredes  mira, 
que  no  se  atreve  al  rostro  de  su  dama, 
por  la  grandeza  ,  que  de  vos  me  admira, 
no  se  atreve  mi  pluma  a  vuestra  fama: 
y  assi  para  cantar  tiempla  la  lyra 
mi  Musa  ,  que  os  respeta  quanto  os  ama, 
no  las  virtudes  ,  que  tssc  sol  descubren, 
mas  las  paredes  ,  que  tal  vez  os  cubren « 

.Yace  ,  no  lejos  de  la  insigne  villa, 
corte  de  vuestra  casa  ,  la  Tapada , 
Cercada  en  nuestra  lengua  de  Castilla^ 
que  tal  grandeza  pudo  ser  cercada. 
Verde,  eminente  y  levantada  silla 
a  silvestre  Deydad  ,  alta  morada 
de  ocultas  Nymphas ,  de  enramadas  Dryas, 
de   floridas  Napeas  y  Amadryas* 

Nufl- 
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Nunca  lüírara  en  tí ,  selva  Nemea ,  . 
Grecia  sangre  y  aromas  al  valiente  .     , 

Alcides  por  la  fiera  ,  que  desea  r 

rendir  Phebo  envidioso  eñ  Julio  ardiente:  . 
ni  a  Pan  Arcadia  o  rustica  Tegea,  « 

coronara  de  pino  la  alta  frente,  i    . 

si  vieran  ^esta  selva  y  moítte  oculto  ^  ¡ 

sacro  silencio  a  su  profeno  culto,  .  v     , 

Ni  diera  enamorado  en  Ida  Phrygio,  /^ 

de  quien  proceden  Simois  y  Escamandro,  > 
de  la  hermosura  en  el  mayor  litigio  /^^ 

el  premio  a  Venus  Paris  Alexandroj 
si  de  naturaleza  el  gran  prodigio, 
esphera  .del  Milesio  Anáximandro, 
mapa  del  orbe  en  este  monte  viera,  , 

ni  el  Norte  de  otras  ossas  se  vistiera  • 

Cinco  millais  de  largo,  y  de  contorno  i 

doce  contiene  el  sitio  inaccessible  - 

por  la  muralla  ,  que  le  ciñe  en  torno  ^ 
a  exteriores  of^ñsasí  impossible :  t 

por  quatra  puertas  d^  vistoso  adorno    :      i 
permite  el  muro  transito  apacible,  I 

donde  hallaran  mejor  verdes  Abriles 
Hybleás  campos  ,  Niniveos  pensiles  • 

\rroyos  dulces  con  sonoros  saltos  ,    \ 

los  campas  corren  ppr  diversas  calles  i    .    , 
y  duplican  el  monte  montes  altos , 
que  forman  prados  y  dilatan  valles : 
esconden  sombras  (de  modestia  faltos) 
Satyros  viles  de  disformes  talles  , 

las  claras  selvas  a  Pomona  y  Flora,  . 

y  duerme  ea^sij  jardin  siesus,  ia  Aurop,.: 

^ .  Tomo  II.  ^      Ooo  La 


M, 
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La  nemorosa  Tempe  ,  que  en  Thessalia 
con  eterno  verdor  resiste  al  cielo » 
y  la  que  del  Guzman  fértil  Vandalia 
esconde  libre  al  Castellano  hielo: 
las  mas  floridas »  que  celebra  Italia  t 
y  xnira  el  sol  en  cultivado  suelo, 
no  igualan  este  solo  parto  en  parte 
de  la  naturaleza  sin  el  arte. 

Por  medio  de  sus  arboles  sombríos^ 

selvas ,  que  ignora  el  sol ,  y  amenos  pagos» 

Azeca  y  Borba  ^  caudalosos  rios» 

con  mansa  presunción  forman  dos  lagos  x 

juegan  lascivos  por  los  vidros  írios 

con  alternado  son  los  vientos  vagos» 

que  por  imitación  del  mar  quisieran» 

que  sus  ondas  menguaran  y  crecieran. 

Mas  ya  que  en  vez  de  phocas  y  delphines 
vuelan  el  agua  peces  plateados» 
ya  barcos ,  ya  ligeros  vergantines 
el  nevado  cristal  cortan  alados: 
no  suena  por  las  margenes  y  fines 
la  zaloma  de  gritos  acordados» 
sino  los  dulces  instrumentos  solos 
de  Orpheos  »  de  Amphiones  y  de  Apolos . 

Asidas  las  Nereides  a  las  quillas 
oponen  a  los  barcos  las  espaldas» 
para  poder  mejor  de  las  orillas 
hurtar  boninas  y  texer  guirnaldas: 
dejan  tal  vez  las  candidas  cestillas» 
que  ocupaban  jacintos  y  esmeraldas» 
que  en  viendo  fieras ,  de  nadar  se  valen , 
no  por  los  hombres ,  que  a  mirarlos  salen. 
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Esta  cifra  del  mar  ni  vio  tormenta, 
ni  al  viento  respetó ,  que  a  Venus  grata 
transforma ,  como  en  ella  se  aposenta ^ 
la  superficie  en  laminas  de  plata: 
serena  en  su  cristal  la  noche  atenta 
sus  estrellas  tan  ñil^das  retrata, 
que  quien  passára  por  el  verde  suelo  ^  ^ 
temer  pudiera  j  que  pisaba  el  cielo» 

De  tanta  caza  el  fértil  sitio  abunda 
en  regalada  cárcel  dilatada, 
que  aunque  la  hierba  crece ,  el  agua  Inunda, 
descubre  faltas  donde  mas  colmada : 
y  como  no  hay  temor ,  que  al  viento  infunda 
ja  voz ,  de  que  se  muestra  recatada » 
vienen  a  ser  ios  números  mayores, 
que  el  sustento  de  hierbas  y  de  flores* 

Timido  conejuelo  pavoroso 
siempre  ,  aunque  tiene  privilegio  y  salva  ^ 
inquieto  como  al  prado  deleytoso 
la  hierba  entre  las  lagrimas  del  Alva: 
desprecia  el  gamo  por  la  selva  ocioso 
cogollos  tiernos  de  florida  malva, 
y  al  ^  fresno ,  al  tierno  aliso  ,  al  olmo  verde 
con  seguro  temor  las  hojas  muerde. 

Sias  presto  lamentaras,  o  planeta, 
que  del  tercero  ciclo  al  horizonte 
del  Cyprio  Idalio  descendiste  inquieta  t 
si  Adonis  habitara  en  este  monte: 
mas  presto  se  vistiera  de  perfeta 
purpura  aquella  flor ,  y  al  Acheronte 
bajara  su  belleza  en  sombra  vana, 
si  esta  selva  te  viera  en  sombra  humana. 

Ooo  s  Mas 
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Mas  presto  de.  su  sangre  los  rubíesi^  •         '  » 

que  oon  tus  ojos  animaste  tanto, 
fueran  jK)jas  de  jaspes  carmesíes, 
y  candidas  a  parte  de  tu  llanto: 
tantos  en  ella  son  los  jaValies ,  v 
que  su  tragedia  te  causara  espanto , 
si  verlo^'jfuntos  te  dejara  ahora  » 

el  sol  /  que^  en  dos  crepúsculos  te  adora ^     ' 
Segura  j  mas  que  <e¿  la  Castalia  ñiente 
la  casta  Diosa  su  inarfit  blañára 
idei  •  claro  Borba  en  el  cristal  corriente,, 
o  el  dulce  lago  ^  en  cuyo  centró  parar        • 
iydeíThebas  el  Principe  valiente 
menos  lascivo  a  ver  la  cueva  entrira,. 
si  aunque  tiene  mas.  ckrvcs. ,  i  de  su  ofbisar 
tuviera  tales  muros  por  . defensa v 
No  le  llorara  Cadmo  ,  ni  Semelc, 
a  spion  Uaniabá  con  mortal  bramido^ 
como  el  herido  toro  ardusrida  suele,: 
por  las'  orejas  débiles  asido  i 
no  solo  un  Argos  hay  que  se  desvele^ 
en  lince  de  cien  ojos  convenido,.  ^ 

láa& /tantas  guardas  ,  que  el  gaoado  y.  c^a 
parece  qsid.una  vista  solb  abfaza» 
.Cubre  el  nativp  ardor  de, manchas  de  ora 
tales  toros  aqui ,  qué  erii  "bastante . 
qualquiera  a  ser  la  imagen  de  aquel  toro  ^ 
de  Phenicia  dolor  ,  de  Epfopa  amante» 
donde  se  esconde  por- mayor  decora  ^        r 
Eledra  ,.  ya  del  Mauritano  Adame 
hermosa  hija  ,  que  celebra  tanta  i 

de  'Troya  el  fuego  con  eterjoo  llanta.' 


I 
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No  conociera  aqui  la  baca  amada 
Juno  entre  tanta  copia ,  como  cria 
fértil  de  sus  ganados  la  Tapada , 
ni  la  velaran  zelos  noche  y  dia: 
ni  de  Mercurio  fuera  conquistada 
con  Rhetorica  dulce  su  porfía: 
pues  desvelada  en  ojos  advertidos  ^ 
no  les  puso  defensa  a  los  oídos» 

Aqui  de  los  caballos,  sacrificio 
del  furibundo  Marte ,  hay  tan  hermosas     ' 
madres ,  que  han  dado  de  que  son  indicias » 
como  en  el  Betis  ,  fáciles  esposas : 
porque  en  el  curso  y  el  materno  oficio 
exceden  las  dehesas  Gamenosas, 
si  puede  ser  ,  que  las  dejaron  graves 
de  Portugal  los  zephyros  suaves. 

En  verdes  valles  de  jardines  tiene 

quantas  flores  ha  visto  el  fértil  Mayo  9 

que  coronado  a  producirlas  viene, 

dándole  el  sol  el  mas  templado  rayo. 

Aqui  la  primavera  se  entretiene, 

hasta  que  sienten  ultimo  desmayo 

las  varias  almas  del  humor  ,  que  adquieren, 

con  que  marchitas  blandamente  mueren  • 

Ciñese  el  Alva  la  dorada  frente 
del  purpureo  clavel  y  la  azucena 
candida  ,  donde  el  agua  transparente 
risueña  corre  entre  menuda  arena: 
cárdeno  el  lyrio  entre  su  verde  Oriente 
las  concertadas  hojas  desordena, 
y  por  mostrar  con  la  hermosura  el  arte, 
de  lineas  de  oro  en  felpa  azul  las  parte » 

La 
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La  rosa  del  delito  temerosa 

de  haver  herido  con  pungente  espina 
la  blanca  nieve  ,  cu/a  sangre  hermosa 
por  castiga  le  dio  color  tan  fina : 
qual  suele. tierna  virgen  vergonzosa» 
las  encendidas  hojas  determina 
en  la  verde  prisión  con  luz  tan  breve» 
que  a  ser  cometa  del  jardín  se  atreve» 

Aqui  la  estrellamar  ,  la  cidronela, 
el  jacinto  Oriental  de  dos  colores» 
.fallida  philopendola  y  brusela, 
y  el  joven,  que  a  su  sombra  dixo  amores ¿ 
salvia  olorosa,  harpada  pempinela, 
pomposo  geldre,  exercíto  de  flores» 
Mexicanas  ,  gigantas ,  miraveles » 
margaritas  ,  jazmines  y  ñápeles  • 

Arde  en  llamas  doradas  el  Indiano 
clavel ,  la  manutisa  en  nácar  puro 
forma  en  dos  hojas  el  pensil  temprano» 
circuios  rojos  en  morado  escuro: 
el  heliotropio ,  que  persiguo  en  vano 
al  sol ,  que  de  su  amor  corre  seguro» 
.con  otras  mil ,  que  el  ayre  aromatizan  j 
y  los  verdes  jardines  entapizan. 

Los  arboles  en  huertas  no  envidiaran 
la  primera  del  mundo ,  a  no  ser  puesta 
de  aquel  divino  agricultor ,  ni  hallaran 
la  mas  famosa  a  su  hermosura  opuesta: 
aquí. las  aves  como  en  centro  paran: 
su  asylo ,  su  región  ,  su  esphera  es  esta: 
aqui  tal  vez  en  ramas ,  tal  en  flores 
canun  sus  zelos. »  alternando  amores  % 

/  ■  ^  Na- 
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Nadan  el  ayre ,  y  los  plumosos  remos 
el  díaphono  campo  libres  cortan, 
y  tocando  a  las  nubes  los  extremos  p 
Icaros  y  covardes  se  reportan: 
tal  vez  oyendo  amantes  Polyphemos, 
que  con  rustico  acento  las  exhortan, 
ayudan  los  pastores ,  que  a  los  prados 
suelen  comunicar  tiernos  cuy  dados» 

Que  destos  hay  tal  copla ,  que  parece 
un  retrato  de  Arcadia  la  espessura 
con  tantas  casas  >  que  a  la  vista  ofrece 
la  perspediva  de  una  gran  pintura  i 
si  como  a  partes  dellas  se  guarnece > 
haciendo  a  la  mayor  arquitedura» 
se  pudieran  juntar  »  el  monte  fuera 
ciudad  y  que  nombre  a  vuestros  campos  diera* 

Su  rustica  república  os  divierte  > 

Principe  heroyco ,  mas  que  los  estados  > 
que  con  tan  alta  y  venturosa  suerte 
tenéis  mas  merecidos ,  que  heredados ; 
las  aguas  puras »  que  la  tierra  vierte 
por  fuentes  y  por  arroyos  dilatados  ^ 
casas  y  pastores ,.  montes  y  selvas  ,  rios^ 
son  del  alma  tal  vez  los  señoríos  • 

Aqui  descansa  un  alto  pensamiento 
del  peso  del  gobierno  del  estado  > 
y  coa  olvido  de  su  mismo  intento 
depone  de  los  hombros  el  cuydado: 
aqui  tal  vez  un  grave  entendimiento 
se  comunica  assi  mas  descansado» 
y  como  de  Argos  barbaros  se  esconde > 
el  mismo  se  pregunta  y  se  responde  • 

No 
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No  quiero  descubrir  vuestro  palacio, 
por  no  quitar  al  campo  soledades, 
donde  vuestra  grandeza  hallo  el  espacio» 
que  ofende  populosas  las  ciudades: 
aquel  del  sol  ,  que  en  oro  y  en  topacio 
baño  su  luz,  flie  espbera  de  Deydades, 
mas  egte  vuestro  en  un  desierto  suelo 
basta  que 'imite  febricas  del  cielo. 

'Los  Dioses  de  hs  aguas  ,  que  Vulcasuo 
puso  con  artificio,  peces  y  aves, 
aquí  se  ven  en  rio  ,  monte  y  llano, 
fii  no  en  colunas  ,  frisos  y  arquitraves : 
los  doce  signos ,  de  valiente  mano, 
las  selvas  siendo  ecli pilcas  suaves,  , 

pues  por  un  Aries  tantos  ven  los  prados  ^ 

.  .  vivos  del  cielo  signos ,  en  ganados . 

£1  toro,  que  passó  ia  bella  dama, 

por  .quien  ahora  Europa  nombre  tiene  ^ 

no  solo  tiene  toros  de  mas  fcma, 

pero  con  plaza  igual  os  entretiene: 

aqui  los  corre ,  silva  ,  grita  y  llama: 

aqui  el  novillo  al  herradero  viene, 

y  como  vos  sois  sol ,  con  verlos  solo,   . 

les  dais  mas  luz ,  que  al  toro  en  Marzo  Apolo* 

Si  alli  se  mira  Castor  abrazado 

con  Polux  ,  ya  fue  tiempo  en  que  se  via» 

generoso  Duarte  ,  en  vos  cifrado 

mas  fraternal  y  ilustre  compaííia: 

esto  en  Abril  ,  en  Mayo  matizado 

el  Cancro  ,  que  mordió ,  quando  corría 

la  bella  Nympha  por  el  verde  suelo, 

por  quien  ahora  le  da  honor  el. cielo.  , 

Y 
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Y  en  este  monte  en  vez  del  poraóñóso  I 

anin^al ,  que  del  cielo  fuera  indigno, 
tiene  su  forma  en  Borba  caudaloso 
el  pez  ,  que  imita  su  celeste  signo: 
el  león  ,  que  por  Hercules  famoso 
de  ser  casa  del  sol  fue  entonces  dig^^ 
mejor  aqui ,  pues  al  León  de  España 
vuestra  sangre  dignissima  acompaña. 

^ Dónde  mejor,  que  en  vos  la  bella  Astreat 
Theodosio  excelentissimo ,  sé  mira, 
la  Libra  ,  la  igualdad  ,  que  os  hermosea, 
peso  ,  que  el  mundo  en  vuestra  gloria  admira : 
el  Escorpión  ,  que  vi¿lorioso  afea 
la  vanagloria  vil  y  la  mentira, 
que  diá  muerte  a  Orion ,  pues  que  tan  fuerte 
vuestra  invifta  virmd  le  dio  la  muerte^ 

A^prendid  de  las  Musas  de  Helicona 
el  Sagitario  a  ser  tan  gran  Poeta, 
que  4e  los  que  celebran  sois  corona» 
y  assi  toieis  esphera  mas  perfeta: 
si  Júpiter  los  pechos  galardona 
de  la  bella  Almathea  ,  que  interpreta 
el  Capricornio  ,  ^  quánto  mas  merece , . 
quién  tanta  sangre  a  tanto  Rey  ofrece  ^  - 

El  Aquarío  jen  este  monte  mira  t  !:     -'- 

mayor  copia ,  que  vierte  Ganymedes^ 
y  los  pe/:es  Australes  ,  donde  admira 
amor  ,  que.  a  los  Titanes  temer  puedes  #  • 
Si  Cupido,  ai  Venus  se  retirá    ;      .'      .    > 
destas , de  amor  castissimas.  paredes,         j    ' 
donde  virtud  tan  alta  los  estorva, 
por  peces  queden  enfre  Azeca  j.  Borba.     : 
rjjofno  II.  Ppp  Pues 


4^2  .      DfiSCUlPCION 

pues  si  tiene  del  sol  la  ardiente  casa 
los  doj:e  meses  ^  ^* donde  como  en  esta» 
assi  hiela  el  Enero  y  Julio  abrasa  ^ 
la  Primavera  en  sus  extremos  puesta  ^ 
^  dónde  mejor  desde  los  montes  passa 
para  el  fuego  voraz  léñá  dispuesta ^ 
^  dónde  caza  mejor  en  el  estio, 
ni  tal  ribera  en  duplicado  rio? 

^Qyé  es  ver  las  (rutas  »  que  envidiar  pudiera 
Aran  juez  de  siempre  digna  fama» 
de  Azeca  y  Borba  en  la  mayor  ribera^ 
donde  Tajo  se  junta  con  Jarama. 
Aqui  la  roja  guinda  y  verde  pera, 
el  membrillo  pendiente  de  la  rama» 
la  manzana  teñida  en  sangre  y  oro , 
afrenta  del  Hespérido  thesoro  • 

La  encarcelada  nuez  ,  y  en  el  herizo 
la  robusta  castaña  y  tierna  almendra» 
barbaco  al  monte  el  níspero  hibernizo» 
que  no  se  ha  de  comer  donde  se  engendra : 
ciruela  roja  y  de  color  pagizo, 
donde  el  puro  color  el  oro  acendra, 
con  la  morada  endrina  y  su  flor  cana, 
y  eú  su  verdjs  camisa  la  avellana. 

Aqui  el  melocotón  dora  el  verano, 

nieva  el  durazno  ,  y  la  granada  abierta, 
emula  del  rubí,  rebienta  el  grano, 
poc  el  zelpso  pecho  descubierta: 
coral  imita  el  azufayfo  en  Vano, 
y  crece  ^in  honor  la  higuera  incierta, 
el  prudente  moral  ,  la  selva  enjuta, 
pálida  oliva ,  ya  licor  y  ya  fruta . 

•  .    •  No 
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No  envidia  el  cinamomo  las  congojas, 
con  que  se  viste  de  su  flor  leonada , 
ni  al  sicamor  primero  que  las  hojas, 
pomposo  de  su  túnica  morada: 
ni  en  la  sazón  de  las  espigas  rojas 
la  flor  azul  del  agnocasto  amada, 
porque  es  sin  heredar  profano  luto 
revestirse  de  flor  árbol  sin  fruto. 

Dédalo  no  formara  el  labyrintho, 
prisión  del  Minotauro  Pasipheó, 
que  en  este  monte  ,  aunque  por  mar  distinto, 
mas  satisfecho  hallara  su  deseo: 
no  celebrara  Palas  su  Aracyntho, 
ni  Sicilia  su  fértil  Lilybeo : 
aqui  vive  Diana  ,  y  aqui  solo 
músico  es  Marte ,  y  calador  Apolo  ■. 

Salió  el  anciano  Borba  de  áu  arena, 
coronado  de  frágiles  hinojos, 
de  oloroso  mastranzo  y  de  verbena» 
de  verdes  ovas  y  corales  rojos: 
con  tardo  passo  a  la  ribera  amena, 
los  hquidos  cristales'  por  los  ojos, 
discurriendo  a  los  pies  ,  y  en  una  sombra 
le  hicieron  flores  oriental  alfombra. 

Las  selvas ,  que  le  vieron  recostado , 
llamaron  las  Napeas  y  Amad ry as, 
que  dejando  los  arboles  y  el  prado, 
de  las  aguas  sacaron  a  las  Dryas.: 
p^ro  de  todo  el  coro  a  amor  sagrado, 
y  mas  saliendo  en  tan  festivos  dias, 
quatro  solas  llegaron  a  cantaile, 
las  mas  hermosas  del  ameno  valle  ^ 

Ppp  2  Lu- 
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Lucinda  Portuguesa,  que  de  un  velo 
azul  la  nieve  candida  cubría, 
siendo  ella  luna  y  el  vestido  cielo, 
con  hermosura  igual  resplandecía : 
tendió  las  rubtas  hebras  hasta  el  suelo  ^ 
de  quien,  tersos  aljo&res  Uovia, 
que  quando  el  sol  el  Occidente  dora^ 
las  flores  la  aclamaron  por  Aurora. 

Finarda  Florentina  en  el  tocado, 
texido  a  mariposas  de  colores , 

.'  puso  un:pequ€Ík>  amor. el  arco  armado^ 
dándole  culpa  de  matar  de  amores : 
el  manto .  por  los  hombros  derribado  > 
de  varios  labyrinthos  y  labores: 
un  pecho  descubrió  ,  jdiciendo  que  era 
AmazjQtna  dQ  amor  casta  y  ligera  • 

Laudomira  X^tina  en  verde  tela 

engastó  la  hermosura  ilustre  y  clara ; 
y  porqjijg  envidia  a  su  valor  rezela , 
de  un  teristro  o  cendal  ^cubrió  la  cara: 
al  ay re  por  la  espalda  -el  velo  vuela , 
que  con  el  de  su  passo  en  ondas  para, 
por  quien  qualquiera  vista  determina 
dulzura,  .urbana  y  gravedad  Latina  • 

Suelto  en  or&das  el  mar  de  £us  cabellm, 
si  bien  dplce  tormenta  padecía 
del  vago  viento ,  que  lascivo  en  ellos 
mil  crespas  luces  dilataba  al  dia  : 
por  4os  arcos  de  amor ,  por  dos  mas  bellts 
luceros  ^  que  a  la  noche  el  sol  confia , 
en  campos  de  jazmin ,  de  nieve  y  grana , 
fiíego  espiró  3elisa  Castellana. 

Eí 
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Bl  velo  de  oro  del  marfíi  bruñido 
partes  a  la  atención  permite  apenas, 
hasta  que  del  cothurno  guarnecido 
prende  en  lazos  de  nácar  azuzenas: 
admirado  quedó  como  florido 
el  prado ,  que  piso  ,  y  en  vez  de  arenas 
perlas  vistió  la  margen ,  y  las  fuentes 
de  neé^ares  bailaron  sus  corrientes. 

Borba  y  que  vio  las  Nympbas  tan  hermosas  ^ 
y  las  tres  de  sus  valles  estrangeras, 
la  causa  preguntó  ,  que  tan  gozosas 
de  las  suyas  las  traxo  a  sus  riberas : 
la  de  Italia  le  dixo  las  famosas 
casas  d^  su  provincia  las  primeras, 
que  honraba  el  Duque  con  su  sangre :  historia 
digna  de  versos  de  inmortal  memoria  • 

La  que  en  el  trage  se  mostró  Latina ,  '  . 

de  la  casa  Imperial  de  Austria  le  cuenta    . 
la  pane ,  que  a  venir  la  determina 
:idesdé  Alemania  a  Portugal  contenta: 
habló  la  lengua  ,  a  que  mejor  se  inclina^  . 
.y  que  mayor  grandeza  representa, 
loando  al  Duque  en  Feídinando  y  Carlos, 
de  quien  tomó  el  valor  ,  que  pudo  darlos^ 

Respondióle  también  la  Castellana, 
con  no  menos  honor ,  que  maravilla, 
que  con  la  excelentissima  Doiía  Ana  > 

vino  con  otras  Nymphas  de  Castilla: 
y  que  su  muerte  ,  que  lloró  temprana , 
a  vi\ir  la  obligó  su  verde  orilla, 
por  ver  sí  entre  sus  Lagrimas  confusa 


fuesse  de  Portugal  nueva  Arethusa« 
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El  rio  entonces  le  rogó  ^  que  todas 

cantassén  alabanzas  a  los  cielos , 

o  ya  pronosticando^  alegres  bodas 

al  generoso  Duque  de  Barcelos: 

pues  las  Pyras  de  Egjrpto,  el  sol  de  Rhodas, 

y  los  demás  milagros  y  desvelos 

del  arte  y  el  poder  al  monte ,  que  hacen 

Parnasso.  celestial  ,  rendidos  yacen  • 
Todas  contentas  a  los  claros  vientos 

desataron  las  voces  acordadas; 

y  dejando  después  los  instrumentos  ^ 

hablaron  envidiosas  y  envidiadas: 

las  fieras  y  los  arboles  atentos  y 

los  prados  y  las  fuentes  sossegadas» 

assi  la  voz  a  vuestra  casa  inclina 

breve  elogio  de  amor ,  Nympha  Latina . 
99  Salve ,  o  Parnassi  splendor  ,  o  Musarum 

,9  Lucidum  decus  ,  &  eximia  laude 

9,  Heros  digne  ,  virtutumque  tuarum 

9, Historiam  audi  absque  blanditia  &  fraude: 

99  Et  quamvis  mihi  est  perspe¿^um  parum  | 

9,  Esse  ,  o  Musa ,  quod  seis  ,  incipe  9  aude, 
Castaiium  melos  9  &  ut  canam  lyra 
Dulci  tam  magnum  ducem  ¿odia,  inspira. 
Assi  fue  prosiguiendo  de  que  modo 

tantos  Emperadores  os  honraron  9 

dando  laurel  al  Alemán  y  al  Godo  9 

que  vuestra  clara  estirpe  propagaron: 

pero. siendo  impossible  hablar  en  todo 9 

después  que  con  aplauso  la  aclamaron  9 

la  de  Italia  esparció  la  voz  sonora  9 

qual  suele  dulce  pajaro  al  Aurora « 

9,  Chía- 
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,,  Chiaro  signor ,  che  come  solé  sgombra 
),  ogni  nebbia  di  me  ,  porgi  tua  mano , 
jy  e  al  suon  di  1'  acqua  j  in  questo  lauro  a  V  ombra 
9,  faro  cantar  le  Muse  in  pledro  humano : 
yj  non  tanto  lume  ignudo  stile  ad ombra 
„  gloria  felice  al  Regno  Lusitano , 
„  &  cosí  cantero  del  Borba  a  V  onde,       ^ 
„  infra  bianche  rugiade  e  verdi  fronde. 

Deste  principio  procedió  Finarda 

en  un  elogio  insigne ,  a  quien  la  hermosa 

Lucinda  acompaiíar  discreta  aguarda, 

no  menos  grave  en  lengua  ,  que  graciosa  • 

El  rio ,  que  la  mira  tan  gallarda ,  . 

y  de  cantar  la  patria  codiciosa, 

mil  lauros  le  previene  ,  y  del  idioma 

patrio  mayor  placer  ,  mas  gloria  toma. 

,1  Vossa  Alteza  Real ,  o  invidlo  exemplo 
^y  desta  ditosa  e  da  passada  idade , 
,,  em  quem  tudo  he  valor  quanto  contemplo  ^ 
„e  com  alta  grandeza  urbanidade: 
„  sem  ter  embe ja  a  Rey  de  Reyes  templo , 
),  os  olhos  de  tan  alta  Magestáde  - '-: 

,,  albaixe  ao  ple&ro ,  que  ho je  canta  em  rima, 
,)  pois  he  tam  certo  que  quem  sabe ,  estima . 

Assi  cantando  fue  la  Portuguesa 

con  celebrado  aplauso  larga  historia,   ^      ^ 
a  quien  por  la  dulzura  que  professa,       -  r> 
entrambas  concedieron  la  viÁoria. 
La  Castellana  luego  a  la  alta  empresa 
intrépida  dispusQ  la  memoria:  -  ^ 

I  o  Musas,  perdonad  que  me  dilate,  -' 

y  que  en  mi  lengua  sus  grandezas  trate.  '/ 

Del 
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Del  primero  Don  Juan ,  dixo ,  el  primero 
Duque  en  Berganza  Alfonso ,  atento  estando 

"•:  t\  monte  ,  del  principio  al  fin  postrero 
íqs  términos  distintos  igualando , 

Í glorioso  hijo  9  a  sol  tan  verdadero» 
as  virtudes  esplendidas  mirando  ^ 
águila  soberanamente  unida 
a  la  perene  íliente  de  su  vida: 

Caso  con  la  bellissima  Señora 

Doña  Beatriz ,  del  grande  Condestable 

Ñuño  Alvarez  Pereyra  hija  «  que  adora 

su  patria  por  su  prenda  siempre  amable: 

del  pardo  Ocaso  a  la  rosada  Aurora  t 

al  sepulcro  del  tiempo  incontrastable » 

será  la  fama  de  un  varón  tan  claro 

en  bronce ,  en  oro ,  en  jaspe  ^  en  marmol  Paro. 

Desta  dichosa  junta  y  himeneo 

nació  Doíía  Isabel »  que  del  Infante 

,  Don  Juan  fue  esposa  ,  y  de  tan  digno  empleo 
triunfó  la  muerte  9  que  no  ha/  bien  constante. 
,Mas  resultó  de  su  cruel  trofeo 
gloria  a  Castilla  >  que  hoy  vive  en  diamante > 
porque  casada  con  Don  Juan  Segundo  9 
.  nQ9  dio  a  Isabel  y  eterna  fama  al  mundo. 

Nieta  pues  la  Catbolica  heredera 

del  cl^ro  AlphQnso »  Duque  de  Verganza, 
que  es  Ja  gloria  mayor  o  la  primera, 
que  esta  familia  esclarecida  alcanza: 
Fernando  4^  Aragón  »  única  esphera 
del  perdido  fa)rpr  de-  la  esperanza »: 
casó  con  icUa  ep  tap  dichosa  estrella , 
qupjii?  glorioíiQ  Principe  por  ella., 
! ,  i  Dio- 
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Díonos  la  hermosa  Juana  ,  por  quien  vino 
la  Casa  de  Austria  por  Phelipe  a  España ^ 
y  a  Catherina  de  valor  divino, 
y  tal  que  a  Ingalaterra  en  gloria  baña: 
y  para  Dinamarca  el  peregrino 
sujeto  de  Leonor  ,  mas  por  hazaiía 
de  mayor  nombre  aquella  gran  Maftiai 
que  honró  de  Portugal  la  Monarquía* 

Que  tercera  muger  del  bisavuelo 
glorioso  vuestro  Don  Manuel  florece 
segunda  vez  el  Lusitano  suelo, 
y  lo  que  recibid  ,  doblado  ofrece : 
del  Primero  Phelipe  el  alto  ciclo 
la  Europa  felicissima  enriquece, 
el  arrogante  $cytha  se  deshace, 
nace  el  gran  Carlos  ,  Ferdínando  nace» 

Doña  Costanza  de  Norofia  hermosa,  / 

nieta  del  Castellano  Rey  Henrique, 
segunda  del  primero  Alphonso  esposa, 
porque  mas  fuerza  a  vuestra  linea  aplique, 
lo  fue  de  Don  Fernando  en  paz  dichosa  ^ 
para  que  mas  su  gloria  signifique, 
hijo  del  Lusitano  Rey  Duarté, 
ceptro  que  con  el  sol  términos  parte. 

!^acid  Don  Manuel ,  de  dónde  infiero 
segunda  vez  la  linea  deducirse 
por  Isabel  y  por  Don  Juan  Tercero, 
para  que  no  pudiesse  divertirse: 
al  Duque  Alphonso  sucedió  el  Primero 
Fernando  ,  donde  vuelve  el  tronco  a  unirse: 
el  Tercero  al  Segundo  ,  cuya  gloria 
a  la  inmortalidad  consagra  historia. 
Z(^  //.  Qqq  De 
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De  su  esposa  Isabel,  de  los  Infantes 
Don  Femando  y  Beatriz  hija  dichosa^ 
benignas  las  estrellas  circunstantes, 
Don  Jayme  vid  la  luz  del  sol  hermosa: 
no  en  porphydo ,  en  zaphyros ,  e&  díaffiünles 
generación  tan  alta  ,  tan  gloriosa 
escriba  el  tiempo  ,  si  Ai  el  tiempo  cabe 
conservación  de  machina  tan  grave. 

No  se  precie  Alexandro ,  que  su  padre 
fue  Júpiter  adultero  ,  ni  Alcides 
de  la  deshonra  de  su  incasta  madre, 
de  que  hoy,  Amphitryon ,  justicia  pides: 
no  es  bien  que  origen  fabuloso  quadre, 
Roma,  a  los  montes,  con  que  el  délo  mides, 
olvida  los  dos  hijos  de  la  loba , 
que  la  gentilidad  al  cielo  roba. 

Vano  subes  allá ,  loco  Phaetonte , 
desvanecida  afrenta  de  Clymene, 
aunque  corriendo  el  estrellado  monte 
cuentes  los  paralelos ,  que  el  sol  tiene : 
tá  sdl ,  tú  padre  incierto  ,  a  mirar  ponte 
de  quien  familia  tan  dichosa  viene, 
para  que  vean  Alexandro  ,  Roma, 
y  Alcides  ,  que  mas  alto  origen  toma. 

Del  generoso  Duque  de  Medina 

Sidonia  hija  Leonor  ,  muger  fMrudente, 
y  el  Duque  Jayme  heroyco ,  a  la  divina 
Isabel  procrearon  felizmente: 
esta  en  altas  vinudes  peregrina, 
como  rayo  del  sol  tan  eminente, 
caso  con  el  Infante  Don  Duarte 
hijo  de  Manuel,  hijo  de  Marte. 

Na^ 
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Na  ció  de '  tal  planeta  y  tal  estrella , 

que  nunca  tiempo  eclipse ,  olvido  assofflbre  ^ 

ni  tenga  edad  jurisdicción  en  ella, 

Theodosio  Quinto ,  aunque  primero  en  nombre : 

caso  con  Isabel  su  prima  bella, 

donde  Alencastro  ,  generoso  nombre, 

de  Insaiaterra  os  dio  parte  tan  alta, 

que  el  alisto  laurel ,  que  os  ciñe  ,.  esmalta. 

De  aquesta  unión,  deste  himeneo  divino, 
con  virtudes  y  dotes  soberanos 
vuestro  padre  nació ,  Principe  diño 
de  Horneros,  de  Vii^ilios  ,  de  Lucanos: 
a  quien  igual  valor ,  igual  destino 
enlazaron  las  almas  y  las  manos 
de  aquella  serenissima  Seiiora, 
famosa  gl  Occidente  y  a  la  Aurora  • 

La  excelsa  Cathaiina  ,  aquel  exemplo 
de  virtud  y  grandeza  ,  ^-qué  podia 
dejar  al  mundo  menos  ,  que  esse  templo 
de  quanto  bueno  el  cielo  puede  y  cria? 
Quando  los  rayos  de  cssq  sol  contemplo, 
la  misn\a  luz,  que  a  vuestro  sol  me  guia, 
la  vista  me  desmaya,  que  no  hay  vista, 
que  claridad  tan  fulgida  resista. 

Aqui  los  ojos  humedece  el  llanto 
diñmta  viendo  aquella  maravilla, 
Ana  divina  ,  que  quisiste  tanto 
del  Condestable  sol  ,  luz  de  Castilla^ : 
timida  voz  ,  mas  patria  voz  levanto 
a  donde  pisa  el  sol  su  eterna  silla, 
por  ver  si  se  dignassen  sus  ^trellas 
de ^ ver  que  llora  Portugal  por  ellas.      ;  : 

Qqq  2  Mas 
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Mas  como  en  el  gran  Duque  de  Barcelos 
]>uarte  ,  y  Alexandro  deja  al  mundo 
parte  del  sol ,  que  se  llevo  a  los  cielos^ 

-  en  gloria  envuelve  aquel  dolor  profundó: 
y  en  medio  de  tan  graves  desconsuelos 
al  planeta  del  circulo  segundo 
igualó  el  pensamiento  ,  que  en  su  idea 
con  terrestres  memorias  cielos  vea^ 

De  aquel  excelentissimo  Duarte, 

hermano  vuestro  ,  ^qué  diré  sin  nuedo, 

por  mas  que  amor  me  ayude ,  enseñe  el  arte  i 

pues  a  su  proporción  tan  lejos  quedo  ? 

después  que  por  él  tuvo  en  vos  tal  parte 

la  ilustrissima  casa  de  Toledo, 

mis  Musas  hacen  mas  alegre  salva 

al  alto  nombre  de  Oropesa  y  Alva. 

^Qué  hyperbole  no  fuera  corto  y  vano  9 
si  su  valor  encarecer  quisieran 
porque  vos  solo  fuerades.su  hermano, 
y  él  también  solo  vuestro  hermano  ñiera: 
en  fio  de  vuestro  nombre  Lusitano 
toda  Europa  ,  Señor  ,  Reyes  espera , 
y  España  por  los  suyos  venturosa, 
agradecida  mas  y  mas  gloriosa . 

¡Mas  hai!  que  tiernamente  me  entristece 
la  santa  muerte  del  Señor  mas  santo, 
que  de  justo  dolor  materia  ofrece 
a  España,  al  mundo  ,  que  le  amaba  tanto. 
Falta  a  la  tierra ,  el  cielo  se  enriquece 
de  alma  tan  pura  :  pero  cesse  el  llanto, 
si  en  tan  divinas  prendas  deja  y  copia 
su  heroyca  vida  y  vuestra  sangre  propia. 

Que 
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^e  Carlos  de  su  tronco  procedido 
Quinto  en  la  esphera  ,  donde  reyna  Marte, 
al  prudente  Phelipe  esclarecido, 
para  quien  falta  a  la  materia  el  arte, 
con  tal  gloria  dará ,  que  reducido 
el  orbe  todo  a  su  poder  ,  la  parte 
que  os  pudo  dar  a  vos  tan  alta  suerte, 
le  dio  de  Sebastian  la  infeliz  muerte. 
Alli  pequeño  niíío  herido  os  veo, 
bañado  en  sangre  el  tierno  rostro  hermoso 
del  Africano  bárbaro  trofeo, 
mas  que  todas  sus  lunas  sol  precioso. 
¡O  caso  lamentable  ,  que  deseo 
reprimir  con  silencio  lastimoso, 
pues  quando  el  monte  ,  que  describió ,  fuera , 
su  duro  centro  convirtiera  en  cera! 
¡Hai  África  cruel!  ^-quando  tu  arena 
de  tanta  Lusitana  sangre  honrada 
verse  pensó ,  ni  España  de  horror  llena , 
a  donde  la  desdicha  fue  la  espadad 
Aqui  quedó  del  llanto  y  de  la  pena 
la  Nympha  en  vivo  llanto  transformada: 
Borba  con  el  dolor  hasta  el  abismo 
de  sus  cristales  se  arrojó  en  sí  mismo. 
Y  aqui ,  Señor  ,  también  que  cuelgue  es  justo 
la  lyra  a  un  roble  deste  verde  monte, 
quien  de  tan  alto  sol ,  Principe  augusto, 
osó  ,  si  bien  fue  amor  ,  morir  Phaetonte. 
Otra  mayor  ,  mas  no  con  mayor  gusto, 
por  vuestros  altos  cielos  se  remonte, 
que  yo  con  solo  amaros  he  cumplido, 
y  que  vos  lo  sepáis  ,  por  premio  os  pido. 

LA 
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de  vuestro  gran  valor  ,  si  no  le  ofende 
el  presumir  tan  altas  esperanzas, 
y  un  generoso  espíritu  me  enciende 
entre  tantas  fortunas  y  mudanzas: 
oíd  la  bella  Andrómeda  ,  que  llora 
perlas  al  mar  desde  una  peña  Aurora. 
Zelos  de  Acrisio ,  aunque  paternos  zelos , 
la  hermosa  Dan^e  sin  razón  teniaa 
en  una  torre  ,  que  a  los  altos  cielos 
la  luz  por  todas  partes  defendían: 
en  vez  de  claros  cristalinos  velos 
impenetrables  jaspes  ofendian 
la  que  mayor  en  Berenice  tiene 
el  encendido  amante  de  Clymene. 
Tomo  II.  Rrr  Que- 
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Quejóse  el  sol  a  Júpiter  divino, 
de  que  selvas  y  valles  penetrando^ 
y  del  mar  en  el  centro  cristalino 
las  arenas  auríferas  contando: 
de  mil  Auroras  ,  que  a  la  torre  vino^ 
ninguna  entró  ,  ni  pudo  porfiando, 
de  donde  presumió  ,  que  dentro  hayia 
o  mas  ardiente  sol  ,  o  menos  día* 

Júpiter  codicioso  al  viento  llama 
padre  de  la  amorosa  primavera » 
porque  entre  a  ver  la  nunca  vista  dama> 
pues  solo  anuiente  espiritu  pudiera : 
las  alas  pide  Zephyro  a  la  fama: 
llegó  a  la  torre  de  una  en  otra  esphera^ 
y  entró  dichoso  sin  hallar  desvio , 
porque  en  naturaleza  no  hay  vacio  ♦ 

Contóle  al  alto  Júpiter  ,  que  estaba 

la  hermosa  Nympha  en  una  quadra  otiosa^ 
que  a  las  tinieblas  con  sus  ojos  daba 
en  mas  templada  luz  vista  amorosa: 
y  que  tyrana  del  amor  rey  naba 
tierna  en  sus  labios  la  purpurea  rosa^ 
"y  que  a  su  dulce  respirar  mezclado 
contó  las  perlas  ,  y  tembló  turbado  • 

Que  vio  por  los  cendales  venturosos 

el  pecho  humilde  ,  y  en  sí  misma  altivo, 

y  en  sostenidos  orbes  amorosos 

de  amor  elementar  fuego  mas  vivo: 

los  blancos  brazos  ,  tiernamente  hermosos, 

con  no  se  qué  del  pie  ,  que  fue  lascivo: 

assi  amoroso  el  Zephyro  se  atreve, 

mas  Cierzo  ya  ,  pues  respiraba  en  nieve . 

Que 
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Que  Vio  ,  dixo  después  ,  que  los  cabellos 
con  mano  y  peyne  de  marfil  contaba, 
oro  passaba  por  los  dientes ,  y  ellos 
agradecían  ver  que  los  doraba: 
dixo  también  ,  que  por  los  hombros  bellos 
la  preciosa  madeja  dilataba, 
que  pudieran  servirle  de  vestido, 
a  ser  el  mundo  alli  recién  nacido. 

Júpiter  ,  que  del  viento  oyd  mayores , 
que. la  fama  ,  las  gracias  de  la  bella 
Danae  reclusa  ,  despreciando  amores, 
por  los  oídos  comenzó  a  querella: 
y  en  nube  de  triformes  resplandores, 
al  anunciar  el  sol  la  Cypcía  estrella, 
baño  su  cama  en  torno  ,  y  por  decoro 
de  su  poder  comunicóse  en  oro. 

Dicen  ,  que  no  fue  lluvia  ,  ni  sus  brazos 
doro  amoroso  ,  mas  que  el  oro  pudo 
a  las  guardas  servir  de  liga  y  lazos, 
que  ruega  ciego  y  solicita  mudo. 
Temerosa  de  ver  de  un  hombre  abrazos, 
vestido  de  oro  y  de  piedad  desnudo, 
Danae  dio  voces  ,  pero  no  fue  oída : 
assi  la  voz  halló  voz  ,  que  la  impida . 

Y  presumiendo  en  fin ,  que  no  pudiera 
hombre  mortal  entrar  donde  ella  estaba, 
alta  deydad  de  la  suprema  esphera 
con  temeroso  afe<9:o  imaginaba: 
y  como  la  disculpa  considera, 
la  resistencia  y  el  rigor  templaba, 
que  anima  muchas  veces  a  la  culpa 
tener  anticipada  la  disculpa «. 

Rrr  2  No 
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No  de  otra  suerte  Psyches  deseosa 

de  ver  al  niño  amor  su  esposo  oculto  i 
con  la  luz  de  sus  ojos  amorosa 
adivinaba  el  regalado  bulto: 
y  menos  de  su  padre  temerosa , 
que  la  obligaba  tan  lascivo  insulto  9 
rindió  toda  la  fuerza  a  los  sentidos  ^ 
del  imperio  del  alma  desasidos. 

Hijo  del  sol  ,  sí  de  la  torre  fuiste 

llave  por  dicha  ,  quanto  quieres  puedes  | 
¿qué  fuerza  ,  qué  defensa  te  resiste? 
qué  lince  penetro  tantas  paredes? 
Tu  ciudades  portátiles  hiciste 
dentro  del  mar ,  cuyo  furor  excedes, 
y  encarcelando  el  viento  en  pardo  lino, 
hallaste  por  los  cielos  el  camino . 

¡Hai  oro ,  poderoso  fundamento 

de  la  guerra  ,  la  paz  ,  la  monarquía , 
de  la  amistad  y  del  mayor  sustento, 
de  la  naturaleza  tyrania! 
Que  te  pretenda  hacer  el  arte  ,  es  viento, 
que  al  cielo  ,  al  sol  tu  padre  desafía : 
el  arte  en  la  color  puede  imitarte, 
pero  a  ta  essencla  no  ha  llegado  el  arte. 

El  Dios  a  un  tiempo  y  el  traydor  deseo 
huyeron  juntos  ,  aunque  alli  quedaron, 
porque  naciesse  des  te  amor  Perseo, 
a  quien  tantas  hazañas  celebraron: 
deste  bastardo  amor  ,  deste  hymeneo, 
que  los  Australes  peces  comenzaron 
hasta  el  León ,  no  fue  del  Rey  zeloso 
previsto  el  espcélaculo  amoroso. 

No 
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No  persuadido  bien ,  que  la  dorada 
nube  le  diesse  tan  celeste  yerno, 
mil  veces  fiero  desnudo  la  espada, 
y  tantas  le  detuvo  amor  interno. 
La  ya  no  casta  Nympha  ,  aunque  forzada , 
vivió  quejosa  del  rigor  paterno, 
lo  que  hasta  el  parto  al  embrión  incluso 
por  termino  fatal  el  cielo  puso. 

Parió  la  bella  Danae  ,  y  assistiendo 
Lucina  de  piedad  ,  nació  Perseo , 
en  celestial  belleza  compitiendo 
con  los  rayos  de  Apolo  Dydimeo, 
Narcisso  en  flor  se  marchito ,  sintiendo 
la  hermosura  del  niño  Semideo: 
Adonis  no  las  tuvo :  ¡  que  rigores 
no  perdonar  la  envidia  hasta  las  flores ! 

Acrisio  viendo  la  beldad  del  nieto, 
tuvo  justo  respeto  a  la  hermosura, 
que  al  mas  bárbaro  obliga  a  su  respeto 
del  soberano  autor  la  imagen  pura: 
la  causa  celestial  mostró  el  efeto, 
pero  la  condición  áspera  y  dura, 
si  bien  no  los  mato  como  enemigo, 
como  juez  les  dio  civil  castigo. 

En  una  nave  sin  gobierno  humano, 
porque  no  falta  entonces  el  divino, 
los  encomienda  al  mar  menos  tyrano, 
pues  mas  piadoso  a  recibirlos  vino: 
muévela  el  viento  ,  y  corre  por  el  cano 
golfo  sin  rienda  a  su  fatal  destino: 
nave  la  buscan ,  y  la  impelen  pluma 
por  altos  montes  de  nevada  espuma. 

Las 
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Las  velas  de  la  gavia  solamente 

les  dio  para  salir  y  con  que  sulcando 

las  ondas  del  marítimo  tridente, 

de  la  orilla  se  fueron  alejando: 

9IIÍ  ni  la  imperiosa  voz  se  siente 

del  piloto  solicito  ,  ni  quando 

se  esfuerza  el  viento  en  la  naval  derrota, 

hay  quien  large  amantillo  o  caze  escota  • 

Con  el  pequeño  infante  va  sentada 
en  la  popa  a  la  muerte  Danae  triste , 
en  otro  mar  de  lagrimas  bañada, 
que  el  blanco  pecho  de  cristales  viste: 
alii  la  vida ,  que  divide  amada , 
se  rompe  de  dolor  ,  puesto  que  assiste 
a  ver  el  fin  la  luz  de  la  esperanza, 
donde  es  tambiejí  tormenta  la  bonanza. 

Túmido  se  levanta  el  Océano, 

tal  que  pensó  la  dama  que  podria 

alcanzar  las  estrellas  con  su  mano, 

o  hablar  al  mismo  ,  que  sus  luces  cria  • 

De  alli  la  nave  ,  que  se  humilla  en  vano, 

pues  ya  de  su  remedio  desconfia, 

por  las  gradas  del  agua  sigue  el  viento, 

que  fue  de  sus  mudanzas  instrumento. 

Ya  descubre  las  cumbres  del  Parnasso, 
ya  la  famosa  Thebas  ,  ya  el  Ismeno , 
ya  de  I  Beoda  al  verde  Olympo  el  passo, 
ya  el  mar  de  Creta  ,  ya  el  Corynthio  seno: 
ya  del  Peloponesso  el  fértil  raso, 
ya  el  Estymphalo,  ya  el  Traygeto  ameno, 
ya  de  la  Isla  de  Euboea  el  monte, 
que  llama  ahora  Grecia  el  Negr oponte. 

Los 
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Los  marítimos  Dioses  condolidos, 

que  por  zelos  de  Juno  el  Dios  Tonaüte 
no  le  diesse  remedio  y  diesse  oídos » 
el  golfo  sossegaron  inconstante: 
y  de  la  quilla  medio  abierta  asidos  ^ 
la  rota  nave  y  el  desnudo  infante 
por  el  seno  Megarico  de  Athenas 
llevaron  a  dar  fondo  a  sus  arenas  • 

Polydedes  su  Rey ,  y  Rey  de  Achaya^ 
a  quien  en  sueños  refirió  Neptuna 
la  historia  toda  »  a  la  desierta  playa 
salid  a  pesar  de  la  zelosa  Juno: 
entró  en  la  nave  y  quando  ya  desmaya 
el  ministro  mas  fiero  y  importimo 
de  la  muerte  feroz  >  a  la  amorosa 
madre  ,  que  ya  dejó  de  ser  piadosa  • 

AI  palacio  los  lleva  ^  pero  apenas 

cobró  su  fuerza  el  desmayado  haliento^ 
y  a  restaurar  volvió  las  firias  venas 
con  el  calor  vital  el  alimento: 
quando  las  luces  claras  y  serenas 
del  pacifico  mar  del  firmamento 
parecieron  al  Rey  de  sombra  escura 
opuestas  a  su  candida  hermosura. 

Enamorada  en  fin  la  solicita^ 

y  ella  se  rinde  a  la  fortuna  estraíía» 
ya  porque  el  tiempo  libertad  le  quita  ^ 
ya  porque  menos  honra  la  acompañan 
que  no  queda  defensa  ,  que  permita 
honor  ,  quando  el  testigo  desengaiía  > 
que  la  muger  ,  que  a  defenderse  viene  > 
se  precia  de  estimar  lo  que  no  tiene» 


O 
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¡O  quantas  han  errado  ,  porque  erraron, 
y  a  su  primero  error  mil  añadieron, 
que  como  ya  perdido  despreciaron 
aquel  decoro  ,  que  una  vez  perdieron! 
Pero  si  locamente  se  engañaron, 
los  futuros  excmplos  lo  dixeron : 
mejor  es  remediar  un  mal  sucesso, 
que  no  fundar  en  él  tan  loco  excesso. 

Creció  Perseo  en  hermosura  tanta, 
con  tanta  fortaleza  ,  ingenio  y  brío, 
que  al  Rey  su  origen  celestial  espanta  ^ 
y  con  envidia  le  mostró  desvio. 
El  joven  a  los  otros  se  adelanta 
en  generoso  imperio  ,  en  señorío, 
en  caza  ,  en  guerra  ,  en  sujetar  las  fieras 
por  selvas ,  montes  ,  playas  y  riberas . 

Ya  el  bozo  los  corales  guarnecia 
con  hilos  de  oro  al  joven  generoso, 
quando  temiendo  el  Rey  ,  que  le  podía 
quitar  el  Reyno  y  la  muger  ,  zeloso, 
por  no  matarle ,  a  conquistar  le  envía 
otro  nuevo  Python ,  monstro  escamoso , 
que  debajo  del  alto  monte  Atlante 
infestaba  la  tierra  circunstante. 

IDeseoso  de  gloria  y  de  alabanza, 
y  de  ceñir  de  verde  honor  su  frente^ 
Perseo  los  cothurnos  de  oro  alcanza 
del  orador  planeta  indiferente: 
diole  también  la  vara  en  confianza 
de  la  eloquencia  ,  symbolo  prudente, 
con  quien  cien  ojos  y  dos  mil  desvelos 
durmió  el  pastor ,  que  retrató  los  zelos  • 

Cal- 
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Calzóse  alegre  las  deradas  alas, 
j  embrazando  el  escudo  cristalino, 
que  le  dio  liberal  su  hermana  Palas, 
al  monte  Atlante  por  los  ayres  vino . 
Yace  en  su  falda  ,  entre  marinas  catas 
del  Ethiope  mar,  el  Medusino, 
castillo  horrible  ,  que  temor  ponia , 
porque  en  piedra  los  hombres  convertía. 
Sus  dos  fieras  hermanas  le  vetaban, 
que  un  0)0  solo  entre  las  dos  tenian, 
que  alternando  la  vista  se  prestaban, 
y  quanto  ciñe  el  mar  zelosas  vian: 
pues  como  de  la  frente  le  quitaban 
al  tiempo  que  prestársele  querían, 
Perseo  se  le  hurto  ,  ^*mas  quien  dichoso 
hurtara  assi  la  vista  de  un  zeloso? 
Medusa  ,  la  mayor  ,  tuvo  el  cabello 
mas  hermoso ,  que  vid  jamás  Apolo : 
Neptuno  del  se  enamoro  ,  tan  bello, 
que  le  juzgo  por  sol  del  mundo  solo: 
y  de  las  aguas  sacudiendo  el  cuello, 
ausente  Phebo  en  el  opuesto  polo, 
forzó  a  Medusa  con  villano  exemplo, 
de  Minerva  feroz  violando  el  templo. 
La  casta  Diosa  armífera  ofendida, 
en  áspides  troco  las  hebras  de  oro, 
por  cuya  causa  oculta  y  homicida 
lloraba  tanto  horror  en  tal  decoro: 
Perseo  ya  seguro  de  la  vida, 
las  ricas  salas  de  mayor  thesoro, 
que  vieron  Cresso  y  Midas ,  passar  pudo^ 
cubierto .  el  rostco  del  luciente  escudo « 
Tomo  II.  Sss  Mi- 
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Miraba  por  la  sala  cuerpos  ii'oncos 
vueltos  en  piedra  ,  como  suele  el  Nilo 
formar  pedazos  de  peñascos  broncos» 
que  el  Juror  natural  no  pierde  estilo : 
bramaban  hombres  con  aullidos  roncos 
a  imitación  del  toro  de  Perito , 
en  ios  bustos  y  pechos  animados, 
7  en  cárceles  de  marmoles  atados. 

Medusa  (lie  tal  vez  naturaleza  9 

que  encierra  un  alma  necia  en  piedra  dura^ 

un  rico  avaro ,  indigno  a  su  grandeza» 

que  vive  ya  su  mií>ma  sepultura: 

una  cruel  y  celestial  belleza, 

modelo  de  pintor  ,  rara  escultura» 

un  jücz  riguroso ,  que  a  los  Reyes 

no  dio  piedad  ,  por  no  templar  las  leyes: 

Llegó  a  la  cama  ,  en  que  durmiendo  estaba, 
y  asiendo  los  cabellos  de  la  frente, 
cortóle  la.  cabeza  ,  que  causaba 
envidia  en  otro  tiempo  al  sol  luciente: 
alzóse  en  alto  ,  y  como  ya  volaba 
por  la  región  del  ayre  transparente, 
por  la  sangre  del  cuello  de  horror  Heno 
trocó  el  roció  un  verde  prado  ameno. 

Nació  un  caballo  hermoso  y  admirable  : 
de  aquel  humor  y  de  la  fértil  tierra 
con  unas  alas  del  color  mudable, 
que  a  tornasoles  el  pavón  encierra: 
voló  ligero  ,  y  al  volar  notable 
de  la  espliera  diaphana  destierra 
las*  aves  ,  que  el  sobervio  ingrato  suelo 
temieron  otra  vez  opuesto  ai  cielo « 

O 
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O  que  andaba  del  carro  de  Phaetonte 
por  los  campos  del  cielo  ¡desatado 
paciendo  estrellas  ,  o  Fhlegon  o  Econte 
fugitivo  del  pértigo  dorado. 
Paro  en  la  cumbre  del  Farnasso  ,  monte 
sublime  ,  verde  ,  ameno  y  matizado 
de  varias  flores  9  en  tan.  ^esca  parte, 
que  la  naturaleza  usó  del  arte. 
AUi  del  diestro  pie ,  que  en  vez  de  azero 
calzaba  un  nácar  excelente  y  puro^ 
salió  una  fuente  clara  9  y  con  ligero 
passo  buscó  por  verde  hierba  un  mura. 
Aqui. bebió  primero  el  dodo  Homero» 
y  Virgilio  después  »  aqui  seguro 
de  no  tener  igual  :  pero  no  es  justo  > 

decir  quien  es,  por  no  causar  disgusto. 
La  fuente  murmuró ,  causa  primera, 

con  que  murmuran  unos  de  otros  tanto  p 
y  por  las  blancas  guijas  lisongera 
dio  la  harmonía  y  números  al  canto: 
a  las  Musas  contó  la  primavera 
este  lugar  ,  y  como  templo  santo 
fueron  a  verle  ,  y  le  juzgaron  diño 
de  su  calor  y  espíritu  divino. 
De  pidase  de  ser  jamás  Poeta 

quien  no  bebiere  aqui  ,  por  mas  que  el  arte 

le  esfuerze  ,  le  envanezca  y  le  prometa » 

qu^  el  natural  es  la  primera  parte: 

bien  es  verdad  que  le  ha  de  estar  sujeta  9 

y  no  pensar  que  ha  de  vivir  aparte  f 

que  si  arte  y  natural  juntos  no  escriben  t 

sin  ojos  andan  I  y  sin  alma  viven. 

Sss  2  Aqui 
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Aquí  cantó  Galíope  famosa^ 

aqui  suave  ,Euterpe ,  aqui  lasciva 
Thalia  con  Teqpsichore  amorosa, 
Erato  dulce  ,  y  Melpomene  altiva: 
Polymnia  con  la  lyra  sonorosa, 
Clío  en  la  voz  de  las  historias  viva, 
y  Ura/iia .  celestial  ,  que  de  su  ciencia 
fue  como  la. primera  inteligencia. 

iPerseo  ,  a  quien  los  ayres  suspendían^ 
volaba  con  el  tronco ,  y  disdlaban 
las  venas  sangre  ,  y  .como  al  sol  ardían , 
las.Libycas  arenas  animaban. 
Esta  es  la  causa,  porque  sierpes  crian, 
sino  es  que  alli  desde  la  envidia  estaban, 
que  su  traycion  y  su  veneno  inmundo 
poca  menos  edad  tiene  ,  que  el  müundo  • 

Ya  miraba. la  Europa  vi¿loriosaf 

la  España  y  Francia  en  siempre  igual  poTfia^ 
la  Italia  como  fértil  ,  estudiosa, 
Germania  ilustre ,  y  debelada  Hungría : 
la  Grecia  ,  la  Polonia  belicosa, 
la  Escandía  y  la  Moravia ;  y  ya  volvía 
al  Asia  ios  cothurnos  ,  y  a  Tartaria 
miraba  con  la  phina  hermosa  y  varia» 

El  Indostan  ,  la  Fersia  ,  los  Indianos 
Reynos  Mediterráneos  ,  el  Euxino 
y  Caspio  mar  ,  los  fieros  Turcomanos  ^ 
el  Árabe ,  Phenicio  y  Palestino: 
el  Mar  rojo  del  África ,  los  llanos, 
que  baña  el  Niio ,  el  Nubio  ,  el  Abissino, 
y  entre  la  Equinoccial  y  el  manso  Trópico 
las  Islas  del  Océano  Ethiopico* 

Dis- 
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Dispuesto  a  descansar  bajo  de  Atlante 
al  Rejno  y  al  palacio  velozmente 
astrífero  Marmarico  gigante , 
y  Olympifero  Rey  del  Occidente: 
aquel  manzano  de  oro  rutilante, 
de  Juno  por  sus  fiestas  real  presente  9 
Ter  pretendió  :  mas  descortes  el  necio 
hoy  llora  en  piedra  el  bárbaro  desprecio « 

Pero  creció  de  suerte  ,  que  sostiene 
el  cielo  en  su  cabeza  ,  y  le  corona 
con  quantas  luces  en  sus  orbes  tiene 
la  luna  en  su  Zenith  írigida  Zona: 
los  cothurnos  alisónos  previene, 
como  si  fuera  el  hijo  de  Latona, 
el  joven  a  los  Rcynos  de  Cepheo, 
haciendo  paralelos  su  deseo. 

Aqui  desnuda  virgen  ,  con  cadenas 
ligada  al  mar  Andrómeda  lloraba 
tan  triste  ,  que  las  phocas  ,  las  Sirenas 
y  Numes  escamosos  lastimaba: 
bañaba  todo  el  campo  de  azucenas, 
aunque  en  rosas  del  rostro  comenzaba 
aljófar  ,  que  engendrado  en  dos  estrellas 
dio  al  mar  coral  por  las  mexillas  bellas* 

La  perfección  del  cuerpo  merecia 
no  menos  bella  y  peregrina  cara^ 
y  la  cara  no  menos  symetria, 
que  la  del  cuerpo  tan  hermosa  y  rara: 
piadoso  el  viento  del  cabello  hacia 
cendal  a  su  marfil ,  cortina  avara; 
no  se  si  a  la  pintura ,  o  al  deseo^ 
que  era  hijo  de  Júpiter  Perseo. 

Qual 
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Qual  suele  derretir  en  una  peña 

nieve  del  Austro  el  sol ,  y  defendida 
de  una  sombra ,  tal  vez  parte  pequeiía» 
quedar  a  un  hueco  de  la  peña  asida : 
assi  blanco  marfil  el  cuerpo  enseña 
en  medio  de  la  parda  peña  herida 
del  sol ,  que  apenas  a  ll^ar  se  atrevCf 
para  no  deshacer  su  niego  en  nieve. 

Bajó  Per  seo  por  los  ayres  vanos 

del  cielo  al  sol ,  miró  los  ojos  bellos ^ 

no  hallando ,  qual  pensó ,  de  amor  tan  llanos 

los  campos ,  aunque  ya  perdido  en  ellos : 

que  como  la  crueldad  le  ató  las  manos  ^ 

de  manos,  le  sirvieron  los  cabellos} 

si  bien  como  miró  por  celosía  t 

mas  atención  en  el  mirar  ponia  • 

Miraba  por  auríferos  canceles 

a  Venus  en  marfil  ^  por  mas  decoro» 
asechando  jazmines  y  claveles « 
si  los  miraba  él  ,  por  hilos  de  oro: 
el  mar  las  crespas  ondas «  no  crueles « 
traxo  9  como  a  passar  a  Europa  el  toro» 
para  besar  sus  plantas  ,  sin  agravios , 
lengua  del  agua  y  de  coral  los  labios. 

Sentóse  junto  a  Andrómeda  Perseo 

muerto  de  amor ,  que  amor  tan  presto  naoei 
y  es  hijo  de  los  ojos  el  deseo , 
que  el  alma  de  hermosura  satisface. 
Ella  mirando  el  joven  Semideo, 
mayores  de  dolor  extremos  hace, 
presumiendo ,  que  fue  del  cielo  santo 
dey dad  ,  que  oyó  las  quejas  de  su  llanto  • 

En- 
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Entonces  él  con  humillados  ojos 
al  templo  de  sus  ojos  soberanos 
pregunta  la  ocasión  de  sus  enojos 
entre  suspiros  blandamente  humanos* 
Llorando  le  responde  :  Soy  despojos , 
atados  a  esta  roca  pies  y  manos, 
de  un  monstro  fiero  ,  que  sin  culpa  mia 
ayrado  un  Dios  a  devorarme  envia. 

I  Por  qué  razón  ,  Perseo  dice ,  ( ¡  hai  cielo ! ) 
condena  tu  inocencia  y  tu  hermosura?  - 
Y  ella  ,  purpureo  mar  el  casto  velo, 
le  obliga  ,  le  enamora  y  le  assegura  • 
{Conversación  estraña!  estraño  zelo! 
belleza  celestial  ,  hermosa  y  pura ! 
Desnuda ,  atada  a  un  marmol ,  y  en  Perseo 
suelta  la  voluntad ,  libre  el  deseo  • 

A.tento  estaba  el  sol ,  siempre  envidioso , 
como  si  fuera  Venus  la  doncella , 
^1  golfo  sossegado  proceloso, 
que  ya  la  imagino  Cepheyda  estrella. 
¡Hai ,  dixo  y  suspiro  ,  mancebo  hermoso, 
mi  madre  ,  tan  sobervia  como  bella, 
me  puso  aqui ,  por  despreciar  sus  iras 
a  las. Nereidas  de  la  mar  que  miras  I 

M  con  los  hombres  es  error  culpado 
el  proceder  con  arrogante  zelo, 
sobervia  con  los  Dioses  es  pecado, 
que  aun  no  le  sufre  la  piedad  del  cielo « 
Cayo  del  mismo  sol  precipitado 
a  la  región  del  ayre  ,  al  mar ,  al  suelo, 
joven  audaz  ,  auriga  al  sol  Phaetonte, 
y  de  las  cumbres  de  su  error  Tipbonte* 

4  Mas 
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^Mas  yo  qué  hice?  a  quién  perdí  el  respeto, 
I    que  no  digo  a  los  Dioses  ,  a  los  hombres ,  . 
al  bueno  ,  al  sabio  »  al  noble  y  al  discreto 
rendí  alabanzas  con  iguales  nombres^ 
Los  mismos  animales  te  prometo 
amé ,  como  si  fuera  ,  no  te  assombres^ 
nacida  en  los  Pyramides  de  Egypto, 
quanto  mas  el  poder  incircunscripto. 
\  Pero  quién  eres  tu ,  que  deydad  tienes 
piedad  y  resplandor  con  hermosura , 
señales  claras  ,  que  del  cielo  rienes 
por  mi  remedio  en  tantas  desventura? 
{ Qué  espada  ,  qué  armas ,  qué  furor  previeneSi 
pues  mi  edad  y  inocencia  te  assegura, 
que  no  causé  mi  mal?  pues  no  es  culpada 
hermosura  que  nace  desdichada. 
Yo  miro  en  tí ,  quando  con  falso  gozo 
me  engaña  mi  fortuna  mentirosa , 
por  lo  menos  un  hombre  hermoso  y  mozog 
que  me  verá  morir  moza  y  hermosa: 
este  consuelo  en  mis  desdichas  gozo^ 
por  la  piedad  del  cielo  generosa , 
que  como  tú  la'  tengas  y  las  llores; 
y  aun  con  mirarlas  tu ,  serán  menores « 
Andrómeda  me  llaman  ,  es  Cepheo, 
Rey  de  Ethiopia>  el  triste  padrfe  mioL: 
por  mi  madre  Caliope  me  veo 
en  .  tanto  mal ,  en  tanto  desvario . 
Atáronme  las  Nymphas  de  Nereo 
en  e^ta  peíia  con  rigor  impio, 
mi  n\uerte  es  por  injurias  a  los  cielos; 
mas  á  ahora  te  vén »  será  por  zelos . 

¡Hai| 
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jHai,  bellissima  Andrómeda!    responde , 
la  voz  interrumpida  y  los  singultos, 
Perseo  ,  ^-qué  deydad  me  traxo  ,  a  donde 
escuché  yo  tan  barbaros  insultos.^ 
Mas  pienso ,  que  a  su  gloria  corresponde , 
j  a  los  secretos  en  su  mente  ocultos » 
haver  llegado  a  verte  y  a  quererte, 
que  no  hay  distancia  de  quererte  a  verte. 

I  Quién  tuvo  el  desnudarte  por  vidoria» 
y  a  castigo  tan  bajo  te  condena, 
que  con  ser  a  los  ojos  tanta  gloria, 
aun  no  te  miran  de  vergüenza  y  pena^ 
I  qué  Troglodita ,  qué  Abarima  historia 
fuera  de  casos  tan  enormes  llena  ^ 
I  Hai ,  muera  yo  por  tí ,  que  no  mereces 
las  injustas  desdichas  ,  que  padeces ! 

Yo  moriré  ,  como  la  fe  debida 
después  me  pagues  y  de  mí  te  acuerdes: 
mas  no  ,  que  dice  amor  ,  que  eres  mi  vida» 
y  aunque  muera  por  tí ,  la  vida  pierdes . 
¡  Hai ,  deydades  del  mar ,  la  sumergida 
frente  ,  ceñida  de  corales  verdes , 
sacad  al  sol ,  y  cogeréis  piadosas 
de  un  Al  va  nueva  perlas  mas  hermosas  I 

^Qué  importa,  si  vivis  en  escondidas 
ciudades  de  diaphanos  cristales, 
de  colunas  de  nácares  vestidas , 
con  frisos  de  jacintos  y  corales, 
que  se  os  atrevan  las  mortales  vidas , 
pues  soys  eternas  y  ellas  son  mortales? 
Y  ya  que  castiguéis  ,  haced  que  sea 
de  suerte ,  qi^e  la  envidia  no  se  vea. 
.  Tomo  11.  Ttt  Mas 
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Mas  pprque  sepas  que  seré  bastante , 
Andrómeda  ,  a  morir  por  tu  decora, 
retrato  soy  de  Júpiter  Tonante» 
efeélo  vivo  de  la  lluvia  de  oro . 
^or  mi  se  espanta  del  sobervio  Atlante 
de  los  planetas  el  luciente  coro: 
volvíle  monte  9  y  ya  tan  alto  queda» 
que  en  él  descansa  la  celeste  rueda. 

Yo  íuy, quien  a  Medusa  »  monstro  bello  ^ 
osé  buscar  en  su  castillo  fuerte, 
y  asiendo  las  culebras  dei  cabello  »- 
le  di  dos  veces  sueño  con  la  muerte: 
yo. le  corté  con  esta  espada  el  cuello»  . 
que  aun  hasta  ahora  humor  sangriento  vierte» 
cubierto  de  cristal  ,  a  cuyo  alinde 
toda  sobervia  indómita  se  rinde  • 

Estas  armas  ,  que  vés  ,  mis  dos  hermanos 
Mercurio  y  Palas  indita  me  dieron » 
estos  cothurnos  por  los  ayres  vanos 
al  Reyno  de  tu  padre  me  traxeront    ^    ■. 
yo  vi  del  mar  los  promontorios  canos»  ^ 
y  ellos  mi  sombra  en  sus  espunus  vieron» 
y  la  machina  ,  punto  indivisible »;  v,^  ^       ' 
a  la  circunferencia  incorruptible//  *^//- 

Podré  ,  quiéralo  amor  »  como  d^a¿ 
morir ,  si  no  pudiere  defenderte  . 
del  fiero  monstro »  que  la  envidia  enviji ; 
a  quitarme  la  vida  con  til  muerte: 
pero  si  fuere  tal  la  dicha  mía» 
que  'pueda  defender  tu  vida »  advierte» 
que  has  de  ser  mi  muger ,  en  premio  y  ¿loria 
de  amor»  que  aun  es  mayor»  que  la  viooria. 

Si 
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Si  eres  hija  dp  un  Rey ,  de  un.  Dios  lo  he^ido^ 

a  quien  se  J^umilUí  el  celestial  imperio » 

y  por  la  parte  humaiia  procedido 

del  Rey  Argivo  y  del  Armenio  Iberio. 

Esta  palabra  9  Andrómeda ,  te  pido^ 

y  todo  este  marítimo  heinispherio 

a  su  pesar  testigo  constituyo 

con  inviolable  fe  de  que  soy  tuyo. 
Si  en  tanto  mal,  si  en  tanta  desventura 

puede  caber  alegre  sentimiento , 

Andrómeda  mostró  nueva  hermosufa 

procedida  del. intimo  contento.. 

De  todo  lo  que  pide  le  assegura 

con  inviolable  y  firme  juramento  t 

llamando  por  testigos  las  estrellas, 

que  pudiera  mejojc  las  suyas  bellas  • 
Estando  en  esto,  oyóse  exft  h.  ribera  '  / 

coronada  de  gente ,  que  venia 

el  monstro  abriendo  la  cerúlea  y  fiera 

boca  ,  que  al  mismo  mar  terror  ponia;.. 

y  como  al  espe^aicuío .,  que  espera 

por  alta$  peiías  la  vulgaY  pendia^ 

parece ,  q]ue  eUas  mismas  daban  voces , 

temerosas  de  casos  tan  atroces. 
Assi  Roma  miró  circulo  vivo, 

suspenso  en  su  mayor  amphitheatro , 

ya.  por  naumachia  o  iQladjator  altivo  ^ 

ya  por  las  fieras  Trágico  theatro: 

la  phoca  .turbulenta  el  vengativo 

cuello  por  la  cerviz  pálido  y  atrp,; 

a  la  pQqj4^;  presa  ,  ¿al  risco  eoseña : 

Andromed;!  tfmblp  ,  t^mW  i*/íw5af . .  f    , 

ttt2  El 
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£1  agua  entre  las  ondas  que  ¿ogiaf 
de  suerte  por  los  ayres  arrojaba  ^ 
que  haciendo  sol ,  parece  que  llovía  t 
y  con  truenos  también  ^  quando  bramaba  t 
y  como  quando  llueve  y  el  calor  cría 
algunos  animafes ,  tal  bajaba 
entre  la  espessa  lluvia  algunas  veces 
plateando  el  áyre  niimero  de  peces» 

Naturaleza  siempre  monstruosa 

en  la  cabeza  le  formó  dos  fuentes, 
qual  suele  en  repugnancia  anificiosa 
subir  el  agua  al  ayre  las  cofrieales: 
sonaba  herida  la  campaña  undosa 
de  las  alas  marítimas  lucientes, 
fingiendo  las  escamas  por  distintos 
circuios  esmeraldas  y  jacintos^ 

Viendo  la  phoca  el  Ínclito  Perseo, 
voló  a  la  playa  :  Andrómeda  llorosa 
pensó  ,  que  ñigitivo  el  Semideo 
la  machina  buscaba  populosa* 
Llegó  el  valiente  mozo  al  Rey  Cepbeos 
Sí  tu  me  das  ,  le  dixo  t  por  esposa 
tu  hermosa  hija  j  libraré  su  vida» 
que  tengo  al  alma  t  que  la  adora  ,  «sida» 

Caliope  llorosa  a  los  alados 

pies  del  mancebo  se  arrojó  diciendo, 
que  Andrómeda  y  su  Rc^yno  ,  sus  estados 
no  eran  valor  su  vida  defendiendo; 
estaba  entre  los  deudos  admirados 
atónito  Phineo  ,  previpienda 
envidia  al  joven ,  porque  amor  tenjía, 
si  puede  h^ver  amor  y  cobardía.. 

Era 
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Era  Phineo  hermano  de  Cepheo, 
con  galas  de  mayor ,  con  años  tios^ 
espesso  de  cabello  sobre  feo, 
de  mucha  presunción  y  pocos  brios: 
amaba  en  fin  a  Andrómeda  Phineo^ 
sufriendo  sus  desdenes  y  desvíos: 
que  aunque  suelen  vencer  méritos  años  9 
no  pudo  hallar  para  esta  falta  engaños. 

Qual  se  suele  mirar  desde  la  arena 

la  nave  en  alta  mar  con  viento  en  popa^ 
de  velas  blancas  y  de  jarcias  llena « 
que  con  el  tope  a  las  etrellas  topa: 
assi  la  phoca  por  la  mar  serena 
del  Negr oponte  9  limite  de  Europa  9 
y  el  rastro  de  las  ondas  ^  que  apartaba  ^ 
un  nevado  pyramide  formaba. 

El  joven  a  las  nubes  remontado » 
hasta  la  bestia  se  calo  ligero  9 
que  por  la  sombra  en  el  cristal  salado 
se  alzó  arrogante  con  bramido  fiero. 
Andrómeda  ,  que  vid  del  levantado 
brazo  resplandecer  el  blanco  azero, 
ya  rayo  ^  que  en  el  ayre  reverbera: 
\  Hai  9  dixo  en  alta  voz ,  mi  vida^  muera ! 

No  quiero  yo  vivir  ,  si  ha  de  costarte 
este  peligro  ,  dulce  prenda  mia, 
que  mas  te  quiero  yo  para  guardarte  t 
que  no  para  la  vida  que  temía.  .     * 
Yo  muera  ,  y  vive  tu ,  puesto  que  es  darte 
a  que  otra  goze  lo  qu/e  yo  quería, 
si  bien  deste  proposito  me  muda 
en  zclos  por^  nacer  tu  vida  eu  duda« 
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Goza  essos  años  ,  y  csst  tierno  bozo 

se  engaste  en  otro  mas  dichoso  haliento  ^ 

que  lo  que  yo  no  merecí ,  ni  gozo, 

nacido  tiene  ya  merecimiento. 

Por  todas  partes  el  valiente  mozo, 

mientras  duraba  en  este  pensaniicnto 

Andrómeda  mortal ,  las  alas  bate, 

por  ,ver  lugar  por  donde  al  monstro  mate. 

No  de  otra  suerte  halcón ,  por  mas  que  esparza 
la  ^ garza  el  vuelo  ,  se  lanzo  ligero, 
ni  le  texnid  la  pavorosa  garza,: 
que  el  fiero  monstro  al  fulminante  azero: 
ni  canto  ruyseñor  en  olmo  o  zarza 
mas  dulcemente  al  Al  va  lisonjero, 
qu^  Andrómeda  lloro ,  mirando  atenta 
el  impossible  ,  que  el  mancebo  intenta  • 

El  en  esta  ocasión  todo  diamante, 

que  a  estar  mas  alto  de  Orion  sirviera, 
assi  le  dixo  al  Fanompheo  Tonante, 
casi  en  la  frente  de  la  besda  fiera: 
Si  fue  verdad  ,  que  de  mi  madre  amante 
bajaste  en  oro  de  tu  sacra  esphera, 
Júpiter  Servador,  y  soy  tu  hechura, 
dé  Andrómeda  te  mueva  la  hermosura. 

Iba  a  decir  la  vida  ,  y  como  vía 

enfrente  la, hermosura  ,  que  adoraba: 
dixo  iiermosura  ,  pero  bien  sabía 
Júpiter-,  que  su  vida  procuraba, 
l^a  espada  a  todas  partes  revolvia, 
que  poco  de  la  hirsuta  piel  cortaba, 
hasta  que  hallo  lugar  la  aguda  puiua, 
por  donde  menos  Jas  escamas  junta^. 
-:  Bra- 
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Bramaba  el  ceto  rígido  ,  y  nadaba 
en  un  campo  de  sangre  ;  mas  Perseo 
viendo  ,  que  ya  las  alas  se  mojaba 
del  Dios ,  a  quien  adorna  el  caduceo  ^ 
en  una  nave ,  que  perdida  estaba 
junto  al  escollo ,  y  solo  el  masteleo 
con  la  gavia  mas  alta  descubría » 
puso  los  pies  9  y  desde  alli  la  hería  •  . 

Qual  suele  nadador  del  claro  Tajo 
esconderse  en  las  ondcu  con  destreza» 
y  quando  ya  se  acerca  a  lo  mas  baJQ» 
sacar  por  otra  parte  la  cabeza* 
Con  fieras  ansias »  con  mayor  trabajo 
la  phoca  sepultaba  la  grandeza 
del  monstruoso  cuerpo  entre  las  olas» 
si  bien  mostraba  ya  las  fuentes  solas  • 

Viendo  los  Dioses  de  su  madre  el  llanto» 
el  dolor  acceptando  por  disculpa» 
que  siempre  con  el  cielo  puede  tanto ^ 
satisfechos  quedaron  de  la  culpa: 
y  aunque  sobre  las  aguas  con  espanto 
toda  deydad  marítima  la  culpa, 
le  dieron  la  viéloria  el  monstro  muerto». 
y  el  fondo  de  la  mar  sepulcro  incierto* 

Por  largo  espacio  en  el  arena  imprime 
la  flii^diiteÁura  de  sobervios  huessos» 
y  et  duro  pecho  de  Neptuno  oprime  ^ 
que  al  cielo  se.  quejo  de  sus  excessos ; 
y  aunque  debajo  de  las  aguas  gime» 
suben  arriba  circuios  espessos 
de  humor  sangriento  y  removidos  limos 
con  nácares  revueltos  a  racimos ^ 

Ven- 
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Vengáronse  los  peces  de  la  fiera, 
miserable  pensión  de  su  alimento, 
pues  no  quedó  marisco  en  la  ribera, 
que  huviesse  menester  atrevimiento. 
En  barcos  ya  la  multitud  ligera, 
cantando  surca  el  húmido  elemento: 
desatan  la  dichosa  alegre  dama, 
que  en  altas  voces  a  su  esposo  llama. 

Perseo  entonces  a  la  orilla  vino, 

y  las  manos  limpiándose  en  las  varas 

de  un  tronco  estéril ,  nace  el  coral  fín0| 

flores  del  agua  y  maravillas  raras: 

y  agradecido  a  Júpiter  divino, 

de  viva  sangre  enrogeció  sus  aras^ 

sin  olvidar  los  Dioses  protectores, 

con  vidimas  de  amor  ,  aunque  meaores« 

Juntáronse  los  deudos  de  Cepheo 
a  las  famosas  bodas  concertadas, 
entre  los  quales  assistid  Hymenco, 
para  que  fuessen  diestras  ,  como  honradas. 
j?ero  mirando  el  bárbaro  Phineo 
de  su  querida  Andrómeda  enlazadas 
las. manos  en  el  cuello  de  su  esposo » 
vibró  una  lanza  ,  y  dixole  zeloso : 

Mozo  estrangero ,  que  mi  dulce  esposa 
valiente  por  encanto  me  has  quitado» 
mas  ave ,  que  hombre  al  fin,  y  ave  engañosa t 
de  las  Harpyas  de  Phineo  traslado: 
si  pensabas  gozar  en  paz  dichosa 
el  Reyno  de  mi  sangre  conquistado, 
deste  abeto  sabrás  tu  atrevimiento. 
Dixo  ,  y  la  lanza  fue  cometa  al  viento* 

Erro 
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Erro  a  Perseo  ,  y  no  le  erró  Perseo, 
volviéndole  a  tirar  la  misma  lanza: 
passóle  el  brazo ,  y  al  caer  Phineo 
le  dixo  entre  el  temor  y  la  esperanza: 
No  me  mates ,  valiente  Semideo , 
déjame  vivo  ,  que  es  mayor  venganza  > 
la  que  te  dan  de  mi  los  altos  cielos, 
pues  tengo  de  morir  de  envidia  y  zelos. 

Quiero ,  responde  el  joven  ,  complacerte, 
y  desistid  de  la  segunda  herida, 
pues  hiciste,  elección  de  tüaytíT  ihuerte, 
y  con  envidia  conservar  tu  vida. 
El  iba  a  responder  ,  y  de  Itf  suerte 
sintió  quedar  la  dura  lengua  asida , 
que  suele  al  Alva  Scythlco  arroyuelo^ 
quando  se  iba  a  reír  t  quajarsc  en  hiela« 

Porque  mostrando  al  miserable  amante 
la  Gorgona  cabeza  de  Medussa, 
en  piedra,  le  volvió  ^  segundo*  Atlante, 
el  alma  por  los  músculos  difusa. 
Quedo  temblando  el  pueblo  circunstante, 
que  por  darle  ocasión  la  muerte  escusa, 
y  en  santa  paz  Andrómeda  y  Perseo 
al  thalamo  rindieron  el  deseo. 

Clarissima  Leonor  ,  si  castigarse 
merece  un  amoroso  atrevimiento, 
mi  Musa  puede  en  piedra  transformarse, 
por  este  de  Phaeton  mayor  intento: 
pero  pudiendo,  quien  se  atreve  ,  honrarse, 
a  vuestro  celestial  entendimiento, 
no  es  mucho ,  que  abrasar  mi  amor  presuma 
en  tanto  sol  tan  atrevida  pluma. 
Tomo  II.  Vvv 
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